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TITULO CX.XIII. 



De la JurliMlleckiii criminal* 



ji{.44 MJa jarisdiccion criminal consiste en el conocimiento de 
las cansas que versan sobre ia averigaacion* de los delitos y castigo de 
los delincaentes , y la ejecución de las penas constituye lo que los 
criminalistas llaman imperio'^ en términos que los jueces ejercitan la 
jurisdicción, en tanto que se limitan á la sustanciacicn de las causas 
y á pronunciar el fallo definitivo; y usan del imperio, cuando descien- 
den á la ejecución de la pena impuesta en la sentencia que causa 
ejecutoria. 

74.4S Si la idea de gobierno envuelve en sí misma la^ del mayor 
bien que el hombre alcanza en la vida social, cuando á aquel como 
encargado de la dirección del cuerpo político se le concediese la 
facultad de castigar á los subordinados á título de sospechas de cri- 
minalidad, y sin mas procedimientos que el del convencimiento propio 
¿quién por honrado y puro que fuese en sus costumbres, pudiera va* 
nagloriarse de que la severidad de la ley penal no hubiera de recaer 
sobre él, y reducirle á Ift miseria 6 á una prisión no merecida ? Fue 
pues preciso crear un poder que tuviese á su cargo el honorífico pero 
trabajoso deber de castigar ¿ los criminales conforme á las leyes, mas 
con precisa sujeción á pasar por la indagación de los delitos, en la for- 
ma que por derecho se dispone. 

jl^lfi De aquí el origen de la jurisdicción criminal; y por esta mis- 
ma razón nuestro Código fundamental dispone, «que no pueda ser de- 
^ tenido, ni preso, ni separado de su domicilio ningún español, ni alla- 
nada sn casa , sino en los casos y en la forma que las leyes prescriban; 
y asi mismo, que ningún español pueda ser procesado ni sentenciado 
sino por el juez 6 tribunal competente , en virtud de leyes anterio- 
res al delito , y en la forma que estas prescriban.» 

74.47 Dedúcese de la doctrina sancionada en los artíctilos inser- 
tos de la Constitución de iSS^, que ni todos los jueces pueden conocer 
de todos los delitos, ni pueden imponer penas, sino guardando ciertos 
requisitos que las leyes prescriben; por lo que aunque en general en 
la sección 6, tit. 6a se trató de la Jurisdicción de los jueces de primera 
instancia, será preciso que nos hagamos cargo en este lugar de los de- 
beres que aquella les impone respecto de los asuntos criminales; y de 
la competencia para conocer de ellos y de otras varias disposiciones 
de la ley, que son las bases esenciales del procedimiento criminal. 

TOMO YIIL I 
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2 TITULO CENT£SIMOVIGESIMOT£UCERa 

SECCIÓN I. 

De las atribuciones de los alcaldes en los asuntos criminales, 

7448 Los alcaldes y tenientes de alcalde en la época de la pa- 
blicacion del Reglamento Provisional , lioy alcaldes constitucionales 
y regidores^ ademas de la funciones gubernativas que desempeñaban, 
tuvieron también á su cargo la práctica de algunas diligencias judicia- 
les en los asuntos criminales, que aunque preventivas y limitadas, 
sin duda les correspondieron por razón de su oñcio, 6 sea por juris- 
dicción ordinaria. 

7449 Si los alcaldes se bubieran contenido dentro de los límites 
que les señalan tanto el Reglamento, como la ley de 3 de febrero 
de 1823, en el ejercicio de las funciones judiciales, no se hubieran 
notado tan claramente los vicios que acompañan á semejante insti- 
tución; pero estos unidos á sus abusos ban reclamado desde luego la 
derogación de aquellas leyes, porque el convencimiento hijo de la es- 
periencia , ha becho conocer que las autoridades populares no deben 
intervenir en los asuntos de administración de justicia, ya porque 
las personas que han de desempeñar los cargos de tales , tiei^en rela- 
ciones que lo han -de impedir, ya también por la falta de los conoci- 
mientos necesarios. 

7450 Corresponde á los alcaldes constitucionales la formación de 
las primeras diligencias del sumario , que deben principiar tan lue- 
go como llegue á su noticia que en el pueblo 6 término jurisdiccio- 
nal en que ejercen la autoridad de tales , se ha cometido un delito, 
cualquiera que sea la clase á que pertenezca, toda vez que sea de 
aquellos en los que se puede proceder sin necesidad de instancia de 
parte. 

7451 El primer punto que se presenta á la vista, como objeto de 
indagación, es el consistente en saber, cuales son las primeras diligen- 
cias de que hace mérito el Reglamento, porque la calificación pro- 
gresiva de primero , tiene mas 6 menos estension según la latitud de 
la cosa á que se aplica ; de modo que v. g : si se trata de un procedi- 
miento que tiene seis actuaciones, se dirá con propiedad que son pri*> 
meras las dos que hayan de practicarse , y no se llamarán con exac- 
titud tales, la tercera y cuarta; asi como si fuesen en vez de seis sesenta, 
no solo aquellas, sino las siguientes á la quinta, podrían llamarse 
primeras con toda propiedad. Valiera mucbo mas,4>ara evitar dudas, 
que se hubiera hecho mérito de las diligencias por los nombres con 
que se las conoce en la práctica , y de este modo no se hubiera dado 
lugar i la confusión y desorden que cabe en esta materia. 

745a Parecerá á los que en las innovaciones miran las cosas por 
la superficie, que esta es una pura escrupulosidad que a nada condu- 
ce ; pero en nuestro dictamen es un asunto de tanta trascendencia, 
que puede contribuir á la perturbación del drden público con grave 
perjuicio.de los intereses generales y^e la, seguridad individual. En 
efecto , si se atiende á la condición humana, se observará desde lue- 
go que el hombre siempre aspira á ensanchar su poder ; que nada le 
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DE LA JUniSmcCfOlf aUMINAL. 3 

iatisface en este punto, hasta que llega á la completa dominación; y 
por lo mismo es consiguiente qne los alcaides, que no por serlo se 
despojan de sas pasiones , darán ana interpretación amplia á las pa- 
labras de la ley, de tal modo, qae'comprenderán bajo la cláasala de 
primeras diligencias del sumario \3l mayor parte de este; y los jueces 
de primera instancia al mismo tiempo que se ven despojar de sas fa~ 
caltades , las reclamarán de los alcaldes, y de aqui las discordias, las 
enemistades y los continaos choques de autoridad contra aaforidad, 
llevando cada ana á su partido á los qoe son enemigos de la otra , 6 
amigos de aquella á qaien sostienen. Las consecuencias de estas com* 
petencias la esperiencia las ha demostrado bien palpablemente. 

7453 Entendemos por primeras diligencias aquellas que, si no se 
practican inmediatamente al momento en que se tiene noticia de la 
perpetración del delito, pueden no ser posibles después, d ^de su 
omisión causarse perjuicios graves. Esta idea es oscura , por la 
multitud de casos que pueden ocurrir ; y por lo mismo será conve- 
niente esplanarla, con sujeción al sistema de procedimientos. 

7^54 En todo delito se necesitan probar dos cosas para que pa^ 
da imponerse pena : la una la ecsiátencia del delito mismo , y la otra 
la de quienes son los delincuentes. Pero como esta última seria ilusoria, 
si al mismo tiempo no se sujetase á los reos para evitar su fuga; quie- 
re decir, que es una parte esencial también del sumario la averigua- 
ción de los criminales ; mas como el medio de poner asegurados á los 
procesados es la prisión, y esta no puede efectuarse, aunque sea bajo 
el nombre de arresto, sino cuando está acreditada su culpabilidad, ó 
al menos hay sospechas fundadas de esta , será indispensable la prác- 
tica de las diligencias que justifiquen el arresto ó prisión. 

7455 Aplicada la regla sentada en el art. 7453 á la doctrina del 
precedente, se comprende desde luego que las primeras diligencias, es 
decir, las que pueden y deben practicar los alcaldes constitucionales, 
son todas aquellas que se hacen indispensables para demostrarla ecsis- 
tencia del cuerpo del delito , las que han de probar la culpabilidad 
de las personas que sé crean criminales , y las relativas al arresto ó 
prisión de la^ mismas. Se comprenden en la primera clase diferentes 
actuaciones según la naturaleza del delito cometido; por ejemplo, sise 
trata de un homicidio, habrá de instruirse información que acredi- 
te el hallazgo de un hombre muerto, estendiendo diligencia espre^ 
siva de cuanto se observe en el cadáver que pueda contribuir á la 
demostración del medio de ejecución de la muerte , y según de aque- 
lla aparezca, habrán dé ordenarse las diligencias oportunas para ha- 
llar los instrumentos con que fue causada, sin olvidarse de mandar 
hacer el reconocimiento del hombre muerto , por dos facultativos si 
es posible, el uno médico y el otro cirujano, cosa que no se observa, 
faltando á la ley, en muchos procesos en que hemos visto mandar ha- 
cer el reconocimiento por solo un facultativo , que es sabido no hafce 
prueba suficiente. Si fuese de robo en poblado se tratará de averi- 
guar la preecsistencia de la cosa robada, y hacer constar si habia frac- 
tara de puertas , ventanas y demás que pueden contribuir á la prue- 
ba de la clase de delito y circunstancias agravantes , de tedo lo que 
trataremos mas detenidamente al hablar del sumario. 
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¿ TITULO CENTBSIMOVIGESIMOTBBCEEO. 

^4^6 Ademas de las diligencias de qae se ha hecho mérito^ hay 
otras qae aanqae nada influyen en la demostración del cuerpo del 
delito , ni tampoco en la aseguración de los reos , deben practicarse 
también por los alcaldes , ya porque de omitirlas pudiera venir un 
grave daño al ofendido, ya porque en ello se interesan la humanidad 
y la salud pública: tales son las relativas á la curación del herido, 
el enterramiento del cadáver , el depósito de las cosas robadas, y de- 
mas de la misma especie. 

7457 Fuera de las diligencias que incumbe practicar á los al- 
caldes respecto á los delitos cometidos dentro de su partido , de que 
acabamos de hablar, les toca también ejecutar aquellas, que dentro 
del término de su jurisdicción les cometan los jueces de primera ins- 
tancia, puesto que según el art. 34 del Reglamento Provisional para 
la administración de justicia, todas las actuaciones , asi civiles coiho 
criminales, que se ofrezcan en los pueblos donde no residan otros jueces 
ordinarios que los alcaldes , han de ser cometidas esclusivamente á 
e'stos salvo si por alguna circunstancia particular, el tribunal 6 juez 
que conozca de la causa principal, creyese mas conveniente al mejor 
servicio cometerlas á otra persona de su confianza. En caso de que se 
encargase á esta última la práctica de algunas diligencias , se ha de 
tomar el cumplimiento del alcalde del pueblo , 6 quien ejerza sus 
funciones ; porque nada puede hacerse sin conocimiento de la auto- 
ridad local sin menguar sus atribuciones. 

7458 Pueden también los alcaldes tener que ejecutar algunas di- 
ligencias sobre delitos cometidos en agena jurisdicción, á virtud de 
las órdenes del juez de primera instancia de su partido, ó de la de al* 
caldes ó jaeces de otros distritos. En el primer caso deben cumplir 
lo que se les prevenga, sin entrometerse á averiguar si el juez proce- 
de ó no con motivos bastantes para acordar los estremos comprendi- 
dos en la providencia, porque ni á ellos incumbe residenciar las ope« 
raciones agenas, ni sobre ellos ha de recaerla responsabilidad en el 
caso de ser digna de castigo. 

74^9 ^' ^^^ alcaldes no cumplen como es debido dentro del tér- 
mino que se les prefije en los despachos de los jueces de primera ins- 
tancia' de su demarcación, éstos no podrán imponerles penas de nin- 
guna especie, porque por las faltas cometidas en el ejercicio de lasfun^ 
ciones iadiciales,no están sujetos á su jurisdicción, sinoá la audiencia 
del territorio, y por consiguiente los jueces se limitarán á dar parte cir- 
cunstanciado á las audiencias, por conducto de sus regentes, déla falta 
de obediencia de los alcaldes, las que tomarán las providencias que 
estimen oportunas. Este és uno de los males que han sancionado el Re- 
glamento Provisional y la ley de 3 de Febrero de i8!i3, porque los jue- 
ces no pueden castigar á los alcaldes, y la distancia de las audiencias 
en la confianza de no ser condenados, alienta su temeridad, y contri- 
buye á hacer ineficaces los trabajos de un juez activo y justiciera 

7460 Cuando las diligencias cometidas dimanan de providencias 
de un juez de partido estraño, á los alcaldes solo toca cumplirlas, y 
devolver los ecshortos al juez ecs^iortante, sin entrometerse tampoco á 
indagar la justicia ó injusticia de aquellas. 

7461 Si ct alcalde constitucional tuviese noticia de que dentro 
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DE LÁ JUBISBICOOM CElMlMAL. 5 

del termino de su jarisdiccion, se hallaban personas qae hubiesen co- 
metido un delito en territorio de otro pueblo ó partido judicial, po- 
drán proceder á la 4etencion ó prisión de los reos, cuando de público 
y notorio conste que se* ha perpetrado, y qae aquellas son las delin** 
cuentes , pero no pasarán á instruir sumario , sino que remitirán ¿ 
las personas detenidas al juez competente, para que éste determine 
lo que estime oportuno. 

74-62 También caando alguna persona diese parte al alcalde, de 
que otra ú otras que se hallaban en la población, hablan cometido 
un d^ito en territorio estraño , deberá estender las diligencias que 
acrediten la noticia que se le ha dado, y con estos antecedentes pro- 
ceder al arresto , si el delito fuese tal que con arreglo á derecho pu- 
diese imponerse pena corporal, y si no faese de aquellos en los que se 
puede proceder por la autoridad del pueblo donde fuese hallado el 
criminal, le remitirán al juez que sea competente. 

SECCIÓN II. 

De lajurisdiccüm de las jueces de primera instancia en las asuntas 

criminales, 

74-63 Corresponde esclusivamente á los jueces de primera instan^ 
da conocer de las causas criminales sobre delitos que ocurran dentr<^ 
de su partido 6 distrito (art. 36, Reg. Prov.) esceptuándose: 

I. ^ Los negocios criminales sobre injurias y faltas livianas que 
no merezcan otra pena, mas que la de alguna reprensión ó corrección 
ligera , porque la decisión de estas , pertenece á los alcaldes consti- 
tucionales : 

2.^^ Aquellos en que los reos sean cle'ri^os, que gocen fuero ecle- 
siástico, salvo en los delitos, que por su gravedad les desaforan 
(real dec.de 17 de octubre de i835) 

3. ^ Los que versen sobre delitos puramente eclesiásticos: 

i. ^ Los que tengan por objeto la persecución de delitos , cuyo 
conocimiento pertenece á los tribunales de Hacienda : 

5. ^ Los correspondientes á la jurisdicción militar: 

6. ^ Los perpetrados por personas que por su posición social es- 
tán sujetas inmediatamente á tribunales superiores, como los alcaldes 
por las faltas cometidas en el ejercicio de las funciones que desempe- 
ñan como jueces ordinarios : los gefes políticos, los obispos , arzo- 
bispos eñ los asuntos políticos, los ministros de la Corona, los dipu- 
tados , y senadores en ciertos casos. 

7464. No obstante la disposición clara y terminante del Reg. Prov. 
antes citada , se disputa entre los prácticos , si el conocimiento que 
á los jueces de primera instancia corresponde en los asuntos crimina- 
les, nace de jurisdicción propia, ó le desempeñan* únicamente por de- 
legación de las audiencias del respectivo territorio ; cuestión de grave 
trascendencia, porque de su resolución depende, la de si podrán inhi- 
birse del conocimiento de las causas criminales en virtud de haber 
alegado la parte la escepcion de incompetencia, 6 haber ósta declina- 
nado jurísdicdon en su juez , quien en su consecuencia formalizará 
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contienda de competencia , sin qae al adoptar los jaeces la providen- 
cia de inhibición, la consulten con las audiencias tcrritoriaUs respec- 
tivas para su aprobación. Los qae sostienen la opjnion negativa se 
fundan, en que los jaeces de partido , están obligados á dar parte á 
las audiencias, dentro del término de tercero dia de la formación de 
todas las causas qae ante ellos pasen; y cqmo en consi^cuencia de es- 
te acto de dependencia aquellos tribunales decretan que sedé ordena 
Iqs jaeces de primera instancia , para que continúen con actividad la 
causa de cuya formación han dado parte, y la sustancien con arreglo 
á derecho. Constitución y leyes vigentes; de cuyos antecedentes dedu- 
cen, que la jurisdicción que ejercen no es propia sino delegada , por- 
que si la desempeñaran por razón de su destino, ni necesitarían dar 
cuenta á ningún superior de la formación del proceso, ni para conti- 
nuarle, hubiera de comunicárseles orden alguna, puesto que aquel 
que ejerce las funciones de su ministerio, la recibe inmediatamente 
de la ley en cuyo nombre administra justicia. Fúndanse ademas en 
que las providencias difinitivas que pronuncian los jueces de primera 
instancia, ni son propiamente sentencias, ni causan ejecutoria hasta 
tanto que se aprueban en la consulta. 

74-65 Tal vez nuestra opinión en esta materia no sea la mas fun- 
dada , pero las razones que pasamos á esponer nos deciden en favor 
de la opinión afirmativa. Apoyan la jurisdicción propia de los jueces 
de primera instancia en las causas criminales, diferentes disposiciones 
legales que parece no dejan lugar á dudar por ser esplícitos sus testos. 
£lart. 36 del Reglamento Provisional para la administración de jus- 
ticia declara ,* que los jueces de primera instancia, cada uno en su 
distrito , son los competentes únicos para conocer en todos los 
asuntos civiles y criminales, y del mismo modo está mandado que 
aunque las audiencias pidan á los jueces los autos antes del fallo difi- 
nitivo para cualquiera objeto , que estos no los remitan, ni aunque 
sea ad efectum videndií cosas que por cierto no se acomodan con la 
jurisdicccion delegada, de que tan solo se les supone investidos, porque 
conocido es que el que recibe de otro un poder, que le constituye de- 
legado , está sujeto á las reglas que le dicte aquel de quien dimana la 
autoridad. 

7466 Si se comparan las funciones que ejercen los jueces de pri- 
mera instancia en las causas que instruyen contra los alcaldes consti- 
tucionales por los escesos en el ejercicio de las funciones que les es- 
tan cometidas como jueces ordinarios, con las que desempeñan en to- 
das las demás por cualesquiera delitos, se observará, que los jueces de 
partido solo pueden en las primeras reunir los antecedentes espre- 
si vos del esceso, y remitir tanto de la culpa a las audiencias, para 
que estas como jueces competentes procedan contra los alcaldes 6 de- 
terminen lo que estimen mas oportuno. Generalmente las audiencias 
comisionai» á los jueces de primera instancia para la instrucción del 
sumario, determinando el estado hasta el que deben llevarle, remi- 
tiéndole después al tribunal delegante para su prosecución y fallo 
definitivo. En las causas ordinarias por el contrario, la audiencia ni 
marca ni puede marcar las actuaciones que ha de practicar el juez 
de primera instancia, ni determina tampoco el orden por el que ha 
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de proceder en la sastanciacion, prueba evidente de qae en este caso 
no le encarga ana jarisdiccion que no era saya , sino que se limita á 
prevenirle qae cumpla con la que le pertenece. 

7467 Tan persuadidos estamos de que estos son los verdaderos 
principios sancionados en esta materia, después de la publicación 
■átl Reglamenta Provisional para la administración de justicia > y 
con especialidad después de la Constitución de 1887 y restablecí* 
miento del cap. i, tit. 5 de la de 18 13, que consideramos inoficioso, 
el decreto de las audiencias en la parte que ordena á los jueces de pri- 
mera instancia la continuación de los procedimientos ; y aun creemos, 
qae si estos tribunales en lugar de asar de la cláusula general para 
ffue la continúe y sustancie con arreglo á derecho , Constitución y leyes 
osaran de otra en la que prefijasen el sistema, de sustaociacion que, 
debieran observar los jaeces , como por ejemplo el especial para los 
delitos políticos establecido por la ley de 17 abril de 1 8a i, no estarian 
obligados á cumplir la orden comunicada, cuando estuvieran conven- 
cidos de que el delito no estaba comprendido en la disposición de 
aquella ley. 

7468 Nos inclina á opinar del modo propuesto en la primera 
parte del articulo anterior, la disposición cUra y esplícita del artíca- 
lo 376 de la Con.Hituc¡on de 181 a. «Todos los jueces, dice, de los 
tribunales inferiores, deberán dar cuenta á mas tardar dentro de ter- 
cero dia, á su respectiva audiencia de las causas qae se formen por de- 
litos cometidos en su territorio, y después continuarán dando cuenta 
de su resaltado en las épocas que la audiencia les prescriba. Cuatro 
son las disposiciones principales comprendidas en el artículo precedente. 
Primera, que los jueces inferiores den cuenta á las audiencias de la for- 
mación de las causas. Segunda, que lo hagan dentro de tercero dia. Ter- 
cera, que los jueces continúen dando cuenta de su estado; y cuarta qqe 
lo hagan en las épocas que las audiencias les prescriben. Estas dos últi- 
isías disposiciones prueban con toda claridad, que á los jueces de distrito 
corresponde por derecho propio la sustaociacion y fallo de las causas, 
porque í las audiencias se las faculta únicamente para que prescriban 
la época dentro de la que aquellos deben dar parte, pero nada dice 
respecto a que deternvinen el orden que deben observar en la sus- 
taaciacíon. Y fuera efectivamente en vano, porque si los procedimien- 
tos han de ser siempre aquellos que las leyes y decretos tienen pres- 
critos j á qué fin mandar al juez que haga aquello que no puede me- 
nos de hacer? ¿Está acaso en su voluntad ni tampoco en la de la 
audiencia adoptar este ó el otro sistema de sastanciacion? La pri* 
mera parte de la drden, traducida á su verdadero sentido, equivale á 
decir al juez de primera instancia que continúe y sustancie la causa^ co^ 
me debía y no podia menos de sustanciarla^ cosa que hasta cierto pun- 
to ofende que se le advierta, porque debe suponerse que no la igno- 
raba. 

7^69 Si del testo precedente no se dedujera con toda evidencia 
el fundamento de nuestra opinión, la acreditarla sobradamente una 
sencilla comparación qae se ofrece á primera vista, á todo el que ec- 
sancúne las facultades de los alcaldes constitucionales en la parte crimi'» 
nal. Por el art 3i compete i esteá fandoñafios popalares el conocí** 
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miento sobre los negocios criminales comprendidos en la clase de in- 
jarias livianas, que deben determinar en jaicio verbal, sin dar parte, ni ^ 
á los jueces de primera instancia, nr á las andiencias respectivas; por 
manera que si fuese una legítima deducción que la obligación de dar 
parte era un signo demostrativo de la falta de jurisdicción propia, ó por 
el contrario de la posesión de la delegada , querria decir que los al- 
caldes ocupaban mejor lugar que los jueces de partido, cada uno en su 
escala; cosa que sería repugnante' sin la menor duda, porque no es 
concebible que en una misma clase de negocios, las autoridades su- 
balternas tengan mayor jurisdicción que las que estañen mejor grado. 

7470 La necesidad de consultar ciertas causas, de la que se quie- 
re inferir la falta de jurisdiction propia, nada aprovecha a favor de 
esta opinión, porque del mismo modo que la obligación de dar cuen- 
ta de la formación de aquellas , es solo una prueba de que la ley 
quiere que las autoridades superiores vigilen sobre el ecsacto cumpli- 
miento de las inferiores en las atribuciones de sus respectivos cargos. 
Si este no fuera el verdadero objeto de la ley, hubiérase de deducir 
que la jurisdicción criminal unas veces pertenece á los jueces de prir 
mera instancia como propia, y otras como delegada. En efecto, con 
arreglo al artículo 5 1, disposición i4 del Reglamento Provisional, y 
ley de 4 ^^ noviembre de i838, las causas que versen sobre delitos 
livianos, á que por la ley no se impone pena corporal , solo se re- 
miten á las audiencias, cuando alguna de las partes, el promotor fis- 
cal 6 los acusados, interponga apelación dentro de los dos dias siguien- 
tes al de la notificación de la sentencia ; la cual si no fuese apelada, 
causará ejecutoria, y se llevará desde luego á efecto por el juez que la 
pronunció; y por consiguiente en semejantes causas la jurisdicción 
de los jueces que en ellas entienden, sería propia á ordinaria, por ma- 
nera que pudiera establecerse como doctrina legal, que los jueces de 
partido eran delegados de las audiencias en las causas sobre delitos 
que por la ley tuvieran sancionada pena corporal; y por el contra- 
rio eran ordinarios en las que no pertenecieran á este género. Esta 
reflecsion demostrativa de una anomalía que la ley no pudo adoptar, 
patentiza el ningún fundamento de la opinión que rebatimos. 

74.71 Por otra parte el artículo 268 de la Constitución de 1812 
demuestra también, que las causas criminales falladas en los juzgados 
terminan en ellos la primera instanda ; y que la consulta, lo que 
únicamente significa es, que para ser ejecutiva una sentencia en asunto 
criminal, necesita correr dos instancias cuando menos, es decir, sino se 
suplica de la segunda. Dice el artículo citado, «pertenecerá á las au- 
diencias conocer de todas las causas civiles de los juzgados inferiores 
de su demarcación en segunda y tercera instancia, y lo misnio de las 
criminales , según lo determinen las leyes. Evidente es que las au- 
diencias nunca conocen eñ primera instancia, y por lo mismo que la 
sentencia del juez inferiores tal, y verdadera porque no puede darse 
instancia sin que haya sentencia. 

7472 La verdadera doctrina que se infiere del artículo constitu- 
cional es , que las leyes han determinado que de las causas crimi- 
nales sobre delitos en que aquellas impongan pena corporal , tienen 
que correr dos instancias, y que los modos de entrar en la segunda 
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que las mismas leyes han reconocido, son, 6 la apelación ó la consalU, 
pero esto no prueba qae el qae conoció y sentenció en la primera, no 
lo hiciese por jurisdicción propia. 

74.73 Se ha dicho qae de la resolución de esta cuestión puede 
pender la de si los jaeces de primera instancia tienen necesidad de 
consaltar á las audiencias del territorio los autos, por los que se 
inhiban del conocimiento de las caasas por no considerarlas pertene- 
cientes á sa jurisdicción. Efectivamente, después de la publicación 
del Reglamento Provisional $e ha suscitado prácticamente mas de un 
debate entre los jaeces de primera instancia que han sostenido la opi- 
nión afirmativa, y los fiscales de las audiencias que han juzgado, que 
aquellos no debieron ejecutar la providencia de inhibición, y remi- 
tir los autos á los jueces competentes, sin haberla consultado antes con 
la audiencia, á la que tenian dado parte de la formación de la causa. 
Fundan su opinión los jueces de primera instancia, en que ejercien- 
do una jurisdicción propia, y teniendo la ley un representante en 
e) juzgado, que es el promotor fiscal, cuyo dictamen oyeron antes de 
proveer , no deben estar obligados á consultar, porque usaron de sa 
derecho con audiencia del que en nombre de la sociedad sostiene sus 
regalías. 

74.74 Parece mas fundada la opinión contraria por diferentes ra- 
zones^ deducidas todas de l^s últimas disposiciones legales , y cabal- 
mente de las mismas en que se han apoyado los que se oponen á la 
necesidad de consultar los autos inhibitorios. En primer lugar, es una 
verdad inconteétable que por regla general todas las providencias fina- 
les dadas en los asuntos criminales en primera instancia, tienen que 
consultarse con la audiencia respectiva ; y por consiguiente que sien- 
dolo la de inhibición no puede menos de ponerse en conocimiento 
de aquella. Esta doctrina se hace mas palpable al considerar las atribula- 
ciones qae las leyes han concedido á las audiencias respecto á las 
causas criminales. Aunque sea cierto que los jueces de distrito por ju- 
risdicción ordinaria tienen derecho de conocer y fallar en ellas, no lo es 
menos que sus sentencias no causan ejecutoria , y que á las audien- 
cias pertenece el conocimiento y la decisión final en segunda instan- 
cia sobre los mismos asuntos ; de lo que se deduce que con la for- 
mación de un proceso, nace ya la necesidad de que la audiencia aprue- 
be las determinaciones difínitivas, cualquiera que éstas sean , no solo 
cuando versan sobre lo principal de la causa ó delito que se persigue, 
sino también cuando se determine en ellas, en cuanto á la no conti- 
nuación, como acontece coq los autos de sobreseimiento , por los que- 
solo se ordena la suspensión condicional del proceso , por no resul- 
tar méritos por entonces para continuar las actuaciones. Qué la in- 
hibición encierra una decisión definitiva respecto á un artícu- 
lo incidental, está fuera de toda duda, lo mismo que el que aquella 
impide que la aodiencia conozca en segunda instancia de la causa, 
puesto que el proceso ha de pasar a. un juzgado de diferente línea, y 
por tanto parece que es necesario que aquel tribunal superior aprue- 
be la resolución del inferior. 

7475 ün caso especial muy semejante prueba hasta cierto pun- 
to las ideas emitidas. El indulta, que suele concederse á los reos d^ 
TOMO VIII. a 
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cierta clase de delitos, se aplica por medio de ana providencia en la 
fae se declara qae el procesad está comprendido en él : la que si es 
dada por an jaez de primera instancia en caasa qae todavía pende 
en sa juzgado, la consalta con la aadiencia, sin cayo requisito no 
qaeda definitivamente aplicada la gracia al reo, sin dada porque es 
una providencia &aal que termina ¿I juicia 

SECCIÓN m. 

Deberes de los jueces de primea instancia en la persecución de los 

delitos, 

7476 Los delitos pueden evitarse antes de su consumación, 6 cas- 
tigarse después de perpetrados; siendo indudablemente lo primero lo 
mas ventajoso para la Sociedad, porque estorba la realización de un 
un dafiOy que tal vez no pueda repararse, si se llega á llevar á efecto. 
Por esta causa parece que debieran estar autorizados los jueces de pri- 
mera instancia para intervenir gubernativamente en aquellos casos, 
•a que tienen noticia de que se va á perpetrar un delito, como v. g., si 
se les dá parte de que una persona cualquiera ha desafiado á otra. 
Pero algunos prácticos que quieren seguir un sistema de rigorismo, 
opinan que á los jueces no les es lícito^ intervenir hasta tanto que se- 
pan que en su distrito se ha cometido un delito, eú cuyo caso es de su 
deber proceder inmediatamente á instruir la competente sumaria en 
averiguación de la ecsistencia de aquel y de sus autores. No descono- 
cemos que la autoridad de los encargados de la administración de 
justicia está limitada á lo puramente contencioso y criminal ; pero 
como también se reserva á los jueces de primera instancia la parte de 
policía judicial que los. reglamentos y leyes les atribuyen, créennos 
comprendida en esta la prevención de los crímenes. 

7^77 Los delitos pueden cometerse en los pueblos de la residen- 
cia de los jueces de primera instancia 6 en cualquiera otro de los de 
su partido ; si aconteciese lo primero, tan luego como tuvieren noti- 
cia de ello, deberán constituiri^e con su escribano en el lugar donde se 
haya perpetrado el delito, y dar principio á su averiguación por los 
trámites establecidos por la ley según su clase. 

74-7^ Cuando el atentado acontece en cualquiera pueblo fuera de 
la cabeza de distrito, incumbe al alcalde, si estuviese en el lugar, ó á 
aquel que regente la jurisdicción, proceder inmediatamente á ins- 
truir las primeras diligencias del sumario, asegurando á los reos, si los 
hubiese, y al menos sumariamente apareciese probado 6 por sospechas 
fundadas se presumiese que ellos eran los reos, dando parte sin el me- 
nor retraso al jaez respectivo de primera instancia de haberlo verifi- 
cada (Art. 33 del Reglara. Provis.) 

7^79 En el caso que el delito acontezca en el pueblo en que ten- 
ga establecida su residencia el jqez de primera instancia, como éste y 
el alcalde están obligados » perseguir los delitos, deben en el momen- 
to que tengan noticia de la perpetración de aquellos proceder á ins- 
truir las oportanas diligencias; pero si fuese el alcalde quien tomara 
d eonocámiento debe sin dilación dar parte al juez de primuera iai- 
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IdQcia para qae se encargue de la continaacion de los procedimientos. 
(Dicho art. 33.) Acaso la falta de ecsactitad del artículo citado ha da- 
do ocasión al abaso que en el dia se nota, de entender los alcaldes cons- 
titacionales de los pueblos cabeza de partido en las diligencias suma- 
riales hasta el estado de recibir declaración indagatoria , y algunas 
veces mas adelante y tardando en remitir seis ú ocho dias las dili- 
gencias al juzgado. Se aumenta este abuso porque Us alcaldes 
constitucionales, deseando ensanchar sos atribuciones, se consideran 
autorizados para conocer por jurisdicción preventiva de las primeras 
diligencias del sumario; mas este es un error , porque verdaderamente 
les está permitido y mandado que al momento que tengan noticia de un 
delito pasen á formar aquel; pero que al punto sin dilación den 
cuenta al juez de primera instancia para que este continué los pro- 
cedimientos, de manera que lo mas que debe hacer un alcalde es ins- 
truir las actuaciones q^e tengan lugar en el sitio donde se cometió 
el delito, y arrestar á los reos si apareciesen ; pero dados estos 
pasos remitirán las diligencias al juzgado. La razón en que se apoyó 
el reglamento, es la que mejor acredita esta doctrina. Fundóse aquel, 
para mandar que los alcaldes pasasen á instruir las primeras diligen- 
cias del sumario, en que era muy fácil aconteciese que en tanto que 
se daba parte á los jueces de primera instancia, y estos se presenta- 
ban adonde conviniese , bien sea que residiesen en el mismo pueblo 
donde se cometió el delito, bien que vivieran en otro, los reos se 
fugasen ú ocultasen, y hasta que desapareciesen los rastros por los 
que se pudiera venir á averiguar la verdad, con notable daño públi- 
co , lo cual se evita procediendo desde luego los alcaldes. Se sigue 
pues de lo espuesto, que la autorización concedida á estos para enten- 
der en los pegocios criminales es hija de la perentoriedad , y por 
tanto que solo mientras esta duró, deberá serles lícita la interven- 
ción; y como cesa desde el momento en que se dá parte al juez que 
remide en el pueblo, y este puede presentarse, quiere decir, que la 
jurisdicción de aquellos solo debe durar mientras se practican las di- 
ligencias del momento. 

7480 Se ha dicho que la inecsactitud del Reglamento puede ha- 
ber dado margen á semejantes abasos, y efectivamente la cláusula de 
este conocimiento (el de las primeras diligencias) en los pueblos donde 
residan los jueces letrados , podrán y deberán tomarle á pre\}encion con 
estos los alcaldes^ espresa una idea que no es la que concibieron 
sos aatores, porque prevenir el conocimiento de un asunto es equi- 
valente á hacerlo suyo , de tal modo que otra autoridad que tenga 
también jarisdiccion en el mismo ramo, no pueda ya entender en el 
por haber dado principio otra. Para aclarar esta idea basta com- 
parar la doctrina del art. 33 con la del art. 4.0 del Reglamento. Por 
el primero se concede un conocimiento que cesa tan luego como se dá 
aviso al juez de primera instancia , y por el segundo se da una 
jurisdicción preventiva á los alcaldes en las demandas civiles de me- 
nor cuantía de doscientos reales, y en los negocios criminales sobre 
injurias livianas, que no cesa cuando el juez tiene noticia, sino que 
continua hasta la decisión definitiva del asunto. Palpable es la dife- 
rencia entre los dos casos ^ pues en el primero ejercen los alcaldes 
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ana aatoridad provisional, y en el segundo ana jarisdiccion propia, 
igaal á la de los jueces de primera instancia, de manera que prin- 
cipiando el alcalde á conocer en juicio verbal puede oponerse á que 
el juez lo haga, si intentase entender en aquel? 

yíSi Han dudado algunos, si los jueces de primera instancia 
deberán presentarse en los pueblos de su distrito para instruir el 
sumario, siempre que asi lo ecslja la gravedad del delito. Unos han 
apoyado la opinión afirmativa , y otros por el contrario han creido 
que no pueden personarse y practicar las diligencias, que tanto por el 
Reglamento Provisional como por el artículo 200 de la ley de 3 de 
febrero de i8a3, están cometidas á los alcaldes de los pueblos. Pero ni 
una ni otra opinión se fundan en razones sólidas. Dícese que los jue- 
ces de primera instancia tienen obligación de perseguir á los crimi- 
nales bajo su responsabilidad , y que el objeto que la ley se propone 
al mandar que se le dé parte por los alcaldes , es para que procedan 
á la instrucción del proceso y persecución de los reos ; pero esto no 
es ecsacto, porque sin distinción de los delitos, está mandado que los 
alcaldes formen las primeras diligencias ; y si la intención de la ley 
fuera la de que luego que se les diese parte , se personasen los jaeces 
en los pueblos donde se habia cometido el crimen, no mandaran que 
se remitieran las diligencias y los reos á la cabeza de partido. 

74.82 Mas la doctrina espuesta en el artículo anterior, tiene una 
escepcion en favor de la opinión rebatida , que prueba que la regla 
general es la contraria á la que aquella sostiene. Conocedores los le- 
gisladores de que los alcaldes constitucionales no pueden desempeñar 
con toda la ecsactitud necesaria el delicado cargo , y sin duda el mas 
importante , de instruir las primeras diligencias del sumario , ya 
porque no se deben suponer instruidos en la jurisprudencia, ya tam- 
bién porque las relaciones de amistad y de parentesco, son un obstá- 
culo para* la administración de justicia, mandaron que los jueces 
de primera instancia en el punto que tuvieran noticia de que 
se habia cometido un delito procedente de opiniones , ó pertur- 
bado la tranquilidad pública, se constituyesen en el pueblo don- 
de aquello aconteciese , é instruyeran inmediatamente la corres- 
pondiente sumaria, asegurando á los culpables, sin perjuicio de 
que las autoridades gubernativas continuasen las averiguaciones ne- 
cesarias para cumplir con su encargo de asegurar la protección y 
tranquilidad pública. (Real orden de 3o de noviembre de i834) Pos- 
teriormente, y fundándose en los mismos principios, se publicó la real 
orden de 20 de diciembre de i838. Preceptiva, de que en los delitos de 
rebelión, peculato, y otros atentados contra el orden público, los jue-< 
ees de primera instancia se constituyeran en los pueblos donde aque- 
llos tuviesen lugar , acompañados del fiscal , y formaran por sí mismos 
las sumarias. Claro es, que si por el Reglamento estuvieran obligados 
los jueces de partido á constituirse en el logar de los delitos, no hu- 
biera sido necesaria la promulgación del decreto y real órdén cita- 
do^ sopeña de que mandasen lo que ya estaba mandado. 

/4.83 Sin embargo, de las disposiciones legales de que anterior-* 
mente se ha hecho meVito, no se dedoce que no puedan los jueces 
pasar á los pueblos del partido, si lo estiman oportuno, á instruir la 
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sainaría, porqae de encargar á los alcaldes la formación de las prime* 
ras diligencias, por la razón espaesta de estar aasentes los jaeces, no 
se infiere, qae á éstos se les niegae aqaella facultad, presentándose en 
los paeblos laego qae reciban el parte de haberse cometido el delito. 

7484 También es ano de los deberes de los jaeces de primera 
instancia el de caidar bajo sa responsabilidad de qae se administre 
jasticia igualmente cumplida á los pobres, 6 qae se defiendan en clase 
de tales, y á los que paguen derechos. (Art. a del Reglam. Prov.) Y 
por consiguiente están en la obligación de vigilar á todos los depen- 
dientes del juzgado para que cumplan sus respectivos cargos. 

7485 Establecidos los promotores fiscales en los juzgados de pri- 
mera instancia, sin que las leyes hayan determinado con la precisión 
y claridad necesarias sus atribuciones, ni tampoco la dependencia de 
tales funcionarios públicos , se ha pretendido sostener que no están 
comprepdidos en el artículo 36 del Reglamento antes citado, y que la 
jurisdicción de aquellos no se hace estensiva hasta los promotores; 
pero cuando no hay ley algana que asi lo determine espresamente, y 
sí por el contrarío atendiendo á las generales , se les debe considerar 
como dependientes ó subalternos del juzgado, y aunque asi no fuese 
en el caso de delinquir tanto como particulares, como en las funcio- 
nes de su ministerio deben estar sujetos ¿ la autoridad constituida con 
facultad At castigar los delitos. 

7486 En los casos de delitos de rebelión, asonada, motin ú otros 
de los comprendidos en el género de los atentatoríos contra la segu- 
ridad del Estado, 6 perturbación del drden público, está mandado que 
los jueces de primera instancia, en caso necesario; eleven a S. M. ana 
esposicion por la via reservad?, espresiva de los inconvenientes quedé 
hecho estorban la pronta y espedita administración de jasticia, en la 
seguridad de que se les dispensará toda la protección necesaria para 
que sea acatada su autoridad, debiendo también en los mismos casos 
ponerse de acuerdo con las autoridades superiores de la provincia, y 
comunicarles todas las noticias que sean conducentes al asunto. (Ar- 
tículo 2, de la real urden de ao de diciembre de i838. 

74.87 Cuando se dudase en los delitos referidos en el artículo an- 
terior á qué juez de primera instancia corresponde el conocimiento 
por haber dos ó mas en la población, podrán todos á prevención ins- 
truir las primeras diligencias del sumario , porque interesa mas á la 
causa pública no perder momento en la formación de las cansas, que 
el evitar que un juez proceda en asuntos que pertenezcan á otros, 
porqae éste es un mal reparable que se subsana remitiendo lo actua- 
do al juez competente, y el retraso tal vez no pueda hallar reparación» 

7488 En el mismo género de delitos puede ocurrir que sean tales 
las ramificaciones de éstos, que no sea posible seguir la caosa en un 
solo juzgado, d acaso que halla grandes inconvenientes en que se efec- 
túe dentro del mismo; y para zanjar todos estos obstáculo^ podrá co- 
meterse por S. M. el conocimiento de la causa al juez letrado 
de primera instancia que le parezca mas á propósito, y tam- 
bién las audiencias á petición del fiscal, podrán desempeñar este se- 
Salamiento, dando cuenta inmediatamente al gobierno de haberlo 
efectuado; pero si por* real orden se hubiese ya designado el juez qae 
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había de entender en lá caasa, será inútil el acuerdo de la audiencia. 
(Art. 38 del Reglam. Prov.) 

74^9 No obstante qae por real orden 6 acuerdo de la audiencia 
se cometa á un juez de primera instancia el conocimiento de una cau- 
sa de las comprendidas en el artículo precedente, cuando sea necesa- 
rio practicar alguna diligencia en algún pueblo perteneciente á otro 
partido que no sea el suyo, tendrá que remitir ecshorto al de aquel dis- 
trito para que este mande que se cumpla y lleve á efecto, porque sin 
esta circunstancia no se deberá permitir la ejecución, como si manda- 
se á algún escribano de su juzgado con despacho para la prisión de al- 
guna 6 algunas personas, lo que hemos practicado. 

j/¡.go También están obligados los jueces de primera instancia á 
administrar justicia con arreglo á derecho, sin ecsigir derechos k todo 
aquel que aunque no sea pobre, ni declarado como tal, se presente á 
denunciar ó acusar criminalmente algún atentado que se haya come- 
tido contra su persona, honra ó propiedad, toda vez que sea persona 
conocida v suficientemente abonada, 6 dé fianza de estar á las resul- 
tas del juicio, reservando para la sentencia difinitiva la condenación 
en costas. (Art. 3 del Reglam. Prov.) 

7^91 Se advierte desde luego en el precedente artículo que la 
protección de la ley se dispensa con desigualdad , porque la defensa 
sin derechos se limita á los denunciadores, siendo asi que \o% denun- 
ciados son , sino mas ,. al menos tan dignos del aucsilio de aquella, 
como prueban con su notoria ilustración los redactores del Boletín de 
Jurisprudencia, tomo i, pág. 25 de la i.^ seVie, en la que entre otros 
son dignos de todo elogio los dos párrafos siguientes. «Ño menos justo 
decimos, y bien pudieVamos haber dicho mas justo: porque si lauda- 
ble y provechoso es para la sociedad que el ofendido demande la re- 
paración del agravio que se le haya irrogado, sobre laudable y prove- 
choso también para la sociedad, es obligatorio en el acusado esclare- 
cer su inocencia y defenderse contra las imputaciones que se le ha- 
cen. ¿Importa estimular á los acusadores privados, dispensándoles del 
costoso sacrificio de satisfacer los derechos á los que trabajan en su fa- 
vor? Pues tanto y mas importa facilitar al acusado los medios de su 
defensa. El primero no es afortunado cuando reclama la reparación 
de agravios que ha recibido ; pero el segundo es mucho mas desgra- 
ciado cuando tiene que vindicarse de las acriminaciones que se le ha- 
cen. GonsideVese ademas que el dhimo, sobre verse amenazado de su- 
frir un mal futuro, la pena del detito, si tío consigue vindicarse su- 
fre por lo común de presente la peVdida de su libertad, las molestias 
de la prisión, el secuestro de sus bienes, la disminución consiguiente 
de su fortuna, la difamación, la aflicción de toda su familia, á quien 
su arresto redujo tal vez á la miseria y todo ge'nero de privaciones. 

74-92 Dispensar á los acusadores de ofensa propia el beneficio 
de quí» entíuentren justicia gratuita , cuando para vengar los ultrajes 
recibidos recurren á los tribunales, iimplorando b protección de las 
leyes, jtislo es sin duda y acertadísimo :1o seria igualmente á nuestro 
parecer conceder el mismo beneficio* al acusado. Pero no soh estas las 
únicas disposiciones que debieran adoptarse en la materia : hay otras 
que la justicia , la humtanidad y la conveniencia pdblica reclaman 
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imperiosancnte. La desgracia de verse an dadadano complicado en 
un proceso , aunque sea por delito leve , y mackas veces aunque se 
halle ¡nocente, produce por lo común la ruina de su familia. Se le 
condena en costas , cuyo importe siempre es considerable, no solo 
cuando se le impone cualquiera otra pena , aunque sea un simple 
apercibimiento , sino cuando se le absuelve de la instancia, y á veces 
absolvie'ndole libremente. Hay una facilidad en establecer mancomu- 
nidad en el pago para que todo recaiga sobre el que tiene bienes. 
Tan crueles determinaciones se deben algunas veces á la compasión 
que inspiran al juez los indotados curiales. La ley debe remediar es- 
tos males, previniendo que la condenación de costas sea una pena 
accesoria de la que corresponda al delito , no pudiendo por tanto im- 
ponerse aquella sin est^ , y determinando los casos de mancomuni- 
dad , 6 desterrándola absolutamente. Es asimismo urgentísimo y ne- 
cesario dar mas amplitud al beneficio concedido á los pobres de ad- 
ministrarles justicia de balde, prescribiendo que para negarles aquel 
beneficio hayan de gozar una renta mayor de la que hoy se ecsije. 
Eki los tribunales que conocemos se declara que no es pobre el que 
posee bienes que le producen ciento cincuenta ducados al año, con- 
forme á lo dispuesto en cuanto al uso del papel sellado en real drden 
espedida por el ministerio de Hacienda en 3o de setiembre de. 1824. 
La familia mas reducida y humilde no satisface sus primeras necesi- 
dades con aquella suma , la cual sin embargo se considera bastante 
para costear ademas un pleito , en cuyos primeros trámites es preci- 
so tal vez consumir el importe de algunas anualidades. Persuadidos 
estamos de que no habrá quien desconozca la razón y la justicia con 
que clamamos porque se adopten las indicadas disposiciones; pero 
¿será justo dispensar tan amplios beneficios á costa de los curiales y 
abogados? ¿ hay razón para que el legislador sea dispendioso con su 
trabajo ? No. ¿ Qué arbitrio pues? Señalar una dotación corta , te- 
niendo para ello en consideración que han de percibir derechos en 
los negocios de pago corriente , á los relatores y escribanos de cáma- 
ra de los tribunales superiores; señalarla á cierto numero de aboga- 
dos y procuradores , que se llamarian de pobres en los mismos tribu- 
nales, y señalarla también , aunque mas corta todavia, á dos escri- 
banos al menos , dos procuradores y dos abogados en cada instancia. 
Estas ú otras medidas análogas deberian siquiera adoptarse , ya que 
no se dotase competentemente , privándoles de llevar derechos , á los 
relatores y escribanos de cámara de lo civil y criminal en los tribuna- 
les superiores ; á los escribanos en los juzgados de primera instancia, 
y á todos los demás subalternos de unos y otros, tomando la determi- 
nación indicada respecto de los abogados y procuradores de pobres. 
Cierto es que planteado un sistema de esta clase se aumentarán las 
cargas del estado ; pero este nuevo gasto es necesario, como dedicado 
al cumplimiento de una de las primeras obligaciones de la sociedad; 
es pequeño para una nación , y si alguno lo considera crecido, forme 
la lista de las familias contribuyentes que cada año quedan arruina- 
das por injustas condenaciones de costas , y de los que gozando ana . 
.renta qne no basta para cubrir sus primeras atenciones , ven sin em- 
baído qne se les niega el acceso i los tribunales ai no pagan los 
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crecidos y para ellos insoportables gastos de un pleito necesario , de 
un pleito de cuyo écsito pende la suerte de su familia , que tienen 
que abandonar.» 

II En las ordenanzas de las audiencias y en otros decretos se reco- 
noce la necesidad de señalar la competente dotación a estos funciona- 
rios, y se adoptan varias disposiciones en el concepto de que se les 
habrá de señalar con acuerdo de las Cortes. IÍ ^ . 

„¿q3 No obstante que los jaeces de primera instancia son los 
únicos á quienes compete el conocimiento de los delitos cometidos 
en su iurisdiccion, se escepcionan de esta regla general aquellos 
én que el mismo juez sea el ofendido; porque de otra manera sería 
kiez y parle á un mismo tiempo. Los autores prácticos suelen dbtin- 
guir entre el caso en qae el delito cometido ofenda directamente al 
iucz como persona particular, y el en que le injurie por razón de su 
representación, y quieren que en el segundo puedan proceder a sustan- 
ciar la causa imponiendo las penas que la ley establezca ; pero cuando 
no hay ley terminante que asi lo ordene , creemos que lo mas conve- 
niente á la recta administración de justicia será que los jueces de 
primera instancia practiquen solo aquellas diligencias que sean ur- 
gentes y perentorias para asegurar los resultados del juicio, dando 
cuenta á la audiencia para que disponga quien se hubiera de encar- 
gar de la continuación de los procedimientos , porque es tan íntima 
la relación de la injuria recibida como autoridad á la recibida como 
particular , que respecto al resentimiento que ca^sa en la persona 
ofendida, no encontramos que haya una verdadera diferencia , y por 
mas que se quiera decir que en el juez hay una persona particular y 
otra moral ; todo esto no es mas que una fiécion , y la verdad, gue de 
cualquiera manera que se le ofenda, hay una grande esposicion á la 
imparcialidad que la ley rechaza en el juzgador. 

7494 Finalmente, hemos dicho en el art. 7464 qae los jueces 
deben dar parte á las audiencias de la formación de las causas; pero 
como no siempre las prinripian por sí mismos , sino que los alcaldes 
de los pueblos son generalmente los que practican las primeras dili- 
gencias, los tres dias que señala el artículo 276 de la Constitución 
de 1812 . declarado vigente por la ley de 16 de setiembre de 1807, 
deberán contarse, no desde aquel en que llega á noticia del juez la 
perpetración del delito y práctica de las primeras actuaciones , sino 
desde que se le remiten las primeras diligencias , porque debiendo 
acompañar al oficio en que se dá parte , un testimonio espresivo 
del delito, sas autores, circunstancias y demás que resulte de la 
causa hasta el estado que tiene al tiempo de dar cuenta, puesto 
que no se halla el proceso en el juzgado , no podrá el escribano fijar 

74q5 Como todos los empleados en el ramo de administración de 
justicia se proponen un mismo objeto , es evidente que necesitan ausi- 
Harse mutuamente para llegar á la indagación de la verdad y castigo 
de los delincuenles; por lo que entre los deberes de los jueces de parti- 
do lo es el de dar cumplimiento á los ecshortos, oficios 6 despachos que 
reciban de sus compañeros para que procedan á la prisión, evacua- 
eion de citas, ó práctica de cualquiera otras diligencias que hayan 
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de ejecutarse dentro de sa partido , haciéndolo con la preferencia 
qae les está encargada para los negocios criminales , y cuidando al 
mismo tiempo de qae por parte de los sabalternos de sa ¡azgado no 
se entorpezca el pronto despacho de lo qae se solicita. ( Art 7 del de- 
creto de IX de setiembre de i8ao.) Pero loi joeces ecshortantes de« 
ben instrair los -despachos de tal mancipa, qae aqaellos á quienes van 
dirigidos sepan el objeto y cansa de las diligencias coya evacuación 
se les comete ; porque de otra manera no tienen obligación de dar- 
les camplimiento. 

7^96 Segan la antigua ¡urbprudencia, cuando el jaez ecshortado 3e 
retrasaba en el cumplimiento y devolución del ecshorto, el ecshortan^* 
te le dirigia oficio recordando el pronto despacho, mas el tribunal Su« 
premo de Justicia, para evitar la paralización que por tales retrasos 
sufrian los negocios, comunicd en 16 de agosto de 1837 la competente 
orden por conducto de las aadiencias, estableciendo que los jaeces ees* 
hortantes para la ejecución de cualquiera diligencia en causas crimina- 
les, remitiesen los ecshortos k los regentes de las audiencias de los ees- 
borlados, toda vez que estos perteneciesen á otras distintas; pero si unos 
y otros fuesen del territorio de una misma audiencia, que los remitiesen 
directamente; y en el caso de que los ecshortados retardasen la devolu- 
ción del despacho^ que acudiesen en qaeja al regente común , para que 
este tomase las disposiciones oportunas, á fin de cortar el retraso y 
paralización de la causa; lo mismo que debieran hacer taiiibien diri- 
giéndose al regente de audiencia distinta, cuando el juez perteneciere 
á esta. 

7^97 Para en el caso de que la autoridad ecshortada fuese de las 
pertenecientes á tribunales especiales, como militares 6 eclesiásti- 
cos, previno el mencionado decreto que los jaeces de primera instan- 
cia se dirigiesen á los capitanes generales, jaeces metropolitanos, ó su- 
periores inmediatos, tanto para remitir los ecshortos, como para re- 
clamar su despacho en el caso de sufrir retraso. 

7^98 La esperiencia ha demostrado que este método establecido 
por la circular del Supremo Tribunal no dá los favorables resultados 
que eran de esperar, porque conociendo los jaeces de primera instan- 
cia que sus compañeros hubieran de sufrir serias reconvenciones, 6 
acaso multas, si daban cuenta á los regentes, generalmente se dirigen 
á los jueces mismos, recordando el cumplimiento por xñedio de avi- 
sos particulares. 

7499 Están obligados los jueces de primera instancia i dar á las 
respectivas audiencias territoriales todas las noticias que les pidan, ya 
de las causas fenecidas, ya de las pendientes ; asi como también de- 
ben remitir á las mismas diferentes listas espresivas de los pleitos y 
causas en la forma siguiente: 

i.^ En los dias iS y 3i de cada mes remitirán lista comprensiva 
de todas las causas que se hallen pendientes en el juzgado, espresan- 
do en ella los nombres de los reos, el estado en qae estos se encuen- 
tran, como si están presos, 6 en libertad, y si hubieren sido reducidos 
á prisión, y después se hallasen sueltos, se espresará si con fianza ó 
sin ella ; la causa por la que se procede; del estado en qne se enenen- 
TOMO vni. 3 
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tm b eaii«49 y finalm^iH^ ctel motivp por el qae no se ha adelantado 
mat ea las acta^eioQ^e^ d^de la última quincena. 

2.^ Cida seis meses se remitirá otra lista general igaalmente com- 
pveosiva de las caasais qae se hallen pendientes con los artículos refe- 
ridos eo el anterior, y ademas én casilla separada, se espresará el es-, 
lado qae teoian ea el dia ultimo del semestre anterior. 

3b° Perp ea fia de cada año se remitirá otra lista general ade- 
mas de la del semestre, en la qoe se hará espresion de todas las qaasas 
fenecidas en el jazgado en el año á qae se refiere, sobre delitos qae 
por su clase hayajn sido consaltadas las sentencias con la audien- 
cia. 

4.^ Se dará también otra lista comprensiva de todas las causas 
fi^necidas sin consulta. 

$P $e remitirá asimismo otra de los pleitos que se hayan ejecu- 
toriado ep el año anterior. 

6. ^ £n el dia han de dar también una lista délos juicios verbales 
que se babiesen celebrado en todo el año, con espresion de las perso- 
nas entre qaienes se celebraron , el objeto 6 cosa sobre que ha ver* 
s^do y providencia qae se dictd 

7500 Ademas de las listas mencionadas están obligados los jueces 
de primera instancia á dar parte del estado de las causas de tres en 
tres dias, ai versan sobre delitos políticos y de las demás en el térmi- 
1^0 que les prefija la aadiencia, qae generalmente es el de i5 dias. 

SECCIÓN IV. 

De las visitas de cárceles. 

7501 Las visitas de cárceles tienen por objeto en primer lugar 
enterarse del estado de las causas , y oir verbalmente á los presos 
acerca de las peticiones que quieran entablar, y al mismo tiempo el 
4^ vigilar porque se les dé el trato correspondiente á su miserable 
condición, porque los jaeces deben velar incesantemente porque aque- 
llas personas que sufren la desgracia de verse sajelas al rigor de las 
leyes, sean atendidas en todo aquello que sea compatible con su se- 
guridad. Efectivamente, nuestras leyes todas uniformemente están 
basadas en el principio , de que el delito debe ser odiado y compade^ 
cido el delincaente. Ya por las leyes de la Novísima Recopilación se 
previno, que se hiciesen visitas generales y ordinarias , y en el artí- 
culo 398 de la Constitución de 181 2 se manda, que ningún preso, 
bajo ningún pretesto , deje de asistir á las visitas. 

jSoa Para evitar que los jaeces 6 alcaides de las cárceles omi- 
tiesen la presentación de alguno de los presos en la visita , se disposo 
en el art. 299 de la mencionada Constitución , que cuando faltasen á 
* las dispoMciones legales relativas alas visitas de cárceles, fuesen cas- 
tigados como reos de detención arbitraria, cuya determinación fue re- 
petida en el art. 3| de la ley de a6 éfi abril de i8ai. 

75o3 Del mismo modo pudieran «er omisos los jueces de primera 
insCaada, d los alcaldes ea sus casos, en hacer las visitas que las I^ 
yes praaóihtn , si impunemente pudieran fakar i este deber, y por 
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ello se ha mandado, que sean declarados reos de detención arbitraría 
toda vez qae no hagan las visitas de cárceles , no visiten i todos los 
presos, 6 caando á sabiendas permiten qae los alcaides tengan redaci- 
dos en incomunicación sin drden jadicial algano 6 algunos presos , 6 
qae los hayan encerrado en calabozos mal sanos ó subterráneos , i fi- 
nalmente qae les tengan cargados de prisiones, no siendo necesarias 
para sa seguridad. (Artículo 3o de la ley de 26 de abríl de i8ai). 

jSoí Para cumplir con lo prevenido en el art. 298 de la Consti- 
tución de i8ia, ya en i8i3 se establecieron las reglas y épocas eu 
que debian hacerse las visitas generales , y esta misma doctrina se 
adoptó en el Reglamento Provisional para la administración de justi- 
cia, de las que no haremos mérito en este lugar por haberse tratado 
de ellas en el cap. 3.^, lib. 3.^, tomo 5.% y cap. 9 del mismo libro, 
página ai 3. 

Nota A continuación debiéramos tratar en este mismo título de las 
atribuciones de las audiencias^ del supremo tribunal en los asuntos rela^ 
thfos á la administración de justicia en lá parte criminal, pero como ya 
se ha hecho en los capítulos l^,^ y siguientes del Ub, 3.^, tom* 3.®, fueiik 
inoportuno reproducir las doctrinas en aquel lugar sentadas. 
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He laü aeeloiiet» y dereelio de aensaelon* 



7505 ^^omo para usar de las acciones qae i las partes compe* 
ten debiera saberse antes , caal era el faero competente , parece qae 
debiéramos antes de tratar de ellas, destinar un título para esplicar 
los diferentes foeros y tribanales qae en el dia subsisten , pero como 
ya en el tomo 5.^, pág. 22 y sigaientes se trató detenidamente de los 
faeros privilegiados , faera en vano ocoparnos en este logar de asta 
misma materia. 

SECCIÓN 1. 

. De las acciones procedentes de delito. 

7506 Se ha dicho que los delitos á ofenden directamente illa so- 
ciedad é indirectamente á los particalares, 6 al contrario; y por lo 
mismo, en el primer caso solo nacerá ana acción pública para repe* 
tir en los tribonales la imposición de una pena; pero en el segando 
ademas de la acción criminal, corresponderá otra puramente civil, que 
tiene por objeto la reparación de daños y perjuicios, ó restitución de 
la cosa que ha sido materia del delito. 

7507 Respecto á las acciones criminales debe sentarse como re« 
gla general, que todas ellas pasan á los herederos, pero no se dan 
contra los herederos; por manera que los que lo sean del ofendido, 
podrán usar de la acción que á aquel competiá por el mismo término 
y en la misma forma que podía hacerlo aquel, pero solo contra el 
agresor, y no contra sus herederos, porque como aquella acción tiene 
por objeto la imposición de una pena , seria absolutamente inútil el 
procedimiento, puesto que á niogan'o puede castigarse sino al mismo 
que delinquió. 

7508 Esc^ptuánse de la regla sentada : 

i.^ Las acciones de injurias qae ni se dan á los herederos, ni 
contra los herederos. 

^P La procedente de adalterio. 

3.^ Aquellas en que estuviese ya comenzado el pleito. (Ley aS, 
titalo I, Part. 7.) En cuyo caso estarán obligados los herederos 
solo por razón de lucro, que estuviese en su poder. 

7509 Las acciones paramente persecutorias se dan á los herede* 
ros y contra los. herederos an todo caso , porqae estos como repre- 
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sentantes del difontcHleben responder de todo lo consistente en inte* 
reses materiales. 

7S10 Caapdo se asa de la acción criminal no paede entablarse 
anida con ella la persecatoria, porqae tiende á diferente objeto, y de- 
be ser también diverso el orden de proceder, pero bien paede asar- 
se como incidente , solicitando qae se condene al reo en la misma 
sentencia en la reparación de daños, abono de perjaicio 6 restitacion 
de la cosa qae fae objeto del delito. Los tribanales, á pesar de q«e 
las partes agraviadas no asen de sa acción, sino qae al ser reqaeridas 
para qae lo bagan, contesten qoe dejan la decisión en manos de la 
aatoridad, acostambran á comprender en las sentencias las conde- 
naciones pecaniarias. 



SB06ION a 

D^ bí ávtisMAim 

f&tM has uma»ctiaAmle» pneée» prinripi^nie ét ire» iMdM 
diversos: 

1. ® Por qaerella ó acasadon. 

2. ^ Por denancia. 

3. ^ Dé oficio 6 por pesqaisa especial. 

jSia La acabación es la ptétieioA bMba ál foes^^ra qae castigae 
el delito cometido por ana o mas personas, pero es preciso tener 
pvesente, qae aanqoe se dice qae tas cansat empieean por acdíweión, 
propiamente no es asi , sino qae la verdadera acwsaií^on se eonsígda 
ett mn eso*ito qae se presenta despaes^de la confesión con cargos^ en 
el qae se pide la pena qae ha de impotterse al reo, y de aqaí ha na- 
eido la costambre de llamar querelia i an escrito qoe se presenta 
eooio preliminar del jaieio, en el qtte se refiere el detito cometí-* 
do con todas sas circanstanciad, enf vi^Md ddcaal se procede á ré- 
eSúr ia infdiiÉacloA ^fidente dettioíftf s^lvá dé lá ecsisténda del cuer- 
po del delito^ sin ctiyo requisito no se ptfede entablar ninganaác^ 
don criminal^ y "^ ^^ acredite Ia> calpabíHdaddel presentado' eo-" 
mb reo. 

jSii El derecho <le acasiar sé ha táirádd pét todos los tógislá- 
dares como ano de los mas sagrado^^ y trascendentales, y por tan- 
to han sido diferentes las disposiciones^ de los caierptJS del derecfco d'e 
cada nación. Guando los ciudadanos sóti honrados f virtuosos, cnatf* 
do la moralidad es el primer elemento de la asociación , sití l'a ni6* 
ñor duda se considerará al derecho ele acusación como honofffito y 
saludable, y el que se presente ante los tribunales á acusar al mal- 
vado merecia las bendiciones de sus convecinos, porque es incalcula** 
ble el beneficio que de ello reporta á. lá' sociedad , ya» pcN*qtie se con- 
sigue el castigo de losr deli«ieaen«es, y ya tambSiea porqine cuando tos 
hombres criminales^ ven eticada' uno délos que te*rodeati un vigilante 
observador de su conducta, refrenan sus tnaliradOs impnbos, ya-^oe 
no por virtud, á Id menos porqae temen ser descnbiertos y entre- 
gados al braaode la leyi £1 prhkdpio éé la gloriosa &ma que ganó 
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el inmortal Cicerón naci<S sin dada del ejercicio del derecho de acá** 
sar, . qae concedian las leyes romanas. 

75 1 4 Pero si tan interesante es á la sociedad que puedan acusar- 
se los delitos, no lo es menos qae no se abase de tan sagrado 
derecho, sirviéndose de e1 como de instramento de persecacion, pa- 
ra saciar el frenético furor de venganza : por manera qae es una 
caestíon diñcaltosísima de resolver, á la par qae de inmensa impor- 
tancia para los intereses sociales la de si será mas conveniente con- 
ceder el derecho de acosar ó prohibirle. Lo primero concedido abso- 
lutamente, lleva consigo el gravísimo inconveniente de que se fomen- 
ta la calumnia, y se dá margen á las persecuciones que sugieren el 
encono y deseo de venganza, ocasionando males que no siempre pue- 
den repararse, sin que sirva para compensarle el castigo del falso 
acusador, porque nada adelantará el desgraciado inocente que sufrid 
las penalidades de una larga prisión, con que al calumniador se le 
imponga una pena por dura que sea : pero lo segundo , es decir la 
prohibición general de acusar, también perjudica considerablemente 
á la sociedad, porque tiende á la impunidad funesta para los intereses 
particulares y generales , y la seguridad de las personas y el honor 
de las familias. 

75 1 5 Entre tan peligrosos escollos se ha buscado un camino Ín- 
ter ihedio, qae aunque no esta completamente libre de precipicios, 
puede aportar las ventajas del derecho de acusación, y alejar en. lo 
pbsiUe los perjuicios; tal ha sido el de sujetar á los acusadores a 
cierta responsabilidad, jque las leyes han hecho mas 6 menos estensais, 
según las épocas y juicios que los legisladores formaron del estado de 
la. moral pdblica. Lias leyes del Fuero Juzgo prescribían entra otras 
penas contra el acusador calumnioso, la de que fuese ei^tregadp por 
siervo del acusado y sufriese, la misma pena que este hubiera de pa- 
decer, si hubiera sido probado el delito de que se le acusaba: cuya 
pena no fue adoptada por las leyes de Partida, sino en la segunda parte. 

SECaON III. 

Quintes no pueden acusar. 

7616 Por regla general pueden acusar todas las personas que 
no tengan una prohibición espresa por la ley; por consiguiente para 
esplicar esta materia convendrá referir únicamente la prohibición que 
aquella haya establecido. 

7617 Está prohibido acusar: 

I. ® A los menores de catorce años; y á los mayores de esta edad 
y menores de veinte y cinco, sin la intervención de sus caradores. (Ley 
a, tit. 1, Part. 7.) 

3. ® A las mageres por razón del decoro, y por la fragilidad é 
inesperiencia de Su secso. (Ley 2, tit. i, Part. 7.) 

3. ® A los jaeces 6 magistrados. (Ley 2, del mismo título.) 

4. ^ A los perjuros é infames. (Ley 3, de idem*) 

5. ^ A los que han intentado dos acusaciones, mientras tanto que 
no se hayan finalizado. 
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6. ^ A los pobres de solemnidad, si no afianzan de calainnia. 

7. ® A los cómplices en el delito. 

8. ^ Al hijo, nieto, padre, abaelo y hermano á los qae lo sean 
de ellos. 

9. ® Al criado y familiar. 

10. Ai qae se le praebe qae recibió dinero para acusar. 

11. A aqael qae tiene contra si ana acusación, como no sea por un 
delito mayor qae aquel por el que se le acusa á él. 

19. Al sentenciado á muerte á no ser por delito contra su per* 
iona, y parientes dentro del cuarto grado. 

^3. Al condenado á destierro perpetuo en la misma forma que 
el anterior. (Ley 4-> de dicho título.) 

7518 Es escepcion de las anteriores el delito de lesa magestád, 
el que admite acusación de todos en general. 

7519 Del mismo modo las mugeres podrán acusar por delitos 
propios. 

7620 Por derecho candnico está prohibido á los clérigos acusar 
á los legos á no ser por injurias hechas á sus personas, ó á las de 
su familia, 6 á su iglesia; pero es preciso que la pena que haya de 
imponerse por el delito, de que son acusadores, no haya de consbtir 
en efasion de sangre , ó que protesten que no haya de imponerse 
aquella en virtud de su acusación, porque de lo contrario iocurririan 
en irregularidad. 

7521 A los legos también está prohibido que puedan acusar á los 
clérigos ante los jueces eclesiásticos, escepto: 

1. ^ Por delitos de lesa magestad divina 6 humana: 

2. ^ Por injurias propias, ó de sus parientes: dentro del cuar- 
to grado. 

3. ^ Por simonía. 

4. ® Por sacrilegio. 

5. ^ Por disipación de los bienes de la iglesia de que sean pa- 
tronos. 

7622 Cuando diferentes personas quieran, usar del derecho de 
acusación, habrá de estingoirse si todas ellas son propias ó estra&as: 
en cuanto á estas últimas no habrá de admitirse la acusación de todas 
sino de una sola, porque de lo contrario resultaría una confu- 
sión tal en el juicio, que se paralizarla la acción de la ley, y por tan- 
to el juez debe elegir la que le parezca procede con mejor buena fé, 
y no debe obligar al acusado á que conteste sino á esta. (Ley i3 , tí- 
tulo I, Part. 7.) 

75a 3 Si los acusadores fuesen propios deberá oírseles por uii or- 
den progresivo qué escluya á los demás , siempre que se presente el 
que sea primero en la preferencia, guardándose en cuanto á ella la 
escala siguiente: 

1.0 La mager por la muerte del marido, 6 este por el de aquella: 

2.° El padre por !a del hijo, ó por el contrario: 

3.^ Gl hermano por la del hermano: 

4.® Kl paríente por otro suyo, siguiendo la regla de graduación 
de parentesco'. 

5-*^ En defecto de parientes los estranos: 
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' 6.^ £1 pariente qae primero acosa es preferido al mas prdcsimo 
qae acosase despoes. (Ley 14, tit i, Part. 7.) 

* yS^i Si ocorriese qoe mochos parientes se presentan i la vez co» 
mo acosadores , siendo todos de on mismo grado, nada dispone la ley 
anteriormente citada, respecto k si deben ser todos admitidos para 
Gontinoar la acosadon, 6 si habrá de escogerse de entre estos en la 
misma forma qoe se hace con los estrados. Entre otros prácticos el se- 
ñor Gotierrez es de parecer qoe habrán de admitirse, todos, porqoe 
entiende qoe la ley i3, tít. i , Part. 7, habla dnicamente de los aco- 
sadores estraños, pero esta no distingoe, y por consigoiente oniéndo- 
se á esta circonstancia la de ecsistir la misma razón qoe bobo para 
mandar elegir ono de aqoellos, parece qoe lo mismo debe hacerse 
respecto á los parientes. 

75a5 Poeden acosar los promotores fiscales , de qoienes tratare- 
mos en sección separada. 

SECCIÓN IV. 

De ios personas que no pueden ser acusadas, 

75a6 Como no todos poeden delinqoir es consigoiente qoe tam- 
poco poeden ser acosados, entre los coales se eoentan los sigoientes. 

I. ^ Los menores de diez años y medio por coalqoiera clase 
de delitos. 

a. ^ Los mayores de esta edad y menores de catorce años por 
delitos de incontinencia. 

3. ^ Los locos, fátoos, y demás qoe no tienen joicio cabal, por 
los qoe cometieren dorante la demencia. 

7537 Como ii los moertos no se les poede imponer pena, poes^ 
to qoe ya no es posible sean escarmentados, tampoco ha logar á la 
acosacion, pero noestras leyes antigoas permitían qoefoesen acosados 
por los delitos de traición contra el Soberano ó el Estado, por el de he- 
regía,por el de osorpacion de la real hacienda, por el de robo de cosa 
santa y religiosa, por el de moerte segora, por el de soborno, y á los 
soldados por el de deserción; fondándose la ley 8, tit. i , Part. 7, en el 
sigoiente raciocinio. «£ la razón porqoe poeden acosar á todos los 
qoe dijimos en esta ley, é en la qoe es ante de ella, despoés qoe son 
moertos, é es esta ; porqoe ellos son enfamados de tan desaguisados 
males qoe ficieron, é poes qoe en los coerpos no les pudieron dar pe- 
na, por ende qoe la den en sus bienes.» La doctrina de esta ley al me- 
nos en cnanto á la confiscación de totloa !(>> bienes, la tenemos por 
derogada, porqoe asi lo previene el art. 10 de la Constitocion de 1887; 
pero respecto i las penas peconiarias de otro género, no conocemos 
ley espresa qoe lo determine, aonqae nos parece qae lo mas confor- 
mea derecho debe ser, que nanea se admita la acusación contra per- 
sonas que no poeden sentir los efectos de la sentencia. 

7628 Aonque los jueces durante el desempt no de su cargo poe- 
den ser criminales, no se poede entablar contra ellos acusación has- 
ta tanto qoe no dejen de ejercerle, salvo si el delito fuese sobre el 
desempeño de sosatribociones; en razón á que los machos enemigos 

TOMO VUL 4 
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qae natarafatente deben tener, les molestamii á otda pasé con aea- 
saciones, impidie'ndoles qae complieran ecsactamente con su minb* 
terio; pero ^sta raion, en qae la ley se ha fondado para establecer 
semejante doctrina^ es poco sólida, porqoe el jaez es delineaente 6 no^ 
si lo primero la cansa pública ecsige desde loego sa castigo, qóe no 
debe suspenderse por consideraciones de ninguna especie, y si lo se* 
gando ecsigiendo la fianza de calamnia al acosador, rara rez se verá 
qae quiera continuar el jaicio, en que sabe qae ha de quedar yendf- 
doy castigada 

75ag Tampoco cabe acusación de un delito contra aquel que ya 
fué absuelto en la causa qae se le siguió, entendiéndose esta doctrim 
para en el caso, en qae la absol ación haya sido absolata, porque ai 
solo fuese de ia instancia, se abrirá de nuevo el juicio, toda vez qae ae 
ofrezcan naeyas pruebas de las que son admisibles en derecha 

SECCIÓN V. 

De la responsabilidad del acusador. 

753o Para evitar que los hombres pudiesen buscar por medio de 
la acusación la venganza contra honrados y pacíficos ciudadanos, 
adoptaron las leyes diferentes medios que mas 6 menos directamente 
impidiesen las acosaciones calomniosas, porqae interesante es que 
estas desaparezcan^ del foro, y aun mucho mas todavía que el qiie 
se castigue á los criminales. En este último estremo la ley se propo- 
ne conseguir el escarmiento del que cometió un atentado contra Mt 
convecino ó contra la sociedad en masa; pero atentado que acaso ya 
no admite reparación , y en estorbar las acosaciones falsas, busca on 
objeto mas grande y mas útil, powsto que pretende impedir la consu- 
mación de un delito que todavia no se ha cometido, y de qae no tengan 
lugar las vejaciones que son consiguientes á todo procedimiento crimi^ 
nal. Ademas, en la libre é irresponsable facultad de acusar no siem- 
pre es la causa pública , la que mueve al acusador i presentarse en 
los tribunales de justicia, sino que con menosprecio de aquella, se 
vale del escudo de la ley para satisfacer los planes de sa ambición, 
de sa odio, de su venganza, y de otras pasiones igualmente de- 
gradantes. 

7 53 1 Entre los medios que la ley ha considerado como mas opor- 
tunos para evitar las acusaciones calumniosas, ha sido uno el de ecri- 
gir al acusador la fianza de calamnia, sin cuyo requisito no se le 
debe oir en juicio, á menos que no acuse por injurias propias, ó las 
de sus parientes en los casos que las leyes lo permiten, ó sean de 
las dases esceptuadas que se enumeran en el artículo siguiente. (Ley 
»6, tit. 1, Parí. 7.) Pero aunque al formalizar la acusación no se 
•cáge i los acosadores comprendidos en la escepcioo anterior la fian- 
za de calumnia, es decir, la de responder de las resaltas del juicio, 
sin embargo no por esto debe entenderse, que los parientes, que ca- 
lumniosamente por injurias propias ó de los suyos, están ecsentos de 
responsabilidad, porque si bien la ley mencionada quiso que no 
8» posierati trabas al ofendido pai^ la redamación del desagravio en 
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lói ttO}úú:Ati de justicia, tío por eso quiso proteget* Iá( cAlanmia qae 
igualmente paede presentarte embozada bajo el pretesto de la injnria 
propia, que de lá acasacion por caasa de la utilidad general; así es que, 
parece lo mas fundado que á aquel que se querella de otro, acusándole 
de un delito comprensivo á su persona é intereses y no lo prueba, 
aunque no sea mas que semiplenamente, debe ser condenado eii la 
pena de los calumniadores. 

753a Tampoco tienen que afianzar de calumnia: 

i.^ Los acusadores del delito de falsificación de moneda, por lo 
^ue interesa á la causa publica que se descubran los atentados de su 
clase : 

¿.^ Los acusadores poi^ delitos de conjuración 6 traición, contra 
la persona del moúarca : 

3.^ Los tutores que acusan por injurias hechas á sus pupiloi j Id 
nlismo los curadores : 

i,^ Los que acusan delitos de heregía : 

5.^ Los alguaciles y denias ministros de justicia » v. g. , los alcal* 
des de barrio: 

6P Los fiscales 6 promotores fiscales. 

7533 Los comprendidos en las cinco primeras ecsenciones ante- 
riores deberán afianzar de calumnia cuando esta sea notoria ; porque 
lá ^rotecdon dé la ley en favor de los acosadores, dispensada por la 
importancia de reprimir ciertos delitos, no debe estenderse hasta un 
estremo que peque en injusticia visible. 

7534 La acusación debe hacerse por escrito circunstanciado, en 
el que se espresen el nombre del acusado, con todas aquellas sedales 
^ue impidan qae se le pueda confundir con otro, el delito de que se 
le acusa , manifestando al mismo tiempo, si es posible, todas las cir- 
cUtistancias agravantes para su calificación , el dia y hora en que se 
cbitafétió, el sitio en que tuvo lagar, y finalmente ha de jurarse que 
nío se prodede de malicia, sino con el fin de que se castigue al crimi- 
nal conio lo reclama la ley, y en sos casos el interés público. 

yi?íS Cuando la acusación no vaya preparada con todos los re- 
^isitós enumerados en el artículo precedente, no habrá de admitirse. 
(Ley lij tit. I, Párt. 7.) Sin embargo, como que esta ley trata úni« 
camente de las aicasacíones , no creemos qae la esclusion de estas ha- 
ya de estenderse mas allá de la acusación misma ; es decir , que si se 
presenta una acusación informal sobre un delito publico, no porque 
la ley niande que no se admita, por los defectos qae contiene , habrá 
de etitertderse que el jaez no tiene obligación de proceder á instruir 
el sumario oportuno ; porque ninguna necesidad tiene la autoridad 
de que se acusen los delitos para persegairlos, caando ofendlen á la so- 
ciedad; y por lo' mismo es evidente qae aqaello que el juez puede ha- 
cer sin necesidad de acusación , podrá hacerlo también , ao¿nque esta 
sea imperfecta. 

7536 La pena dé los calumniadores es la del talion, como dijimos 
al tratar de los testigos falsos, sección^ 5.*, pája;. 207, tom, y; pero co- 
mo' seria injusto* qué ésta se impusiera sin oirles, han de cc»mparecer 
tn juicio' comty una parte; oyéndoles sus prue.bas y defensas en todo 
lo conducente, coú la circunstancia de que si son acusadoreí de ofen-» 
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sa hecha á sa honra, á sa persona ó á sa propiedad , habrá de admi^ 
nistrarse la justicia, sin ecsig írseles derechos, toda vez qoe sean per- 
sonas abonadas, 6 presten fianza de responder de las resaltas del jui*- 
áo, (Art. 3 del Reglam. Provis.) 

7537 El artículo citado se limita á mandar que se administre 
josticia sin derechos al que acase por ofensas ó atentados cometidos 
contra la persona, honra ó propiedad, y por consiguiente los acosa* 
dores por otra caalqaiera clase de atentados, están sujetos al pago de 
derechos, á pesar de que sean abonados 6 den fianza de responder del 
jaicio , porque la inclusión del ano en el derecho significa la esclusion 
de los demás: asi que , aplicada esta doctrina al caso presente , decir 
que al qae acusa atentados propios se le deGenda sin derechos , es lo 
mismo que mandar que los que no tengan esta circunstancia los 
poguen. 

7538 Pero como el articulo del reglamento no determina quiénes 
se han de tener por acusadores de atentados de las clases menciona- 
das, es necesario volver la vista á las leyes anteriores. La 2 , tit. i, 
Part. 7, enumera las personas á quienes está prohibido acusar, y pa* 
sando después á disponer lo que ha de hacerse en el caso en que se 
presenten acusando, dice: «Pero si alguno de estos sobredichos ( de los 
que no pueden acusar) quisiese facer acusación contra otro... por grant 
tuerto 6 mal que ellos mismos hoviesen recibido, ó sus parientes fas* 
ta en el quinto grado, 6 suegro 6 suegra , ó yerno 6 antenado é pa- 
drastro de cualquier de ellos, ó los aforrados á los señores que los ho- 
biesen aforrado , estonce bien pueden facer acusación por cada una 
de estas razones sobredichas, contra aquellos que hoviesen errado con- 
tra alguna de las personas de suso nombradas.» También, aunque sin 
que sea su objeto directo, la ley a6 del mismo título dispone: «et si 
por aventara por conoscencia (confesión) nin por las pruebas que fue- 
ren aduchas contra él (el acusado) no le fallare en culpa daquel yerro 
sobre que fue acusado, débelo dar por quito (absolverle) et dar al 
acusador aquella misma pena que diera al acusado, fueras ende si el 
acosador hoviese fecho la acusación sobre tuerto que hoviese fecho áél 
mismo, é sobre muerte de su padre 6 de su madre, 6 de su abuelo, ó 
de su abuela, 6 de su bisabuelo, ó de sa bisabuela, ó sobre muerte de 
su fijo, ó de sn fija, 6 de su nielo, 6 de su nieta, ó de sa biznieto, 6 
de su biznieta, ó sobre muerte de su hermano, ó de sa hermana, ó 
de su sobrino, 6 de su sobrina , ó de los fijos, 6 de las fijas de ellos. 
£so mismo decimos que serie si el marido acusase á olri por razón 
de muerte de su mugcr, ó si ella ficiese acusación de muerte de su 
marido'; ca maguer no lo probase, nol deben á?r ninguna pena en el 
cuerpo ; porque estos átales se mueven por derecha razón et con dolor 
á facer estos acusamientos, et non maliciosamente.» En vista de las 
precedentes disposiciones legales se podrán establecer las reglas si- 
guientes: 

I.* 'Que la responsabilidad de la acusación es distinta según sea 
el delito que se acusa. 

2.* Que en razón de este mismo, se tendrán por acusadores de aten- 
tados contra su persona , honra ó propiedad ó el mismo ofendido 6 
ciertos parientes , dentro del grado que la ley determina. 
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^539 Efectivamente, las leyes de Partida en el delito de homici- 
dio consideran en el mismo caso á los parientes del ofendido, j á este, 
caando acusan al agresor: por manera qae este y aquellos están ec- 
septos de toda responsabilidad corporal señalada contra los acusado- 
res calumniosos en el caso de no probar su acusación; probablemente 
por la razón de que en cualquiera otro delito que no sea el homicidio, 
puede el mismo ofendido presentarse en los tribunales solicitando la 
reparación del dafio y venganza del ultraje recibido, lo que por el con- 
trario no puede hacer en el homicidio , y fuera injusto que se dejara 
en impunidad al perpetrador. 

754.0 De la doctrina anteriormente sentada se deduce, que deberá 
ser tenido por acusador de delito cometido contra su persona, honra 6 
propiedad para el doble efecto de que se le administre justicia, sin ec- 
sigirle derechos, y para el de no incurrir en pena corporal, si no prue- 
ba la acusación, en el homicidio á cualquier pariente del difunto que 
se halle dentro del cuarto grado , y en los demás delitos á sola la per- 
sona ofendida. 

754.1 Se pone como condición para que se administre justicia al 
acusador sin ecsigirle derechos, la de que sea persona conocida y abo- 
nada, ó que dé fianza suficiente de estar á las resultas del juicio. Los 
derechos que pueden ecsigirse en las contiendas judiciales son de tries 
distintas especies; la una de los consistentes en el pago del papel se- 
llado que ha de invertirse en los escritos y diligencias que se practi- 
quen; la otra en el de los curiales; y la otra en el de los honorarios 
de defensa que han de satisfacerse al procurador y abogado. Del mis- 
mo modo que cuando se trata de la defensa de pobre debia distinguir- 
se entre los tres casos referidos, y ecsigirse mas 6 menos cantidad de 
bienes para ser tenido por tal el que quiere se le administre justicia 
sin derechos, asi tauíbiem debiera acontecer para ser declarado abo- 
nado suficientemente 6 ecsigirse la fianza; pero cuando la ley nada 
dispone ni para el uno ni para el otro estremo, deberá ser el juez el re- 
gulador, teniendo en cuenta la cantidad á que puede montar el resul- 
tado del juicio. 

754a Tampoco se determina la forma en que ha de procederse 
para hacer semejante declaración , y como contra la solicitud que el 
acusador presente para que se le administre justicia , según previene 
el art. 3 del reglamento provisional, pueden alegarse razones que la 
destruyan, deberá oírsele en juicio contencioso con los demás inte- 
resados, como lo son el promotor fiscal representando á los intereses 
públicos y á los demás curiales, y al acusado por los que le son 
propios. 

7543 Si la contienda judicial hubiera de continuarse en el pro- 
ceso principal , conocido es que este hubiera de sufrir largos re- 
trasos, mientras tanto que se evacuaban las diligencias, especial mente 
si se hiciese necesario recibirle á prueba sobre alguno 6 algunos de 
los artículos interpuestos por las partes; y por tanto deberá formarse 
pieza separada, que sin necesidad de esperar por la causa principal, 
podrá decidirse cuando se halle en estado , consiguiéndose de este 
modo la doble ventaja de poderse guardar el sigilo del sumario. Sus- 
tanciado y decidido en esta forma el incidente, si cualquiera de las 



Digitized by VjOOQIC 



Jo TITULO qSNT«$IM0yiQVS9ll[DcyA|iT0. 

partes no ^ acomodase con el fallo definitiypi podrá ÍQleipoi^r ape- 
lación y remitirse el proceso á la audiencia para la mejor^i y cpf&tí- 
noacion de aqpella. 

7544 Caandp los acosadores temen que no han de pp^er prfil^r 
^1 delito qoe h^n abrazado en la acusación, suelen retirarle del jui^ 
ciO) lo q^e puede hacerse de dos modos diversos que soi^, ^ no cofnpj^- 
rtciendo en el juzgado i probar los esiremos propuestos en su Ubelo, 
6 conviniéndose con los acusados en retirarse del juicio. £n el primer 
cajfo como que forman una parte esencial en el procedimiento, s^ le$ 
citará lisa y llanamente para que comparezcan á evacuar aqp^Uas 
diligencias que hayan propuesto en sus escritos, 6 que sean condu- 
centes, y sino lo hicieseoí el juez se encuentra ya en la necesidad 4f 
seSalar un te'rmino, mandándole comparecer, bajo la preven^pn de 
que si no lo hiciesen dentro de este, serán declarados rebeldes y cf,- 
lomniadores, y como á tales se procederá i imponerles las penas qw 
por las leyes están señaladas. 

jS^S A pesar de lo espuesto en el artículo precedente según líl 
espíritu de la ley 19, titulo i,Par(. 7, puede el acusador desam- 
parar su acción, siempre que dentro del teVmioo de treinta dias síi- 
guientes al de haber presentado la querella, 6 acusación escrita en ^ 
juzgado, pidiese licencia al juez para retirarse, el que deberá ecsaqú- 
nar si la separación consiste en haber acusado con malicia, y por no 
pod^r probar el delito, como hubiera de hacerse, valiéndose de me^ 
dios calumniosos, ó se apoya en otra cualquiera causa: cuando acón* 
tf^ca lo primero, no deberá el juez permitir al acusador que se r^ 
tire, y si este lo hiciese se le citara para que concurra al juicio, y n» 
bac^éndolo se le impondrán las penas de calumniador; pero si por d 
contrario alcanzase que no hubo malicia, tiene por necesidad queotor* 
gar la licencia solicitada. 

j^í6 Tampoco debe acceder el juez á la separación del acosador, 
y aunque lo hiciese es inútil, siempre que en virtud de aquella ae 
puso preso al acusado, 6 este sintió algunos perjuicios por ser encaa* 
sado, 6 alguna nota en su reputación y fama, porque en estos caaos, 
como que ya ha surtido efectos el uso do la acción criminal» no 
debe ser permitido que se retire el que los cansó sin repararlos anr* 
tes, salvo cuando acceda el acosado, porque entonces renuncia el de* 
recho que la ley le concede* 

^547 Tampoco podrá retii>arse el qne ona vez formalizó actt« 
lacion, aunque con licencia del juez, cuando el delito que se persigne 
sea de traición contra el Estado, ó contra el Monarca, i de Csilsedad, 
6 de robo hecho á la hacienda nacional , ó de sacrilegio. 

7^48 Si la separación del acusador es procedente de transacción 
cqn el acusado, debe distinguirse, si esta fue propuesta por aqnel ó por 
éste: si el acusador fue el que la promovió, se le tiene por caíomi- 
niador é incurre en las penas de tal, porque en el hecho mismo de 
intentar este medio de apartarse del juicio, da á entender bien cU-> 
rameóte, que su acusación iue maliciosa; pero si la intentó el acoM^ 
do, no incurre en responsabilidad el acusador,, porque ha dtenlesH» 
derse que cede de su derecho por no causar perjuicios y compade^ 
ei4n4pse 4e <quel;' mas^ para el efecto de Rutarse lo ^estipotado en 
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U tmnsacdon, es necefario disUngair la clase de ddito que tía db» 
jeto déla acasacion , porque no en todo caso debe ser igual el re- 
saltado, sobre lo cnal nos detendremos en esta seeccion, esponiendo los 
Rectos de la transacción sobre delitos por haber omitido tratar de ella 
es el tomo 5, p'íg. 38, donde únicamente espasimos la doctrina rela« 
tiva á las transacciones en asantos civiles. 

7549 £° ^o4o delito (como se deja ananciado) se pnede proceder 
mil ó criminal mep te: en el primer caso si el delito de que se trata es 
ya pasado, se intentará válidamente la transacción, porqae versando el 
jcUcio sobre un interés pecaniario del acosador , á este solo importan 
los resaltados del procedimiento , y por lo mismo es daeño de dispo* 
ner á sa voluntad del a^uo^o. (Ley 38 , tit. 1 1 , Part. 5.) 

7550 Cuando se procede criminalmente pueden considerarse en la 
transacción dos distintos efectps , el uno relativamente á la pena del 
acosado, y el otro respecto al cumplimiento de los estremos com^- 
prendidos en el contrato. Haciéndose cargo de este último estremo 
nuestras leyes disponen que la transacción celebrada á instancia del 
reo sea válida, cualquiera que sea el delito sobre el que se transija; 
pero si se atiende á los efectos de la acción criminal , siempre que se 
celebre transacción se entiende confesado el delito, y puede proceder- 
se á la imposición de pena , escepto en dos cases , el uno cuando el 
acusado acredite que transigid por libertarse de las molestias del jui- 
cio, á pesar de su convicción, de que estaba inocente ; 6 cuando el de- 
lito sea de los que merecen pena de muerte á perdimiento de miem- 
bro, porqae k todos es permido redimir sa sangre. (Ley aa , tit. i, 
Partida 6.) 

755» No obstante, la transacción autorizada por la ley de Parti- 
da, los autores promtieven la cuestión, de si deberá sobreseerse en los 
procedimientos cuando el acusador y acusado transijan. Está fuera de 
ioda duda qae cuando el delito perseguido sea de aquellos que hu*- 
bieraa de dar motivo á un procedimiento de oficio , no deberá sobre- 
seerse la causa , ya porque el acusador representa únicamente un 
interés particular y personal , ya también porque á pesar de que se 
presenten como publico , no es él solo el que forma parte en el 
juicio en nombre de la sociedad. La doctrina de la ley de Parti- 
da que did margen á la dada propuesta, está declarada por la 4* 
título 4.0 , lib. I a de la Nov. Recop. , traída de la Pragmática de 3 
de mayo de 1 566, mandada promulgar por D. FeKpe II , en la que 
se dispone lo siguiente : aPor cuanto somos informados que algunos 
han querido poner duda y dificultad , si en los delitos en que se pro- 
cede á instancia , y acusación de parte 9 habiendo perdón de la 
dicha parte , se puede imponed pena corporal ; declaramos que aun- 
que haya perdón de parte , siendo el delito y persona de calidad que 
justamente pueda ser condenado en pena corporal , sea y pueda ser 
puesta la dicha pena de servicio de galeras por el tiempo que se- 
gún la calidad de la ^ persona y del caso, paresciere que se puede 
poner.'* 

jBSi Por real drden de enero de 1667 se mandó **que en lo su- 
cesivo los reos de graves delitos que por sa naturaleza pidiesen el 
¿estisQ dé galeras , se confinasen á ellas , como los qae hubiesen es- 
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calado la cárcel en qae habiesen estado." (Nota a , tit. 4o , lib. 13, 
Novis. Recop.) 

7553 Como la acasacion es un hecho personalísimo, claro es qne 
maerto el acasador no se puede compeler á sos herederos , sean forzo- 
sos 6 yolantarios, á qae contioaen la acasacion entablada pendien- 
te; pero si qaisiesen hacerlo, les será permitido, porqae como la 
acción entablada es popular y pudieran haberla usado por sí mis- 
mos desde el principio, ningún inconveniente hay en que puedan 
hacer uso de un derecho que pudiera también entablar un estraño. 

7554 Se ésceptuan de la regla sentada los delitos de injuria, 
en los qne asi como no puede usarse la acción muerto el ofendido, 
cuando este no la hubiera entablado; por el contrario , deducida una 
vez en juicio , están los herederos de aquel obligados á continuarla. 

7555 Entre los dos casos espuestos en los dos artículos anteriores 
hay la diferencia notable, de que en el primero el juez tiene obliga- 
ción de continuar la causa , haciendo la parte acusadora el promo- 
tor fiscal , y en el segando este funcionario público por sí solo na- 
da puede hacer; porque en las ofensas personales ningún papel 
desempeña, asi como tampoco el juez proceder de oficio, á menos 
que á la ofensa individual acompañe la pública. 

7556 Del mismo modo que por la muerte del acusador termina 
el juicio relativamente á sus herederos, acaba también respecto a los 
del acosado en cuanto á la imposición de pena. 

7557 Cuando se trata de indemnización de perjuicios procedentes 
de robo 6 cualquiera otro agravio, si muriese el ofendido, aunque los 
herederos de este no están obligados á continuar el juicio, habrá de 
hacerlo el juez de oficio, y en la sentencia proveer si ha ó no lugar á 
la indemnización qae en caso afirmativo tendrá que hacerse á aquellos 
en la misma forma que hubiera de resarcirse al injuriado sino ha- 
biera muerto. Pero si el qae murid fue el agresor, los herederos de 
este tienen la obligación de proseguir la causa, y en caso de acredi- 
tarse los estremos comprendidos en la demanda de indemnización, 
deberán ser condenados á pagar aquello mismo que hubiera de sa- 
tisfacer su antecesor á no haber fallecido; porque obligado este por el 
cuasi contrato de la contestación del pleito á estar á las resultas del 
juicio, los herederos que le suceden se ponen en su mismo logar, y 
tienen que levantar las obligacioues que aquel habia contraido: de lo 
que se dedace, que si el ofensor habia muerto antes de darse princi- 
pio á la causa, sus sucesores universales no serán responsables mas 
que hasta donde alcancen los bienes que recibieron del difunto, pro* 
cedentes de aquella causa que di6 margen á la acusación. 

7558 Por las ofensas hechas á un difunto 6 á cualquiera persona 
que antes de su muerte no pudo hacer uso de la acción que las le- 
yes le concedían, podrán acusar sus herederos. (Ley 25 , tít. i, Par- 
tida 7.) 

SECCIÓN VI. 

De los promotores fiscales en la parte criminal, 

7559 Nuestras antigaas leyes no conocieron la instilfacion de 
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promotores fiscales de nombramiento real, y si solo lo que estaba dis- 
puesto por las mismas, era qae para cada cansa se nombrase por ios 
Jaeces que en la misma entendian nn promotor fiscal, que regular- 
mente era en los juzgados que babia procuradores propietarios uno de 
ellos, y en los que no, se hacia el nombramiento en cualquiera vecino 
del ppeblo, y uno y otro se valian del letrado que querían escoger para 
. la dirección de la causa, y si ninguno la aceptaba voluntariamente, se 
encargaba al que le correspondiera por repartimiento. 

7 5 6o Palpables son á primera vista los inconvenientes que pre- 
sentaba este sistema, en razón al ningún interés que tomaban los 
«legidos para tan importante cargo; y por consiguiente, cuando por 
•el reglamento provisional se trataron de corregir los vicios del anti- 
guo método de procedimientos, se presentó á la consideración de sos 
autores, como umo de los mas principales, el de que acabamos de h^- 
cer mérito: pero desgraciadamente la creación de los promotores fis- 
cales de nombramiento real carece de una ley orgánica que deter- 
mine sus atribuciones, ademas de tener contra sí una oposición ter- 
rible que quiere sostener, que lejos de contribuir el establecimiento 
4e aquellos á la mas pronta , recta y justa administración de justi- 
cia , son cabalmente un obstáculo que la entorpece y contribuye á 
que no se departa con la igualdad y rectitud que las leyes dis- 
ponen. 

.7561 Efectivamente, esta opinión no carece absolutamente de 
fundamento , y sí para decidir sobre si es ó no conveniente que en 
cada juzgado baya un proinotor fiscal encargado de vigilar por el 
GO^mplimiento de las leyes, se hubiera de tomar en cuenta única- 
mente lo que la esperiencia enseña , desde luego fuera conveniente 
estinguir una clase que ha causado mil trastornos y disgustos á las 
autoridades superiores y á los particulares. Si se reconen los juz- 
gados, de primera instancia que' cuenta la nación , 3c observará que 
en la mayor parte d^ ellos están en continua discordia los jue- 
ces y los promotores, en tale^ términos que sus piques y enco- 
nos pavticulares dan lugar k discordias las mas yecea infundadas 
y caprichosas, de tal modo que los negocios se retrasan, los crimina- 
les encuentran protección directa ó indirecta en uno de los dos fun^ 
cionarios públicos, y el último objeto de sus trabajos es la adminis- 
tración de justicia. 

?56a Pero jcstos resultados no pueden considerarse como hijos 
a institución en sí misma, sino mas bien de la falta de leyes que 
clara y esplícitamente determinen lo que cada uno puede y debe ha- 
cer^y prefijen los límites de sus respectivas determinaciones, y mien- 
tras tanto que asi no se haga, nosotros tampoco podremos esponer la 
doctrina positiva é infalible sobre el objeto que nos proponemos en . 
esta sección. 

7563 El reglamento provisional que es el primero que estableció 
los promotores fiscales, ordena que en toda causa criminal que verse 
sobre delito que por pertenecer á la clase de público pueda perse- 
guirse de oficio, sea parte el promotor fiscal del juzgado, aunque haya 
acusador 6 querellante particular: pero si tuviese el juicio por objeto 
la persecución de un delito privado , no se le deberá oir sino intere-* 
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isie de algün modo á la cansa pública, ó á la defensa éé la Md }ttris- 
dicción ordinaria. 

¡^S64 El artículo loi del mismo reglamento dice: «Los fretíMé" 
res fiscales como defensores qne son de la cansa pública y de la real 
jurisdicción ordinaria , y encargados de promover la persecUciotí y 
tsastigo de lo» delitos qne perjudiquen á la sociedad , deberin apniür 
todos los esfuerzos de su celo para cumplir bien con tan itnporf antes 
obligaciones; pero no se mezclarán en los negocios civiles qne s6lo in- 
teresan* á personas particulares, ni tampoco en las causas sobi^ de- 
litos meramente privados en que la ley no da acción, sino á las pmr- 
tes agt*a viadas.» 

^565 De los artículos precedentes se deduce: 

I.® Que los promotores fiscales establecidos por el reglamento pro- 
visional, á diferencia de los que antes se conocían, nombrados por los 
jueces, no necesitan que por estos se les pasen las cansas ya princi« 
piadas para formalizar las acusaciones con arreglo á lo que de autos 
resulte, sino que es de su deber promover la formación de las miü- 
mas, toda vez que llegue á su noticia la perpetración de un delito. 

a.° Que en todos aquellos asuntos en que se Irate de la resolu- 
ción de algún artículo relativo á la jurisdicción ordinaria, son sos de* 
fensores natos sin cuya audiencia nada se podrá decidir. 

3.^ Que siempre que de los negocios civiles que se ventilen en su 
juzgado, pueda resultar algún interés 6 perjuicio á la causa pública, 
se hace necesaria su intervención. 

/¡.P En las causas criminales de este mismo generó se les debe 
oír no obstante que haya acusador particular, como cooperadores en 
la reclamación del castigo de lo^s delitos,' aunque no es su obligatíán 
Ia.de pedir de conformidad con aquel. 

5.^ Que el ministerio fiscal debe ser imparciál y por consiguien- 
te pedir la absolución 6 condenación según lo que de antos resulte. 

7566 En cuanto á los negocios civiles nada se ha dispuesto por 
el reglamento con aquella claridad qué fuera de desear, por lo que dt 
observa una práctica diversa en diferentes juzgados; pero lo teas (Si- 
mún es conceder á los promotores fiscales la intervención en los negó- - 
dos siguientes: 

1. ® En los incidentes sobre declaración de pobreza. 

a. ^ En la defensa de los concursos de acreedores necenrios. 

3. ^ En las testamentarías abiniestato en que interviene la jus- 
tida ordinaria , y es necesario hacer nombramiento de defensor. 

4. ^ En las competencias de jurisdicción. 

yi6j Ademas de los artículos del reglamento provisional qne 
tratan de las atribuciones de los promotores fiscales , se conoce otra 
disposición especial, que aunque dirigida á recomendarles el cumpli- 
miento de su deber en delitos de cierto género, debe hacerse estensiva 
á todos los que ofendan á la causa pública, porque en todos es conve- 
niente la represión y castiga Es aquella el real decreto de ao de 
diciembre de i838, que en el artículo 5 ordena: que los promotoret 
fiscales despleguen todo el celo y energía que «on pertenedentes á ^lu ^ 
cargo, para que en los distritos judiciales á que ^tán asíignados, no m 
rerífiqueun solo caso de motin, sedidon 6 aflomda,d conquiera 
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•tfiB AriHoA de eiki e^peoie que queden impao^, 'bSeo sea por otoi- 
ÚOMS en la formación de las cauas , <S bien por defecto de actiridad 
é inteligencia en sa contionacton, sobre lo cual deberán eseiíai* el 
<dotde los jaeces de primera instancia, acodiendo si lo creyesen ne- 
cesario 4iasta«.M. por la Via reservada , esponiendo lo condacente 
para ^e 4a acción de h ley sea respetada , qaedando irsponsaWes en 
^ oaso de no hacerio. 

^88 «llaves y ^raseendentitles dificultades se han promovido 
^Hm motivo de ia intervención, que tanto el reglamento como el de- 
«Püo «ntep citado indioan, se ^soncede á los promotores fiscales- por- 
^«e como es de esperar en todo caso en qoe la ley es eonfasa los 
^promotores fiseales nn^^vec^s Jian querido intervenir en todos los 
pormenores del snmario, de lal manera qae los jueces no pudieran 
^uiordar uñadla providencia sin consultarles, y en otros por el con- 
trario, los jaeces kan reebasado absolutamente la infervencioo de aque* 
íUos, de tal modo que no han tenido noticia alguna oficial de lascau- 
sas hasta después de redbidas la^ confesiones con cargos, fundándose 
para hacerlo a|i, en que los promotores son parteen el juicio, y como 
tales no <M»en tener noticia de la causa durante el estado de sumario 
por deber guardarse tigllo como que es procedimiento secreto ' 

7569 Por mas que se quiera dilucidar esU cuestión, no se podrá 
resolver con la seguridad ^ue^ desea, si los promotores fiscaleí son 
d no parte en las caus^ criminales; toda vez que para fundar Ui 
^iñMe$ se hayan de tener presentes las doctrinas de una jurís- 
ptudtfneia, que no «onocia esta dase de funcionarios ptfblicos en U 
forma que hoy se halla montada , y en las leyes últimamente sancio- 
nad»» agenaade toda claridad y eesactitud. 

ySfo En efecto^ si se atiende á la doctritia general sentada en 
materia de juicios, se dejari ver que en todo procedimiento civil 6 
^minaU deben intervenir esencialmente tres personas; á saber: íaex 
ador y reo; y ^or tanto parece que coando en las causas criminales* 
principiadas y continuadas de oficio no hay parte acusadora sino 
^oe el i^motor fiscal desempella este papel, deberá conceptuarle aue 
08 el«tor 6 acusador que la ley exige para que baya juicio; en cuyo 
«aso )ustamente se podra decir que es pat»te, ^ 

767 1 Ademas, en todos los delitos nace una acción para reclamar 
la imposickm de la pena, la que ha de entablarse precisamente por 
U persona interesada li ofendida, y como aquellos en que los pro- 
motores fiscales pueden acusar , son cabalmente de tal naturaleza que 
«ausau.un perjuicio d agravio pubHco, eon probable fundamento se 
podri decir, que piden como^epresemantes de la sociedad, y por tanto 
flono partes en el juicio. :^ • 

757a Apóyase el dictamen contrario en que los promotores ^s- 
ealespo deben pedir la imporicton de penas, sino eú el solo caso de 
^e por lo resultante de autos aparezca un criminal, y siempre con 
estriba observancia de la ley, por manera que sus pretensiones ni 
^scedan m bájenle las^rue^ten sancionadas por aquellas; asi es que 
los promotores unas veces pedirán la absolución de los procesados 
y «trasvi castigo de los mismos. En vista de esta reflecsion parece' 
qf» sin pehgmée errar puede decirse, que estos funcionarios pdWi- 
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eos no paedeo compararse con los actores , qae las leyes quieren ha- 
ya en los ¡oicios criminales , porque mal pueden decirse tales aque- 
llos que Jejos de acusar á los reos se convierten en sus defensctt'es. 
Aunque si se apaliza. con todo detenimiento este argumento , podrá 
decirse que todo lo que significa esta circunstancia especial de tener 
que pedir la absolución, cuando de los autos aparezca la inocencia del 
procesado, consiste, no en que no sean una parte en el juicio , sino en 
que es tal la conciencia de la ley ^ que á aquellos funcionarios á quie« 
nes encarga la defensa de los derechos de la sociedad, le^ manda 
que procedan con toda escrupulosidad y buena fé, y que á nadie 
acusen sino cuando aparezca criminal. Tal debe ser la diferencia que 
haya entre los acusadores particulares y los públicos, porqde asi como 
la ley no debe perdonar al que delinque, tampoco debe acusar al ino- 
cente; y seria una monstruosidad que la ley que al acusador par- 
ticular ecsige la fianza de calumnia, le impusiera mas trabas que al 
acusador que á ella representa, puesto que en este caso castigaría al 
particular calumniador y dejaría impune al que lo era público. 

7573 Repetimos en conclusión de esta materia, que no es doc- 
trina clara la de si los promotores fiscales deben considerarse parte 
en el juicio criminal 6 no; pero en nuestro dictamen es mas proba- 
ble y tiene mas razones que la apoyen la afirmativa, sin que á esto 
se oponga, el que cuando la persona ofendida se presenta en el jui- 
cio, también ellos deben intervenir, porque como esto sucede solar- 
mente cuando el delito ofende á la causa pública , no es de estrañar 
que se les oiga, puesto que son sus representantes, lo mismo que suce- 
de cuando son dos ó mas los ofendidos. 

7 S74 Suscítase también la importantísima cuestión, de si los pro- 
motores fiscale3 tienen ó no derecho á ecsigir que se les hagan saber 
todas las providencias que se dieren en la causa, desde que se princi- 
pió el sumario. 1^ ambigüedad de las leyes deja correr esta cuestión 
entre la oscuridad, y por cierto que es acaso la mas grave que puede 
suscitarse en los asuntos criminales. No se trata de un hecho indi- 
ferente, de un hechp que ninguna influencia tiene en la administra- 
ción de justicia y castigo de los delincuentes, sino que por el contra?- 
rio de ser 6 no necesario notificar, á los promotores, y oir ó bien sea 
sus dictámenes, 6 bien los escritos que presenten de propia volun- 
tad» puede resultar unas veces la paralización de las cansas, y otras la 
publicidad de los hechos mucho mas perjudicial todavía que aquella. 
Volvemos á repetir que si hubiera de consultarse í la esperiencia pa- 
ra resolver en esta materia , des4e luego hubiera de decirse queá los 
promotores fiscales no es conveniente que se les conceda ninguna 
clase de intervención en los juicios durante el sumario , porque mas 
son los perjuicios que de ella resultan, como todos los dias se ve' pal- 
pablemente en los procesos en que toman parte ; ademas de que sus 
dictámenes únicamente sirven para aconsejar á los jueces la naar- 
cha que deben llevar en laprá<;tica de las diligencias, y cuando es de 
suponer que el juez ha de saber cumplir con su deber, poco menos 
que inútil será la intervención de aquellos funcionarios públicos. 

7675 Si desde lo que aconsejan la razón y la esperiencia se 4et- 
ciende al terreno de la ley, no vemos que haya ninguna que xlara 
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esplícitamente haya determinado qae se notifiqaen á los promotores 
las proTÍdencias del samario. Solo si se bascan en apoyo de la opinión 
afirmativa reales órdenes qae comprenden cláasalas demasiado am- 
plias. La principal en esta materia es la de 6 de mayo de 1 839, en la 
qoe se manda, qae las aadiencias acuerden las oportunas providen- 
cias para qae los promotoros fiscales tengan pantaal y ecsacto conoció 
miento de las cansas criminales qae se formen en sas respectivos 
partidos, y de su movimiento sucesivo. Verdad es que aqaella real 
orden desea que nada se oculte á los promotores fiscales , y qae estos 
tengan noticia de la marcha del procedimiento criminal, pero el pro- 
greso del juicio puede hacerse notorio, sin necesidad de notificarle to- 
das y cada una de las providencias que recaigan en los autos, porque 
estas tienen por objeto muchas veces minuciosidades, que importaría 
muy poco saber al promotor fiscal. 

7876 Por otra parte ¿qué objeto se puede proponer el ministerio 
fiscal, en que se le notifiquen los autos interlocutorios del sumario? 
¿Será acaso para solicitar la reposición de los mismos 6 caso negativo 
para interponer apelación? Claro es que no, porque es doctrina legal^ 
que durante el sumario ni puede ni debe admitirse apelación, porque 
esta pudiera ser un pretesto para entorpecer el curso de las actua- 
ciones , y hacer públicos los hechos consignados en autos. 

7477 Finalmente, la práctica ha fijado una regla en esta materia, 
consbtente en que los jueces comuniquen los autos al promotor fis- 
cal para oir su dictamen toda vez que le consideren ventajoso por ra- 
zón de las dificultades que presenten , notificándole las providencias 
qoe recaigan i continuación de sus escritos; pero cuando los negocios 
criminales son sencillos, se continúan los procedimientos hasta poner 
el proceso en estado de acusación , en el que se le entrega para que 
entablé las que estimen oportunas. 

7578 Como el ministerio fiscal debe vigilar porque no quedeti 
impunes los delitos, es consiguiente que cuándo sepa que no se ins- 
truyen diligencias sobre algún atentado cometido en cualquiera de los 
pueblos del partfdo, debe inmediatamente presentar escrito al juez 
de primera instancia , espresando las noticias que tenga, y denun- 
ciando el hecho criminal, con la pretensión de que se proceda inme- 
diatamente á la instrucción de las primeras actuaciones, con toda la 
actividad que conviene usar en semejantes casos , para conseguir la 
averiguación de los delitos y personas delincuentes. 

7579 Son también los promotores fiscales en cada partido los re- 
presentantes de todos los curiales, para entender en todos los asuntos 
en los que se trata de la cobranza de costas ; asi es que en los casos 
de interponerse tercería total por la muger del reo, 6 por los hijos 
menores por razón de los bienes que pertenecieron á su difunta ma- 
dre, y les han correspondido en la herencia, 6 cualquiera otra dase 
de tercerías sobre mejor derecho, por razón de dominio, 6 antigüedad, 
6 calidad del crédito, deberán representar á todos los interesados en 
la cobranza dé costas , y hacer las gestiones que crean conformes h 
derecho para oponerse á la demanda de tercería. 

7580 En el dia, reformando la práctica antigua de los juzgados, 
se halla dispuesto, que cuando loi; promotores tengan que hablar en 



Google 



Digitized by VjOOQ 



38 TITULO CKMTBSIIIOyiOlilllOCUAETO. 

estrados, lo h«gan antes qoe los defensores de los reosi Por esl» can- 
sa es de notar, q^e no es conveniente interponer apeladon de lat 
sentencias difinitivas dadas en primera instancia, porqno én «efe 
caso se entregan en la superioridad los aotos en primer logar al de- 
£snsor del apelante, y mejorada la apelación se pasan al seüor fiscal, ea 
términos qae dá so dictamen con vista de las raaones alegadas por 
aqoel, y siendo doctrina constante, cpie conviene siempre oir al ene- 
migo para poderle rebatir con mas iandamento, quiere decir, que 
debiendo consultarse la sentencia difinitiva , interpóngase 6 no apele- 
don, lo mas prudente sera no hacer uso de este recurso. 

7581 Finalmente, los promotores tienen cierta dependenda de los 
fiscales de la audienda del territorio, á que pertei»kca el partido jo-^ 
didal i que están asignados , y en virtud de aqoella deben darles 
cuenta de todas las omisiones, 6 abusos que noten en los fun- 
donarios del juzgado, cuya corrección no puedan conseguirse en el 
mismoi para que solidten en la audiencia aquellas determinacionel 
que estimen oportunas: pero en todos los puntos relativos al despah 
cko de los negocios que les corresponden por raxon de su ministerio 
son cMlusivamente responsables, J por una conseoneocia predsdb tie- 
nen salva su opinión para pedir lo que con arreglo á ella eslime» 
correspondiente en derecho, 

7683 De la subordinadon que tienen los promotores fÉrsL cott los 
fiscales de las audiencias, deducen algunos que son independientes de 
los jueces dé primera instanda, no solo por razón de no tener estos 
superioridad sobre aqudloi^ sino también porque no pueden proceder 
contra dios criminalmente por razón de los abusos^ 6 delitos que e^ 
metan en el desempeño de las fundones de su cargo; pero nos parece 
infundada esta opinión, al menos relativamente al último estremo 
propuesto, porque los jueces de primera instancia son los dnicos á 
quienes compete conocer de las causas formadas sobre toda clase de 
dditos cometidos dentro de su partido, quienes quiera' que sean las 
personas que los perpetrasen , á menos que estén esceptuadas por una 
ley especial , y no conodéndose alguna que asi lo determine respecto 
á los promotores fiscales, quiere dedr, que deberá considerársdes 
comprendidos en la regla general. 

7583 Por otra parte, la subordinación que tienen de los fiscales 
de S. M. es de superioridad y no de autoridad; es dedr, que tienen 
cierta dependencia^ de ellos para la direcdon de los asuntos corres- 
pondientes al ministerio que unos y otros ejercen, salva la libertad de 
opiniones, pero no porque los fiscales sean jueces de los promotores, 
puesto que no ejercen jurisdicción. Ademas, deque si d conocimien- 
to de tas causas contra los promotores correspondiese á las audien- 
cias en primera instancia, como sucede en las que se forman contra 
los jueces de partido 6 alcaldes por d abuso en el ejerdcio de las 
fundones judidales, se hubiera mandado ad espresamente como se ha 
hecho respecto á estos. 

7584* Los fiscales de las andiendati ^án obligados bajo su res- 
ponsabilidad á deOundar y acussír fbrmalnlente en su caso las &ltas 
que advirtiesen contra la administración de Vestida en los actos de 
los jueces inferiores, del mismo modo, qué en todos losdema» delitos^ 
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enjo conocimiento pertenece esclasiyamenle á las audiencias, y ade- 
mas en Tirtad de la saperioridad qae ejercen sobre los promotores 
fiscales, deberán escitarles á qae acusen en los jazgados de primera 
instancia los delitos que dentro de su territorio se cometan. 

7585 Respecto á los demás derechos y deberes de los fiscales de 
& M. puede verse lo que dejamos espuesto en el cap. 4i p'g* >^3» 
tomo 5, y 3, tít. a del mismo libro. . 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by VjÓOQIC 



4i 
TITULO CXXV. 



íi 



D« la dtenuitcla* 

SECaON I. 

Qué sea denuncia y de qué modos pueda hacerse. 

j586 MJa denancia es U delación heeha de un delito al juez 
competente, á fin de qae se castigne al denaneiado, sin mezclarse en 
la praeba del delito , solo para informar al jaez y escitarle á la ave- 
rigaacion de aqael y de la persona delincaente. 

7587 Una diferencia moy notable se advierte entre las leyes de 
Partida y las Recopiladas, que pnede influir notablemente en la" ma- 
^or 6 menor frecaeocia de las denancias, porqae aqnellas no compe- 
lan al dennnciador á qae probase su dicho ; pero si las Recopiladas, 
como después veremos; en términos que según las primeras era co- 
nocida y terminante la diferencia que habia entre el denunciador y 
el acusador , puesto que el primero ninguna responsabilidad contraía, 
y sí el segundo. 

7588 Puede hacerse la denuncia de palabra 6 por escrito , y en 
este último caso, 6 bien usando de carta en la que se refiera al juez 
el hecho criminal , ó bien por medio de escrito formal firmado por el 
denunciador. La práctica, no obstante lo dispuesto en las leyes a y 3, 
título 33 , Ub. I a , Noyís. Recop. , ni ecsije la presentación de las de- 
nuncias en escrito formal , ni tampoco permite* que puedan hacerse 
en anónimos; por manera que ha adoptado un término medio entre 
los dos que igualmente pudieran ser perjudiciales. 

7589 Ningún tribunal deberá admitir denuncias, aunque estén 
firmadas, siendo de persona desconocida, porque son equivalentes á 
un anónimo, ni tampoco admitirá al denunciador ni procederá 
contra las personas que este designe como reos , sin que antes dé 
fianza de satisfacer en caso de que no aparezca cierto lo que refiere, 
las costas que se causen en la averiguación del delito, y sufrir la pe- 
na que merezca. 

7590 También se ha adoptado como medio de denunciar los de 
litos el de confiarlos á los sacerdotes , para que estos bajo el sigilo de 
la confesión los hagan preseiíktes á los jueces re^ectivos , á fin de que 
procedan a la averiguación de aquellos. Este es un abuso de que es 
culpable la ley por su rigor, aumentado por los escesos cometidos has- 
ta nuestros dias por los tribunales de justicia. Efectivamente,' el mies- 
do , el temor á las autoridades, ha sido la causa por la q«ie los hom- 
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bret honradoi qae tenian noticia de la perpetración de an delito, no 
se atreviesen á¡dar parte para que el tribanal se ocapase del castigo de 
los criminales ; y desgraciada la sociedad en la que á la autoridad se 
la teme en lagar de venerarla y amarla. ¿Qaé estrado es qae el qae 
hallaba en an camino á an desgraciado en los últimos momentos de 
la vida, hayera de dar parte á la aatoridad, coando estaba segaro de 
qae habia de ser el primero á qaien se sepaltára en an calabozo? 
jNo es la mayor monstraosidad qae por an proceder tan arbitrario, 
se arrancara hasta la piedad del corazón del hombre ? T por lo mis* 
mo, si este taviera segaridad de qae no habia de ser atormentado, á 
baen «egaro qae no se valdria ni de la confesión ni del sacerdote. Por 
otra parte, si al denunciador se le prendía, porqae podia él mismo ser 
el aator del delito, ¿qaién ha dicho á los joeces qae no podia serlo 
también el «acerdotef ¿Acaso no es na hombre Umbíen c^paz de de- 
linquir? Díganlo las cansas qae descansan en* los oficios de los escriban- 
nos; díganlo las mismas leyes qae sancionan penas para los clérigos, 
y oontestaráa que encairntr^i en ellos capacidad de cometer deUtos. 

ySgi Ya qae hemos tocado con este abaso, no podrenps meiMM 
de recomendar á los tribanales qne acaben de desterrar otros procer 
dimientos igualmente abusivos, que lejos de honrar al poder ¡ndigalt 
le envilecían, porqae sn conato mas bien era de asegurar la cobran- 
za de costas, qae de perseguir los delitos* Acostumbrábase, esp^ciaW 
mente en los casos en que aparecía muerta una persona cualquiera, 
i embargark todos sus bienes, i hacer comparecer á su viuda, ^ su pa- 
dre 6 sus hermanos para el reconocimiento del cadáver , y con asom- 
bro de la. humanidad se veía á un padre que negaba el conocimiento 
de su hijo, arrasándose sus ojos de ligrimas de amargura; i una viu- 
da que no reconocía á aquel mismo que habia ocupado la mitad de su 
lecho , comprimiéndose m corazón por no poder dar el último abrazo 
i aquel cadáver dcegradado; y lodo esto ¿porqué? porque los tribuna- 
I^ hacían recaer cierta responsabilidad sobre aquellas víctUnas del 
dolor , á las que se eonsolaba con la presencia de un alguacil que las 
arrebataba todos eas bienes, y de un escribano cuya codicia nada era 
capas de satisfacer cnanto veia« Fdismente se han desarraigado hasta 
cierto punto tan envejecidas abusos , que los tribunales superiores 
deberán estinguir completamente. * 

ySga Las delaciones que las cireunstaneias hacen mas frecnentes 
son las diri^das contra las autoridades constituidas; por manera qne 
apenas un juez de primera instancia v. gr., permanece en un par- 
tido medio año sin qu^ se eleven contra él esposicWmes á las audi^- 
cias 6 al Gobierno , denunciando excesos o delitos mi^$ 6 menos ci^i>- 
tos, siendo el resuludo de dar orédito i semejantes recursos, el de po- 
ner en ridículo á las autoridades judiciales, y tal vez de privar á un 
partido de un juez recto y justo, por U maJa voluntad de cuatro dís* 
oolos perjudiciales á la suciedad. Ims audiencias deberán en tales can- 
sos proceder con entera sujeción á la ley, y antes de pasar á U for- 
mación de causa, en virtud de la delación, ecsijir á los delatores la 
fianza de calumnia, para qne ú nof^ruehsNn los hechos denunciado^ 
sufran todo el rigor de 1* ley , como calumiadorc^. Justo es q/oe á los 
sBbordbiados se ks ccneeda d demaho de racUiftar conira Us dema- 
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7(9}^ Ya üi ka Uidicftdo fM I» delaeÍM ó ¿msaáám potle 
iMicérie ^ ¿ iaodo m»* iM^e MikM al )Q€b 6 al promolpr fiacal 
4a haberia éaiMlida aa áeiilo ^ tf praienlando atarila oon el nÍMia 
objeto: ea el prioier daso nhigana rvspaBfabilUM peta ioWe el de^ 
naneiador ', poi^pie iix pTéfÁtiá» m reduce á aiaaifeelar al ¡mb na 
aaeéea^eo» el Sm de que en Tlrtod de ta oiciadé loi patea coaTeaie»* 
tes para castigar an hecho ih'cito; mas en el segando, iegaa las leyes 
de Partida el deannciador t«ma oUigacio* de prohar la dénaada si 
á dio se ofreday ó A [nex oenoeiá ^e proceda «laliciosameDle. (Ley 
«7 , til; I , Part. 7.) Esta doctrina abria sia dada el eanao i lar 
p a is e tüd oB de leac ri fuie i ie s , y la coaiideraaios mas fondada qoe la 
qae dblifp al devandador k probar en todo caso. Pesando los ásales 
qae rsmiltan de qaedar impanes los delites, con los qae eauínaa de 
bs délaáonei maUciosas , son macho ana graves los prímerds , p#-* 
siendo á los denaociadores la traba de ser €astigad<M, toda tex foe 
m lo pni^ , aanqae sea con vehemeales indidos, qae prooedieraa 
aaalidosamente La desoowiaaza de qoe el biítíI de las denandassea 
fat i^eageaza , ha sMo sin dada la cansa fundamental de la opinión 
qM ecsije qoe el dtlator esté oliligado á probar la denanda ; ^e^ 
asaieyailte raciocinio parte de dos bases poco sólidas y agenas de ia^ 
terái j^bHcó: la primera consistente en castigar á los hombres de 
bien y amantes de la jastícia, caando deHancian an delito qoe no 
paede probarse por cansas qae no está ea sa mano vencer, por 
castigar también i ana peqaefia porción de malvólos; porqae eono^ 
ddo es qi«o será dempiv menor el ndmei^ de Ids dMondadores de 
mala fé, qae el de los de baena; y la seganda, en qae por etitar an 
mal leve y escaso qae tiene remedio conocido, se incarre en perjoi- 
dos de alta monta é irremediables, como por necesidad tienen qae 
nacer del temor qoe todos tienen de presentarse á denanciar en los 
tribonaKes, dando por resaltado la impanidad de los criminales. 
Cast/goese en baenhora al denanciador calamnioso qae no prueba 
sa delación, toda ves qoe se acredite que hubo intención de calom^ 
aiar , pero caando aparezca buena intendon por parte del que da 
cuenta de haberse cometido un delito, y este no se justifica plena- 
mente, 6 que el reo es aquel que designó, déjesele en completa liber*. 
tad y sin pena. 

7094 En el concepto del Rey D. Felipe V, pesaron mas las ra 
sones que apoyan la opinión que está por ecsigir á toda clase de de- 
nunciadores la prueba de sus dichos, y caso de no acreditarlo , la 
de castigarles como calumniadores; y por tanto se decidió por esta , 
como aparece de la ley 6, tit 6, lib. i a de la Novis. Recop. que di- 
ce asi « Esperimentándose con reparable frecuencia la facili- 
dad de incurrir en la ecsecrable maldad de hacer fiílsas deladones 
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y ser testigos contra la verdad, de que resalta á nrachoá inocentes la 
molestia , tal vez de diBcaltosa reparación en la honra, vida y ha- 
cienda, en ofensa descrédito y escándalo de la justicia, qne debo y de^ 
seo se distribuya y administre en mis reinos y dominios, como prin- 
cipal obligación qae con la corona ha paesto Dios á mi cargo, y reco*' 
nociendo qae estos enormes y perniciosos abasos proceden de no prac- 
ticarse con el rigor y pantaalidad qae conviene las penas prescritas 
y establecidas en las leyes, alentando la rara ó templada esperiencia 
del castigo á la osadía y la temeridad de atrepellar lo sagrado del ja- 
ramento, y la inocencia descuidada en sa propia seguridad ; he re- 
suelto que con la mas rigorosa ecsactitud y observancia se ejecuten 
las leyes que hay contra testigos falsos y falsos delatores en todo gé- 
nero de causas, asi civiles como criminales , sin ninguna dispensación 
ni moderación.» 

75g5 £1 art. 3 del Reglam. Prov. para la administración de justicia 
establece la misma doctrina que se ha espuesto respecto á los acusa- 
dores para los delatores , á saber : que a los unos y á los otros se les 
administre justicia , siempre que denuncien ó acusen criminalmente 
algún atentado que se haya cometido contra su persona, honra ó pro- 
piedad. Al usarse en este articulo de las palabras (wusador y demmeia^ 
dar, indudablemente se ha querido entender por acusador aquel que 
demanda una ofensa propia, 6 la de sus parientes en caso de homici- 
dio, y por denunciadores aquellos que toman á su cargo la prueba 
de las denuncias: de manera que en el sentido del artículo menciona- 
do las palabras acusar y denunciar son sinónimas. La prueba de ' 
esta doctrina es, que se trata cabalmente del pago de las costas y ho- 
norarios que se causen durante la causa, y sabido es que los simples 
denunciadores no forman parte en el juicio, y que por tanto fuera 
ino6cioso mandar que no se les ecsigieran. 

7596 Tienen derecho de denunciar los promotores fiscales de los 
juzgados y todas las demás personas que están facultadas para acusar, 
y por el contrario está proldbido á las mismas á quienes no se per- 
mite interponer la acusación. 
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7^97 xJírande es el interés qoe tiene la sedédad en la perseea- 
don de los criminalei, y las autoridades qae por consigoiente están 
encargadas de yigilar por su tranquilidad y hacer su feliddad, deben 
procarar no omitir medio algano de esterminar á todos los que aten« 
ten contra un objeto tan sagrado; pero es preciso al mismo tiempo 
qoe respeten á la inocencia, y no se valgan del poder qae en ellas está 
depositado para perseguir á personas que no aparezcan cnlpables, ya 
sea de baena fé, y por escesivo celo en el cumplimiento de sn deber» 
ya por sadar con la venganza sos resentimientos, qae por el mismo 
hecho de ser la autoridad quien pone en juega tan ecsecrabte mal- 
dad, se hace mucho mas digna de un castigo severo. 

SECaON L 

Ds las especies de pesquisa. 

7598 La pesquisa es la averíguadon del delito y delincuente he- 
cha por el juez en virtud de delación judicial, ó por notidas estrajo- 
didales que por . cualquiera conducto hayan llegado á su noticia. A 
este procedimiento se llama también de ojíelo. 

7^99 Hay dos espedes de pesquisa, la una general y la otra par^ 
ticular^ la general es la que se hace inquiriendo sobre todos los de- 
litos sin, particularizar ninguno de ellos, ni persona alguna delin- 
cuente: y la particular la que se diríge á averiguar un delito, y con- 
tra una persona determinada* Aunque en ninguna de las dos defi- 
niciones precedentes se determinen casos en que se proceda contra 
una persona determinada y por todos los delitos, creemos que de- 
berá calificarse de pesquisa general por la indeterminadon del aten«- 
tado que se indaga, y también porque tienen lugar en ella las mismas 
razones por las que aquella se ha prohibido. 

7600 Efectivamente la ley 3, til 34, lib. la, Novis. Recop.» 
manda «que no se haga ni pueda hacer pesquisa general y ceirada 
por ningún juez, á menos que se ^ordene asi en virtud de red 
i^den. 

7601^ No obstante, la última parte de la disposidon de la ley Re- 
copilada se duda, si en el dia podrá el gobierno mandar proceder por 
pesquisa general contra cualquiera clase de personas. Parece que la 
opinión mas fundada es, la de que no le sea permitido, porque de- 
be ser respetada la persona de todo ciudadano, y ningún atentado 



Digitized by VjOOQIC 



46 TITULO CEMTBSIMOVIGBSniOSliTO. 

puede considerarse mas graire que aquel qoe consiste en la inda** 
gadon de la conducta particular, porque en primer lugar se fiíltá 
i la ley protectora de .la seguridad individual, y en segundo se hace 
recaer sobre una persona, públicamente tenida por honrada, la nota 
que lleva consigo todo procedimiento criminal. 

760a Por otra parte, según la ley fundamental del Estado, el go- 
bierno no puede entrometerse en las atribuciones de los otros dos 
poderes que son absolutamente independientes; y como la real or- 
den preceptiva de la formación de causa por pesquisa general fuera 
una prueba de superioridad d# aquel sobre el poder judicial , quiere 
decir, que real y verdaderamente no ecsbtiera la independencia de 
los poderes. 

Oeneralmenle se obsen^ en las causas criminakf que los jut»- 
ees de primera instancia, y con ^pedalidad los de la Corte, pi4en ki»> 
Armes k los alcaldes de barrio ó constitucionales sobre la ooodnclp 
que han observado los procesados: lo que croemos sea contrario áJa 
ley prohibitiva de la pesquisa general, porque los tales infiMrmcs loecpi 
^real y verdaderamente, puestp que do se Kmitan á pntgfintar pcM*^ 
delito que se persigne, sino en general por todos la^ actos de b jrida. 

SECaONil. 

Cuándo pueden proceder los jueces de primera instancia de oficio. 

7603 Estando encargados estos funcionarios públicos de la per- 
secución y castigo de los criminales, «s consiguiente que luego que 
tengan noticia de que en cualquiera punto del territorio correspon* 
diente á su demarcación judidal sé ha cometido algún delito, :dd>e« 
rin dar orden al alcalde constitucional del poeUo, á que aqvel 
pertenezca, para que proceda á instruir las ^meras diKgeneias dd 
sumario, á asegurar los reos si los hubiese, y rtnátklas despufs ^on 
estos á su jusgado para su continoacion. 

7604 4[]uando el delito se haya cometido en el pueblo i^beaa ^ 
partido, 6 en el territorio de aquel, d sea motin, asonada, rebelión 
4 cualquiera de los de su especie, deberá proceder el jues peraonal^ 
mente á instruir la sumaria. (Real tfrdea de ao de dkiembre.de i838<) 

y6o5 En todos estos casos los jueces inferiores han de procurar 
con toda eficada prestar á las per^nas perj u dica da s 6 amenaaadas por 
el delito, los socorros, remedio y protección qne puedan 'y deban -lo- 
galmente darles, y asegurar en los casos de gravedad las per so n as de 
los reps presuntos por algún fundamento rsieionaU y todas aqoellas 
añedidas que puedan contribuir al descubrimiento de la verdad , de- 
berán ser adoptadas bajo la responsabilidad de los misMos jueces, por- 
que indudablemente de la actividad y buena dirección de* los primeros 
pasos del sumario pende las mas veces la averiguación de los d s Kl os 
y personas ddincuenles. 

7606 No obstante que conviene generalmente qoe los jaeect in^ 
üeriores tengan facultad |Mira perseguir de ofido los deHtoSf es ^Ml 
qne ^en algunos casos les está prdiibido, como acomeco en los ^4* 
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iP En los delitos de estapro, aanqae sean pdblieM y resalte i 
barazo. 

a.® En los de adalterio , á no ser qae medie consentimiento del 
marido, porque en este caso como hay dos delitos debe procederse de 
oficio por razón del de lenocinio como principal, y del de adalterio por 
incidencia. (Ley í^ tit. a6, lib. la, Noyís. Recop.) , 

3.® En el de incesto. 

4..® En el de jaegos prohibidos pasados dos meses. (Ley 9, ti- 
talo a3, lib. la, Novis. Recop.) 

5.^ En las injurias verbales, á no ser que hayan intervenido ar- 
mas ó sean hechas á persona constituidas en dignidad, 6 de cualquiera 
otro modo que las califique de atroces. 

6.^ En los atentados de los padres para con los hijos, procedentes 
de castigo correccional, á menos que sea cruel ó haya heridas graves. 

7.^ En el mismo caso que el anterior entre maestros y discípulos 
ó superiores é inferiores. (Ley g, tit. 8, Part. 7.) 

8.^ En toda, clase de faltas leves, que con arreglo á las leyes de* 
ba conocerse en juicio verbal. 

9.® En los casos de mal tratamiento entre marido y muger, salvo ^ 
cuando sea tan publico que cause escándalo. 

10. En los hurtos domésticos de hijos á padres, 6 mugeres k sus 
maridos ; pero bien podrá procederse de oficio contra tos cooperada» 
res , 6 aocsiliadores de estos. 

tt. En los de los criados por cantidades leves. 
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Del juicio criminal. 



TOMO VIII. 
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76^7 W^e ha dicho en el lítalo precedente que tres son los medios 
por los que se dá principio al procedimiento criminal; pero cualquiera 
qae sea et qae se use, es necesario que los jueces procedan con toda 
la pradéncia que es propia de su ministerio, en términos que re- 
uniendo Con esta la actividad la energía y la imparcialidad para con 
los procesados , á un mismo tiempo ni dejen impunes los delitos, ni 
persigan á la inocencia , guardando con los criminales todas las con- 
sÜéraciones que sean compatibles con la seguridad y con el cumpli- 
miento eCsacto de las leyes. £s necesario que los jueces tengan pre- 
sente, que si perjudicial y doloroso es para la sociedad que queden im- 
pones los delitos, mas gravoso y lamentable será que se castigue á los 
inocentes. 

7608 Ademas, no deben olvidar los encargados de la administra- 
ción de justicia, que si interesante es para el bien público que se 
castigae i los criminales , es mucho mas útil y beneñcioso todavía 
qde las penas se impongan lo mas inmediatamente posible á la per- 
petración de los delitos , porque nada aterra mas á los propensos á 
delinquir , ni escarmienta tanto á los que presencian los suplicios, 
cómo la rapidez de los procedimientos; de tal manera que apenas se 
tiaya circulado la noticia de la perpetración de un delito , cuando ya 
it diga qae se le ha impuesto la pena merecida. 

7 609 Recomendable será también la conducta del juez que no 
considere á la multiplicación de diligencias eomo un medio de au- 
mentar las costas, sino que lejos de practicar todas las que la ciega 
rutina del foro ha introducido, omita todas aquellas que tí no influ- 
yan en la averiguación de la verdad , 6 no sean necesarias , por estar 
saRcientemente acreditada. Procediendo en esta forma se conseguirá 
él doble objeto, de que los delitos no queden impunes , y que los de- 
mai^ escarmienten en cabeza agena. 

SECCIÓN 4 

Qué sea juicio criminal', qué sumario^ y cuántas sus partes, 

7610 El juicio criminal es la contienda entre el acusador y el reo 
ante el jaez competente , con el fin de que al delincuente se le im- 
ponga la pena correspondiente al delito cometido : y por tanto los ob* 
jetos de que se ocupa el procedimiento criminal son : 
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iP De la averiguación de la ecsUtencia del delito, 
a.® De la de la persona delincaente. 
3,^ De la imposición de la pena legal. 

761 1 De lo anteriormente espaesto se deduce, que no siempre 
qae hay proceso criminal hay juicio, porque pudiendo aquel ocupar- 
se esclusivamente de la averigaacion de la ecsistencia del delito , y 
también de la del delincuente , sin pasar al debate 6 contienda jurí- 
dica ; quiere decir, que faltando esta, que es una parte esencial del 
juicio, no le habrá, aunque sí ecsista el proceso, como sucede en los 
casos de sobreseimiento. En efecto, el Reglamento Provisional para 
la administración de justicia, disposición 4 9 2irt. 5i , ha determina- 
do cuándo deben correr los autos criminales por todo el curso de pro- 
cedimientos hasta la sentencia definitiva , y cuando deben concluir 
sin elevarse á plenario, 6 lo que es lo mismo sin oir al procesado como 
reo. Ha fijado el artículo mencionado tres casos, en los que á pesar de 
resultar suficientemente justificada la ecsistencia del hecho ilíto 
por aparecer inocente el procesado , ó por no ecsistir me'ritos sufi- 
cientes para continuar las actuaciones, ó porque la naturaleza del de- 
lito 5 el reo sea solo acreedor á una pena leve , como reprensión , ar- 
resto ó multa, quiere que no se continúe el procedimiento; de ma- 
nera que en ellos la realidad no hay juicio, á pesar de que hay proceso. 

7612 Todo juicio criminal que sigue el curso délos procedimien- 
tos hasta que la sentencia causa ejecutoria , según la opinión de algu- 
nos prácticos, se divide en tres partes , á saber: sumario, plenario y 
consulta. Fúndanse para hacer esta división en que con arreglo al Re- 
glamento Provisional para la administración de justicia, las senten- 
cias de los jaeces inferiores no son ejecutivas hasta tanto que elevadas 
en consulta se falla definitivamente por la sala , confirmando ó revo- 
cando las de aquellos. Pero indudablemente lo que con mas acierto 

' puede decirse es, que bajo el sistema de sustanciacion establecido por 
el Reglamento Provisional en las causas criminales, en lasque se 
persigue un delito que por la ley tiene señalada pena corporal , no 
puede ejecutarse una sentencia, sin que corra el proceso por los 
trámites de dos instancias, siendo cada una de estas un juicio dis- 
tinto. Se prueba esta doctrina ya por los principios generales del 
orden de sustanciacion , ya también por el contesto literal de los 
artículos del Fveglamento Provisional, ya por los de la G>nstitucion 
de 1 8 í 2 , restablecidos últimamente. En efecto , en todo juicio son 
personas esenciales el juezr, el actor y el reo , y por consiguiente cuan- 
do estas varien, deberá ser un nuevo juicio el que se celebre, porque 
el cambio de la esencia de las cosas constituye otras nuevas; asi es 
que, como en la consulta conoce distinto juez qae el que lo fae en la 
primera instancia , y hasta cierto punto varía también la parte acu- 
sadora, indispensablemente tiene que ser el juicio que entre estas par- 
tes se sustancie distinto del anteriormente ventilado. 

7613 El Reglamento Provisional tratando de las facultades de las 
audiencias territoriales dice, que las compete conocer en segunda ins- 
tancia , y tanibien en tercera, cuándo la admita la ley, délas causas' 
civiles y criminales que los jueces de primera instancia de su distrito 
les remitan en apelación 6 en consulta (Art. 58); y el a63 de la G>ns- 
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litación de i8ia previene, que á las audiencias pertenece el cono- 
cimiento de las cansas criminales de los jazgados inferiores de su de- 
marcación en seganda y tercera instancia. 

7614 Dedúcese de todo lo espaesto, qae el jaicio criminal consta 
anas veces de ana^ sola instancia, otras de dos y otras de tres. Será ana 
sola la instancia, caando el delito qae dio motivo á la formación de la 
causa sea liviano, á que por la ley no se imponga pena corporal, 
toda vez qae no se interponga apelación : serán dos caando , 6 se in- 
terpusiese el recurso de apelación en causas de la especie referida , 6 
cuando estas versen sobre delito á que por la ley esté señalada pena 
corporal; y serán tres toda vez que se interponga súplica de la senten^ 
cia de vista^ y esta sea admisible , según ordenan las leyes. 

7615 £1 juicio criminal en primera instancia consta generalmen^ 
te de dos partes que son sumario y plenario : el sumario es un proce* 
dimiento instructivo 6 informativo , en el que sin forma contenciosa 
se investiga la ecsistencia del delito, y la de la persona 6 personas de- 
lincuentes ; por manera que el sumario se dirije contra el que se pre- 
sume reo, inquiriendo si cometió el delito sin su citación. El Sr. Ta- 
pia en el tratado de Práctica criminal, tit. 3, párrafo a, dice que la 
sumaria tiene per objeto : 

I.® Averiguar la ecsistencia del delito con todas sus circuns- 
tancias. 

a.^ ' Averiguar la persona del delincuente , y en caso de duda iden- 
tificarla. 

3.^ Asegurar al reo y también las resultas del juicio. 

4.^ Tomarle declaración á fin de indagar cuanto ^conduzca al deli- 
to que se le imputa. 

5.^ Recibirle luego su confesión para cerciorarse mas del hecho y 
sus circunstancias , como también de la intención y malicia con que 
haya procedido , haciéndole los debidos cargos y reconvenciones. 

7616 Es indudable que las tres primeras partes constituyen 
la del juicio criminal llamada sumario , pero la cuarta no se dis- 
tingue de la segunda, sino que es uno de los medios legales de ha- 
cerla efectiva. Efectivamente, la declaración llamada indagatoria, 
que se recibe al reo presunto , se dirije á averiguar por confesión del 
propio declarante , si es 6 no el que cometió el delito que se persigue; y 
por tanto forma una parte con aquella del sumario, que se dice di- 
rigirse á averiguar la persona del delincuente. 

7617 La confesión cdn cargos en el dictamen de algunos prácti- 
cos no pertenece en el día al sumario, sino al plenario, porque en- 
tienden que el art. 10 del Reglamento la considera una parte de este, 
porque determina en primer lugar, que desde la confesión en adelan- 
te sea público el proceso, y en segundo que todas las providencias 
y demás actos en el plenario, inclusa la celebración del jaicio, sean 
siempre dadas y practicadas en audiencia pública; y á ser cierta esta 
opinión, claro es que serán tres las partes esenciales de que debe ocu-' 
parse el sumario. Al tratar de la confesión esplanaremos los funda- 
mentos de las opiniones contrarias que sobre este punto se han for- 
mado. 
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SECaON }1. 

Del cuerpo 4^ Mió* 

^618 La espresion forense cuerpo del delito po sf! )u f^pUcajdp 
con toáa la exactitud necesaria por todos, de tal manera que s^ apli- 
ca á representar diferentes ideas, que iücilmente poeden copfondir 
al ^aez qae ha de conocer de una cansa, en drden á las diü^epcias 
qae debe practicar; porqae siendo diversos los oljetos qoe representa 
aqoella espresion, deberán ser también distintas las actuaciones ppr 
las qae ha de principiar el jaicio criminal. 

7 6^ 9 ^£,un algunos prácticos es el efecto reaiultapte del hecho 
criminal, y gfgnn otros el instrumento 6 instrumentos con los qiMC 
se h^ consumado el delito. Esta última di6nicion es absolutamente 
absurda, porque |d fuera admisible resultarla, que muchos hechos 
ilícitos ^e los que ^e consideran como delitos no fueran tales, porque 
consisten en la inacción, para la que no se necesita instrumento de 
^i^in^una especi/e. 

7630 La primera deGnidon no carece de ^und^mento, aunque no 
^lá dotada de U cla^rji^ad q^e exigen las reglas de lógica en esta ma- 
teria; pero consistiendo el cuerpo del delito en el delito mismo, quie- 
re dec^r, gu^ coi^o ^ efe^tp i^el hecho criminal es inseparable de aquel, 
constituyen una misma cosa , porqae la una sin la otra no pue^n 
ecsistir, puesto qufi 00 <tabfe^;p cj orden de las cosas que sp consume 
ojoi h^ho prohibido |>qr la IjCy, ^n qué este produzca un efecto, ni 
el efecto es posible sin que antes se ejecute el hecha Asi pues, 90 
^odrá ,r^cjba^^rse fundadfme^t^ .^fm^l^^ definicÍ9n, porque analizada 
escrupulosamente eqaiyale á d^dr, que el cuerpo del delito consiste 
en el Wlio ilegal» y su eCeqto, Áe t^al modo que habrá distintos 
cuerjpos de delito cuando ecsisjtji nn ipaismo hecho criminal, pero con 
(iiíerentes (efecto^, v. gr., si un hp^íh^t en riña con otro le da upa 
puñalada y de eata muere, el jdelit9 $^rh up homiddio, y si no mu- 
riese un delito de (leridas, en razón á ^qxi^e yunque el hecho fue d 
.mismo, el efecto fue diverso. 

7621 Dícese también que los delitos qu^e (estriban en la infra^:- 
don de las leyes que encierran preceptos a^matiyos, no tienen cuer- 
po de delito, porque consisten en no hacer: i^na^ esta opinión carece 
de fundamento sólido, porque el po hacer pro4,uce un hecho contra- 
rio; ó lo qae es lo piismo la omisión, y esta consiste en hacer una 
cosa distinta qae la que debia hacerse, por manera que si v. gr., lo- 
aos los vecinos de un pueblo están obligados i presentarse en un lu- 
gar determinado al toque de generala para sostener la tranquilidad 
publica, aquel que ep yez de cumplir cop este precepto se está en su 
casa, infringe la ley, en términos que podrá decir^ que el hecho de 
permapecer en su habitadon, que en circupstancias ordinarias es lí- 
cito, en las referidas es pripiinaU J en ti está el cuerpo del delito, 
S)rque 4a por resultado pna omisión inseparable del hecho mismo* 
e lo espuesto se deduce, que las pruebas de los delitos cbnsisi^tes 
en la infracdon de leyes preceptivas de hechos negativos, deberán con- 
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sislir en la demostración de hechos aírmativos , y por el contrarU 
la de leyes qae contengan pceeepto« afirmativos , deberán probarse 
acreditando 6 la omisión si es posible, ú otros hechos afirmativos qae 
hayan de darla por.resatlada. 

7633 El delito que de' motivo á la formación de causa, paedeser 
de^taV naturaleza .qae deje xa^lrots y sefijJei directamente demoatra- 
ti|p;a;s.da.9a perpetración, 6 talqoe aanqne aparescan datoá^e qnese 
ha .q^oJi^dc^ an hec;ho criminal, aqneUos seaa tales que coovcüman 
también á otros delitos, d á cualquiera clase 4e hechoailícslosv ó-finat* , 
mente podrán ser de tal índole que no. dejen s^al alguna. En el 
primer caso, al cuerpo del delit<>^ Uáina púfmuma^, y en el segunda» 
transeúnte. Pertenecen á la primera especk' el homicidio^ las heri- 
das, el incendio; á la segunda el estupro, lai violencia y; el adulterio; 
y á la tercera las injurias verbales, la. blasfemia y otjros de la mislna 

espfH:ier 

7628 La averiguación del cuerpo del delito es por regla general, 
el primf^r paso q«e.deb^. darse, en todó'procedimie«;to criminal, por- 
que claro es que no copsiando^la certera de la consoaoacion de nn 
heclio criminal, fuera .esp^nerse4 que quedara iloaorio el juicio, pnes^ 
to quie.na,hajbia materia sobre.laque hubiera lugar á formallMr la i 
acusación, nltani^poto motivo suficiente para imponer una • pena. Se^ 
h^ dicho qae gen^afmmte debe principiar el sun^ario por la práctka. 
de las diligencias relativas á la prueba del cuerpo dc¿ deliAo, pocque-. 
paedeja ocurrir.circonstanciaa en las que ante todo sea conveniente 
procede^ á la. aseguración del reo para evitar que pueda* intentar la 
fuga« pero siempre ¿1^. la ca¡ndÍ4:iont de que* haya^ datos suficteniea* 
p^a justificar, un proeedimiento poi^ el que se priva al hombre de la 
libertad, como sucederá v. gr« si diferentea vecinos 4e un^ pueble ó, 
cualesqoiera otra^i personas que no sean sospechosas , se presentan, al 
jue^ djc^primera instancia* 6 alcalde «eonstitueional en <s«s casosy dan* 
dolé parte de que han visto matar <S. robar i cualquiera otra^ espre** 
sajado. que el delincaenle ae, halla eia^este ¿ en el otro panto, diepoT . 
niéndose para la. fuga, pues- enceste caso deberá ante todo nftmdar. 
que, ppr los alguaciles SA juagado se .proceda á* la detención del hom- 
bre iniciado como criminal, y sin demora pasará á practicar todas., 
aquellas. diligencias quesean conducentes it la averiguación de la 
ecsistencia del delito, porque aunque, por la ley de a& de setiembr^er 
de, iBao se .nkapda que ninguno pneda ser detenido,'SÍn que pre'via- 
mente resulte criminal, al menos por sospechas fundadas, esta deter^ 
min^cion no puede entenderse sin esposicion á grandes perjuicios coa 
tal estrechez, que sea-preciso que las diligencias justificativas ¿ la 4e^ 
tención, se hayan de estender previamente *por escrito. " 

7624 Como los medios de perpetración son de diferente» clasaa*. 
según la diversa especie de delitos, es consiguiente que en todos elloi . 
no puede ser uno mismo el orden de proceder en la averigaacion de 
los hechqs demostrativos del atentado, ni tampoco unas mismas laa 
diligencias que hayan de practicarse, por lo que en secciones separa* 
das convendrá tratar de las diligencias informativas respecto a los 
principales delitos, ya por. rason de su gravedad, ya también por laa 
dificultades que se paedan ofrecer. 
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SECCIÓN III. 

Del procedimiento á instancia de parte^ 

7 6a 5 Caando la parte agraviada 6 cualquiera «Erar de las perso- 
nas qae tienen derecho de acusar, se presenta ante el juez pidiendo 
la formación de causa , debe presentar un escrito que haya de com* 
prender los estreñios siguientes: 

i.^ £1 delito de que se acusa. 

^P Las causas agravantes en la ejecución. 

3.^ El nombre del agresor. 

4..** El sitio de la perpetración. 

5.® El dia y hora que se ejecuta. 

6.^ La oferta de información sumaria, del delito y persona de- 
lincuente. 

7.^ La pretensión de la prisión del reo y embargo de bienes. 

8.^ El juramento de no proceder de malicia. 

7626 Al escrito presentado en la forma propuesta deberá el jve^ 
dar providencia en la que mande admitir la querella en cuanto hac 
lugar en derecho, disponiendo al mismo tiempo que la parte acusado- 
ra practique la información ofrecida, y hecho se entregan los autos á 
esta para que formalice la acusación. 

7627 En las querellas no se puede pedir como parte principal 
la condenación en daSos y perjuicios j porque no se permite usar 
reunidas las accciones civil y criminal , por lo que generalmente se 
añade la cláusula en que se pide, que el juez de oficio condene al 
reo á la restitución 6 reparación de aquellos. 

7638 Cuando convenga para proceder con acierto especificar 
mas circunstanciadamente los hechos que contribuyan á la averi- 
guación del delito, como se hace en la querella, aunque sea el 
mismo injuriado en persona el que la presentó, se acordará que se 
le reciba declaración ampliatoria jurada por preguntas, que le hari 
el juez, porque de este modo podrá venir mejor en conocimiento del 
hecho, puesto que no suele ser igualmente ecsacta y esplícita Ja ma- 
nifestación de la parte hecha por sí sola , que la procedente de la in* 
quisicion formulada por el jaez. 

7629 No siempre la querella es la base del procedimiento crf- 
minal , sino que es preciso distinguir entre los acusadores por hecho 
propio , y los parientes a quienes está permitido acusar y los acusa- 
dores estraños. Los primeros y sus deudos pueden usar de la quere^ 
lia en el principio 6 en cualquiera estado de )a causa hasta la sen- 
tencia definitiva ; pero al acusador estrañó no se le admite, si qui- 
siese formalizar acusación después de principiada la causa. 

7630 Es de notar que á petición del reo se puede declarar por 
no parte al acusador propio, 6 en caso de no constar ser el que le- 
gítimamente debió pedir , 6 cuando resulta en bastante forma que 
obra maliciosamente en cosa sustancial , 6 porque no comparece en 
el teVminoque se le señala, después de hecha la información, á for- 
malizar la acusación dentro del término que por el juez se le haya 



Digitized by VjOOQIC 



DE LA. ATERlCUACtON DEL DELITO. &J 

señalado, y ácasada la rebeldía no la cumple: mas el aato qne re- 
caiga sobre cualquiera de estos puntos es apelable , porque aunque 
interlocutorio tiene fuerza de difínitivo. 

7 63 1 Las diligencias que posteriormente hayan de practicarse, 
seguirán el mismo 6rden que en los demás juicios que se principian 
de oficio , comunicándose los autos al promotor fiscal , siempre que 
se haga al acusador, para que dé su dictamen como representante de 
la ley. 

SECCIÓN IV. 

Del orden de proceder en los delitos de homicidio, 

763a Los delitos de homicidio son los que dejan señales mas po- 
sitivas de su perpetración genérica, aunque no siempre puede asegu- 
rarse que el hallazgo de un cadáver con heridas demostrativas de la 
violencia de su muerte , deja conocer si aquellas han provenido de 
ana mano estraña 6 de la del propio puño , porque el suicida puede 
también quitarse la vida haciendo uso de armas blancas. 

7G33 Luego que ha llegado á noticia del juez, 6 bien por 'mani- 
festación de una persona particular , 6 de rumores públicos, él hecho 
de hallarse un hombre muerto fuera de su casa , 6 en ella con seña- 
les de que ha sido privado de la vida violentamente, debe convocar 
al escrinano á quien corresponda por el orden establecido en el juz- 
gado, 6 á cualquiera otro si no fuese hallado en el momento, y pro- 
veer auto que generalmente se llama de oficio , 6 cabeza de proceso. 
Este habrá de encabezarse con la fecha del dia y hora en que se provee, 
y en él hacerse una relación ecsacta del conducto por el que ha sabi- 
do el juez que le da el hecho criminal , el nombre de la persona que 
se lo refirió si le constase , y todas las demás circunstancias especia- 
les que supiese , y á su continuación mandar que se pase á practicar 
el oportuno reconocimiento en el lugar á donde se le ha manifestado 
que se halla el cadáver , previniendo que haya de acompañarle el es- 
cribano actuario y al menos un facultativo' cirujano y dos testigos; 
ordenando asimismo que si fuese hallado el cadáver se recoja, y se 
conduzca á sú casa poniendo personas que le custodien, y finalmen- 
te, que se practiquen todas las demás diligencias que ecsija el ca- 
so, conforme vayan haciéndose necesarias. 

7634. No están conformes todos los prácticos en si será necesa- 
ria la asistencia de testigos que acompañen al juez para el recono- 
cimiento del cadáver, pues parece que está cumplido el deseo de la 
ley jpor la sola asistencia del escribano y peritos. La prática gene- 
ral es la de asistir los testigos mencionados , pero si no asistiesen no 
por eso incurrirá el procesó en vicio que cause nulidad. 

f635 Formalizado éste auto, pasa el juez 6 el alcalde constitucio- 
acompañado de las personas mencionadas al sitio donde tiene no- 
ticia se halla al cadáver, y si este pareciese dispone le reconozca el ci- 
rujano, y si declarase que está muerto, 6 que se halla herido al menos, 
estenderá de todo diligencia por fé el escribano, con espresion circuns- 
tanciada del hallazgo del cadáver, la postura en que se halld, el nthne^ 

TOMO TIII. 8 
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ro 4c h(sri49^ , y partes del caprpo en que Us tepia, el ye^tido y d^ma? 
cCectp* qo^ 9^ U hallaspf^ ; y ús «cSales qae ^n el ferrepo jnm^diaio 
se adviertan , porque aunque varias de estas cosas parecen ^upéf- 
flaas y ooQ^ribuyeo muchas veces i descubrir Ips delincuentes. £4 ^al 
(a ijnpQrtanda .de la averig^uacion del delito, que sin ella 1^0^ pue- 
4e ca^m^ ^ puesto qup no aparece causa que wotiye l^ pena. 

7(53$ Si al pr^icticar el ^éconpcijsiiento del lugar donde se la.7 
liaba el cadáver y sus inmediaciones, se encontrase algún arma blan- 
ca , d de fuego , deberá recogerse asi como otra cualquiera cosa , co- 
mo ropas ó efectos propios dd uso d^ hombre , y el juez acordará 
que aquellas se reseñen en autos por el escribano, y hecho man- 
dará deposita^ e^Q persona ^e ofre^^a segjgiri^ad ifi qu^ no las es- 
traviará y presentará cuando quiera que asi se dispusiese por el juez, 
porque todas estas cosas son tan impor;tantes , que muchas ve^^s por 
i^edio de ellas, se han descubierto los delincuentes , acreditando que 
son 4^ so. pertenencia, aunque e'sta por sí sola pupea será prueba su- 
fi^ciepte pai*a demostrar la culpabilidad. 

7687 Una de las cosas que importa mucho ecsamipar en el re- 
conocimiento, es la d^ si en las inmediaciones del cadáver se halla 
algún rastro ¿señal de que pudo haber pelea entre el difunto y agre- 
sor^ porque sí se acreditase este estrenio varia esencialmente el de- 
lito , y por consiguiente la pena que haya de imponerse al reo. Por 
esta mi&m^, causa convlepe también reconocer las ropas del cadáver, 
puesto que si estuviesen rasgada^s hay una sospecha vehem^t.e ip 
que el ofendido ;se defendió del agresor, y q^je aqu|sllas fuerop djes- 
tr^uK^das en el ^cto de la pele^. 

863S Cuando el qadáver /es de persopa 4^sconpcida , hecho con- 
ducir al pueblo, sfi pone en un lugar público destinado al efecto por 
t;e'rmino de veinte y cuatro horas, con el objeto de que los que le 
vean p^uedan .manifestar si le conocen, para con esjte aptccedepte pro- 
ceder á la averiguación de los hec^hos precedentes a su muerte, que 
puedan contribuir á (;Qnocer las causas ocasionales de aquejla , y 
por j^slas 4 lo? delincuentes, ^ las yec4?s es imposible proceder por 
la inspección del cadáver á 1^ identificación de sp persona, ó hiep 
porque se ha aparado la cabeza del cuerpo, fi bien pofque ha trans- 
currido bastante tiempo desde el dia de la muerte hasta aquel en que 
fue visto , y recqgido los restos de su cuerpo ; mas la falta de identi- 
dad 6 acaso la ignorancia completa , de quien sea el cadáver no son 
de tanla influencia que por ellas haya de dejarse de continuar el pro- 
Cf^dinuento criminal, toda vez que aparezca al menos semiplenamen- 
te probado el delito , y suficientemente quién ha sido la persona de- 
Uncpente. Cuando por el medio ordinario del reconocimiento del ca- 
dáver no se pueda acreditar de quienes, y si se tengan sospechas, se 
mandará que por las personas de la familia, d cualquiera otras, se 
reconózcanlas ropas que llevaba el difunto, como el medio mas in- 
mediato de identificación. 

763g Liuego que ¡el cadáver haya sido trasladado al pueblo, ha de 
mandar el juez de primera instancia ó el alcalde que conozcan de la 
causa, que inmediatamente se proceda al reconocimiento de aquel ppr 
ojQ ^^irtuj^no y un médico si fuese piosible ihalla^les , d si sojo hubiese 
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^n j4 pi^p^ j?p ía» i?iiftf4iíAos waianw jtwmq9jr"r|íjn 49$ de csto^, 
IM^^d^ a|io ^0 99 e^ suficiente, ep r^zpa á qfie p^ra qaje se h^aj^ 
p^l^eta <M ffíienp^4ebe haber (dos testigos peritos. 

7649 £1 se&or l&atierreZf tom. a, pág. 13.6, en s\f. Practica cri- 
^nul, 4kc: que n^ babieado en el poeLlo mas qae uncir ajano ó up^ 
IBM^^CQi, h ^CJ^ fontfie^ hacer constar en los autos ^ bien con testimo- 
nio del escribano , bien con las deposiciones de dos testigos ^ hfi de traer- 
se Otro ^efiief:?, pi^dijendp haberse, y siendo U cansa grave.» Respec^ 
tp tal ^npdo d^ ^W^V cpnstar la falta de iacnltativo en el paeblo nan- 
ea heipos >YÍstp que 3e efectúe por declaración ae testigos, porque es- 
tje medio es muy ^mbarazo^, macho mas cuando por la íé del escri- 
I^no se puede bacer^ y es safíciente á la par que mas fácil. Si el fa- 
faltativo que ha de ^pompan a r es forastero , no valdrá que se escuse 
dea^tir por cualquiera motivo, porque es un deber asistir al llama- 
naiento de la autoridad para objetos de interés público; y si se resis- 
jdes^, puede ser compelido á efectuar su presentación por los medios 
que lz$ leyes previenen para los rebeldes. 

764^ íPojr oue^tras leyes antiguas estaban destinados ios fondos 
deju^iéna^ á los q^ pi^tenecian una parte de las penas pecuniarias 
que los alcaldes ecsigian , al pago de los escribamos y facultativa que 
t^niaa que interT>enir ep las causas criminales de oficio; mas en él 
dia no se conoce esta clase de ipndos, de modo que la mayor parte 
de laa veces no cobrap los ^cultativos sus hoporario^ , y de aqui los 
embarazos que se tocan en esta materia, coiando hay que recurrir i 
buscarlos pn Ips pueblos convecinos. 

764a Si no pudieae hallarse £ieultatÍYO que acompaüe al del pue- 
blo i bafícr el reconocimiento , no convenidrá ni será muy conforuMc 
í la ley^ueel >udz se coatente con pl dictamen de aquel, porque siendo 
hasta cierto panto esta la regla que ha de servirle para fallar , y po 
siendo «prueba bastante la que se hace por uno solo, lo mas prudente 
es, que acompañando copia de la declaración del facultativo que ^i^p 
el reconocimiento, oiga el parecter de otro, al ^^P93<ppria feci)Hr/in#- 
troGcion. Asi lo hemos v4stp prpcUcary prapticadp , ^0 ^olp ^ %#p 
caso, sino también cuapdp Ipjt facplM^tiy^vi qo^ re<;pmM;iferpn al ^^^ 
ver, no se espUcarpp con (tpda ¡la cbpdad nepcfaria, 4 ^i^^W^ Jim 4ÍP* 
túmm W^i^rp y .d^4osp. 

^<P43 Ao.n^|s por cegla jgflper<al ^ ^ÍPíb peritis in Qr4e i^refí^dfí^, 
y por tanto parece que el juez no tiene ma^ ,reourao <qpe el de segnyr 
el¿$ic^l4m§p ^ Ipis famltstivos, np debe c^t^^pderse cop ^l aippiUtud, 
qs^ 4íjiap^ el juez crpa funda dayient^e.^e en el diqMLnjep de íaq^e-- 
«Ik^oap bay pc^ctitíud, no Ip quede otro recurso iaafk$ qpe el 4e 4»- 
gpV4eA4^gamente, pue^ deberi oir i otr<ps sobre el iqc^sipo pu^tppa- 
r^a ÁPS^ruiír^ uiia^..Cpa este motivo el jaets; cpnvep^á que^íiQfeaalgu* 
AP^>Q9n^mientos m esta jpai^ria. £1 Foderé en su fr^^^de mfi^- 
fim kg^ y de JSkl^P púbUca , tom. 4» cap. 4S, §• «5 , dice : «3upp- 
-niep4o.q4;^e w iap cadáver se phservpnj^eiÍMaaqa^'bayta^^ppdidp.^si^i- 
Aar la ma^rjifi , se ^^ecesíjta ,i9ucba a.tep^i^ papa «csamiparias cpn ¡pl 
#inp y aci^tp que CPUrj^ApQPde , >pues /se d^e dMCcar ia tb^^a AJÍ .«I 
3ffird¿defia^¿Hfepfltop, y cpP;plmwmo cuidado «que^ 4i? fjec9»te»\w 
^i iguAQpo m». Jk»w^»B ide «bab^ ifm^mtf^ 3f pn^f V> á J$t ^íijta m» 
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paredes, hasta la profandidad á qae alcanceü, se procarará segair 
con delicadeza todos sus giros y tortaosidades hasta Hegar á sa ytfrr 
dadero fondo, especialmente en las heridas hechas con armas dé fde^ 
gOf y si despaes de esta diligencia se ve' qtie interesa algunos <$rganos 
caya lesión es mortal, no se dadará en decidir que fué la verdadera 
cansa de la muerte , fundado el juicio que se forme en los conocimien- 
tos del arte. 

y6H Asi, cuando se trate de ecsaminar una herida de la cabe- 
za , se reconocerán d^de luego los huesos del crápeo, después de ha* 
ber disecado los tegumentos, para ver si hay fractura 6 deja de ha- 
berla , después se mirará si penetró la herida hasta la sustancia del 
cerebro, y en qué parte de esta viscera; y en caso de que hubiese der- 
rame, se describirá el lugar que ocupe, como también su cantidad y 
calidad. Si la herida está en el pecho se designará su estension por el 
número de costillas, y se describirá su figura, dirección, longitud, la- 
titud y profundidad por pulgadas y líneas: después se abrirá el toraz 
sin tocar en el sitio de la herida, y por último se determinará el es- 
tado y disposición de las partes contenidas en aquella cavidad. Si 
está eñ el vientre, se designará la región en que se halle la herida, y 
por lo demás se seguirá «1 mismo método que en las del pecho. 

7645 Pero si atendiendo á los conocimientos del arte pareciere 
que la herida no debió ser absolutamente i^ortal, se cuidará en gran 
manera de no atribuirla la muerte, y se disecarán las tres cavidades 
del cuerpo humano , para buscar en ellas la causa que las produjo; 
porque ademas de los síntomas de que ya he hablado, ¿cuántas son 
las causas lentas de destrucción que lIeva;mos dentro de nosotros mis- 
mos, las cuales pueden quitarnos la vida en el instante en que espe- 
rimentamos la acción de alguna violencia esterna , sin que por esto 
debamos creer que fué la causa inmediata de la muecte?» 

7646 Hecho que sea el reconocimiento por los peritos en el ar- 
te de curar , deberán comparecer ante el juez que conozca de la cau- 
sa, y declarar bajo juramento, (que algunas veces se resisten á pres- 
tar por el error en que se hallan de que no deben jurar por tenerlo 
ya hecho al recibir el título) cuanto hayan observado en el cadáver, 
no solo respecto á las heridas que pudieron causar la muerte, sino 
también en cuanto á las demás lesiones qué hallasen en el cuerpo 
que puedan contribuir para formar juicio, sobre si hubo ó no pelea 
y defensa por parte del difunto. 

7647 Habrán de espresar también el número de heridas que ha- 
yan hallado , las partes del cuerpo en donde estas hayan sido causa- 
das, su longitud y profundidad, con todas las demás circuntanciasque 
puedan contribuir á caracterizarlas, porqae del juicio que acerca de 
esto se forme, pende la resolución definitiva. También deberán decir 
los facultativos su dictamen acerca del instrumento con que fueron 
causadas las heridas, ya porque puede convenir esta manifestación 
para saber quién ha sido el delincuente , ya también porque si el ar- 
ma pertenece á la clase de prohibidas , la pena deberá ser mas grave. 
En el proyecto de ley aprobado por el Congreso , á la par que se 
disminuye la severidad de las leyes antiguas referentes al uso de ar- 
mas prohibidas ^ se dispone que cuando el delito se cometa con ellas 



Digitized by VjOOQIC 



DE LA AVB&IQUACIOII DEL PlBUTa 6% 

deba castigarse su aso. Creemos q^e esta determin^ioii no es pro« 
cedente, porqae 6 deben prohibirse ciertas armas» 6 no; si lo prime- 
ro , cualquiera que sea el aso ^ae de ellas se haga , siempre seri an 
delito; y si lo segando, aañqae con ella^ se deluda, el delito será 
d mismo, porque el aso de los instrameptos era permitido. 

7648 La última parte de la de^rlaracion^de los facultatiyoi^ es la 
que ecsige ma/ detención y prudencia, porqae paede contribair efi- 
cazmente en la s««rte del criminal» llevándole basta el cadalso in- 
debidamente. Deben ea ella manifestar las clases á que pertenecen 
Us heridas, á saber; si son mortales de necesidad > mortales por ac- 
cidente, ó por falta de ausilio , ó por cualquiera otra causa de las, 
que distinguen los üaicultativos. 

764.9 Luego que se han evacuado las diligencias referidas, si no 
se considera que sea necesario otro algún recoQocimiento del cadá- 
ver, tanto para identificar su persona como para indagar la causa de 
su muerte, se proveerá auto mandando se proceda á enterrarle, po- 
niéndose de acuerdo al efecto con el cura párroco, para que este se- 
ñale hora en la que haya de hacerse el enterramiento, toda vez que 
sean pasadas veinte y cuatro horas después de la muerte, 6 antes si los 
facultfitivos deponen que conviene hacerse por peligro de la pu- 
trefacción u otra causa de interés público. Al acto del epterramien- 
to asistirá el escribano , poniendo diligencia que haga fé de las ro-s 
pas 6 mortaja con que fue enterrado el cadáver, del sitio en que 
se sepulto sa cuerpo^ con todas Jas señales que puedan contribuir 
para saber que aquel es el mismo cadáver que fue enterrado, si fuese 
necesario proceder á su exhumación por cualquiera de las causas 
por las que debe hacerse. 

7960 Si enterrado el cadáver, por imprevisioi^ del ^uez fuese ne- 
cesario desenterrarle para hacer el reconocimiento que se habla omi- 
tido , 6 también cuando se ignoraba antes de darle sepultura que su 
muerte habia sido violenta, tiene el juez seglar que pedir licencia al 
eclesiástico para que permita que se estraiga el cuerpo de la sepul-* 
tura. Al efecto ha de pasarse oficio al eclesiástico con inserción de 
los antecedentes que justifiquen la providencia de exhumación. Lo 
general será que el juez eclesiástico desde luego dé la licencia y órde- 
nes oportunas para que se proceda á franquear el cementerio en donde 
esté enterrado el cadáver; pero si se resistiese, se 1^ podrá repetir 
oficio, ecshortándole á que mande abrir el cementerio y demás nece- 
sario, y si insiste, el juez civil acudirá con toda urgencia á la audien- 
cia respectiva , dando parte de la oposición dei eclesiástico , para que 
esta tome las medidas convenientes.^ 

795 1 Luego que estén dadas las órdenes correspondientes se cons- 
tituirá el juez con la audiencia en el cementerio , acompañado de los 
médicos y cirujanos y algunas personas de las que acompañaron al 
enterramiento, y preguntándolas por el sitio donde fué sepultado el 
cadáver, y designado por estas, se le desenterrará y cotejarán sus ro- 
pas con las que resulten de la diligencia del escribano que acompañó 
al entierro ; ó si no hubiese sido sepultado por orden judicial , se re- 
cibirá información con las personas que asistieron á aquel , para que 
nunca se pueda poner en duda, de que aquel fue el cadáver enterra- 
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do en áqéél s^i& , f et Uísiaof qjúit üe 4íie ttaertc vMeliráiÉeiifé. Go-- 
mo ^ára haeef (él réconbchiiíeii^ petitítál seté neéeMdi^ derramar 
sátígre , hákrá dé i^scarrse d cadáver det" lugar sagrafdd, y eotrdttddo 1 
oir<r profano fte practffeará la autopsia. 

795a £l récoüKiimientd jr dechiradoír de Idé ftenltáthros «e^íüi- 
ta cmnprén&r los estremotf qne deja^nfos espaeAoft'en lo^arts. 7646 

y 7647. 

79S3 Lasf díHgendá^'reiatiyas at reeónmiimienfo d identifiea^ioii 
del eádávér , ^on unas mismas en- «edos los easois , etialqaléra tfne mt' 
el m(y¿b de háberie ejecutado ef homicidio ; por lé qué , j porque en 
esta primera parte del samario solo nos proponemos tratar i^ los 
modos de probar la consamacion det delito , il^oa ocuparemos eri 
primer lagar de estos, y despaes espondremos etf getferal lo qne de- 
be practicarse para próbafr fa identidad*. 

SECCIOW Y. 

De la estráriguíaeión, 

7654 £1 honiicidio ocasionado por ^á estrangulación ó sófbtaídéli 
puede cdnfiindirse cOn el stíiddió, ocasionando acaso la impoiitíotí 
de ana pena al inocente qae púr indicies mas d menos vebeiíienfés s^ 
cree ser el Ániót de la moerte; por lo^ ^de se necesita nü esqúiailo 
tacto para calificar el Hecho ocasional de aqndlá , i Cha ée no i1écn^- 
rír en ano dé Ibs do^ esf remolí ígnaílmenté perjodidaTes, el de la itñ^ 
ptinidad 6 et del castigo del idéente. 

7655 También paeden alganas veces cOnfanArse lá éstrángala^ 
cíon y h sofocación; contribayendo én gran manera lá calificación de 
estos hechos en el resaltado de la cansa. Sapdngase qoé aparecen in- 
dicios contra ana persotiá dé qae esta podo ser la qóécafosdla^müér- 
te de otra, á la que sé háftd mnerta colgada dé dna cnerda; pero tóú 
la circanstancia de qae sólo aquella estuvo en él lugar déla cata^-^ 
trofe : eii este caso interesará mucho determinar si el cadáver fue es^ 
trangulado 6 sofiícado , porque desde luego sé ocurre que una sola 
persona no es fadl que pueda ahorcar á otra sin set ausiliáda pdr un 
tercero , y por tanto aqudfa que es sospechosa tendrán una grandfsi^- 
itia ventaja, para que no se la tenga por culpable, si se declarase qué 
el cadáver colgado dé lá cuerda fue estrangulado y no soibcadlor. 

7^56 Las diligencias que en estos casos sé deben pracficaí^ son 
por regla general las mismas que en cualquiera otro procédimíétíto 
por homicidio , con la diferencia de que en éstos mas que en todbs 
los demás, conviene averiguar con esmero los instrumentos qUé pue- 
den haber servido para la ejecución. 

7657 Los facultativos y los jueces es preciso que tengan presenté^ 
los caracteres distintivos de la estrangulación, para conoceÉ* el verda- 
dero delito cometido. Según él Foderé los caracteres de la estrangu- 
lación son : 

I.* La cara lívida. 

aP El conservar los ojos medio abiertos. 

3.® La boca torcida. 
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5.6 m éfspamk láU^inotétltá- etttfSé tásfaMel, Mí las MHtItt y 
al rededor de la boca. .> . 

6.^ El cuerpo rígido , los dedos contraídos y lívidos en. los 
estremos. • • /•» .í i i» 

7.^ El dorso , los braros, los lomos y los maslos é^'tifihbbídijs. ' 

7658 Considerando despaes el cuello, dice el Foderé, y las im- 
presiones hechas en él por los cuerpos que sirvieron para la estran- 
^gulacion ó para la suspensión , se encuentra esta parte lívida ó equi- 
mosada , la piel deprimida y aun algunas veces escoriada en uno de 
los puntos de la circunferencia del cuello. Si se hizo alguna violencia, 
'se observa que están rotos los músculos que unen el hueso hioides 

con la laringe y demás partes inmediatas, no siendo estraño que se 
hallen alguna vez dislocados, hundidos y aun lacerados los cartílagos 
de la laringe, y que estén luxadas, 6 por mejor decir, fracturadas 
las vértebras del cuello. 

7659 Pudiera suceder que el cadáver que se hallase suspendido 
ié uiia cuerda hubiese sido antes sofocado , y después de muerto, para 

'figurar que se había suicidado, se le colgase de la cuerda; y por lo 
mismo es necesario , ademas de ecsaminar otras circunstancias par- 
ticulares , si se notan equimosis en el cuello; porque cuando el suge- 
to hubiese sido sofocado y después colgado, no pueden formarse los 
equimosis , en razón de que estos son el resultado de la rotura de los 
Vasos y estracircolacion de la sangre ; de manera que cuando el hom- 
bre hubiese muerto antes de ponerle al cuello la cnerda que ha de 
figurar la suspensión, no pueden formarse los equimosis por la falta 
déla circulación de la sangre, lo cual será una prueba evidente de 
que no fue ahorcado. 

7659 Para distinguir la estrangulación de la suspensión, cuando 
esta subsigue á aquella, lo mas esencial es examinar atentamente si 
hay dos impresiones en el cuello , una circular y enteramente hori- 
zontal con equimosis hecha por torsión en el sugeto vivo, y otra sin 
magulladura , en una disposición oblicua hacia el nudo , la cual ha- 
mbría sido efecto de la suspensión después de la muerte. Es muy difi- 
"cil que un hombre ahogue violentamente á otro, y le quite la vida 
de este modo , porque para ejecutarlo se necesita mucho tiempo y tra- 
"bajo. Lo mas común es empezar por la estrangulación y suspender 
6 colgar después el cuerpo para disimular el modo con que se le áió 
la muerte. Esta es una acción premeditada que se sigue al movimien- 
to violento que escitd á cometer el asesinato ; pero rara vez dejan de 
presentarse algunas señales que manifiestan el delito. 

7661 La cuestión mas importante que en esta materia se presen- 
ta es, la de saber si el sujetó ahorcado lo há sido por sí mismo 6 to 
fué por otro. Ecsaminado ánatdmicamente el cadáver convendrán mo- 
chad veces los signos demostrativos del saícidio por suspensión con Iba 
del hoinieidio procedente de la misma causa. En el primer caso g)e- 
neralmente se observarán en el ahorcado 6 estr^angulado los signos 
característicos de la apoplegíá ; pero como esta también tiene lagar, 
cuando la muerte ha procedido de hechos ágenos, qaiere decir qne se- 
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rá necesario indagar, si ecsisten en el cadárer ciertas circunstancias 
qne son propias de las violencias esternas; tales como la toreedara, la 
depresión, y aun la dislaceracion de los cartílagos de la laringe, la. lu- 
jación 6 separación de las Tértebras del caello. 

7663 Pero según el dictamen del señor Foderé para afsegur^rse 
de la ecsistencia de estas violencias, y distinguir ecsactament^ I09 efec- 
tos del homicidio de los del suicidio, no basta siempre U sola inspec- 
ción del cadáver que se encuentra ahorcadq, sino q^e rancháis veces 
es necesario disecarle, para decidir con certfiza en orden al esf^dp de 
las vértebras, cartílagos y músculos. Generalmente hablando es muy 
lenta la muerte en el suicidio, y mucho mas pronta en la estrangu- 
lación por violencia esterna, siendo también muy diferentes las im- 
presiones del instrumento que sirvit) para la estrangulación, según la 
diversidad de los casos particulares. Es pues necesario que el cirujano 
vuelva á poner la cuerda encima de la señal, 6 surco que hizo , para 
decidir acerca de la mayor ó menor diminución del diámetro del cue- 
llo, y saber si la dirección de esta señal prueba que la suspensión fue 
causa de la muerte ó posterior á ella. En fin, es indispensable en este 
caso seguir el principio generalmente admitido en otras circunstan- 
cias menos difíciles, esto es, aplicar el instrumento á la herida para 
juzgar después en vista de esta comparación. «, 

7 663' Las circunstancias morales que pueden contribuir arla ca- 
lificación de la muerte como homicidio 6 suicidio , nacerán del ecsá- 
men de los antecedentes relativos al difunto, ó de la persona ó perso- 
nas que aparezcan sospechosas. Asi es que, si los facultativos cirujanos 
no pueden declarar positivamente que la muerte es procedente de una 
de las dos causas mencionadas, deberá el juez procurar indagar si hu- 
bo por parte del desgraciado algún motivo de desesperación, que pu- 
diese conducirle al estremo funesto de privarse de la vida, para lo 
cual ecsaminará últimamente á las personas que estuviesen en in- 
mediata relación con aquel. Del mismo modo será conveniente que 
averigüe por medio de estas mismas, si alguna otra se hallaba ene- 
mistada con el ahorcado , para en caso de aparecer sospechosa pro- 
ceder á una indagación individual, cuando algunos datos indiquen que 
aquella pudo ser la que le dio la muerte. Pero los jueces deben ser 
muy circunspectos en esta parte, absteniéndose de molestar y vejar á 
ninguna clase de personas con prisiones ó de cualquiera otro modo, 
cuando solo resulten sospechas de enemistad antigua, si estas no son 
corroboradas por otras de presente, que contribuyan á demostrar que 
lo que antes dio ocasión á venganzas, se trato de llevar á efecto. 

7664. Ocurre á las veces que por las señales ecsistentes en el 
cadáver no pueden los facultativos decidir si en la suspensión ó estran- 
gulación hubo homicidio ó suicidio , y enmedio de esta duda resultan 
antecedentes igualmente sospechosos para calificar el delito ya de 
muerte voluntaria, ya de violenta. En casos de esta especie peligrosí- 
sima es la decisión de los tribunales, porque fácilmente pueden dar 
mas valor á las sospechas de criminalidad eslrafía, puesto que fundán- 
dose en sospechas, y siendo todas estas por su naturaleza falibles, 
condenarian al inocente sin ventaja alguna del que ya no puede ser. 
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SECCIÓN VI, 

Del emfenenanuento, 

7665 Cuando el delito ha procedido del enrenamiento se pre- 
sentan dificultades de consideración tanto respecto á la ayerigaacion 
de los antecedentes qae hayan de acreditar la cansa material de la 

. muerte, como la ocasional, porqae también como la estrangabcion 
puede cometerse por. el mismo que aparece maerto. 

7666 Dos son las cansas concurrentes que pueden demostrar la 
realidad de la perpetración del delito del enyenenamiento, consistente 
la una en el descubrimiento de las materias con que se ha ejecutado, 
y la otra en los síntomas deiáostrativos del uso del veneno; pero á pe- 
sar de que una y otra están bastante prdcsimas á la infalibilidad, y con 
especialidad la primera, no podrá asegurarse en todos casos de una 
manera positiva que el veneno hallado en el cadáver fue el que produ' 
jo la muerte, porque no conociéndose alguno quesea absoluto, es decir, 
de tal naturaleza, que tomado en cualquiera ddsis siempre ocasione 
la muerte , parece que solo podrá decirse con toda seguridad que el 
veneno descubierto fue el que privó de la vida al desgraciado en quien 
se halla, <:uando sea tal la cantidad que á juicio de los peritos no 
pudiera resistirse por el que le tomó. 

7667 Respecto á las señales que manifiestan la ecsistencia de ve- 
neno en el estómago , como que son muchas y variables, solo en el ca- 
so de que todas á la vez concurran, podrá asegurarse que aquel fue 
el que produjo la muerte. Todos los peritos en el arte de curar con- 
vienen en esta verdad, y~para que los .jueces puedan formar sii jui- 
cio acerca de un punto tan delicado, convendrá que tengan presente 
la doctrina que sienta el ilustrado catedrático D. Domingo Vidal en 
su Cirugía forense, sección a.^, cap. a. ^ , en la que tratando del en- 
yenenamiento, dice: «Para proceder con la claridad que me sea posible, 
diré, que las señales deben sacarse: 

I. ^ Del estado del paciente antes de tomar sustancia alguna. 
a. ^ Dé lo que se nota al tiempo de tomarla. 
. 3. ® De la calidad de los alimentos y venenos. 
4.. ^ De los efectos que estos producen en la boca y fauces. 

5. ^ De los síntomas que se observan cuando están ya en el es- 
tómago. 

6. ^ De los estragos que observamos en la abertura de los cadá*- 
yeres. 

7668 Siempre que de vista ó por verídicas relaciones sabemos 
que un sugeto antes de tomar sustancia alguna estaba sano , robusto 
ó bien compleesionado , y que poco después de haber tomado algún 
alimento de buena calidad y en regular cantidad, se observan algu - 
nos de los síntomas que diremos mas adelante, se puede sospechar 
que dicho sugeto fue envenenado ; porque no es creíble que un su- 
geto estando sano caiga repentinamente en una enfermedad cuyos 
síntomas y siendo tan ejecutivos, prontos y crueles, no pueden con- 
.yenir á otra mas que á la que producen los venenos en general.» 

TOMO VIII. , 9 
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^669 «Al tiempo qae tomamos algan alimento podemos conocer 
si es baeno ó es malo, por el olor y salior, porque machos de los ye- 
nenos y demás materias nocivas tienen on olor hediondo y abomi- 
nable» an sabor áspero, ingrato y bocrible; bien qae estas señales, 
y los efectos que observamos, caando se dan i los animales domésti- 
cos, no aoo siempre cierus* 

7670 Aanqae todos los alimentos, por baenos qne sean, .poe-^ 
4en cansar mas ó menos daño tomados en mncba cantidad, sin em- 
bargo, jamás producirán onos efectos tan terribles como los yenenos, 
mayormente en sagelos sanos. Asimismo, annqne observamos qoeJos 
alimentos corrompidos, fermentados, fermentantes, y otros que por 
sa nataraleaa son de mala calidad, los que tomamos con repugnan- 
cia, y todos aquellos que con conocimiento 6 sin. él, comidos ó bebi- 
4os, tienen cierta antipatía con nuestros temperamentos, producen 
á veces unos síntomas muy semejantes á los que ocasiona, el vene- 
no; sin embargo, como vienen mas lentamente y por intervalos, 
nanea son tan duraderos, ni resbten tanto á la eficacia de los ve- 
medios. 

7671 La calidad de los venenos varía mucho relativamente á su 
natoralesa y efectos; pero como en la materia que tratamos soto se 
necesita conocer su calidad efectiva, los reduciré á dos clases genera- 
les que mn , venenos coagulantes y oemenos corrosivos; y en sus res- 
pectivos ndmeros se hallarán los efectos que producen en la boca y 
fauces ; como también los síntomas que observamos cuando están en 
el estómago. 

767a Los efectos de los venenos coagulantes en general san: 
cierta aspereza en la boca y fauces « dolor y peso en el esidmago, 
debilidad y postración de fuerzas «n todo«l cuerpo, embriaguez, alie- 
nación de espíritu, la pérdida de la memoria, oscuridad exi la vista, 
opresión de pecho y dificultad de respirar, pulso raro y débil, nau<- 
seas y fuertes ansias de vomitar, vértigos, afectos comatosos , apojdé» 
ticos y espasmódicos , sequedad de lengua y sed, d^nuyos,*y final- 
mente la muerte. 

7673 Los -eíectos de los corrosivos son : la sequedad y ardor en 
los labios, lengua y demás partes internas de la boca y fauces , las 
mas veces con escoriaciones é inflamaciones en dichas partes, y sed 
inesiinguible , ardores , y crueles dolores de estómago , retortijones 
terribles en los intestinos, meteorismo, vómitos violentos, hipo, y lue- 
go vienen congojas y angustias mortales, palpitaciones del corazón y 
46smayos; los estremos se ponen frios , vómitos y defecciones, cuyas 
materias son de varios coIores,como negras, sanguinolentas &c , con- 
vulsiones^ gangrena y esfacilo en los intestinos, y por fin una muerte 
violenta. £stos y otros muchos síntomas que pueden .acontecer des- 
pués de haber tomado algún veneno, son mas ó menos atroces, en 
majror ó menor numero según «la cantidad, calidad del veneno, y cir- 
cuhstanclas del sugeto; de suerte que un mismo veneno en cantidad 
y naturaleza produce en unos «na serie de accidentes muy distintos 
que en otros. 

7674. Después de haber dado una idea sucinta de los eíectos mas 
Principales de los venenos, espondré en pocas palabras tas seinles 
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con que el cirajatiolféñ él examen de hn cádáyer, etiya muerte vio* 
lenta ú otras circutisliiDcias esciten alguna ¿ospe^ha en los jaeces), 
podfá conocer si fue ó nó éni^enenado. Teniendo presente cuánto dejo 
dicho en el námeró 7, cap. 4» secc. i!^, antes de hacer incisión algu-* 
na en el cadáver , se observai^á: 

i.^ Si la periferia del cuerpo está hinchada. 

2P Si tiene manchas lívidas, bsCúras 6 negras. 

3.^ Si la lengua está hinchada, negra 6 escoriada. 

iP Si tiene las uñas atíiiaíi^if)ki,^Ó negras, 6 se caen fácilmente. 

5.^ Si los cabellos se caen por sí mismos, 6 por poco que se to- 
qtieii ; 'tíei^dd ésto dsí, podrá ínfeHi* con évideiada ^tié el sogéto fue 
envetienadb, pues hasta ahofá estas son las principales sefiales este* 
tiores que nos lo manifiestan. 

7675 Las sedales que át observan en la abertura ide Ibis éadáv^ 
res íínVenetiádos, ion la lividez 6 el ¿olor lívido, cetrino, oscuro 6 ne- 
gro, y escofíacion de las entrabas; lá gátígrena 6 esfáceto en el estó- 
mago é intestinos: estas son las señales mas manifiestas del veneno, 
con tlal que los sítltóiiiáft se hayan áegutdb inmediatamente des^pues 
de haber toitiado alimento; y si añadimos en la iliisma su^iosicíon las 
que dejamos dichas en los ntimeros ^iretedentéis, ño dejaban düdá 
alguna. 

7676 Los venenos narcóticos no dejan despties de la muerte otra 
señal que la de un asjiecto horrible.» 

7677 Etiel ca^o de éfarenénamieiito, lo mismo que en todos 
aquellos en qtte se Sospeche muerte violenta y no aparezcan heridas 
esfe^iofeá que puedan haherla causado, debe él jc^ez mandar hacer re- 
conocimiento de los cilios en que aparezca s(e halló el dlfuntb antes 
de. su muerte , y Con espretialidad de sü casa , al que há dé aifiñir én 
persona acompañado dé téáiigos y escribano, para ver si eti aquéllos 
6 en esta se encuentran venenos ó ra^ti^os dé cualquiera especié que 
áetéditen que se ha hecho uso de ellok, y si ¿e hallasen, áé pondrá di- 
ligencia espresiva de todas aquéllas señales que contribuyan á iáipedfr 
que se puedan confundir con otros, como su cantidad, color , peso, 
y otras cualidades específicas. Asimismo mandará el juez en el acto, 
que sé depositen en poder del escribano , y para alejar toda sospecha 
de que puedan los venenos hallados cambiarse con óticos cualesquiera, 
será lo mas oportuno mandar que sean colocados en una caja ó cual- 
quiera otra cosa , que se cernará y sellará por el mismo juez á pre- 
sencia de los testigos, para qué estos la vean y puedan manifestar des- 
pués cuando concurran al reconocimiento pericial, que aquelfos mis^ 
mos son los efectos hallados y dej^ositados. 

7.678 Cuanto Sé acaba de esponer, tantb respecto i la necesidad 
de reconocer la casa del difunto, como al depósito y demás de ios ve- 
nenos que en ella fuesen hallados, tieiie lugar también én cuánto á 
la persona y casa del sospechoso de envenenamiento , porque indu- 
dablemente el qOe comete un delito no prevee todo lo que puede des- 
cubrir los medios de perpetración de su atentado, y fádlmente po- 
drán ser hallados en Su casa los instrumentos ó restos de los venenos, 
cotí que llevó á efecto su horroroso crimen. 

7679 Luego qtie háyati sido hálladoé los vetíenos en cualquiera 
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de los reconocimientos, se ordenará sean reconocidos por facultivos 
farmacéaticos , para que estos manifiesten si las matterias qae se po- 
nen á sa inspección pertenecen á la clase de venenos » y declaren so- 
bre stt especie y demás circunstancias que puedan contribuir á la ca- 
lificación del delito que con ellos pudo ejecutarse. • 

SECCIÓN VIL 

De la sofocación. 

7680 Qtro délos medios de que el hombre puede ralersc para 
prirarse de la vida , ó un estraño para quitarla á otro, es el de la so- 
focación, en virtud de la cual se impide el uso de la respiración ; lo 
cual puede hacerse ó bien estorbando que se haga la renovación del 
aire por medio de la boca ó narices , ó echándose un cordel ó dogal 
al cuello, apretándole con la fuerza necesaria para que no pueda 
hacerse la respiración. „ , , , 1 . 

7681 En el primer caso se hallan los abogados por la inmersión 
en el rio, pozo ó fuente por tiempo suficiente para que no pueda 
efectuarse la aspiración y respiración del aire. 

7682 ElSr. Vidal (Grujía forense, cap. 3.°) tratando de esta 
materia, dice: '* Aunque son muchos los agentes que pueden privar- 
nos de la respiración, no me detendré en esponerlos, porque mi in- 
tento solo es manifestar por ahora la verdadera causa de los ahoga- 
dos, y las señales para distinguirlos de los que no lo son 

7683 Verdadero ahogado se llama aquel, que habiendo caido, en- 
trado 5 sido arrojado vivo en las aguas fué muerto en ellas y por ellas. 
No deben confundirse los objetos y significados de estas voces: aho- 
gados ^ sofocados. Acabamos de decir el que corresponde á la prime- 
mera, siendo eí de la segunda todo aquel que perdió la vida por ha- 
ber sido entera y absolutamente privado de la respiración. Esto pue- 
de hacerse de varios modos, como todos saben, y siendo uno de ellos 
la submersion en el agua, se dirá que todo ahogado es sofocado, per(í 
no todo sofocado es ahogado. 

7684. No deben comprenderse en la clase de ahogados aquellos 
que al caer, entrar ó ser arrojados en el agua, fueron sorprendidos 
de accidente, como de apoplejía , convulsión en los órganos vitales, 
un aneurisma, tubérculo que se rompió, y otros semejantes; por- 
que aunque murieron en el agua, no murieron por causa 6 influjo 
inmediato suyo. Por esta misma razón no se deben incluir en esta 
clase los que al ser sumergidos recibieron golpe considerable contra 
algún cuerpo duro , contenido y oculto en la misma agua , en parte 
principal, como cabeza, pecho, vientre, &c. 

7685 Mucho menys son comprendidos en esta clase los que ha- 
biendo recibido la muerte por mano alevosa.... fueron después arroja- 
dos al agua , con el ánimo perverso de que ésta oculte y sea tenida 
por actora del atentado.» \ 

7686 Para proceder con claridad averiguaremos primero la ver- 
dadera causa de los ahogados, y después espondremos las señales es- 
elusivas que deben observarse en todo verdadero ahogado. 
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7687 tcLos Srcs. Hcvers, Gumer, Portal, Loáis , Haller , y otros 
machos que omito , han demostrado con la mayor evidencia por re- 
petidos esperimentos , qae el agaa que al tiempo de ia inspiración 
entra en los bronquios y célalas aéreas, es la causa de la muerte de 
los ahogados. Si nos constara el número fijo y determinado de los es- 
perimentos de Hevers y Mr. Portal ascenderán á mas de cuarenta 
observaciones hechas por diferentes sugetos en distintos tiempos y la- 
gares, todas constantes y conformes en notar que el agua se insinúa 
é introduce en los pulmones del verdadero ahogado en cantidad su- 
ficiente para impedirles sa movimiento y quitarles la vida , asi como 
hay un igual convencimiento, de que no se introduce en dichas partes, 
cuando el hombre es arrojado al agua después de muerto. 

7688 En confirmación de esto, sin detenerme á esplicar el meca- 
nismo de la respiración, por suponer la suficiente instrucción en los 
que deben declarar, espondré lo que sucede á los sumergidos en el 
agua para ahogarse. Luego que el hombre, cuya vida no puede sub- 
sistir sin la respiración es sumergido en el agua, dentro de brevísimo 
tiempo, y sin que tenga libertad para otra cosa , debe solicitar y ha- 
cer todo esfuerzo para inspirar con el fin naturalisimo de perpetuar 
la vida: como ya está privado del aire, y por todas partes se halla ro- 
deado de agua, entra esta en vez de aquel por la tráquea y pulmones 
en tanta copia cuanta se requiere y corresponde á la dilatación del 
pecho. Ella, por su peso y por la mayor mole de sus pequeñas masas 
se hace un huésped muy estraño en aquella región, de donde no pue- 
de ser arrojada por la respiración ; siendo asi imposible que los pul- 
mones se muevan, vienen estremas ansiedades y congojas mortales, 
porque el hombre no puede vivir sin el uso del aire. Detiénese la san- 
gre en el ventrículo derecho del corazón , detiénese en la vena cava, 
detiénese en el cerebro, y sigue la muerte mas 6 menos presto, según 
el aexOj edad robustez é individual mecanismo de cada uno. 

7689 De esto se sigue con evidencia que siendo el agua la causa 
ocasional de la muerte por haber entrado en los pulmones, privado el 
movimiento de respiración, debe ocupar forzosamente las ramifica- 
ciones dClos bronquios y vesículas aéreas , y debe también hallarse 
en estás partes al tiempo de la disección: por consiguiente queda pro- 
bado que la causa de la muerte de los verdaderos ahogados es la en- 
trada y permanencia del agua en sus pulmones. 

7690 Aun se demuestra mas esta aserción por las sefiales que ob- 
servamos en los que son verdaderamente ahogados. Habiéndose aho- 
gado, dice Portal, una mujer en un rio, tuve ocasión de disecarla, y 
hallé lo siguiente: 

i.^ Los vasos del cerebro llenos de sangre, tanto los senos como 
las arterias. 

2.^ El ventrículo derecho del corazón estaba lleno de concrecio- 
nes sanguíneas , y la arteria pulmonar estaba llena de las mismas 
* concreciones. 

3.^ La vena cava y tas yugulares estaban muy llenas de sangre. 

4*^ En las vias aéreas habia un poco de serosidad espumosa y 
algo roja. 

5.® No hallé gota alguna de agua en las vias alimentares. 
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€.* Los troncos d^ las venas palniopares^coptení^nt: may poca 
sangre, y aon habia menos en la aorta y ven trícalo izquierdo. 

7.° La epiglqtis estaba levantada ; pero la glotis, la cavida4 de la 
faringe y de la boca estaban llenas de ana espuma blanquecina. 

8.^ Las amígdalas, la campanilla, glándulas del paladar, la Ic^* 
gua y los labios esuban muy hinch^dps, y pare<;ian cubierto^i de va- 
sos varicosos. 

6.® Los ojos estaban salidos hacia afuera y relucían en lugar, de 
ser marchitados, y las palpebras muy hinchadas. 

10.^ Las otras partes estaban en su estado natural.» 

7691 Cuando los facultativos que proceden al reconociniiento ¿fi 
la persona hallada muerta en el rio, encontrasen en su cuerpo ala- 
guna contusión ó herida, deberán para dar con acierto^ su declaración 
reconocer el carácter de aquellas, con el fin de averiguar si estas pu- 
dieron ser la causa déla muerte, y con especialidad es esencialmente 
necesario examinar si las heridas ó contusiones fueron causadas antes 
6 después de haberse sumergido en el agua, porque en el primer casOí 
aunque por otras señales aparezca que el cadáver fue ahogado, es ne* 
cesarlo proceder á la averiguación del autor ó autores de aquellas, y 
de todos los demás antecedentes que puedan contribuir á demo^trart 
si la persona ahogada fue arrojada violentamente al agua ó át arrojd 
ella de su voluntad. Cuando los facultativos no esplicasen con la de*- 
tención y amplitud necesarias todos estos precedentes, el juez deberá 
ordenar que amplíen sas declaraciones para que pueda ppyíerse en 
claro el punto interesantísimo de la causa de la muerte. 

7691 Cuando hecho un riguroso ecsámen del cadáver np apare- 
ciesen señales interiores ni esteriores de haber sido ahogado, se ha de 
creer que cuando fue arrojado al agua se hallaba ya muerto; en ca- 
yo caso cabe la sospecha de si murió de muerte natural 6 vÍQlenta« 
debiendo ocaparse el juez de averiguar todo lo que sea condacente á 
poner en claro este estremo, y al efecto deberá mandar qne los facul- 
tativos digan su juicio, respecto á si observan que el cadáver antes 
de su maerte debía hallarse enfermo, lo que. podrán conocer por la 
flacidez y demacración de las carnes. Pero como este solo es uu in-r 
dicio que puede fallar, será conveniente que, si es de persona cono- 
cida, se ecsamine inmediatamente á sus parientes, y á todos aquellos 
sagetos con quienes se hallaba en inmediata relación. 

7693 Ademas de la especie de sofocación de que se ha tratado 
en los artículos anteriores, y de la procedente |del aso de cordeles, 
pañuelos ó dogales de que se ha hablado en sección separada, hay 
otra que consiste en la aspiración de un aire venenoso 6 sumamente 
viciado qoe.paede proceder entre otras de las ca.a3as siguientes: 

i.^ Del humo ó fuego de las ecsal aciones, 

a.^ De los vapores malignos que se respiran en las. grutas. 

3.^ Del aire encerrado en lugares subterráneos. 

4.-^ Del humo del carbón. 

5.' Del vapor del mosto fomentado. 

6.' De los espíritus de azufre, nitro, sal marino , y aceite de vi- 
triolo. 

7694 P^tiL acreditar si la muerte ha podido provenir dt causas 
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éB't0t»9iptti€^ será cotovenieiite que en la dsHgencia Se altamiento 
del cadáver se esprese drcQnstaiidadainente el sitio en 'donde éste foé 
hallado ) y si en él se enconlraron efectos de iás- clases mencionadas, 
asi como también si se observó por los concorrentes que se aspira- 
ban vapores qae entorpecían el aso de la* respiración. 

7695 Las señales demostrativas de que la i/tucrie ha podido pro- 
ceder de la' privación de la* respiración en yirtod de la aspiración del 
aire' envenenado ó vicioso, consisten^ 

ifi En qoe los vasos del cerebro se hallan llenos de sangre, y los 
ventrículos del mism0 de una serosidad espantosa á las veces sangtii- 
neflenta. 

%P En qae el tronco de ia arteria palmonar esti mofyesteñdido 
por* efecto de la sangre qoe encierra y los ptiimones casi en el esta- 
do nataral. 

3;^' En qae enlos bronqoios se hatta generalmente serosidad san- 
gttinélettla. 

^P En qae el ventrfcüto derecho y la ^arícaTa derecha dél co- 
razón , la vena cava y las yogalares están llenas de sangre espámosa.' 

5:^ En qae el tronco de la 'vena palmonar, la* aaricalá izquier- 
da , el ventrículo correspondiente y el tronco :dé la' aorta están va- 
cios'deaángre. 

6.^ En qoíe la epiglotii estará levantado, y la glotis abierta y 
libre. 

jP En qae se estravasaeon facilidad la sangre, especialmente en 
el te}ido celular de la cabeza. 

8^ En que la lengua se halla de tal modo hinchada que' apena» 
cabe en la boca. 

9.^' En qae los ojos salen hacia afuera por la impresión de los 
vapores mefíticos, y conservan* toda su brillantez hasta el segando 6 
tercer dia despaes de la muerte, y algunas veces están mas lucientes 
que en el estado natural. 

10 £u que los miembros conservan su flecsibilidad por bástante 
tieiúpo. 

1 1 En que reconocido el cuerpo* conserva todo su calor mucho 
mas tiempo, que si la maerte procede de otra cansa. 

la En qae la cara, especialmente coando la sofocación procede 
de vapores de carbón ú otros mefíticos, está hinchada y su color es 
mas sabido que de ordinario. 

1 3* En que los vasos sanguíneos del rostro han sufrido un au- 
mento considerable de sangre. 

1 4 En que el cuello y tas estremidades á las veces también apa- 
recen hinchadas. 

SECaON VIH 

Del infanticidio. 

76^ Uno de los delitos en que netesita el juez proceder con 
mas tino y escrupulosidad para probar su ecsistenda , es en el de 
infanticidio^ porque aunque aparezca una criatura muerta y se sepA 
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qae sa madre estayo preñada, no son suficientes estos hechos para pa- 
tentizar que hubo delito de ninguna especie. Por consiguiente, será 
preciso que el juez mande practicar las diligencias necesarias que ha- 
yan de acreditar que la muger estuvo embarazada, si es que ella no lo 
confesase voluntariamente; la de haber parido, solo en el caso negati-* 
vo, y la de. que la criatura nació viva, habiendo padecido después una 
muerte que no fué natural; procurando en cuanto á este último es- 
tremo dar toda la claridad posible á las actuaciones, porque induda- 
blemente es la parte mas incierta de las que constituyen la averigua- 
ción del cuerpo del delito, y aun siguiendo el dictamen de los mejores 
y masdi^'strados escritores de medicina y cirujía , raras veces podrá 
asegurarse con certera que la criatura nació viva. 

7697 £ntre las señales que contribuyen á demostrar que la cria- 
tura nació viva se cuentan: 

i.^ l^,de echar los pulmones del recien nacido en una porción 
de agua que sea capaz de sostenerlos sobrenadando, y si asi sucede, se 
entenderá que nació vivo; pero como el hecho de sobrenadar en pri- 
mer lugar no es una prueba suBciente-de que en ellos entró aire, y 
aunque asi fuese, no es un hecho positivo, que solo pudo introducirse 
en ellos en virtud de la respiración , quiere decir que no será una 
prueba suficiente de que la criatura nació viva y murió después; y 
por tanto, podrá decirse que aunque los pulmones sobrenaden, no 
ecsiste la demostración que la ley ecsigte tan clara como la luz, para 
deducir que el feto murió después de nacido. Y aun en el supuesto de 
que esto se conceda no podrá inferirse con justicia que hubo infanti- 
cidio, porque pudo muy bien la criatura morir de su muerte natural. 

a.^ La de hallarse el cordón umbilical desligado de la placenta, 
pues si se rompiese con violencia al caer, es prueba de que la criatu- 
ra naci¿ muerta. Esta señal lo mismo que la anterior, es absduta- 
mente falible, porque puede proceder de una causa natural indepen- 
diente de la mencionada, como es fácil que suceda, si v. g. una mu- 
ger soltera ha procurado ocultar su embarazo, y se halla sola al tiempo 
de parir, puesto que es muy fácil que acongojada por falta de fuerzas 
ó por otras causas pierda el sentido, y no cuide de recoger á la cria- 
tura al tiempo de nacer. 

3.* Se cree también como señal de haber nacido viva la criatura 
el hecho de hallarse cerrados los tres conductos por los que circula 
la sangre cuando el feto está aun en el útero, puesto que en el mo- 
mento que se hace la circulación por los que van á parar á los pul- 
mones, la que tiene lugar después que nació aquel, ya son inútiles y 
se cierran los tres primeros; pero como ta inspección de señales tan mi- 
nuciosas está sujeta á la falibilidad, no deben los jueces por ellas solas 
formar el juicio de que la criatura nació viva y se cometió un infan- 
ticidio, á pesar de que algunos profesores, demasiado confiados en su 
ciencia suelen declarar en este concepto con toda seguridad. 

7698 Solo en el caso de concurrencia de las circunstancias men- 
cionadas con otras demostrativas de violencia, que pueden conocerse 
por la inspección anatómica del feto, podrá calificarse la muerte de 
infanticidio, siempre que concurran pruebas de que este se cometi(^ 
por el padre. 
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7699 Todas las diligencias y reconocimientos qae se practiquen 
respecto a los ^stremos propuestos, deberán efectuarse á la presencia 
del juez y escribano que entienden en la causa, y después se recibirá 
declaración i los facultativos sobre todo aquello que hubiesen obser- 
vado, esplanándola con toda claridad para que el juez pueda formar 
un juicio ecsacto, puesto que la base de su decisión ha de tomarse de 
lo que depongan los facultativos. 

7700 La esposicion de parto ecsije indagaciones de la misma es-* 
pecie, y por tanto omitimos tratar de ella separadamente. « 



SECCIÓN X. „^., 



De las heridas. 



^Süff^^ 



7701 Tan luego como haya llegado á noticia del juez cualquiera 
desavenencia que haya producido heridas en la forma que antes diji- 
mos, estenderá el auto de oficio, y pasará acompañado del escribano 
al sitio donde aquella aconteció, y dispondrá ante todas cosas que el 
cirujano, que debe llevar cqnsigo, proceda al reconocimiento del he-* 
rido, y si este fuese de dictamen de que puede ser trasladado á su casa 
ú hospital sin inconveniente alguno y peligro de su vida, se efectuará 
la remoción, suspendiendo el acto importante de recibirle la declara* 
cion, porque es de mas interés atender á su curación; pero á fin de 
que el delincuente '6 delincuentes no puedan fugarse, síe le preguntará 
quién son estos, y si los manifestase, se les prenderá inmediatamente 
para asegurar las resultas del juicio. 

770a Si en el pueblo no hubiese hospital 6 casa de beneficencia, 
y el herido no tuviese casa, 6 teniéndola es pobre de solemnidad , se 
le pondrá á cargo de personas de confianza, y sin la menor demora 
se acordará por el alcalde que se le socorra de los fondos de la villa 
con todos los recursos necesarios para su manutención. 
• 7703 Luego que haya sido socorrido el herido, deberá el juez, si 
corriese peligro su vida 6 fuera de temer que pudiera privarse de 1» 
razón , pasar á recibirle declaración de inquirir bajo de juramento,, 
versando las preguntas sobre la causa que motivó las heridas, cuál fué 
el origen de la quimera, qué personas estuvieron en ella, y cuáles le 
hirieron, con qué instrumento y todo lo demás que pueda contribuir 
á que se descubraii los delincuentes. 

7704 Si manifestase quiénes son estos y los instrumentos de la 
ejecución, mandará el juez que aquellos sean arrestados, que se pase 
á reconocer la casa habitación de los mismos, y el sitio donde aconte- 
cid la desavenencia para ver si puede ser hallado el instrununto , y* 
caso afirmativo mandarle recoger y depositar en el escribano» que en- 
tienda en la causa , y reseñarle en autos por si acaso aqoet se es- 
traviase. 

7705 Siendo hasta el dia un delito el uso de armas prohibidas,, 
se mandará también que se proceda al reconocimiento del arma ha- 
llada en poder del reo, en su casa, ó en el logar en donde aconteció la- 
quimera, por peritos maestros en el arte á que aquella pertenezca^ 

TOMO vui. 10 
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pira 4ae po9temraieote declaren si pertenece á la clase dé las ¡iro- 
hibidas. 

7^06 Si al tiempe de recibir el jaez la declaración al herido ob^ 
serva qae éste no contesta con el acierlo debido, mandará suspender 
la declaración , ordenando al mismo tiempo qoe el cirafano reconozca 
i aqoel, y diga si se halla en su jaicio cabal 6 no; y si aconteciese esto 
último, encargará á éste y á las personas á quienes está encomendada 
la asistencia del herido, que le avisen en el momento en que concep- 
túen fandadMnente qoe se ha despejado so razon^ para pasar con toda 
premura á recibirle la declaración, qoe deberá principiar de nuevo 
por ser de ningún valor todo caanto antes habia manifestado. En esta 
parte debe recomendarse al celóle los jueces, que si bien nunca de- 
ben recibir declaración al herido contra el dictamen de los facultati- 
vos, tampoco deberán fiarse en que ni aquellos ni los asistentes les 
avisarán con la oportunidad necesaria, y por tanto será muy conve- ' 
nienteqne por si núsmos visiten a menudo á los heridos^ asi comotam- 
bien los escribanoa, y- conseguirán al mismo tiempo que no secone-» 
tan mochos fraudes de los que tienen lugar en estos casos, porque 
aprovechándose las interesados del retraso que se sufre en recibir la 
declaración, sueleo ^sar de todos los medios que están á su alcance 
para ^oe aquellos no descubran -á los agresores* 

7707 Luego que se hayan practicado todas estas diligencias, man- 
dará el juez á un cirujano qoe se encargue de la curación y asistencia 
del herido , previniéndose al que éste escoja , y si fuese necesario 
y posible también á un médico, qoe, según las circunstancias y 
gravedad de las heridas, que den parte por escrito del estado de 
la salud del herido dentro de un término mas ó nMnos corto y subce<» 
sivoi según la* calidad y gravedad de las heridas, á menos que ocurra 
novedad estraordiuaria, porque en este caso deberán avisar- inmedia- 
tamanle, cualquiera que sea la hora en que acontezca. 

7708 TanÜMen se» acostumbra, y es muy útil, que se manden de- ' 
positar las ropas esteriores del herido, para que reconocidas en caso 
de duda por dos sastres declaren éstos acerca del instrumento con que 
en su juicio se hizo la rotura, previo el cotejo del arma con* el agujero 
de la ropa, y de ésta concia herida. 

7709 En la declaración de los facultativos debe comprenderse el 
pronostico que éstos hagan de las resoltas que pueden tener las heri- 
das qoe han inspeccionado en el reconocimiento , en el que deben 
proceder con toda escrupulosidad y prudencia, especialmente cuando 
son de gravedad, porque es muy fácil comprometerla vidade los reos 
por un juicio lijero y temerario; de modo qoe siempre convendrá que 
declaren lo cierto como cierto, y lo dudoso como dudoso , abstenién- 
dose de decidir sobre las causas ausentes 6 morales , porque la averi- 
guacioode éstas corresponde esclusivamente á los jueces. Por desgra^ 
cia es tan frecuente el pedantismo de los cirujanos en esta materia, 
que por hacer alarde de sa instrucción y esperiencia sientan juicios 
los mas aventurados, con grave perjuicio de los desgraciados que están 
sujetos al fallo de un tribnnal, por lo que stri muy conveniente á los 
juzgadores^ siempre que observen escesos de tan alta monfa) que los 
castiguen coa mano^duray porque de este modo seeviiará que -se ábu^' 
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s€i MI. luii afóralo. Um inlieresaolo á Ut lociadad* en todo oonocpla 
7^iO(. B^esptcto.al lenguaje en.qae acostombran á estenderae laa 
declaraciones de los facaltativos, vé aquí cdmo se eaplica.el sedor Ga** 
tiarraB.eaaa>prAclica crioiinal^ tom. i.^, pig< i35< '*£s tan ridictila 
co0ia nátaperabU y digna de. reforma la afeclacios de in6oitos cirn- 
jaoáM»oluyr(alaaea é ignorantes, de esplicarse en sas deposiciones con 
voces, téonicas de sa arle, qae solo pueden entendtt las personas^ qoe 
loi ejercen. Asi ea que atonnentan ú ofenden nuestros oidos con el 
párkofídim^ las mfmdikdgs^ la p^^is^ el istpuom^ la laringe^ el abdomen^ 
las, oarúwulasj el epigastrio^ la efugloáis^ el f émulo y otras muekas se- 
mejantes» pnditndo haeef aso de otras equivalentes é inteligibles, 6 de 
sJganaaperáfrasiSb Parece, como dijo el célebre inglés Richardron, qae 
estoameoteoatos, haciendo. osfteotaebn de tal gerigonza, quieren pro- 
bar qyie solo.consisle en palabras toda su ciencia*» Nosotros añadire- 
mos que, además déla ridiculez de semejante lenguage^ llevanconsigo 
las>declatnacionca.ooncebtdas en términos técnicos el gravísimo perjai- 
ciocde haberse ininteligibles para muchos jueces y aun para los letra* 
doaídeCensocea» de tal modo, que se les pone en la necesidad de gaar-* 
dait sikado.á los unos y de decidir álos otros sobre lo qqo no enf- 
tieiidea, ó.de tener que dedicarse al estudio de unas materias que no 
necesilarian ecsaminar, si las deposiciones quirúrgicas estuvieran con* 
cebidas en términos claros y precisos. 

7 71 i Bara qoe los jueces puedan formar un juicio exacto acerca 
dci la*. heridas por razón de sus resultados^ ya que estén espuestos i 
nojneeibtr la. instrucción suGciente de las declaraciones délos faculta*^^ 
UvQSt serl conveflueote esponer la distinción legal de aquellas , que 
puede hacerse: 

i.^ En heridas, mortales^* 
2.^ £n heridas no mortales. 

7713 La primera clase se subdivide en tres especies: 
1.' En heridas absolutamente mortales, á pesar de la^apUcadon 
de todos los ausilios del arte: 

a.^ En heridas comunmente mortales, per»^ que puedan dejar de 
serlo en virtud de la aplicación de los ausiUosjdelaFte/ 
3.^ En mortales por accidentes. 
Las heridas de segunda clase se subdividen también c 
i.^ En curables, pero con lesipn de^ funciones^ 
a.^ En curables sin lesiona deimngOcna>espeeiei 
7713 Las heridas mor*ales!cpen i^cosMad' dabsolutamefite^ soo" 
aquellas qoe á pesar de la aplitac¿Mi.de4odes4osrTe«Kd«iM' qae en el 
dia conoce la cirnjía, no hay posibilidad de qoe sean» curadtts , biew 
sea que aquellos seeapÜquem e»>el acto ^de acabarse de* recibir, ó bien 
que se usen coaialgona dabcion^ pece^^es'indtspensabié^para'^Qepue^ 
dan calificarsetíde»talej^que uoisediaya.dadéini pueda darsecaso algo- 
no en el qae *d heridoioo^hajra> sufipidoi la^-muerDe, coiao sncede por 
ejemplo^couilasiJiÉeisdaadckcévaaoWtqn^^easi' todes^es autores* anató- 
micos y fisioldgtcos^coKivínntiV'e» : qai9> son" morlaks absolutamente; 
pero aíguaorooímiéne^wqttefhaíivbto ejemplar en el'que ha* corado 
un herido; cosatKpMi«taÍQeM<^ciopta^ haiw q|ie^no'fi«dlese*te«érse á la 
lesioA hecha endebeofaaoncfonanpatakde necesidad^ PnM que se ca«- 
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lifiqne de tal ála herida, no es necesario que produzca repentinamen- 
te la muerte, porque unas matan en el acto, y otras tardan en quitar 
la vida mas 6 menos tiempo. 

7714 Las comunmente mortales son aquellas cuya curación tie- 
ne por lo general un resultado funesto, como lo es el de la muerte. 
En la calificación de esta clase de heridas deben ser muy prudentes y 
circunspectos los facultativos, porque siendo igual la pena que la ley 
impone al que causó á otro una herida mortal absolutamente, que al 
que la hizo mortal por lo común , es preciso que tengan toda la segu- 
ridad necesaria de que aquella pertenece á esta última clase, puesto 
que si acontece efectivamente la muerte por error, omisión 6 falta de 
conocimientos del cirujano en el uso de los remedios curativos, ó de 
defectos cometidos por los asistentes, 6 de culpa del enfermo, si no se 
prueban estos estremos, se hará sufrir al delincuente una pena graví- 
sima debida á la casualidad y no á su delito. 

7715 Las heridas mortales por accidente son todas aquellas que, 
perteneciendo á la línea de las curables, privan al enfermo de la vida 
por falta de régimen, 6 de que este se guarde por el enfermo, 6 cuando 
recaen en persona que padece otras dolencias , y por la complicación 
con estas se hace mas grave la enfermedad, 6 finalmente, cuando por 
no haber aplicado los aücsilips del arte á su debido tiempo perece el 
herido. 

7716 tcHaciéadose cargo de esta clase de heridas , dice el Sr. Fo- 
deré , tom. 4 1 c^P* 3, párr. i. Un golpe ligero recibido en la pierna 
por un sugeto tacoquímico suele tener tan fatales resultas, que mu- 
chas veces es necesario recurrir á la amputación; hemos visto algu- 
nas heridas poco considerables hechas en el dedo con un cortaplu- 
mas , las cuales han producido y comunicado la gangrena á la mano 

Ír al antebrazo ; y se vé también que por poco da2o que se haga en 
os pechos á una muger que tenga disposición al cancro , se signen 
las consecuencias mas funestas. Por otra parte, hemos presenciado en 
los ejércitos algunas curaciones prodigiosas de heridas que penetra- 
ban y ofendían las visceras mas principales , pareciendo por lo mis- 
mo que no habia esperanza de remedio ; pero si quisiéramos hacer 
mérito de estas singalaridades no acabariamos jamas, ni tendriamos 
ninguna regla segura. Al contrario, como el arte de curar tiene prin- 
cipios positivos , del mismo modo que las demás ciencias fundadas en 
las leyes de la fisica general , y aun en las de la particular de los 
cuerpos vivos , debemos tomar por regla de nuestra conducta las in- 
ducciones mas fijas y constantes , deducidas de los principios genera- 
les y particulares.» 

7717 Guando ocurre la muerte del herido debe el juez mandar 
que los facultativos médico y cirujano , & los dos cirujanos, compa- 
rezcan á reconocer el cadáver, y hecho, presten declaración jurada 
sobre si las heridas que antes habia recibido son la causa de la muer- 
te, 6 con estas se ha complicado alguna otra enfermedad que pueda ha- 
berla producido; y en el caso de que en la primera declaración hubiesen 
manifestado qae las heridas no eran mortales, habrán de esplicar 
qué otra clase de medios pueden haber dado ocasión á la pérdida de 
la vida , y con especialidad si será procedente de no haber guardado 
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^^l herido el raimen qae se le dispuso , 6 si este defecto procede de 
faltas cometidas por los asistentes, para lo caal será conveniente oir 
las noticias que, paede suministrar el facultativo de cabecera. 

7718 Respecto a las defunciones y enterramiento deben practi- 
carse las miomas diligencias, que se han esplicado al tratar del ho- 
micidio. 

SECCIÓN XI. 

Del estupro y la violación 

.7719 £stos dos delitos son indudablemente los que presentan 
mayores dificultades para probar su ecsistencia , porque ó no dejan 
.señales algunas que acrediten la consumación , ó dejándolas , son la 
mayor parte de las veces de tal naturaleza , que no pasan de la cla- 
se de indicios mas ó menos vehementes. Esto se entiende en el 
caso de que no haya testigos presenciales , como casi siempre su- 
cede , porque hasta las personas mas desmoralizadas procuran siem- 
pre la soledad, á fin de que no puedan hacerse públicos los atentados. 

7720 Asi es que, por regla general eo el delito de estupro para 
probar su ecsistencia, se ha de acudir precisamente al reconocimien- 
to de la estuprada por matronas de conocida probidad y honradez, 
quienes en su declaración jurada han de dar razón circunstanciada de 
todo lo que vieren y advirtieren en aquella , manifestando su opinión 
respecto á la ecsistencia del coito carnal que se supone. Si no hubie- 
se matronas, habrá de valerse el juez para el efecto espresado, de ciru- 
janos ; pero siendo posible mandará que se haga el reconocimiento 
por aquellas , en razón á que' es mucho menos vergonzoso para la 
muger el ser reconocida por otra que por un hombre, cualquiera que 
sea su profesión. 

77a 1 Las causas de estupro puedeü principiarse, d bien por que- 
rella formal presentada por la estuprada d quien la represente, 6 bien 
por delación 6 denuncia que la misma haga al juez del atentado co- 
metido contra su honor. En este último caso se proveerá auto de 
oficio espresivo de todas las circunstancias que por la muger estu- 
prada se hayan manifestado al juez , haciendo escrito de su nombre 
si ella lo ecsijiere, pues caso contrario, 6 de que nada esponga res- 
pecto á este estremo , se pondrá en testimonio reservado que conser- 
vará el escribano en su poder para los efectos oportunos; y se orde- 
nará que comparezca a prestar declaración jurada, en la que ha de 
espresar quien es el estuprador , cómo y cuándo se ejecutó el estu- 
pro , en que' lugar y dia , y los casos en que se ha repetido , la clase 
de vida que había tenido antes del acceso carnal , y si medió ó no in- 
terés de parte á parte. 

772a Luego que se haya ya recibido esta declaración, se proce- 
derá al reconocimiento antes indicado ; pero es necesario tener pre- 
sente que en esta clase de sucesos se refieren vanas señales que se 
pueden calificar de verdaderas patrañas y cuentos vulgares , y algu- 
nas otras equívocas y abusivas , como sucede con las de la resistencia 
. ,en los primeros actos, el dolor y la efusión de sangre, porque todas 
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sel It aduanen relación con la salud, el lemperametito y la retístten^ 
cía que pudo oponerse en el acto de la c<5pula. 

7^a3 No obstante, cuando el reconocimiento te practica imire- 
diatamente después del aócéso carnal , podrá algunas veces cóno¿ierse 
la preecsistencia de este, porque se observará qute en la estretnidad áél 
clítoris los grandes labios de la bulba están contusos, hinthadbs 
ó lívidos, la entrada de la vagina rasgada y cruenta , las carúnculas 
mitiformes contusas, laceradas, sanguinolentas y apartadas, las fibras 
membranosas que unen estas carúnculas entre sí también rasgadas y 
sanguinolentas, y difictílCad en el andar; por cuyos antecedentes se 
podrá declarar que la doncella fué desflorada. Aunque por semejantes 
seffales pueda formarse un juicio afirmativo de la ecsistentia del des- 
floramiento cuando hecho el reconocimiento no aparezcan, nó ptidiía 
deducirse la consecuencia negativa de que nt) hubo estupro, pOrqüe 
ni la constitución física de todas las mugeres se resiente igttt^lltléhte, 
ni los actos anteriores de su vida , dejan siempre t[ue ptiodtizt^n tí 
mismo resultado. 

7724 ^ Bufan en sa Historia natural , tralandt> de la 'Vir- 
ginidad, se espresa en los términos siguientes: «Lbs hambres 
ambiciosos de la primacía en todo género, han hecho siempre gran* 
de aprecio de cuanto han creido poder poseer con sirrtelacion á 
otros, y esclusivamente En este concepto han dado una entidad flí- 
sica y material á1a virginidad de las doncellas; de suerte que sfélidó 
la virginidad un ser moral y una virtud qáe principalmente tronHíte 
en la pureza del corazón , ha llegado á ser un objeto físfto que ha 
merecido la atención de todos los hombres , los cuales han estableci* 
do sohre este particular opiniones, usos, ceremonias sopersiicitínes 
y aun sentencias y penas, autorizando los abusos mas ilídtos y lasCoSh* 
tumbres mas indecentes, pues han sujetado al ecsamen de matronas 
ignorantes y espuesto á los ojos de médicos preocupados las partes 
mas secretas de la naturaleza, sin reflecsionar que semejante inde- 
cencia es un atentado contra la virginidad ; que es violarla el procti- 
rar reconocerla, y que toda situación indecorosa y todo esfáido indecén^ 
te que anteriormente debe causar rubor i una doncella, es una 
verdadera desfloracion. 

77^5 Supuesto pues que la anatomía deja , como se vé, eiiterá- 
mente problemática la ecsístencia de la membrana del hfTnen y de las 
carúnculas, tenemos libertad de repeler estas señales de la virginidad, 
no solamente como dudosas, sino también como imaginarias; y el 
mismo arbitrio nOs queda para otro signo mas común , y sin em-' 
bargo igualmente equívoco , el cual es la efusión de sangre. En todos 
tiempos se ha creido que esta efusión era prueba real de la virginidad, 
y con todo es evidente que este supuesto indicio es nulo en todas sus 
circunstancias , en que la entrada de la vagina ha podido relajarse 6 
dilatarse naturalmente. Asi se vé que muchas doncelllas , aunque in- 
tactas, no derraman sangre , y que otras que no lo están no dejan Atk 
embargo de derramarla; unas en quienes la efusión es abundante y 
reiterada ; otras en quienes solo se verifica una vez y en muy cO^lá 
cantidad; y otras en quienes no hay ninguna eAision de Sangre, lo tútl 
dependedelaedad, de la salud, déla conformación y dé tíirú gfte 



Google 



Digitized by VjOOQ 



«(áiiMi*0'de ektconalinciaa NaejrtfWB cMfinnbra jon cftina de ^ae 
los tMigei^s ñO 'Man «mocvm em óré^n Á «stc -«rlffoiilo ; perocM to- 
>4o ka ^habido mas de >oiia que haa oMifesado lo6 hechos qoe aea- 
bade-referir, y aegiui esta comfeston hay «nageres caya aapoeila Wr- 
gioidad ae ha renovado hasla oaatro y cinoo veces en el discnrso 4e 
de dos 6 ^res años. 

7726 De lo dicho se infiere no haber oeisa mas qatanérica que las 
preacapaeSones de los hombres en «ate paHioolar, ni mas incierta 
^ae tas imaginadas sedaks de la virginidad del «oorpo. Una mnduh- 
cha tendrá comercio con nn hombre por la primera vea antes de la edad 
déla pobertad, sin dar no i»bs(ante ningnnaseUaldeesU virginidad;y 
pasado algan tiempo de inlermpcioii la misma moehacba, siesta ser» 
na, cnando haya llegado á la pobertad, apenas dejm*á de dar todas 
estas sefia^ y de derramar sangre en los noevos contactos; de suerte 
que no será doncella hasta despnes de haber perdido su virginidad; y 
ann podirá volver á serlo muchas veces oonsecotivamentecon las mio- 
mas condiciones; y por el contrario, otra qae efectivamente estará vir*- 
gen no seri encella, 6 por mefor decir, no tendrá la mas leve apa<i> 
riencia de serlo. En vista ót lo dicho, deberían los hombres tranqnt^ 
tizarse en esta materia , y no entregarse, como snelen hacerlo^ i sae«- 
pechas injustas, ni 4 júbilos falaces, segan se les fignra teoer motivo 
para ano ti otro.» 

ff»j En vista de las reflecsiones dd ilnttrado aotor de la Uato*- 
ría natural, y de otros varios que se esplican en el mismo sentido, ae 
4educe ana consecnencia que no deberán olvidar los jueces, oansis^^ 
tente en que no habiendo unas señales esencialmente deinnsirativaa 
del desfloramiento , puesto que según los naturalistas y anatónlicos 
convienen, son tan fáciles de burlar las que se han considerado como 
tales, el juicio de dos matronas, ignorantes las mas, y preocupadas 
con los dichos vulgares y hablillas de los pueblos, será las mas veces 
inútil, 6 al menos insuficiente, para demostrar el desfloramiento. 

77^8 Asi como las le^ y la práctica han adoptado el sistema de 
reserva en todos los procedimientos sobre estupro, para que con la pUK 
blicidad del proceso no se haga pública también la mancha iúfamato^ 
ría que las costumbres sociales , injustas las mas veces en esta parie^ 
han hecho recaer sobre las mugeres desgraciadas que son víctimas de 
la seducción d de la violencia , fuera también conveniente que esta- 
blecieran un urden de sustanciacion lo mas reservado posible , y si se 
quiere, hasta que los medios de reparación y las penas fuesen de la 
misma especie, porque como dice muy bien el célebre Bu&n , es t^ 
la preocupación de los hombres, que la muger que ha sido desflorada 
no tiene ya ios alicientes que hubieran de facilitarla nn matrimonio 
tan ventajoso como hubieran de esperar. 

7739 £1 delito de violencia para abusar de una muger es todavía 
de mas difícil prueba que el estupro, porque cuando no se ejecoAa 
ante testigos, cosa que rarírima vez acontece, difícilmente deja ras- 
tros de su consumación: ademas de que es preciso tener en cuenta, que 
la acción de violencia es una arma de que suelen valerse las mugeres 
para llevar á efecto planes de diferentea especies, ó satisfacer su ven- 
ganza. Supóngase que en las partes secsuales de la mnger se hallan se- 
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üáles de qae un caerpo estraño obró en ellas y causd las lesiones qae 
se adviertan, ¿se podrá dedacir qae un hombre atropello violentamen- 
te el recato de aqaella? ¿podrá macho menos sentarse como positivo 
qae este 6 aqael fueron los aatores de semejante atentado? Claro es 
qae no , porqae las señales qae se hallan en las partes padendas de 
la mager qaerellante paeden ser ocasionadas de mil y mil modos. Na- 
da se aventorará en asegarar qae la mayor parte de las mageres qae 
se presentan acusando de violencia, han convenido al menos tj^ita?- 
mente en el ayuntamiento carnal , porqae i menos qae medie ana 
edad absolutamente desproporcionada , entre el agresor y la violada, 
como si ella es una niña ó una mager enferma, toca en la imposibili- 
dad que pueda cometerse semejante esceso , formando ella resistencia. '' 
Por otra parte, aquellas mageres que son de una conducta relajada, 
son capaces de cometer toda clase de escesos , á cambio de satisfacer 
una venganza, y por lo mismo fácil es de concebir que cuando estas 
públicamente han perdido la vergüenza, cuando con el mayor descaro 
están acostumbradas á presentarse ante los tribunales , con la mucha 
facilidad fraguarán y prepararán todos los medios que puedan contri- 
buir á probar que han sido forzadas, y acudirán después ante la au- 
toridad , reclamando la imposición de una pena que justamente hu- 
Uera recaído sobre ellas por los actos de su vida inmoral. 

7780 Grave es y digno del mayor castigo el delito de violencia, 
pero dificilísima su prueb^, y por tanto los jueces necesitan caminar 
con toda circunspección y pradencia para dictar los fallos difinitivos 
en asuntos de esta especie ; y para ello deberán tener presentes las 
edades de la muger acusadora y del acusado; las fuerzas ¿sicas del uno 
y del otro, las seifales de la violencia en las partes donde estas püe* 
den dejarse ver , y en la conducta anterior de los dos contendientes. 

jjii Cuando al estapro ó violación subsigue la preñez es mas 
íkül la prueba del delito en circunstancias ordinarias , porque si to- 
davía se hallase la mager en los primeros meses de embarazo, 6 se 
tratase de una viuda qae hiciera poco tiempo habia perdido á su ma- 
rido, no será tan sencilla la demostración del cuerpo del delito. Sin 
embargo, en todos ellos deberá mandarse por el jaez el recono- 
cimiento por facultativos cirujanos 6 matronas si las hubiese, quie* 
nes, como en todo caso en que de orden judicial le efectúen^ ha- 
brán de comparecer á prestar sú declaración en la forma ordinaria, 
debiendo tenerse presente que solo en el caso de que la muger acusadora 
manifieste áe halla embarazada , deberá acordarse el reconocimiento; 
porque no siendo asi debe omitirse toda providencia que haya de pro- 
ducir un acto vergonzoso. 

773a Entre las señales mas comunes demostrativas detestado de 
preñez se cuentan: 

1. ^ La inapetencia de los manjares que antea eran del agrado de 
la preñada. 

2. ^ Los vómitos y náuseas. 

3. ^ Los dolores de cabeza y muelas. 
4.. ^ Los vahídos y desmayos. 

5. ^ La retención del menstruo. 

6. ^ El insomnio. 
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y. ^ £1 aamento sacesivo del vientre. 

8. ^ La pretaberancia del ombligo. 

9. ^ La dureza y dolor de los pechos. 

10. La leche serosa. 

11. La grosura y elevación de los pezones. 

12. El movimiento del feto en el vientre. 

^y33 A pesar de que los autores quirúrgicos consideran las se2a« 
les antes referidas, como signos demostrativos de la preñez , la espe-» 
riencia tiene acreditado que son muy falibles, y* por consiguiente 
que por ellas no se puede formar un juicio positivo, mucho meiios si 
apareciesen algunas de ellas únicamente. La elevación del vientre pue* 
de dimanar de diferentes causas , que son demasiado conocidas; la 
falta de menstruación enseña la práctica todos los dias, que procede de 
causas absolutamente contrarias á las precedentes á la preñez, y otro 
tanto sucede con todas las demás señales, habie'ndose presentado ca- 
sos en los que los facultativos han declarado que la mnger se hallaba 
preñada , y no ha llegado todavía el caso de parir. 

SECCIÓN XU 

Del hurto. 

7 734 Los delitos de hurto y robo, ya por razón de las cosas roba-* 
das, ya por el modo de ejecutarse, ya finalmente por hallar ó no 
á los ladrones con los efectos que fueron objeto del hurto , se compli- 
can de tal manera, que apenas podrán darse dos casos enteramente 
iguales; asi es que dejando unas veces sedales efectivas de su perpe- 
tración y otras inciertas 6 ningunas , hay que adoptar por necesidad 
diferentes medios para probar la pireecsistentía de aquellas, 6 lo que es 
lo mismo, la del cuerpo del delito. Para mayor claridad trataremos en 
primer lugar de los robos no manifiestos , es decir , de aquellos 
en que no se aprehende á los ladrones robando ni con las cesas ro- 
badas. 

7735 En este caso , lo mismo que en todos los demás, por cual- 
quiera clase de delitos, en que el juez proceda de oficio, deberá proveer 
auto que se denomina cabeza de proceso ó de oficio^ mandando, en ^1, 
si hiciera muy poco tiempo que se habla cometido el robo, y éste 
fuese en tiendas , casas , ó cualesquiera otros lugares en los que pu- 
dieran quedar restos ó señales de su perpetración, 6 ecsistieran los 
restos de lo robado , que se pase á hacer el reconocimiento mas es- 
crupuloso posible, á fin de consignar en autos todas las circunstancias 
agravantes , y la ecsistencia 6 no ecsistencia de lo que se dice roba- 
do ; pero si el delito hubiera acontecido en sitios en que ningún ras- 
tro puede quedar, 6 hiciera mucho tiempo que se habia consumado, 
omitirán esta diligencia, porque ningún resultado podrá dar que 
conduzca á la prueba de la ecsistencia del delito. 

7736 En el primer caso de los espuestos en el artículo anterior, 
las diligencias que haya de practicar el juez, deben reducirse á dos 
estremos principalmente, el uno consistente en la averiguación de la 
preecsistencia de las cosas robadas, y el otro en la de las circo^nstan-, 
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cias agravantes, qae ia mayor parte de las veces se redacen á indagar 
los medios de perpetración. Para uno y otro debe el jaez, acompa- 
ñado de escribano y testigos, pasar á la casa ó lugar robado, y mandar 
al primero qae fije diligencia, qae haga fé, del estado en qae se hallan 
los efectos que se encaentran dentro de aqael, y de todo lo demás 
qae observe qae pacdá ser efecto de la faerza ó violencia cometidas 
en el modo de la ejecacion. 

7787 Respecto al primer estremo se hace indispensable que el 
jaez mande al daeffo ó daeffos de las cosas robadas que presenten re- 
lación de los efectos que poseían antes del robo , y si faese en esta-* 
blecimientos públicos, en los qae hay inventario de las ecsistencias 
6 de entrada de los géneros , ordenará qae se haga ecshibicion del 
mismo para poner nota de sa contenido. Practicada esta diligencia 
con el fin de saber que cosas se hallaban en el lagar robado antes de 
efectuarse el robo, mandará después qoe se reconozca el lugar y se fi- 
je otra espresiva de todo lo que en él se halle, recontando el dinero, 
si alguno pareciese, especificando circunstanciadamente todo lo de- 
mas que fuese aprehendido , y para mayor claridad deberá anotarse 
por el orden de habitaciones que se guarde en el reconocimiento sin 
omitir la espresion del logar y forma en que fuese hallado , como si 
estaba en el suelo, si en baúles, cómodas, si desdobladas ó revueltas 
las cosas unas con otras , y demás que contribuya al objeto de esta di- 
ligencia. 

7738 Como acontece muchas veces, y es una circunstancia agra- 
vante que los robos se ejecuten valiéndose de escoplos, limas, bar- 
renos y otras clases de instrumentos para romper 6 escalar las pare- 
des, d fracturar las puertas, rejas ventanas, baúles y demás cosas qae 
pueden servir de obstáculo para llevar á efecto el robo proyectado, 
se hace de absoluta necesidad que el juez mande que por el escribana 
se ponga diligencia espresiva de haber hallado ó no novedad en to- 
das las cosas referidas, y caso afirmativo del estado en que se encon- 
traron: asi como también de los instrumentos que se cojan en el lu- 
gar del robo que puedan haber servido para los objetos espuestos. 

7789 Para acreditar en autos, tanto la preecsistencia de las cosas 
robadas, como las circunstancias de fractura , escalamiento y demás, 
es indispensable que se reciba información suficiente en cuanto á uno 
y otro es t remos. Por lo tanto, los dueños de lo robado deberán pre- 
sentar testigos que depongan tener conocimiento de que antes de co- 
meterse el robo ecsistian en poder del robado aquellos efectos qoe por 
los inventarios 6 por la manifestación de éste se echaron de menos, 
y se consideran materia del hurto, porque de otro modo seria espo- 
nerse á que el robo fuese simulado. Efectivamente, la esperiencia ha 
enseñado mas de una vez, que las personas que se encontraron en des- 
cubiertos de consideración, adoptaron como medio de librarse de las 
reclamaciones de sus acreedores, el de fingir un robo de sus capitales, 
y en otras también que personas deseosas de venganza supusieron que 
otras que se hallaban en sus casas con objetos diversos, habian pene- 
trado en ellas con el fin de robarlas. 

7740 Respecto á la demostración de las circunstancias agravan- 
tes el drden de proceder es, mandar que se reconozcan por peritos las 
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p^red^y puertas y yeotanas, arcas, archivos, papeleras, cerrada- 
ra5» rejas, arms^rfosy demás en que haya hahido violencia. Los pe* 
^itos .serán de nombramienlo del jaez a quienes se les hará saber para 
su aceptación, debiendo ser siempre dos para cada clase de cosas; de 
manera que si l^ubiese escalamiento de paredes , serán maestros de 
obras 6 alb^diles;si rolaras de puertas, ventanas, arcas ú otros mae- 
|>Ics de piadora, carpinteros ó escultores; si cerraduras, rejas ü otros 
efecm>s de biei^ro , cerrajeros ó herreros ; si fuesen hallados puñales 
ó cualquiera pira cla^e de armas, maestros armeros. 

Jijí.1 C^apdo por omisión ó descuido de la autoridad que ha co- 
nocido de la causa i^o se hubiese hecho reconocimiento antes de re- 
ptar ó componer los objetos que hubieran sufrido lesiones, en lugar 
de los peritos que debieron ser nombrados, se llamará á los que hi- 
cieron la reparación 6 compostura, para que depongan sobre el estado 
í^n qoe bailaron las cosas al tiempo de efectuarlas. 

JJÍ9 En los dos casos comprendidos en los dos artículos anterio- 
ras se ha de ha^cer comparecer á los peritos á la presencia judicial 
^i:a que pre&ten declaración bajo de juramento, respecto á la época 
en que creen se hiciesen el rompimiento, fractura del instrumento 6 
instrumentos con que debieron ser ejecutadas, el tiempo que debió 
tardarse en la ejecución, y en un espacio dado, cuántas personas de- 
bieron ser necesarias para efectaarlas. Unas de las cosas mas esen- 
ciales eq j^stj^ declaración, es la n^anifestacion de la dirección de don- 
de vi^qe la frac tara ó rompimiento, es decir , si se hizo por la parte 
de i^fu^ra 6 la de adentro, porque la esplicacion de esta$ circanstan- 
eias contribaye á la demostración de la verdad á falsedad del delito 
y de las personas delincuentes. En |838 se sustanció causa en la au- 
diencia territorial de Madrid sobre robo de granos pertenecientes 
al diezmo del lagar de Sacedoncillo, ejecutado al parecer por la rotura 
del te judo ó techo de la pared en donde se hallaban entrojados, pero ec- 
saminado detenidamente el corte de los instrumentos que sirvieron 
para ejecutarla, apareció que se diririgian de adentro para afuera , y 
por coQsigaiente se vino á sospechar que la rotura era hecha por los 
terceros encargados de su depósito, ó cualesquiera otras personas que 
taviesen entrada en la panera. Dirigidas las diligencias posteriores 
coqtra QStOiS , se averiguó completamente que el uno de ellos era el 
iadroo, y qae para ponerse á cubierto habia figurado la rotura que 
parecía ser el lugar por donde se cometió el robo. 

774-3 $i<:on posterioridad al reconocimiento se hallase en podet 
del reo «Ignn instrumento de aquellos con los que los peritos mani- 
festaron debieroa hacerse las fracturas , se mandará que sea recono- 
cido por eatos> y si se hallase todavía sin componer lo fracturado 
que se coteje , y comparezcan ¿ declarar si pudo ser aquel el que se 
asó para hacer las fractaras. 

7744 Cuando el robóse hubiera cometido en lugar ó sitió en el/ 
que no sea posible tomar antecedentes respecto á las preecsisfencia de 
las cosas , itthará el robado espresar las que le han sido quitadas y 
probar sa preecsistencia atendiendo al rigorismo de la ley ; pero si 
se atieade á la práctica raras veces se eesige esta información , y no 
sin fandamealo, porque dificiimente podrán los duefios de lo robado 
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acreditar la preecsistencia de las cosas, en atención á que las más re- 
ces á nadie es manifiesto lo qae otro tiene en sa casa , y si faese ne- 
cesaria ana prueba completa sobre este estremo , se dejarían de cas- 
tigar machos delitos con grave perjuicio del Estado. 

774-5 Como á las veces los robados espresan qaiénes son los auto- 
res del robo, 6 al menos á los que tienen por sospechosos de sa eje- 
cacion, para poder probar la ecsistencia del cuerpo del delito, es muy 
eonveniente que se proceda al reconocimiento de las'casas de aquellos; 
pero en el dia, especialmente las autoridades subalternas, y mas que 
todas los alcaldes constitucionales, no se atreven á ejecutarle por temor 
de quebrantar la disposición del art. 7/' de la Constitución de 1837, 
qaé dice: «No puede ser detenido, ni preso, ni separado dé sa domi- 
cilio ningún español, ni allanada su casa, sino en los casos y en la 
forma que las leyes prescriban.» 

774.6 Sí al ecsaminar la doctrina del artículo inserto hubiera de 
atenderse á su contesto literal, fuera preciso sentar como regla de ju- 
risprudencia que la prohibición del allanamiento de las casas, com- 
prendia únicamente á los españoles y no á los estrangeros, puesto qae 
asi lo espresan sus palabras; pero descendiendo á buscar la razón de 
esta prohibición, habrá de convenirse necesariamente, en que si cual- 
quiera persona estrangera se hallase de tránsito en España en casa ó 
cuarto alquilado, no podrá procederse al allanamiento, caso de consi- 
derarse criminal, sino previo los requisitos que el artículo constita- 
donal previene, porque si dignó es de todo respeto el dotíiicilió de 
caalquiera español, cuando menos en igual clase se halla el de un es- 
trangero, si es que no merece mas consideración por lo mismo que 
no está sujeto absolutamente k las autoridades que hubieran de efec- 
tuar el allanamiento. 

77^7 Prescindiendo de esta reflecsion, y ecsaminando la disposi- 
ción del artículo constitucional, se halla en e'l una base provisional 6 
disposición que necesita hacerse efectiva por medio de leyes poste- 
riores, pero que hasta el dia está sujeta á las anteriores, porque el 
reconocimiento y allanamiento de las casas de los ciudadanos solo se 
prohibe, cuando se haga sin guardar las reglas establecidas por la ley. 
Por consiguiente, siendo el objeto que se propusieron los legisladores 
prohibir que la arbitrariedad pudiese dictar á su antojo la medida de 
allanamiento, quiere decir, que toda vez que por información, al menos 
sumaria, aparezca que una persona cualquiera es sospechosa de rolx>, 
ó de que las cosas robadas se hallan en su poder , podrá el juez á 
qoien está encargado, vigilar y castigar con toda diligencia y esme- 
ro los delitos, mandar que se proceda al reconocimiento de la casa del 
sospechoso. Para efectuarlo deberá el mismo asistir en persona acom- 
pañado del escribano y alguacil, y de testigos, que depondrán despoes 
sobre lo que viesen en el acto del reconocimiento; y para ello se les 
manifestarán todas aquellas cosas pertenecientes al robado que fuesen 
halladas en el acto, las que al tiempo de declarar se les presentarán, 
dando (é el escribano de ser las mismas, para que las reconozcan y 
digan si son las que se encontraron en la casa reconocida. 

7748 Ai presentarse el juez en la habitación que ha de recono- 
cer, ha de reqaerir á sa dueño, 6 á las personas que en ella se halla- 
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ren-, ,4 Aa 4e^qoe presente los efectos que se sospecha, qpic se hallan 
en -sa .poder, y sjplo en el caso de negar qa? los liene 6 no presentar- 
los todos bahrá.de efectuarse aqael, porque si los manifiesta es inútil 
y no deh^ molestársele ni entrarse en una operación siempre bochor- 
nosa,, porque han de ponerse en descubierto las interioridades de la 
familia. £1 doeSo de la casa reconocida puede ecsigir del juez que le 
declare cuál es el objeto del allanamiento, y obligar á todas las per- 
Stouzs que i él concurran á que entren á cuerpo descubierto para 
impedir que puedan llevar ocultos los. efectos robados, y hacerlos apa- 
recer después en sa casa. 

.7749 En este y en todos los dornas c^sos en que se hallasen 
algunos 6 todos los efectos robados, s^ inventariarán circunstanciada- 
mente en el proceso. IjOs tríbanales suelen en eslos casos retener depo- 
sitadas aquellas cosas que fueron objeto del robo , y aun se ve' con 
escándalo alguna vez, que si consisten en caballerías ó animales de 
otra especie, para evitar gastos se manda proceder á la venta y depo- 
sitar su importe; ó cuando menos se ecsige una información al que 
las reclama por sayas; de ésta se confiere traslado al promotor fiscal, 
y acordada la restitución, se le ecsigen las costas de todos eslos proce- 
dimientos; de modo que á las veces el robado abandona su acción por 
evitar eslos gastos. Si cuando se pide la justicia contra un delincuen- 
te, ye'ste aparece serlo, el denunciador debe ser absuelto de toda res- 
ponsabilidad pecuniaria, ¿con cuánto mas motivo deberá serlo aquel 
que es el verdadero paciente en el delito que se persigue? ¿No es la 
mayor de las injusticias agravar los males al desgraciado? Luego que 
han sido reconocidos los efectos robados por el reo y los dueños , y 
esto en el caso de que aquel pueda ser habido desde luego, deben vol- 
verse á éste sin la menor demora, y sin ecsigirle gastos de ninguna 
especie. Asilo reclaman la razón y la justicia, y en proceder asi debe 
singularizarse una era en que los empleados públicos sirvan de uti- 
lidad á sus gobernados. 

7j5o Fundados en esta misma práctica, aseguran Sanz y Fe*» 
brero, que si se hubiese hecho robo de granos en una panera, el juez 
mandará que se mida el que haya quedado , y que se deposite, reco^- 
gie'ndose las llaves. En verdad que asi se practica en algunos tribu- 
nales ; pero como no hay ley alguna que lo mande, ni razón que lo 
aconseje, jamás observamos este abuso ni es justo que se guarde. ¿X 
qué fin, pues, ya que los ladrones privaron al robado de lo suyo, ha 
de privarle la autoridad del goce de lo que aquellos respetaron ? Se 
dirá que por si se halla la parte robada, porque debe cotejarse con la 
ecsistente. Razón poderosa á la verdad para causar un mal cierto y 
remediable por un bien incierto é innecesario. Para hacer el cotejo, 
suficienli'simo será guardar una pequeña porción de la especie para 
el reconocimiento pericial. Preciso es que desterrando infinitos abusos 
de este jaez, se haga conocer á los gobernados que los tribunales de 
justicia son los tutelares de los derechos del agraviado, y se verá acu- 
dir ante ellos á los hombres que hoy huyen por temor de los cuan- 
tiosos gastos que se ocasionan. 

773 1 Cuando en los robos de qiíe hasta aquí se ha tratado se valen 
los ladrones de llaves maestras, picaportes , ganzúas y otros instru- 
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mentos de los qae son á propósito para abrir todo géfiíeí^D i¿ cerrá-^ 
darás, si al reconocer sus casas se hallasen en elUs, 6 se les aprehen- 
diese con ellas , se seffalarán , reseñarán y mandarán depositar por 
el jaez, y acto coiltindo ordenará qoe dos maestros cerrajeros, y sino 
loshabiese dos herreros, les reconozcan y declaren si el uso de ellos 
es prohibido , y son aptos para abrir coalqoiera clase de candados ó 
cerradaras, y para mayor claridad será may conveniente qae el ¡ae¿ 
mande qae á sa presencia y la del escribano pfaeben Ips cerrajero! 
si con las llaves 6 instramentos referidos se han abierto las paertas 
de la casa robada, 6 si las machas oca paciones del jaez le impidie^ 
sen qae por sí mismo paeda presenciar esle acto , dispondrá qae ha- 
gan esperiencia por sí los peritos , ' y manifiesten sa dictamen en la 
declaración. 

7752 Toda vez qae qae el delito de harto consiste en la aprehen- 
sión de mieses de las eras ó de las heredades, donde estaban sembra- 
das, si aparece algano como sospechoso del robo, procederá el jaez 
en la forma antes prevenida al registro de sa casa y era , acompa* 
nado de peritos para qae estos reconozcan las mieses y vean 'si entre 
las del sospechoso se hallan alganas qae sean de la misma especie y 
calidad qae las del robado, para lo caal será muy conveniente qae 
lleven an manojo de las compañeras de las qae se dicen robadas para 
qae cotejadas anas y otras se vea son de la misma calidad ; en cayo 
caso se depositarán. También se acostambra á depositarlas primeras 
mente y despaes mandar hacer el reconociiilieñto ; pero es indada* 
blemente macho mas ventajoso y es^edito qae los peritos acompa- 
ñen al jaez desde laego , y eo el acto mismo del reconocimiento ha^ 
gan el cotejo, porqae asi se adelanta tiempo, y se evita qae en el in- 
termedio se les paeda ganar por los encaasados, y qaede barlada la 
acción de la ley. 

7753 Para mayor comprobación serÁ conteniente qaé sk^íú écsa^ 
minados los sagetos qoé segaron el campo en donde se criaron las 
mieses robadas, y los qae las condujeron á las eras, para qtíe con 
vista de las depositadas digan, si estas son de la misma especie y cali- 
dad qae las qae segaron y condajeron. 

77S4. En los robos de vino, de abas, de miel y demás efectos 
qae se crían en el campo se practicarán con corta diferencia las mis* 
mas diligencias qae qaedan esplica^as para el harto de mieses. 

SECCIÓN XIII. 

Del abigeato. 

7755 En el robo de ganados acontecen p6r lo general ana délas 
tres C05ias sigaientes: 6 pasar las cabezas robadas á los rebaños pro- 
pios, quitándolas las señales qoe antes tenían, y poniéndolas otras nac- 
vas, 6 matarlas para comerlas, 6 venderlas. 

7756 Para probar la ecsistencia del caerpo del delito en el pri- 
mero de los tres casos referidos en el artículo antenor, se habrá de 
instruir información por la declaración del dueño y sus pastores, ó 
de otras personas qae lo puedan saber, de qae falta cierto número de 
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resei de sa rebabo. Si habiese sospechas i indicios graves de qae 
aquellas se hallan en an rebaSo determinado, deberá pasar el jaez 
coQ sa escribano, el daeñode ellas,, sos pastores y testigos al lagar 
donde esien los ganados del qae se dice las tiene, y á presencia de este 
mandará qae se vayan entresacando por recaento las que son de la 
pertenencia de cada ano, y si en efecto se hallasen alganas qae 
taviesen la marca 6 señal del que se dice robado, se mandarán de- 
positar para qae reconocidas posteriormente por peritos ganaderos 
depongan estos lo qae les parezca, por lo qae en ellas observasen, 
dando la razón de sas dichos, y en caso de qae tengan la señal de 
los ganados del ladrón, depondrán también sobre si observan qae 
hayan tenido otra señal, si hay vestigios de ella , y conocen de qaien 
sea , en qi^é lagares se hallan la antigaa y la naeva , y con especia- 
lidad si aqael en qae se encaentra la robada, es el mismo en qae tie* 
nen la propia los ganados del robado. 

7757 En el segando caso, esto es, en el de matarlas para comerlas, 
estando acreditado en aotos por las deposiciones de alganos testigos 
qae han qaitado varias reses para aquellos osos , pasará el jaez con 
stt escribano y testigos i la casa en qae se sospeche ecsiste la carne y 
pellejos, y reconocida y hallados en ellas la carne y pieles de alganas 
reMs, mandará qae las reconozcan el doeño del ganado robado y los 
pastores qae se nombren por peritos, declarando anos y otros cuan- 
tas reses han echado de menos en sa ganado , y si saben quien las 
quitó y i|ae áeñál osaban, y ^aeticado se les pondrán de manifiesto para 
Sa '6c¿lmen, y declaren si sofn sayas 6 no. Si las pieles taviesen se- 
ñal, las reconocerán dos pastores, como hemos dicho, y declararán 
qaien osa de ella como igaalmente su dueño y pastores. 

7758 Si acaso hubiesen vendido la carne, se tratará de averígnar 
quien es el comprador , y se le preguntará sobre lo que hubiese ha- 
bido; ptro en todos casos será muy ütil y aun necesario qae si se en- 
cuentran las pieles y carne, en casa del reo, se le tome su declaración 
ante todas cosas, para que diga de donde las hubo y quien se las did, 
evacuando las citas que al efecto hiciere, y si salieren falsas se le re- 
cargará me|or en la confesión , y convencerá con lo mismo que dicen 
bs citados por é\. 

7759 En el último caso, es decir, cuando las reses han sido ven- 
didas, se procederá como en el harto de caballerías, de que áconti- 
nnadon se trata. 

7760 El procedimiento sobre hurto de caballerías puede ema- 
nar de dos diferentes causas que son : 6 de saber que son mal tenidas 
por aquel en cuyo poder se hallan , 6 porque persiguiendo el dueña 
á quien las lleva, se presenta ante el juez dando parte del robo que 
se ha cometido. Siempre que sea posible, para caminar sobre datos 
mas seguros, se procurará ecsaminar por declaración jurada al dueño 
de la caballería robada, preguntándole: 

tfl Cuando le faltiJ. 

2P En qué paraje se hallaba. 

3.^ Que señas tiene. 

iP Qae personas se la vieron poseer antes del robo. 

5.^ Qaien se la quitd. 



Google 



Digitized by VjOOQ 



88 TITULO CBMTBSIMOTlGttSlMOSETlMO. 

7761 £racaada esta declaración, se ecsaminarán al menos dos 
testigos de los citados para acreditar sa legítima pertenencia, á quie- 
nes se interrogara también sobre las sedas de la caballería, y despnes 
qoe las hayan espresado se le pondrá de manifiesto, lo mismo que 
también se ha de hacer con el dueño, reunida con otras caballerías, 
mandándoles que señalen caal es la robada , pero esta diligencia 
seria absolatamente inútil si se practicase despnes qoe el dueño y 
los testigos habicsen visto la qae se aprehendió al ladrón, y se hallaba 
depositada. 

776a Hecha esta diligencia mandará el jaez qae dos albéitares 
reconozcan la caballería , y declaren si tiene las mismas señales, que 
dicen en sas declaraciones el doeño y los dos testigos, y manifestan- 
do qae si , se le entregará á aqael por hallarse sumamente jastifica- 
do el cuerpo del delito. 

7763 Sino pareciese el dueño ó amo de la caballería robada, y el 
reo declarase ser hartada, mandará el juez proceder á su venta, con 
las formalidades prevenidas por derecho, declarando antes de su re- 
mate dos peritos albéitares, bajo de juramento , qué señales tiene, 
como asimismo el precio qué pueda valer, para que si en algún tiem- 
po apareciese el doeño á reclamarla, se cotejen las señales qoe mani- 
fieste con las que han depuesto los albéitares; hecho el remate se 
prevendrá al comprador no la enagene prontamente, por si apat«- 
cíese el dueño de ella , á fin de que la reconozca y la vea ; declaran- 
do al mismo tiempo si es suya, y cuando advirtió le faltaba, como 
asi bien qué sugetos se la vieron usar antes del hurto, y á estos se les 
ecsaminará romo vá dicho. 

7764. Si acaeciese que alguna de las caballerías aprehendidas á 
los reos muriese por enfermedad u otra dolencia, declararán judi- 
cialmente bajo de juramento dos albéitares las señales que tuviese , y 
de lo qoe habia muerto ; y en este caso se podrá quitarla el pellejo, 
guardándole en el modo posible para que no se corrompa, 6 se 
eche á perder, á fin de que si apareciese el dueño 6 se sapiese quien 
es, se le ecsamine sobre su falta anterior, ecsbtencia y señas que tenia, 
y hecho se le manifestará el pellejo para que le reconozca y declare 
si es de la caballería qoe le hurtaron, haciendo lo propio con los tes- 
tigos que aquel digese pueden deponer sobre su ecsistencia y falta, y 
hecho esto dirán los dos albéitares que la reconocieron anterior- 
mente, si son las mismas que mani6eslan aquellos las que tiene el 
pellejo, y resaltan del proceso, y si convienen 6 no. 

7765 Teniendo noticia el dueño del paradero de la caballería 
robada , que ha sido vendida por los ladrones ú otros en su nom- 
bre , y trata de recogerla del poder del comprador , acude ante el 
juez solicitando se mande depositar y retener la caballería hurtada, 
que ha sido comprada , manifestando si sabe el nombre del compra- 
dor, hasta que se declare corresponderle por las deposiciones de los 
testigos que saben su ecsislencia; en cuyo caso mandará el juez de» 
positar dicha caballería , haciendo las diligencias qae se han mani- 
festado anteriormente, y justificado plenamente ser del robado, 
dispondrá que sin dilación alguna y por evitar pleitos entre ellos, 
se le entregue dicha caballería. 



Google 



Digitized by VjOOQ 



DB LA AySAIGUAttON DEL DELITO. 89 

7766 Ecsamifiados los testigos acerca de esto^ y para justificar 
este delito, el cderpo de él, y qaién le cometió, se mandará depoifier lo 
primero al robado , para qae diga cuanto tiempo hace le faltó dicha 
caballeria, y si sabe quién la robó ; lo segundo al comprador para que 
esprese quien se la vendió, cómo y cuándo , y si es cierto se la en- 
tregó á su dueño , y lo tercero i los que se hallaron presentes á su 
venta , para que digan quien fue su vendedor , y lo demás que sea 
suficiente para castigar el delito que se persigue. 

7767 Hecho esto se volverá á recoger la caballería del dueño, de- 
positándola ; y se manifestará á éste , comprador y sugetes que pre- 
senciaron su venta, para que declaren, el primero si aquella caba- 
llería es la miima que le faltó , y recogió por orden judicial del po- 
.der del comprador; el segundo, si es la propia que le vendió el la- 
drón y recogió de su poder el dueño ; y los testigos si la vieron com- 
prar, y quién fue el vendedor, como asi bien que depongan la ecsis- 
tencia en poder del dueño , reconociéndola ademas para que decla- 
ren si es la misma que antes del hurto tenia. 

7768 Si el comprador y testigos qu« estuvieron presentes á la 
venta no conocieren al vendedor, por su nombre, apellido avecin- 
dad, darán las señas que advirtieren en él , para que asi se le pueda 
prender; y se les preguntará si reconocerán al vendedor de la caba- 
llería hurtada , y respondiendo que sí, se mandará formar rueda de 
presos para justificar la identidad del vendedor luego que se le prenda. 

SECCIÓN XIV. 

De la moneda falsa, 

7769 Los delitos de fabricación de moneda ó falsificación , son 
de los mas graves que se cometen en la sociedad , y la prueba de su 
ecsistencia puede hacerse de dos modos , consistentes en recibir de- 
claraciones á los testigos que tengan noticia de los hechos de fabrica- 
ción 6 fiílsificacion , y en el reconocimiento del sitio ó sitios donde se 
sepa h sospeche que se falsifica ó fabrica. Como en uno y otro ca- 
sos tiene el juez que allanar y reconocer casas agenas, deberá ant^s 
de acordar esta medida ratificar á los denunciadores y recibir decla- 
raciones á los testigos que puedan deponer sobre los hechos. 

7770 En virtud de esta providencia pasará el jaez con el escri- 
bano y testigos á la casa ó parage donde se sospecha ó hay noticia de 
que se fabrica moneda , y a presencia de estos testigos reconocerá y 
registrará toda ella con la mayor detención , menudencia y escrupu- 
losidad , y hallándose en ella moldes, caños , ceniza , metal ú otros 
instrumentos y materiales aptos para la fabricación , ó algunas mo- 
nedas, se recogerá todo y mandará el jaez depositarlo en el escribano, 
reseñándolo en autos para los efectos oportunos ; poniendo éste dili- 
gencia que haga fé de cuanto resolte hallado en dicha casa , sitio del 
hallazgo, con lo demás que se advierta, embargándose todo lo qué se 
encuentre en ella , que será para la Cámara , según lo previene Id 
ley de Partida. 

7771 Hecho todo esto se procederá á recibir información por los 
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testigos qne asistieron con el jaez al reconoeimiento de la ca^ , con 
todo lo demás qae se menciona en el articulo anterior : en seguida á 
los criados y dome'sticos de dicha casa, pregontándoles : 

1.^ Quien es el fabricante de la moneda falsa» 

%P £n qué sitio de la casa se hacia. 

3.^ Qaé otras personas concurrieron y ayudaron á ello. 

4..^ Qué monedas vieron raciar. 

5.^ En dónde paran estas. 

6.^ Quiénes son los que las espendian. 

7.^ Se les manifestarán los instrumentos para su reconocimiento. 

777a Para perseguir esta clase de delitos deberá el juez andar 
muy vigilante y solícito en busca de las monedas falsas, y las que 
aprehendiese las mandará señalar y depositar en el escribano, de lo que 
pondrá diligencia, y en seguida tomará su deposición a los sogetos 
que las tenían , preguntándoles de donde las hubieron , de manos de 
quien las adquirieron, evacuando todas cuai|tas citas hagan , á £n de 
averiguar quien fue el primero que las espendid , manifestándoselas 
á todos para su reconocimiento. 

7773 G>n estas deposiciones procederá el juez á la captura de 
los reos, y aprehendidos estos mandará en primer lugar y an* 
te testigos proceder á su registro , a fin de hallar en él alguna mo- 
neda 6 instrumento de su fabricación, y encontrado lo recogerá , de- 
leitándolo asimismo en el escribano , poniendo este diligencia es- 
presiva de cuántas señas tengan , reseñándolas en autos , y después 
se manifestarán a los testigos, quienes reconocerán si son las mis- 
ñus que se encontraron á los reos. 

7774 También nombt*a^á dos artistas plateros para que con vis- 
ta de las monedas, moldes, cuños y demás instrumentos hallados en la 
casa de los reos al tiempo del registro (que de ser todo ello lo mismo 
el escribano dará fé) declaren bajo de juramento las clases de mone- 
das, si son falsas 6 no, si los moldes, cuños, ceni^ca, metal y demás ins- 
trumentos son á propósito para la fabricación de dicha moneda ; si 
pueden ó no ser útiles para otros usos ú ejercicios; si dichos materiales 
tienen las armas reales para grabarlas iís las monedas que se hicie- 
ren; y si estas que se recogieron fueron fabricadas ó pudieron fabri- 
carse con dichos moldes, epecificando mas circunstanciadamente to- 
do lo que se juzgue conducente para castigar el delito que se persi- 
gue ; y asimismo se reconocerá la pieza, sitio ó parage donde se halla- 
ba la fábrica y demás piezas que se hallasen destinadas á esta fabri- 
cación , á fin de que depongan si en ellos se pudo ejecutar, según las 
señales ó vestigios que se advirtiesen. 

7775 Asimismo , y si ser pudiese se indagará quienes son los fa- 
bricantes de los moldes, cuños y demás instrumentos aptos para di- 
cha fábrica, entre quienes se hacian, como asimismo quien traia los 
materiales, de qué sitio y quienes espendian las monedas^ procedién- 
dose al arresto de estos , formándose la correspondiente causa* 

7776 Practicadas todas estas diligencias se recibirán á los reos 
las correspondientes confesiones , haciéndoles cargo de cuanto resulte 
de las diligencias ; y caso de negativa se les harán las reconvenciones 
sabsígniéntes i los cargos que nieguen , poniéndoles de manifiesto el 
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material j monedas , para que confiesen si eon elUM las labricalNin, 
y ét xtiMül» éiJí la tí^tWá sé léáhadhs'las quesean condncentes, has- 
tía fo^lr 9é •ehoh ta t^tTéHpóHhUéMé confesión. 

ffjj ^^ idtiraéhié tlHimfé mk delito en la fabrieacira de mo- 
ntea , sifto taítnbiení éh la ftl^ficÉHon de esta. Hechas las primeras 
díR|eft€Íai' ébiftb Va é^|»(yé^tó, y A préhihadidos los reos por este delito, 
mandará el jaez se les registre á presencia del escribano j testigos, 
f)áÁl^iSüé ditf^nóia é^pf eáiíva ¿e láS Monedas qne se les encontrasen, 
C($Üí6 iré fl¡¿fi6 cóti atfterioddád, toitiáVidoles sas correspondientes de- 
dái^Míés, fialrá ^tíé Máni6é!steí) de qtiién }as habieron, á quiénes se las 
Káti ú^Í6 kfíúh;^mtú^M^ié toda^ cuantas citas hagan hasta averi* 
ffSüt Üe ébád¿ ^liéfoítl , qaiéb laá fiñd , con qoé instrumentos j 
iñiñibHHs ié hicidrdTl ^ é^ \ué páHge 6 sitio , j cuinfas monedas se 
htíMiéíien iéSiSdo, fé¿ó§t^'íidtfse estas, reseñándolas y manifestándo- 
la á Bs t€fiil|b^, éñ ¿(ijra's manos hubiesen entrado, para que las 
téüéñtíitái f áééhtéü A ^ú las mismas que han pablado de unos k 
otros, Kátiébdirátí toñih lás demás diligencias como van esplicadas 

en isii imm. 

sÉcaoN XV. 

De h falsedad de instrumentos. 

7778 La falsedad es uno de los delitos qué se cometen euandó 
con dolo se muda la sustancia de la verdad en perjuicio de tercero, y 
es dificil probarlo , no tan solamente con respecto á los delincuentes, 
sino también á la ecsistencia del cuerpo del delito, mayormente 
cuando en el iostrumento no aparezcan vestigios de falsedad. Redú- 
cese este delito á dos casos llamados falsedad numaria , y ñilsedad 
testamentaria 6 instrumentaría. De la primera, de la falsedad numa- 
ría , es decir , falsificación 6 falsedad de monedas , hemos tratado con 
lá estensión posible en la sección anterior: réstanos hablar del segun- 
do caso. 

7779 Falsedad testamentaría b instrumentarla es aquel delito en 
que un escríbano otorga un instrumento pdblico , poniendo en él 
diversa especie de la qae las partes han tratado y convenido entre sí. 

7780 Para probar este delito es preciso que los testigos hayan de 
ser de mayor cscepcion para hacer una prueba bien hecha , es decir, 
que sean imparciales; y asi para jastificarlo se hace necesario que los 
testigos presenciales del instrumento y que asistieron á su otorga- 
miento, declaren bajo de juramento si estuvieron presentes las partes 
al acto, si oyeron de las mismas que el contenido del instrumento era 
lo qne trataron y convinieron , manifestando en seguida lo que pasd, 
hablaron y dijeron. 

7781 Si el instrumento faese hecho por escribano y dos testigos^ 
se reprobará aquel por otros dos, aunque no sean instrumentales; 
pero si hay uno, entonces serán necesarios tres, y si tiene el documen- 
to tres testigos já su favor, entonces son precisos cuatro para des- 
truirle. 

7783 También se puede justificar la falsedad indirectamente por 
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tmtigos, cuando si, v. g.: on vecino de Salamanca otorga ana eifcrUa- 
ra de venta estando presente el escribano , y dcspaes e'ste U pone fe- 
chada en Madrid , en donde estaban los testigos. Se dedoce en este 
ejemplo qae es falso, porque no estuvieron presentes los testigos al otor- 
gamiento, aanqne lo eslavo el escribano, paes no hace el instra-*' 
mentó verdadero por no hallarse los testigos preseates, que son par-^ 
te esencial de aqaei. 

7783 Otros hay qae sin ser escribanos otorgan instramentosfal*' 
sificando las firmas del escribano y testigos , y en este caso se recoge- 
rá el instrumento del poder de aquellos, ecsaminando á los testigos y 
escribano bajo de juramento, si el instrumento fué otorgado ante 
ellos, si el signo y firmas á su final estampados son suyos, de su pa- 
ño y letra , y si los testigos se hallaron presentes a su otorgamiento. 

7784 También comete falsedad el que cancela, rompe, añade, 
quita 6 interlinea alguna espresion 6 cosa al instrumento en la parte 
sastancial; en este caso por la vista ocular se prueba el cuerpo del de- 
lito, mandándose, que tanto las roturas y demás , como Id que se es- 
presa en el artículo anterior, se reconozcan por dos maestros ^e pri- 
meras letras, 6 en su defecto escribanos que conozcan la firma y signo 
de su compañero. Si se falsean bulas y letras de Su Santidad, del 
Rey, sellos reales, asi de provisiones, como de otros documentos, se 
probará cotejándose los instrumentos con otros que sean legíti- 
mos. Si se ponen y hacen autos falsos, comete el escribano false- 
dad. Incarre en ella el que saplanta la firma, fingiendo papeles y va- 
les, y con ellos en sa nombre saca dinero li otras cosas ; y para jus- 
tificar esta falsedad se deben cotejar por dos peritos las letras de los 
papeles con otras que sean de los verdaderos y legítimos , como asi 
bien las reconocerán también aquellos por quienes suenan dadas las 
referidas letras. 

7785 También comete falsedad el que vende con pesos , medi- 
das y varas falsas 6 diminutivas , y se probará el cuerpo del deli- 
to por el reconocimiento por dos testigos, con el contraste, medidas y 
pesos de villa , de cuyo hecho y cotejo resultará lo que tengan de 
menos 

7786 G>mete falsedad : 

i.^ £1 qué con fraude y con el fin de engañar á alguna persona, 
ó porque no se descubra el delito que cometió, oculta su nombre. 

2P El que muda su nombre con otro diverso. 

3.^ El testigo que declare lo que no vid ni oyó. 

4*^ La muger que supone parto , y toma por suya la criatura 
agena. 

7787 Para probar este último caso , es necesario como hemos di- 
cho anteriormente, que sea reconocida por dps matronas, 6 en su de^ 
fecto dos cirujanos , y declaren si se conoce que ha parido, y cuanto . 
tiempo ha , dando las razones que para ello tuviesen : se la recibirá 
declaración juramentada, y se la preguntará qué personas estuvieron 
presentes al parto, á las cuales se las ecsaminará, y si dijesen que es 
cierto se hallaron presentes al parto,se las manifestará la criatura para 
que la reconozcan y declaren si es la misma ó supuesta. Practicadas es- 
tas diligencias, mandará el juez que por cuantos medios sean posibles se 
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averigüe de qui^n sea la criatara -qoe tomó la muger qae fingió el 
parto y qaién se la á\ó , con otras circanstancias, por las qae se venga 
en conocimiento de qaién es la verdadera madre, y sabido esto se la 
mandará comparecer, á fin de que reconozca si la hija de la sapoesta 
mager es saya propia , si se hallaron presentes algo ñas personas á su 
parto, y contestando afirmativamente, se probará por estas mismas si 
es cierto cuanto espresa en sa declaración , y hecho asi se la manda- 
rá entregar la criatura, y se la quitará á la supuesta. 

7788 Otras muchas especies hay de falsedades que sería moypro- 
• lijo enumerar, y porque como es asunto bastante estensivo mani- 
festar cada clase de delito por separado , nos abstenemos de ejecu- 
tarlo. 

SECCIÓN XVL 

Delincendio. 

7789 Uno de los delitos que se conocen como mas gravísimos en 
nuestra jurisprudencia es el incendio. Consiste éste en quemar casas, 
pajares, viñas , mieses, árboles , montes , y otras cosas semejantes á 
ellas , el qoe se castiga con rigorosa pena , y en el momento que lle- 
gue á noticia de los jueces procurarán instruir el correspondiente 
sumario en averiguación de la causa ocasional del incendio, debien- 
do tenerse presente que en este delito lo que mas interesa es indagar 
sxx procedencia , porque esta puede emanar de la casualidad 6 de la 
voluntad. 

7790 En el primero de los dos casos mencionados puede ser ab- 
solutamente iniitil la instrucción del sumario, porque á nadie se 
puede reconvenir criminalmente, ni tampoco obligar á la restitución 
6 reparación del daño causado , porque nadie es responsable de los 
casos fortuitos. 

7791 Cuando el incendio es procedente de ¿ulpa de cualquier es- 
pecie, tampoco puede imponerse responsabilidad criminal, puesto que 
solo la concurrencia del dolo puede ser motivo para la imposición de 
penas. 

779a En el caso de que éste haya sido el niotivo de los daños, el 
juez habrá de proceder en la causa con toda energía y actividad has- 
ta llegar á imponer la pena á los verdaderos criminales* 

7793 No se quiere decir por lo espuesto que en los casos fortuitos 
y.jde >culpa el juez no deba instruir el sumario, porque como esto no 
le consta, sino después de haber instraido las primeras diligencias, y 
por medio de ellas haber averiguado la causa ocasional del incendio, 
quiere decir, que en el momento que llega á su noticia un suceso tan 
lamentable, deberá proveer el auto de oficio, mandando que se proceda 
al reconocimiento del terreno abrasado por las llamas, y se fije diligen- 
cia del estado en que aquel se encuentre, y si es posible el número de 
árboles, cepas y demás que se hayan quemado, y si son mieses, la cabida, 
para ésa tiempo hacer la regulación del valor de lo que aparezca que- 
mado. Asimismo procurará indagar quiénes han sido las personas que 
vieron principiar el incendio , y recibirlas declaración para que ma- 
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nifiesten U hora en que principió, el. sitio por donde comenzaron las 
llamas, y todos los demás antecedentes que les conste respecto 4 los 
estremos conducentes á la averigaacion de las personas delincaentes» 
porqoe si no se padiese averiguar la causa por la que principió el in- 
cendio, nunca podrá llegarse á saber. si habia ó no crimen, por- 
que el hecho material de incendiarse una casa, monte, ó terreno 
cualquiera, no dá por consecuencia que ha habido una mano alevosa 
que le ha ocasionado. 

7794 Respecto á los demás procedimientos sucesivos es evidente 
que han de nombrarse peritos para que previo reconocimiento de lo 
quemado hagan la tasación del dado. Cuando la quema se ha verifica- ^ 
do en montes 6 sembrados, y con especialidad si se sabe por donde 
principió, debe procurar averiguarse entre otras cosas, si se halla ras* 
tro ó huellas de personas ó caballerías que hayan cruzado por el lugar 
del incendio, porque tal vez siguiendo la dirección de estas podrá ave- 
riguarse qué personas estuvieron en aquel sitio antes de principiarse 
aquel, y por este antecedente con otros indicios que se reúnan, 
se vendrá en conocimiento de los autores del crimen, como si v. g. re- 
conocida la huella y cotejada con el calzado de la persona que st sos- 
pecha pasó por aquel sitio, apareciese después que esta tenia enemistad 
con el dueño de la cosa quemada. 

7795 Con leve diferencia se practicarim las mismas diligencias 
cuando aparezcan cortados árboles, descepadas viSas, ó descuajados ó 
mutilados olivos, ó cualquiera otros vejetales, pues en estos también el 
primer paso que deberá dar el juez ha de ser el de pasar al sitio en 
donde haya acontecido el destrozo, y hecho un escrupuloso reconod- 
miento mandar que se fije diligencia que acredite todos los estremos 
relativos á la demostración de la ecsistenda del cuerpo del delito y 
personas delincuentes. 

SECCIÓN XVII. 

De la fuga de la cárcel. 

7796 Aunque la cárcel es un lugar sagrado que deben guardar los 
presos y no quebrantarle en manera alguna, ni romper sus prisiones, 
con todo eso, como su natural estudio es buscar la libertad, las justi- 
cias, siempre que ocurra que los presos se han fugado de la cárcel ó lo 
han intentado, deben formar sobre ello nuevos autos en averigua- 
ción de este suceso, y por lo tanto, luego que el juez tenga noticia 
de la fuga de aquellos, mandará formar el correspondiente auto de 
oficio, acordando se pase á ella para su reconocimiento y demás que 
haya lugar. 

7797 Inmediatamente irá el juez acompañado del escribano 
y testigos á la cárcel donde se hallaban los reos, y se pondrá diligen- 
cia espresiva de cuántos habia en ella, quiénes se habían fugado, qué 
rompimientos habia en la misma y todo lo demás que se echase de 
ver, y hallándose en la cárcel algunas herramientas ó instrumentos, 
los mandará recoger y depositar en el escribano, según va esplicado 
en los casos antecedentes, ecsaminando i los que lo viesen para que 
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declaren lo* qae kahíegea observado sobre este partjicaUr. 

^^98 Estando qaebrantados 6 rotos los grillos, cadenas, candado, 
y otras prisiones de bierro, se mandarán reconocer por dos m^e^tros 
herreros 6 cerrajeros, quienes declararán la rotura que advirtiesen, 
con qué instrumento fué becha, y lo demás que sea conveniente para 
averiguar el hecho que han ejecutado los fugados; y habiendo en li^ 
cárcel alguna herramienta ó instrumento se recogerá, mandando co- 
tejarla, y declararán si el corte ó golpe con que fué hecha en las pri- 
siones viene bien con él, y si fué bastante para hacerlo, como asi 
mismo el tiempo que seria necesario para ejecutarlo. Si fuesen escaladas 
las paredes se reconocerán por dos maestros de obras 6 al ha Silería, co- 
mo asi bien si la fuga fué hecha rompiendo puertas, ventanas d cepo, 
o prendiéndolas fuego para lograr su libertad , se reconocerá por dos 
maestros carpinteros en la forma qae va espresado, y declararán lo 
correspondiente a su oficio y arte. 

7799 Si en la práctica del rompimiento 6 escala hecha en las 
paredes de la cárcel para lograr la fuga de alguno é algunos de los 
reos que hubiese en ella, fuesen aucsiliados por algunas personas, se 
averiguará quiénes fueron estas, se las prenderá y procederá contra 
ellas. 

7800 Como es una obligación del alcaide custodiar los reos, s^ le 
pondrá preso y se procederá contra éL Pero si fuese herido, pioerto 

fó maltratado para mejor lograr la fuga, se harán los mismos reooBp-* 
cimientos que van espuestos con anterioridad. 

7801 Como el delito de fuga no es semejante al que se persigue, 
se deberá formar, seguir y sustanciar en pieza separada de los prin- 
cipales autos , sin mezclar en ellos diligencia alguna del incidente, 
abreviándose este de suerte que estén las dos piezas conclusas para 
que recaiga sobre todo la sentencia. 

780a Pudiéramos tratar á continuación de diferentes delitos; pe- 
ro como la mayor parte de las diligencias que han de practicarse se- 
rán semejantes á las cspuestas, por lo que acerca de los «numerados 
en este título se ha dicho, podrán los jueces venir en conocimiento de 
lo que hayan de hacer en circunstancias semejantes. 

SECCIÓN xvin. 

De los delitos cometidos por presidiarios, 

7803 Los delitos que pueden cometer los presidiarios pueden ser 
comunes, mientras permanezcan en los cuarteles, brigadas 6 puntos 
de su destino, siendo aquellos de la clase de correccionales, 6 de se- 
gunda, 6 peninsulares, 6 finalmente de los de África. 

7804 Para los casos mencionados está dispuesto por la Ordenan- 
za de presidio de i834 lo siguiente. En los delitos que cometan los 
presidiarios hallándose en depósito de correccionales, serán juzgados 
por el juez real ordinario del logar en que delincan; si los reos cor- 
responden á presidios de segunda clase 6 peninsulares, quedarán su- 
jetos como delincuentes de reincidencia y gravedad á las salas del cri- 
men de la chancilleria 6 audiencia en que se halle el establecimiento, 
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eaidando may particolarmente los gobernadores de ella;^ de ia mas 
pronta espedicion de estas cansas. 

7805 Si los presidiarios de los peninsulares delinquen en desta- 
camento 6 destino donde no paeda entender desde loego ministro de 
la sala del crimen respectiva, el juez real mas inmediato, con depen- 
dencia de ella, formará las primeras diligencias, dando cuenta á la 
Sala por el conducto fiscal en el inmediato correo, y completará la 
sumaria si la Sala no le previene otra cosa. 

7806 En los delitos que cometan los presidiarios de África se 
procederá como hasta aquí« sustanciando y sentenciando el coman- 
dante general con su auditor en Ceuta, y en los presidios menores, 
entendiendo los gobernadores hasta el estado de sentencia con el es- 
cribano de guerra. Estando completas las causas las remitirán al ca- 
pitán general de Granada para su fallo con el dictamen del auditor, 
consultándose unas y otras con el tribunal supremo de Guerra y Ma- 
rina por las circunstancias especiales de aquellas plazas fronterizas, 
sujetas en un todo, por su seguridad, al fuero militar. 

7807 El conocimiento de los delitos cometidos por presidia-* 
rios peninsulares que los precedentes artículos de la Ordenanza con- 
ceden a la Sala, pertenece en el dia á los jueces de primera instancia, 
debiendo proceder en los términos siguientes. 

7808 Luego que se cometa el delito por cualquiera presidiario, el 
superior mas inmediato de quien dependa pondrá en prisión al reo, 
esteoderá y firmará dos partes iguales, circunstanciados, de la ocurren* 
cia, que dirigirá sin demora, uno al juez que deba principiar á cono- 
cer, y otro al comandante del presidio. 

7809 Si se cometiese el delito en el establecimiento á media no- 
che, 6 en el campo, 6 mediando herido, cuyo fallecimiento se tema, y 
siempre que se considere oportuno, el principal encargado 6 el ayudan- 
te, habilitando un fiel de fechos ó secretario, que no sea presidiario, 
actuará las primeras diligencias y declaraciones mas esenciales, aan~ 
que sea en papel común, y las entregará al juez ó su comisionado lue- 
go que se presente d las pida. 
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^8t o Mjaego qae s¿ haya demostrado la ecsistencia de an delito, 
ha de precederse al segando objeto de toda enjoiciacion criminal, con- 
sistente en averigaar qnién ó quiénes sean las personas delincoentes; 
pero no en todos los casos aparecerán del proceso materialmente se- 
paradas estas dos partes del procedimiento, porque unas veces á la 
parque se prueba la ecsistencia de un delito, se demuestra también 
quién es la persona delincuente, y de aquí que en algunos sumarios 
las primeras diligencias encierran las dos partes principales que se de- 
sean indagar. Guando asi suceda, los jueces deberán con preferencia 
atender a la aseguración de la persona 6 personas criminales por me- 
' dio de la detención, arresto 6 prisión según las pruebas y la calidad del 
delito; porque conocido es, que si por guardar el orden natural del 
procedimiento se diera margen á que los reos pudieran ponerse en 
salvo, fuera inátil que se demostrara anteriormente la ecsistencia 
del cuerpo del delito. 

781 1 Teniendo por objeto el sumario la averiguación de los dos 
estremos propuestos, quiere decir, que debe ocuparse en acumular las 
pruebas que demuestren ya la ecsistencia de aquel, ya también la cul- 
pa de la persona 6 personas que le hubieran perpetrado; y por tanto, 
partiendo de las reglas establecidas por las leyes , es claro que los 
medios de demostración que serán admisibles en todo juicio criminal 
han de ser precisamente, 6 de instrumentos, 6 de testigos, 6 de con- 
fesión de parte, d de indicios, 6 presunciones su6cientes. 

SECCIÓN I. 

De los instrumentos, 

7813 Sin entrar en repeticiones, puesto que ya al tratar de las 
pruebas en el juicio civil ordinario* se han espUcado las clases de ins- 
trumentos y su valor judicial, pertenece á la presente lección gratar 
del efecto que los mismos producen para probar quién sea la per- 
sona que haya cometido un delito. 

7813 Los instrumentos en las causas criminales pueden 6 encer- 
rar en sí mismos el delito perpetrado, 6 servir de prueba de que se ha 
cometido otro, al que hacen referencia. Asi es que, si se traía por 
V. g. de la falsedad de una escritura publica, cometida por un escri- 
bano, este instrumento contendrá el cuerpo del delito, y las pruebas 
TOMO rm. i3 
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habrán de tomarse de otros hechos estemos. Saptfngase, por ejemplo, 
qae un escribano aaltriaé una éscritará de fian&a de estar á derecho, 
pagar jazgado y sentenciado constituyendo por fiador á Jaan, y qae 
en el caso de llevarla á efecto, el sapaesto fiador alega qae es falso qae 
otorgó semejante obligación, lo qae ofrece probar por medió de los 
testigos instrumentales, y por otros qae en el dia en que se dice otor- 
gada la escritura, no se hallaba en el pueblo y si en otro en donde per- 
maneció todo el dia. En este caso, el instrumento rebatido como falso 
no solo es la prueba de la persona delincuente, sino el delito mismo. 

7814 Los instrumentos pueden ser públicos y privados, y entre 
esta última clase, acaso se quieran contar los informes de los alcaldes 
que se piden para que espongan lo que les conste respecto á la con- 
ducta de los procesados^ pero ecsaminada éaih práctica con reflecsivo 
detenimiento y sujeción ¿ las leyes, semejantes informes ni son lega- 
les ni merecen fé en juicio. ISo son legales, porque está prohibido ab- 
solutamente proceder á la indagación por pesquisa general, y aquella 
lo es real y verdaderamente, puesto que se ocupa no de saber qué es 
lo que el procesado hizo respecto al delito por el que lo hiio, sino en 
cuanto á todos los demás actos de &u vida que merezcan alguna re« 
^prensión ó castigo: no merecen fé en juicio, porque las declaraciones 6 
manifestaciones que cualquiera clase de personas hagan de su propia 
voluntad 6 por mandato judicial en los asuntos criminales , necesitan 
precisamente prestarse bajo de juramento ante el juez de la causa y 
escribano que en ella autoriza las diligencias (art. 8.^ del Reg. Prov.) 

7816 Para que un instrumento pueda calificarse de válido, y por 
él pasarse á formar causa 6 atribuir criminalidad á cualquiera perso- 
na, es necesario que lleve la firma de la sugeta ó sugetos que lo 
elevan al conocimiento judicial. Por esta causa se han rechazado siem- 
pre los anónimos, y en la ley 8.*, tit. 33, lik 12, Nov. Reec^. se or- 
denó lo siguiente. «Deseando, dice, que no padezcan algunas personas 
injustamente con la temeridad de voluntarias calumnias, las que re- 
gularmente se veri^n en los memoriales y cartas sin firma ^ con 
otros muchos daños <[ue resultan de la inobservancia de la ley real (7.* 
del mismo titulo y libro) ; prohibo de nuevo se admitan semejantes 
papeles ó delaciones para el efecto de formalizar pesquisa, ni otra es- 
pecie de sumaria información que sirva en juicio; pero aunque el 
memorial sea firmado de persona conocida, y entregado legítimamen- 
te, dando su fianza , no por eso se despache siempre juez á la averi- 
guación del caso (habla de los jaeces pesquisidores) porque en todo 
esto se ha de tener mucha templanza para que no se causen con cual- 
quier motivo crecidas costas, como suele acontecer ; pues no siendo el 
caso muy grave, se puede providenciar el contenido con menos dis- 
pendio, procurando el Consejo corregir con escarmiento al receptor ó 
persona que en su encargo diere motivo de justa queja; dándose por 
el gobernador del Consejo la providencia de que, evacuadas las pesqui- 
sas en la forma prevenida, y entregados los autos en la escribanía de 
Cámara, se vean y determinen én la sala de mil y quinientas, que es 
á la que por establecimiento corresponde cop la mayor brevedad para 
evitar los perjuicios que ocasionan las dilaciones de semejantes depen- 
dencias.» 
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^816 A pesar de que la mayor parte de las disposiciones de la ley 
precedente se hallan derogadas, permanece no obstante vigente la 
parte relativa al ningún valor qae debe darse á los escritos sin firma 
qae se presenten en jaicio; ma» caando se determina que los anóni- 
mos ni sirvan para fandar sobre ellos procedimientos criminales, ni 
tampoco para probar contra ningana persona, ao qoierc signi6carse 
qae si descubren an delito pdblico, es decir, de aquellos que deben 
perseguirse de oficio , el juez no deba procurad averiguar su certeza, 
porque es de su deber no omitir diligencia alguna que tenga por obje- 
to la persecución de los criminales. 

7817 En cuanto á los de«ias instrumentos privados que se pre- 
senten en juicio, aunque en el estado del sumario deben ser admitidos 
y unidos á los autos, y por ellos procederse á la indagación de los he- 
chos que en los mismos se refieran, si es posible acreditar su certeza 
por otros medios fuera del reconocimiento, no tendrán valor alguno 
por sí solos, si este no subsiguiese por la regla general sentada de que 
el instrumento privado no hace fe' ni obra efecto alguno en juicio, si- 
no cuando es reconocido por aquel á quien perjudica. 

7818 )^ aconteciese que presentado el vale ó instrumento priva- 
do á la parte que le suscribe durante el estado del sumario , ésta ne- 
gase que la firma estampada al pie del mismo es de su puño y letra, 
será preciso pasar á la comprobación y cotejo de la misma por peritos 
con otras que conste indudablemente que son de la persona á quien se 
atribuye; pero sin que los peritos sean nombrados per el acusador ni 
por el acusado, ni que presten aquellos su declaración con citación de 
las partes, pues esta deberá hacerse únicamente en el estado de ple- 
nario, si es que alguna de ellas pide la rati6cacion de los peritos 
maestros de primeras letras, porque si no lo hicieren, asi tendrán que 
manifisstar en los otros sies de los escritos de acusación y defensa que 
están conformes con sus dichos. 

7819 El medio de comprobación 6 cotejo de letras en los juicios 
criminales nunca es suficiente por sí solo para imponer penas; lo pri- 
mero porque los peritos no podrán afirmar de una manera cierta y 
positiva que la firma puesta en el escrito 6 instrumento presentado es 
de aquel mismo sogeto á quien se atribuye, y aun en el caso de que 
lo dijesen no debe darse cre'dito á su dicho, porque es un hecho impo- 
sible de afirmar que dos firmas por ipuy semejantes é idénticas que 
sean, son ambas puestas por la misma mano; y como en lo criminal se 
exige una prueba tan clara como la luz, es evidente que ha de no im^ 
ponerse la pena del delito, toda vez que la criminalidad resulte de una 
prueba tan incompleta y falible como la del cotejo. 

ySao Como la prueba de instrumentos no está tan prdxima á la 

suplantación 6 falsificación como la de testigos, es doctrina incuestio^ 

' nable que pueden presentarse en cualquier estado de la causa, hasta 

3ue esta haya sido sentenciada en consulta, siendo de aquellas que han 
e remitirse con este objeto á la audiencia territorial respectiva. 
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SECCIÓN IL 

Cuándo y cómo han de ser ecsaminados los testigos, 

7821 El ecs^men de los testigos en las cansas criminales es in« 
dadablemente la parle mas esencial del samario , y en el que se ne- 
cesita por parte del jaez mas pericia, prodencia y jasta sagacidad, 
porqae caalqaier esceso, 6 bien qae toque en rigor, 6 bien qne pe- 
qae^en condescendencia, paede contribuir directamente 6 al castigo 
del inocente, d á la impanidad del criminal. Asi es qne, todas las le- 
yes á la vez encargan á los jaeces el tino y la mayor circunspección 
al recibir las declaraciones dé los testigos, y con especialidad quieren 
qae nunca se use de medios violentos para que declaren al placer del 
que les interroga. 

7833 En primer lugar para que el dicho del testigo tenga valor 
en juicio, ha de ser ec5aminado por el juez que conoce de la causa, y 
no por el escribano, 6 por otro que ejerza jurisdicción criminal ¿ 
quien se dé comisión por el juez propio para que lo efectué. (Art. 8.® 
del Beglam. Pro vis.) A esta disposición dieron motivo los abusos que 
se observaron en la práctica antigua, en la que generalmente se co- 
metia á los escribanos el cargo de recibir las declaraciones á los tes- 
tigos ya citados, ya de presentación, consistiendo aquellos en las par- 
cialidades que consentían ya provechosas al reo, ya al acusado, 6 bien 
por cohecho, por enemistad, por amistad , por razón de parentesco, y 
por otras causas fáciles de conocer. 

7833 Inmensas son las ventajas que lleva en pos de sí la deter- 
minación del Reglamento Provisional, y justísimo será sin la menor 
duda, que se castigue con severidad á todo juez que sea omiso en el 
ecsacto cumplimiento de tan sagrado deber; pero si bien es verdad 
que la ley encierra una providencia saludable para la recta adminis- 
tración de justicia, no lo es menos que sus representantes no la cum- 
plen con el esmero necesario, sino que por el contrario la mayor 
parte de los jueces han estudiado en la ley no su verdadero espíritu 
y objeto, sino el medio de burlarla sin compromiso. Efectivamente, 
como la ley quiere que los jueces reciban por sí las declaraciones, se 
han valido de un medio que hasta cierto punto no puede tacharse por 
desobediencia , y por otra no se cumple el propósito de aquella. Lo 
que se acostumbra en muchos tribunales es, que los jueces reciben ju- 
ramento á los testigos , y estos después pasan con el actuario á su 
casa, en donde éste, y muchas veces un simple escribiente, recíbelas 
declaraciones á los testigos, y volviendo después estos á la presencia del 
jaez con las deposiciones estendidas, se leen á su presencia, y se limi- 
ta á preguntarles si es aquello lo que han declarado, creyendo ó es- 
forzándose en creer que de este modo se cumple con la ley. Pero no 
es asi, porque esta lo qu^ quiere es que el juez mismo á quien supo- 
pe mas incorruptible y mas instruido, haga por sí mismo las pre- 
guntas y vea á los testigos, quienes la mayor parte de las veces dejan 
ver en su rostro la verdad 6 falsedad de lo que espresan. 

7824 Es muy cierto que si los jueces hubieran de llenar con to* 
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da escrapalotidad este deber qae les imponen las leyes, tendrían que 
Iterar sobre sí an ímprobo trabajo, y también que por ana necesi- 
dad invencible los negocios tavieran qqe sofirir retrasos considera- 
bles; pero estas razones podrán servir para ser tomadas en cuenta 
por los legisladores al tiempo de formar las leyes, mas no para qae 
en virtad de ellas los jaeces se propasen á interpretar las ya san- 
cionadas, de ana manera tan violenta qae contravienen directamen* 
te á sa espirita. Para remediar estos males y hacerlos compatibles 
con las ventajas qae reporta el ecsámen qae ha de hacerse de los tes- 
tigos; caando an jaez qae representa el saber, la imparcialidad y la 
prudencia es el qae ha de recibir las declaraciones, convendría qae se 
aumentase el número de estos, como el medio mas ú propósito de 
disminuir los negocios, y hacer que tuvieran tiempo de poder llenar 
un dlsber tan importante. 

7835 G>n motivo de la cláusula del art. 8 del Reglam. Provis. mf 
si residieren en otro pueblo (los testigos) lo serán por la persona á 
fuien elfuet comisione para este fin, y también hasta escribano» se 
ha querido, deducir que cuando los testigos son residentes ó vecinos 
de cualquier otro pueblo fuera del de la;c«l>eza de partido, está obli« 
gado el juez á dar comisión al alcalde que'sea de este, para que por 
el mismo sean ecsami nados, porque no se les puede obligar i que se 
presenten en el poeblo de la residencia del juzgado. A esta doctrina 
que se quiere deducir, valiéndose. de una interpretación violenta del 
testo literal , se añade como razón de justicia, la de que si los testigos 
tuvieran que personarse en el lugar cabeza de la demarcación judi- 
cial, resultarían gravísimos perjuicios, ya porque se les colocaria en 
la necesidad de hacer algunos gastos , ya porque perderian los jorna- 
les que hubieran de ganar en los dias que hubieran de perma- 
necer fuera de su casa , ya finalmente por la esposicion á que fue* 
sen asaltados en el camino, por las personas que tuvieran algún 
interés en el asunto sobre el que iban á declarar/ Pero aten- 
diendo al testo del artículo 8, y poniéndole en relación con los 
demás del reglamento, la opinión espuesta carece de todo iunda- 
mento porque, ¿k qué fin mandar que el alcalde instruya las prime- 
ras diligencias del sumario, que ha de formalizarse sobre todo delito 
que se comete en los paeblos de su jurisdicción, y las remitan después 
con los reos si los hubiese al juez de primera instancia para su con- 
tinuación, si se ha de comisionar después necesariamente al mismo 
alcalde para el ecsámen de testigos, que probablemente han de ser 
de su propia vecindad ? ¿ No sucedería la mayor parte de las veces 
que después de remitirse el sumario al juzgado, hubiera que espedir 
despacho al alcalde remitente para que ccsaminase á varios testigos 
citados por los que ya habían declarado? Es indudable que sí, como se 
vé todos los dias, y el resultado de estáis diligencias seria que hubie* 
r^ que insertar en el despachó que se librase las declaraciones de los 
testigos que declaraban, con lo que se duplicaria el trabajo y se di- 
lataría el procedimiento. Por otra parte,, ¿á qué fin recomendar la 
actividad en los negocios criminales, cuando la misma ley que asi lo 
ordena, levantará una barrera invencible en su marcha? Finalmente, 
si por necesidad hubiera qoe cometerse á los alcaldes el ecsámen de 
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lag leMlgds en el caso de qae se trata, infinidad de «naba y obsiáea'^ 
los graríaiaiod se opasieran á la recta y pronta administraden de fus - 
ticia, y el sigilo tan recomendado para todos los actos del aoiaario ha* 
Mera de desaparecer. 

78a6 No es ¿ncompatiUe la opinión sentada oon la doctrina dtl 
artíealo 34 del Reglam. Provis. , parqae ti bien este manda que to- 
das las diligencias qae en las cansas civiles y criminales se ofresscan 
en los paeUos donde no residan otros Jaeces ordinarios qae los al- 
caldes, se cometan esclasivamenteá estos, sa disposición es preventiTa, 
ts dedr, qae se refiere al caso en qae haya necesidad de qae las di- 
Kgendas se practiqaen en los mismos paeblos y no en la cabeía de 
partido, ó en qae asi lo estimen conveniente los jaeces de priiMra ins- 
tancia; pero entre este estremo, y él do ser necesario qae hayan de 
ejecatarse en el lagar de la residencia del testigo, hay ana diferenda 
may notable. 

7827 También es reqaiaito esencial quesean ecsaminados los tes-» 
tigos ante escribano, y precisamente ante d qae entienda en la can- 
sa, no habiendo algan motivo qae lo impida , 6 si como poede sa- 
ceder se evacaan por an deaMe á qnien se da comisión, ante d na-- 
m^ario del paeUo donde hayan de recibirse las dedaradones. 

7828 Respecto al escribano qae <kbe enttndec en las cansas na- 
da se ha eMableddo definitivamente por las leyes; asi es qae en anos 
jaagados se gnarda t«i«no namérico de tal modo, qae a cada ano de 
los escribanos namerarios dd mismo se le reparten las cansas por el 
drden qae van entrando en el jazgado; en otros cada ano de ellos 
hace el servido de ana semana, y le pertenece entender en las qae 
en ertase principian; y en otros hay escribanos escladvamente des- 
tinados para lo criminal, entre qaienes se reparte por ano de los 
dos métodos espaestos. De coalqaiera manera qae se halle estableddo 
por los jaeces á qaienes compete determinarlo en d dia , mientras 
no haya ana ley qae arregle este panto, el escribano á qnien haya 
correspondido entender en la causa es d qae debe presenciar y an- 
toriawr las dedaradoiMS de los testigos. 

7839 Caando se hayan da tomar las dedaradones en caalqaiera 
pad>lo de la demarcadon jadidal, se habrá de observar la siguiente 
doctrina del art. 3 de la real dr^n de 7 de octabre de i835. «Los 
escribanos de los demás paeblos de partido se limiten á actuar en los 
negocios cayo conocimiento corresponda á los alcaldes ordinarios á 
aos tenientes ; y últimamente qae se encarguen á estos mismos escri- 
banos, con escludon de los numerarios de la cabeza de partido , las 
diligencias de cualquiera naturaleza, que sean qu^ deban praaicarse 
en los pueblos de su reddenda, cesando las medidas contrarias k las 
presentes que se hayan adoptado por las audiencias territoriales.» 

7830 Cuando los testigos pertenecen á otra demarcadon )adi- 
dal diversa de aquella en la que está radicada la causa, ha de ec- 
sortarse al juez de primera instanda del pueblo á que pertenezca, pa- 
ra que éste por sí mismo reciba declaradon á aquellos, y á fin de que 
pueda hacerlo con el aderto necesario, si el testigo fuese dtado por 
otro, habrán de insertarse en el ecsorto la declaradon ó dec;Iarado- 
nes en que se le dte; y si fuere testigo que haya de deponer en lo 
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prineipal sin ser diado , ut inserUrán Its preganus qae convenga 
kacer. 

783 1 Segan el artícalo citado anteriormente éú Reglamento 
Provisional, todos ks testigos han de ser ecsaminados bajo de jara- 
mentó, porqne de esta manera entiende la ley que se podrá conse- 
guir qae no falten á la verdad, ya por razón de la pena consi* 
guíente al pecado de perjario, ya tamUen por el temor de lasqoe 
las leyes han sancionado para los que faltan i la verdad. 

SECCIÓN IIL 

üe las preguaiars fue kan de hacerse á los testig&s. 

ySSa Lps testigos qae declaran en las cansas criminales en el 
estado de samario pueden reducirse á dos.clases; la una de aque- 
llos que por razón de las circunstancias especialea que ea ellos con- 
curren , se presume que han de saber los hechos rctaiivos á la per- 
petrackm del delito, y de la persona criminal; y de los otros referen* 
tes,*6 sea citados por otros que declararon anteriormente. 

7833 Los primeros entre los que han de contarse la persona ofen«* 
dida , y algunas veces tamUen las de la £&milia, y siempre las que die* 
ron parte del suceso, han de ser ecsaminados minuciosamente pnr 
todas las circunstancias que puedan contribair á la denMMtracion de 
la ecsistencia del delito, y persona d personas delincoentes, y todas 
las demás partes que convenga tener presetftes para la calificación dd 
delito; asi que es muy. importante que espresen en jus deposicio- 
nes el dia , la hora y el paraje en que S(S consumó el hecho criminal, 
las personas que-b vieron ú oyeron , ó pudieron ver ú oir , con lodo 
lo demás qne el juez conozca q«e puyede convenir para la prueba de 
los estremos mencionados. 

7834 Asimismo esindispensahle» 6 mas bien esencial, que en las 
discIarMiones se esprese el dia, mea y aüo en que se i^ben , y en al* 
ganos casos también, aunque raros , la hora, y siempre el nombre del 
juez y el del testi^, su oficio, viBcindad y edad, porque no haciéndolo 
con todos estos requisitos, serán nulaa las declaraciones, salvo en la 
pericial de matronas 6 comadres; cuando depongan sobre si está 6 
no una muger preñada. (Ley a6 , tit. a3 , Part. 3*) 

7835 Aunque pcH* regla general en toda declaración que se re- 
ciba á testigos la primera pregunta , ha de versar sobre si le com- 
prende alguna de las generales de la ley , tales como la de si es d no 
pariente ddi reo 6 acusador , amigo ó enemigo de los mismos , si ha 
sido 6 no sobornado , ó viene á declarar sobre hecho pjropio ó ageno, 
es inútil en el estado de sumario , porque como éste tiene por obje- 
to la indagación y el juicio debe ser secreto , claro es que la ley 
que es el defensor del reo , no debe omitir medio de todos aquellos 
que puedan ser útiles sin sep injustos , y contribuir al propósito de la 
mism^ ley ; y como la pregunta de las generales no tiene influen- 
cia alguna en el resultado del juicio , quiere decir q9,e deberá omi- 
tirse hasta el estado de plenario, si es que sJgana de las partes so- 
Ucitik la rectífieacion. 
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7836 Una de las preguntas qoe han de hacerse á los testigos en* 
tre las generales de la ley , es la de si es deudo 6 dependiente. Ver- 
dad es que considerada en general esta pregunta parece insignifican- 
te, pero cuando ^e trata de aplicarla á casos especiales , es ridicula é 
impertinente, y algunas veces ofensiva, porque efectivamente si se 
presenta k declarar un general, un magistrado, un prelado eclesiás- 
tico en causa formada á un jornalero acusado de robo, ¿no es hasta 
injurioso que se le pregante si es ó no dependiente suyo, 6 criado 
asalariado? ¿No conviniera mucho mas que á la pregunta de las re- 
laciones de parentesco, se sustituyera otra que de ninguna manera 
ofendiese la delicadeza del interrogado? Si testigos de esta catego- 
ria contestasen que no conocian al reo procesado, en buen hora que 
se les preguntara si entre ellos había ó no alguna relación de paren* 
tesco. Es necesario en esta materia procurar hacer compatibles con 
el servicio pdblico , todos los miramientos y atenciones á que sean 
acreedores aquellos que se presentan ante los tribunales de justicia á 
decir la verdad en la forma que les conste. 

7837 Gimpréndese también en las preguntas generales la de la 
edad que tiene el testigo que se presenta á declarar, sin duda para 
que el juez sepa si tiene ya los afios suficientes para poderse presen- 
tar en juicio á deponer sobre el hecho criminal , que es el objeto del 
procedimiento; pero si bien esta pregunta es justísima, porque h no 
hacerse resultaría muchas veces que se condenara al encausado en 
virtud de deposiciones de personas inhábiles, no lo es menos que la 
pregunta sobre la edad en la forma que está 4;oncebida , ni tiene ob- 
jeto ni guarda los miramientos debidos á cierta clase de personas, te- 
niendo en cuenta las preocupaciones, si se quiere, de la sociedad. Efec- 
tivamente , lo que al juez importa Saber es si el testigo es mayor 6 
menor de la edad que la ley ecsige para que pueda deponer en juicio; 
pero dentro de este conocimiento es indiferente que los años sean 
treinta, cuarenta, ni otros cualesquiera numéricamente; y por lo 
mismo si en vez de preguntar á una muger cuantos años tiene, solo 
se la dijera manifestase si es mayor d menor de veinte años, se la evi- 
taría el sonrojo y turbación propias de un secso, que en cierta edad de 
su vida procura las mas veces ocultar el número de sus años. Se dirá 
tal vez que ni los magistrados ni la ley tienen la culpa de que sea 
tan frivola y pueril la condición humana, que llegue su vanidad 
hasta el estremo de ajarse por descubrir una edad masd menOS avan- 
zada, ni de que reciba un disgusto por tener que manifestar ante un 
concurso numeroso que ha pasado de los años de la juventud ; pero 
aunque asi , vístanlas cosas en su esencia natural, también es muy 
cierto que los legisladores que han de aprobar y sancionar las leyes 
para una sociedad, tal como ella es, y no como debiera ser, están obli- 
|;ados á considerarla bajo el aspecto que tiene , y no separarse de sus 
costumbres y preocupaciones en tanto que no sean injustas 

7838 La segunda clase de testigos es la de aquellos qtie han sido 
citados por otros en la misma causa, los que están obligados á.com- 
parecer, cualquiera que sea su clase y condición , no obstante que 
gozen de fuero privilegiado; debiendo ser evacuadas todas las citas 
que no sean supe'rfluas é inútiles , para evitar que por este medio se 
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pi^longae el samario mas de lo necesario para la comprobación de 
la verdad, omitiendo siempre la evacoacion de aquellas qae se bagan 
en la confesión , porque estas podrán presentarse, como pruebas de 
descargo por el procesado qae las hace. (Art. 5i , disp. 3 del Regla- 
mento provisional.) 

7839 La prevención qae del artículo citado se hace de omitirla . 
evacaacion de las citas inútiles y sopérflaas, es sin dada alguna pro- 
ducto de la esperiencia , que hacía ver que en los tribunales no se 
dejaba sin recibir deelaracion á ninguna persona que hubiese sido ci- 
tada 9 aunque sobre un hecho 6 dicho inconducente , prolongando 
sin necesidad el sumario con la práctica de diligencias inútiles que no 
contribuian á la convicción del acusado , ni á la ilustración del juez, 

y sí solo al aumento escandaloso de costas , con grave perjuicio de 
las partes y descrédito de la administración de justicia. 

7840 Sin embargo , el artículo 'del reglamento no hizo todo lo 
que pudo y debid hacer , porque está concebido bajo una cláusula 
general que deja el campo abierto á la arbitrariedad , puesto que el 
mas 6 menos ecsacto cumplimiento pende del celo, saber y prudencia 
de los jueces, que son los que han de calificar las citas de inútiles 
6 supérflua^ , y conocido es que en esta calificación caben el error y 
la mala fe'. La mayor 6 menor estension que se dé á la cláusula del 
reglamento puede llevar en pos de sí males ó bienes de grave consi- 
deración y trascendencia en los asuntos criminales, puesto que las ' 
sentencias han de fundarse en las pruebas que resulten de los autos, 
y estas pueden variar esencialmente según que se califiquen de con- 
ducentes 6 inconducentes las citas , y se manden 6 no evacuar. Si 
el juez entiende estrechamente la inutilidad de que habla el artículo 
del reglamento, hasta el estremo de considerar superfino aquello que 
esceda de los términos de una prueba regular, quiere decir, que cuan- 
do dos testigos contestes é intachables , declaren acerca de la crimi- 
nalidad referente á una persona , si aquellos hiciesen citas, acaso no 
las mandaran evacuar, porque donde ecsiste la prueba bastante, to«- 
do lo demás es inútil. En este caso desde luego se concibe, que se es- 
pondria el juzgador á que en el estado de* prueba presentase el reo 
mayor número de testigos, también contestes é intachables que con- 
tradijeran los dichos de los dos presentados en el estado de sumario, 
y á que acreditase su inculpabilidad , porque fuese mejor su justifi- 
cación que la hecha por parte de la ley. 

7841 Para evitar acontecimientos tan funestos para la adminis- 
tración de justicia , sera muy conveniente que los jueces procedan 
siempre con mucho detenimiento en cuanto á la omisión de la prác^ 
tica de tas diligencias que en cualquiera concepto puedan ser intere- 
santes para la comprobación de la verdad, aunque esta aparezca ya 
demostrada en el sumario , y que no deben formar juicio de que re^ 
salta ya efectivamente legal y en bastante forma justificada , toda 
vez que pueda fundadamente recelarse que en otro estado del proce- 
so se descubrirá la ineficacia de aquella prueba, romo de lirrho des-* 
apareciera si ecsami nados otros testigos que se tiene noticia de que 
son conocedores del hecho, y practicadas otras diligencias , pudieran 
dar un resultado contrario. 

TOMO viir. 1 4 
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784.a Conviene állimameate distingoir Ia« citas sopérfloiu d« 
las inátiles para poder aplicar con mas eosaciiiud la doctrina de! 
reglamento. Soperfloas son a4|aellas diligencias ó declaraciones qoe, 
aanqoe tienden directamente á probar los hechos esenciales qoe se 
persignen en la cansa , son abundantes ó innecesarias, en razón á 
qae aqoello qne han de justificar está ya jastificado ; é inútiles son 
todas las qne no se proponen la demostración del hecho criminal que 
di margen al procedimiento, ni á descubrir qoien es la persona de- 
Uncnente. Asi pues, los jueces deberán redoblar su selo y prudencia 
en la calificación de lo sapérflao, porque annque pueda ser que se 
convierta en inútil , por no alterarse en lo sucesivo el estado de 
las pruebas con otras posteriores , sin embargo como no hay motivos 
positivos para tener esta seguridad , lo mas prudente es probar so- 
bradamente y no desechar los medios de justificación ; mas en cnanto 
á lo inútil habrán siempre de ser pródigos y rechazar todas las dili- 
gencias que pertenezcan i este genera Guardando estas reglas no se 
espondrán los jueces ¿ causar los grandes perjuicios que resultan de 
la devolución de las causas elevadas en consulta para que se evacúen 
las citas que se omitieron, y que la Sala considera necesarias» 

784.3 En cuanto á los testigos citados por el reo en la confesión, 
previene el reglamento provisional que no sean ecsaminados, i no ser 
en el caso de que aqnel pretendan que declaren por via de prue- 
ba, cuando á ella se reciba la causa en el estado de plenario* Esta 
parte de la disposición 3.^ del art 5 1 antes citado, no en todos los 
casos está fundada en un principio verdadero , ni las razones en que 
se fundó son ecsactas y ciertas. La primera de estas , según mani- 
fiestan sus palabras, consiste en creer que semejantes citas son esclo- 
sivamente interesantes al reo, y que por consiguiente deben dejarse 
á sa cuidado , para que baga el uso que tenga por oportuno. Nos de- 
tendremos en desvanecer esta razón , porque de considerarla como 
de principio sólido, qnedaria sentada una regla falsa en la salteria 
criminal. 

7844 El objeto que la ley se propone en todo procedimiento crl* 
minál es el descubrimiento de la verdad , para qne luego qne esta 
sea hallada, se pronuncie una sentencia contra el que resulte delin- 
cuente , protectora k la vez del ofendido; pero esta misma ley al pro- 
ceder contra los criminales no paede prescindir de la tutela de la ino- 
cencia que le está encargada , y por consiguiente cuando manda á los 
jaeces qne no omitan medio de averiguar y descubrir todo lo que sea 
cierno en cuanto á los hechos que dan ocasión á la formación de la 
cansa , no se propone esclusivamente que se castigue al criminal, si- 
no que si en efecto aparece qne la persona jurocesada es la que per- 
petró el crimen se la imponga la pena qne para el caso se halla sai^ 
clonada; pero que si es inocente se haga pública su inculpabilidadJLa 
ley es justa y severa , y á la par qne se interesa por el castigo de; los 
criminales , desea que todos aparezcan inocentes 

7845 Para Ueníar tan sagrados objetos es preciso que se oiga al 
mumo tiempo á los testigos que pueden deponer acerca de la culpa, 
que á los que declararán por la inocencia; y por consiguiente, como 
que unos y otros estremos interesan á la ley, quiere decir qne la eita* 
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««aeioii ét há ckMÍMohas €b ¡«^confetion iioiinp0rt^i»eBclasÍ¥a«ien- 
ie al procesado. Y tuto mayor seña el frato qoe m recogiera de que 
el reglamento liakjera aentádo la doctrína contraria , caanto qae 
entre practicar la evacuación de citas eo el momento , 6 dejarlas 
para fl estado de praeba 9 liajr la düereocia deseen el primer caso 
se asegura el trkiirfa de la jostida , qae es el objeto de la ley , y én el 
segando pa^e osoarecerse la verdad; en cuyo caso los resaltados 
no deben ser <síno injostos en b esencia , aanqae no lo sean aten«- 
Aendo al {iroceso. 

764^ Efectivimiente ^ mientras tanto qae el reo permanece 
en la cárcel , tiene eorUidas los medios de comanicaiáon con la 
«a^por part« de las personas qae pudieran interesarse k sa favor; 
y por ecmigoiente si acto continao al de recibirle la declars^on 6 
confesión cotí caicos ^ se cvacairan las citas qae /cn ella hiciera, 
debiera tenerse la con6anaa de que los testigos citados no se ba» 
brian confibalado con d reo , 6 al menos babiera ana presondon 
vehemente de q«e sa testimonio jao fiMra efecto de k intriga, en 
términos qae sas d&chos merecieran ^preciarse como verdades y 
goaor de ana faena, grande en d inimo del jazgador* Has si estes 
mismM declaraciones pueden proponerse y deben recibirse con ha»* 
tante posterioridad al tiempo en qae fae puesto en comnnicaeion 
el procesado, cabe ya la posibilidad de que este haya confa^ncia- 
do con los testigos para qae procedan de acuerdo con el mismo, y 
há podido emplear todos los medios de sedocciim qoe están al 
alcance dd hombre, ya valiéndose del dinero, ya de las lágrimas, 
ya finalmente de las amenazas , en términos que la compasión y d 
temor vengan á destrair la rectitud y conciencia de los dedaran"" 
tes. En tal estado es evidente que las declaradones de los testigos 
pierden una parte considerable de sa aprecio y eficada. 

7847 Las palabras "no proltmgarán el sumario luego que la verdad 
reeúUe iien comprobada,» dan á entender que los aatores del regla-^ 
menlo se proposieron la brevedad en el ^icio criminal , y que por 
eondgaiente paede ser también una de las causas en que se hayan 
apoyado para prohibir la evacuación de dtas. ^ ad fuese, debiieran 
también haber tenido presente, que si interesante es la prontitud de 
las penas en la imposición^ porque indudablemente estas producen un 
resultado infinitamente mas ventajoso, caando apenas media espado 
algano entre el ddito y su castigo, no es menos útil y justo que no se 
ecsija ana brevedad escedva y se venga a caer en el mayor de todos 
los males que es el de castigar al inocente; lo cual sacederá fácilmente, 
d no se ec^minan los testigos que el reo cita en la confesión, como se 
ha demostrado en el artícalo anterior. 

7848 £1 testigo citado debe ser ecsaminado leyéndole integra la 
part^ de la declaración en que se le cita , hacendóle todas aquellas 
aclaaadones que sean convenientes y posibles en el caso de que 
dude acerca de la inteligencia del contenido de la depodcion del que 
le dta. Instruido^en esta ha de contestar afirmativa ó negativamente 
sobre el hecho 6 hechos que se refieren, y que se dice qae sabe, 6 
se supone tiene conodmiento de ellos, debiendo estenderse mina- 
dosamei^ sa contestación. 
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7849 £d esta parte se notan abasos de macha i^onsicletacióa en 
la práctica, paesto qae lo mas -coman y ordinario es leer á los tes* 
tigos la parte de la declaración qae les es referente ó en la qae re- 
saltan citados, y no obstante qae estos depongan circanstanciada* 
mente al estender las declaraciones , los jueces se limitan á espresar 
qae era ó no cierta la cita en todo ó en parte. Semejante abaso ann* 
qae á primera vista parece qae nada significa, paesto qae se refiere 
á ana declaración en la qae con toda detención tal vez se espresan 
los hechos qae confirma ó niega, sin embargo como en el modo de 
declarar y en las palabras con qae cada ano se espresa hay ana no* 
table é importante diferencia machas veces , y ademas está manda- 
do por la ley qae las deposiciones de los testigos se estiendan en el 
mismo estilo con qae se produzca el declarante, es indudablemente 
muy útil que en vez de espücarse la manifestación del testigo citado 
con la clausula general ; dijo que era cierta ó no era cierta la cita y se 
le mande qae refiera lo que le conste acerca del hecho sobre el que 
es citado , y conforme se esprese se inserte en los aatos. 

7850 Cuando un mismo testigo resalte citado en dos 6 mas par- 
tes de una declaración, si se ha de atender á la ley, es indiferente que 
se le jean una tras otra todas ellas, ó que haciéndolo de una sola 
manifieste lo que le conste, después se le lea otra y haga otro tanto, 
y asi sucesivamente : pero considerando los efectos que pueden pro- 
ducir ano y otro sistema será muy conveniente que, cuando en las 
declaraciones en que se hacen las citas haya alguna divergencia 
aunque sea sobre un mismo hecho, se le lea primero una de ellas, y 
^ le ecsija 2a contestación , y dada se pase á la otra y demás hasta 
concluir. 

7851 Si un mismo testigo es citado por varios de los que ya han 
depuesto en el sumario, se debe^distingoir si por todos ellos lo ha sido 
por un mismo hecho ó por varios. En el primer caso, si las declara-, 
ciones en que se hacen las citas son ecsactamente uniformes , es in- 
diferente que se le lean todas ó una sola , y que por to^as ó esta sola 
se le ecsamine. Uno de nuestros prácticos dice que «si la cita es de 
muchos, solo se le acota la <1e uno. á no ser que la niegue , en cuyo 
caso se le reconviene con la de todos, para que en ílierza de esta ca- 
lificación se preste a deponer con verdad » No juzgamos ecsacta es- 
ta opinión, porque la reconvención ^ue se indica es una especie de 
cargo que los jueces no pueden hacer á ningún testigo, porque en 
primer lugar seria arrancar indirectamente con violencia una decla- 
ración, y en segundo porque á ellos no les consta de una manera 
positiva, si quien dice la verdad es el testigo citado que niega , ó los 
que le citaron. 

7852 Gomo la manifestación que haga el testigo puede ser el 
resultada de la seducción ó mala fé, es necesario que, al ser ecsami- 
nados , bien sea al tenor del auto cabeza de proceso^ 6 bien al del es- 
crito de querella , 6 finalmente con arreglo á la declaración en que 
fué citado , no se limite á afirmar 6 negar genéricamente el contení- 

.do de cualquiera de aquellos 6 de ésta, puesto queentonces mas bien 
que testigo de cienei^ propia lo seria de referencia , sino que debe 
espltcar circunstanciadamente por sí mismos los estremos enqiíe con- 
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sistan el heeho 6 dicho sobre que haya sido llamado á declarar, j es- 
poner los motiros 6 razones en qae se fonda para deponer en la for- 
ma que lo hace. (Ley a6, tit. 16, Part. 3.) 

•7853 Al testigo qae no manifieste la razón de declarar se le de- 
be preguntar por el jaez qae le ecsamina , y espresarla en los tér- 
minos qae él mismo la conteste , y sino lo hiciese habrá de espre- 
sarse asi en la declaración para los efectos oportanos. En la práctica 
se ven consignados repetidos ejemplos de testigos que coando faeron 
interrogados por el auto de oficio , d declaraciones comprensivas de 
su cita y contestaron por la certeza del contenido de citas, y al pre- 
guntarles después la razón por las que asi les consta , no saben espo- 
nerla contradiciendo á las veces lo que acababan de decir. 

7854. A los testigos citados se les pueden hacer otras preguntas 
ademas de las relativas al hecho por el que lo fueron, toda vez que 
sean concernientes á la causa y no sugestivas ni capciosas, á las que 
tienen obligación de contestar como mas adelante se verá. ( Art. 8, 
Reglamento Provisional para la administración de justicia.) Fácil es 
de conocer la razón en que se fundaron los autores del reglamento 
para prohibir esta clase de preguntas, que serían una especie de lazo 
villanamente tendido á la imprevisión 6 falta de esperiencia del .tes- 
tigo que comparecía en el tribunal para decir únicamente la verdad. 
La ley se ha dicho, no tiene un interés en acríminar, y sí solo en 
averiguar la verdad , y por consiguiente ni puede ni debe tolerar que 
los jueces se valgan de un arma traidora para indagar los delitos , ó 
tal vez para confundir á los testigos y arrancarles una mentira que 
espresarían tal vez sin saber que asi lo hacian. 

7855 Los jueces que obren en contravención á lo dispuesto en 
el artículo precedente, deberán ser responsables á una pena grave 
que debería ser la sancionada para los testigos falsos, porque si por 
usar de sugestiones 6 medios capciosos, se hace declarar á los que de« 
ponen en la causa una falsedad que acrimine al procesado, induda- 
blemente el verdadero falsarío es el juez. 

7856 La fuerza también, la seducción y el temor son medios re- 
probados por la ley, y de qae no deberá usar el juez, ni para que los 
testigos depongan en favor del reo, ni macho menos para que de- 
claren acriminándole. En uno y otro caso faltan escandalosamente á 
su deber, y son acreedores á un grave castigo ; pero como los resul- 
tados son diversos esencialmente , habrá de distinguirse para el casti- 
go entre el caso en que la fuerza 6 seducción se empleen en provecho 
del procesado, y en el qoe se diríjan contra él mismo. 

7857 No siempre que acontece loprímero debe ser el juez igual- 
mente digno de castigo , porque su intención será mas ó menos cri- 
minal según los antecedentes que resulten de la causa. En efecto, 6 
intenta que el testigo declare que no es críminai, cuando asi consta 
al juez ó por saberlo por ciencia propia , 6 porque de los autos asi 
aparece, ó quiere que no diga la verdad para qae no pueda ser cas- 
tigado el delincuente á quien intenta proteger. En el primer caso 
obra mal por evitar un mal, y en el segundo obra mal por ha- 
cer un bien ; y por consigaiente la ley que no puede menos de de- 
sear, lo mismo que el juez apetece, aunque se prueben los medios 
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empleidot en «I primero de los dog ea«O0 eipiMsto» , ao podrá «le- 
no» de castigarle , pero no con f anla severidad como en el segi],ndo, 
en el qae rechaza los medios, y no conrieoe en la iatencioo como 
perjudicial al interés féUico. 

785$ Coando k ¿lerza i aedoccion se emplea para qoe el tesli^ 
go declare en contra de la verdad , perpetra nn grave delito , pero $nr 
jeta una graduación progresiva 4e peiM^s, qae deben clasificarse se« 
gao las drconstancias especialea que en cada ano de ellos concurran. 
Respecto á es4e ponto los ilustrados redactores del Boletín de J^ris* 
proiiencia se han esplicado con toda, claridad y a<áerto y por coya ra- 
zón á eontinaacion insertamos sn doctrina del tomo i ^ pág. 108 de 
la primera serie. 

Primer ceu(h El juea emplea la fuerza d sedaccion con un testi- 
go á con el proeeeado para qoe el primero declare qoe el simando 
perpetr<(y ó éste confiese haber cometido an crimen qae realmente no 
cometió. Xio declara el ano 6 condesa el otro cediendo á la faerza 6 
sedaccion. Y el procesado por consecaencia de la falsa declaración 6 
confesión ,safre inddudamente la pena de aqael delito. En este caso 
se ha segaido el daSo y se han irrogado necesariamente perjnicios. 
Se indojo al perjario y se cometid an notable aboso de autoridad. 
Todo esto debe penarse. Deberá , pues, ser condenado el jaez. 

i.^ Por el dado causado y sus consecuencias , en la misma penn 
que sufrió injostamente el procesado á quien se calumnió ó se hizo 
confesar falsamente , y en la de resarcir al mismo ó sua representan*- 
tes los perjuicios irrogados. 

a.° Por la faerza ó seducción empleada con abuso de autoridad 
:en la privación de su destino é inhabilitación perpetua de ejercer otro 
alguno publico. 

. 3.^ Comd consecueacia de las penas anteriores, en las costas pro- 
cesales* 

Séfgundo eato. £1 juez emplea la faerza ó la seducción con un tes-' 
tigo ó con el reo para que declare no haber el ultimo cometido un 
crimen que realmente cometió. Ijo declaran» y por consecaencia de 
su declaración falsa se libra el acosado del merecido castigp. En este 
caso se ha segaido el mismo daño que en el anterior^ con la diferen^ 
cia de qoe es la sociedad entera la que lo sufre, por la impunidad qoe 
log^a un criminal. Deberá pues el juez prevaricador ser condenado en 
la pena que dejó de imponerse al procesado , y que se le habría im- 
puesto convenciéndole de un delito; mas en la indemnización de los 
perjuicios que por consecuencia de la absolución del mismo procesado 
sufriera so acusador si lo hubo, mas en la privación é inhabilitación 
perpetua; mas en las costas procesales. 

TeriéT cato. Se emplea la fuerza ó seducción <:on un testigo, ó con 
el procesado para que el primero declare, ó el segundo confiese £al- 
aamente haber ó no cometido el último un delito. Lo hacen \ pero la 
falsa declaración ó confesión no prodace el efecto deseado, porque en 
' fuerza de otraii causas el procesado sufre el merecido castigo si es crír 
nainal, ó triunfa de la acusación si es inocente. 

78S9 En este caso hay todo lo que en los anteriores, menos el 
daéo que no se ha seguido. Debe minorarse la pena que se impondría 
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babiéadoie producido el mal; pero no mas que minorarse ;^porqae el 
proyecto realisado en todo, cnanto dependía del que lo concúid y cott» 
anmado en sn primera parte , qae era !a de conseguir que el violen- 
tado ó seducido cediera, no puede ser mirado con indiferencia ni de- 
jar de corregirse á su autor. Las demás penas como en los casos an- 
teriores. 

7860 Será pues justa y proporcionalmente condenado el juez 'en 
una parte que, según las circunstancias podrá ser la mitad, las dos 
terceras partes, de la pena que habria sufrido ó dejado dé sufrir in- 
justamente el plrocesado, si la sentenda hubiera sidd conforme ecsigia 
su falsa confesión ó la falsa declaración del testigo : mas , al resarci- 
miento de perjuicios si los hubo; mas en la priracion é inhabilita- 
cion perpetua; mas, en las costas procesales.» 

Quírtó casü. £1 mismo de que acaba de hablarse, no correspon- 
diendo el procesado 6 el testigo á la fuerza, 6 artificio que se empled 
para qué declarasen falsamente. Deberá ser el juez condenado en una 
parte que sea menos de la mitad de la pena que habria sufrido ó de- 
jado sufrir injustamente el procesado si hubiera producido efecto el 
artificio 6 la fuerza empleada : mas , á la indemnización de perjuicios 
si los hubo: mas, en la privación é inhabilitación perpetua; mas, en 
las costas procesales. 

7861 Al esteader las declaraciones de los testigos es necesario pro- 
ceder con toda escrupulosidad y detenimiento, porque de la confusión 
de las palabras de que usen aquellos pueden resultar perjuicios gra- 
vísimos. Unas veces dicen que les parece que es cierta la pregunta 
que se les hace; otras que dudém ó ifinoran el hecho á que aquella es 
referente, y como ni al que le parece que una cosa cualquiera sea de 
esta 6 la otra manera, asegura que sea asi, ni el que duda 6 ignara 
tampoco afirma que no sea cierta, quiere decir , que si se usasen las 
unas voces por las otras sedaría un valor positivo favorable 6 adverso 
á las declaraciones que no teniañ por sí mismas. 

786a No es menos frecuente la comparecencia de testigos refe- 
rentes á la fama pública. Algunos prácticos dan valor y eficacia á es- 
ta clase de declaraciones, cuando proceden de la deferencia á la opi- 
nión pública de cierta especie. Esplican una fama consistente en la 
voz del vulgo , sin que se conozca á los autores que la dieron vida y 
consistencia; otra que nace de personas conocidas, pero de mal con- 
cepto público 9 que no se proponen otro fin mas que el de perjudicar 
á aquellos á quienes meoguan los hechos que pregonan, y otra final- 
mente que debe su ecsistencia á personas honradas y juiciosas, y que 
el número mayor délas gentes se refieren los hechos á habérselos oido 
á hombres fidedignos que dijeron que ellos los haUan visto ú oido. 
Cuando la fama es de esta última clase, dicen que basta para proceder 
á la indagación de los hechos que divulga : mas en nuestro juicio esta 
opinión no es ccsaeta, porque el juez, cualquiera qae sea el medio de 
hacerse público un hecho criminal , tiene obligación de indagarlo, y 
lo contrark) fuera formar juicio de la certeza ó falsedad de los suce- 
sos sin pruebas suficientes para ello. Asi es que, si v. g., por el dicho 
de personas male'volas se hiciese correr la voz de que en un punto de- 
terminado se hallaba un hambre muerto al parecer por medio^ violen* 
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tos, U autoridad encargada de vigilar por el sosiego y tranquilidad 
páblica, no cumpliría con su deber si en el momento no diese los pa- 
sos oportunos para indagar el hecho que ya ha llegado á noticia de la 
mayor parte del pueblo. Pero asi como las declaraciones referentes á 
la fama páblica valen para este efecto, deben considerarse inútiles 
para el de acriminar á coalquiera persona. 

SECCIÓN IV. 

Dé la obUgacion de declarar en las causas criminales, 

7863 La obligación que todas las personas tienen de comparecer 
á declarar en las cansas criminales ante los jueces por quienes sean 
llamadas, se entiende no solo en cuanto á la materialidad de perso- 
narse, como por respeto á la autoridad que las convoca, sino también 
respecto á manifestar todo aquejlo que sepan y les conste relativamente 
á los hechos por los qae son interrogados. Las aotoridades constitui- 
das están obligadas á proteger y defender los derechos de los asocia- 
dos, y cada uno de estos respectivamente tiene que ausiliarlas por su 
parte á este mismo Gn, tanto con la fuerza física, como con la reve- 
lación de los hechos que ofenden y perjadican al cuerpo social. 

7864 Ya por la práctica antigua se hacia comparecer ante los tri» 
bunales ¿ declarar á aquellas mismas personas, que en los asuntos ci 
viles gozaban privilegio para que los jueces fuesen á sos casas á reci- 
birles las declaraciones; mas en el artículo a de la ley de i de octu- 
bre de i8ao se dispone, que toda persona que tenga que declarar como 
testigo en causa criminal cualquiera que sea su clase, fuero 6 condi- 
ción, está obligada á comparecer para este efecto ante el jaez qae co- 
nozca de ella, luego que sea citada por el mismo, sin necesidad de pre- 
vio permiso del gefe 6 superior respectivo. Igual autoridad tendrá 
para este fin el juez ordinario respecto á los personas eclesiásticas y 
militares, que los jueces eclesiásticos y militares respecto á las de 
otros fueros, los cuales ni pueden ni deben considerarse perjudicados 
por el mero acto de decir lo que se sabe como testigo ante un juez 
autorizado por la ley. 

7865 Guando los testigos no comparecen en el juzgado 6 tribu- 
nal á declarar, á pesar de haberles requerido para que lo hagan, les 
señalará el juez el te'rmino que estime necesario , conminándoles con 
una multa , 6 la pena que estime justa , para en el caso de conti- 
nuar en la misma rebeldía; y si no obstante esta medida continúan 
en la misma forma , les ecsigirá la multa y apremiará por los medios 
legales que están á su alcance. 

7866 Descendiendo al «stremo de la negativa á declarar del testigo 
que compareció en el tribunal, hallaremos opiniones encontradas so- 
bre si puede el juez 6 no compelerle á que declare. Los prácticos 
mas ilustrados se hallan discordes respecto á este ponto , y por tanto 
será conveniente esponer sus opiniones. £1 reformador del Febrero, 
tomo 7.**, pág. Sog, dice: «Si el testigo se resiste á declarar, se le con- 
minará haciendo constar en la cabeza de la declaración su rebeldía; 
á que sigue auto fundado en ella , y se le nianda que por primero, 
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segando , tercero y último término , la dé bajo apercibimiento de pri- 
sión, y demás penas que haya lagar en derecho , sin que en esta par- 
te haya diferencia de lá contamacia del testigo á la del reo. Si toda- 
vía se mantiene reacio, se ejecuta el apercibimiento indicado , agra- 
vándose la prisión con grillos, y sobre todo se le priva la comunica- 
ción con toda persona , tomándole nueva declaración para ver si ha 
desistido de sa obstinada resistencia, y en el caso de insistir en ella 
se toman otras providencias mas rigorosas ; pudiendo también aper« 
cibirle y declararle sospechoso 6 cómplice en el delito de que es pre- 
guntado , porqae el contumaz es reo presunto según derecho.» 

7867 0>ntra esta opinión , fundada sin duda en la necesidad de 
castigar los delitos , lo que no puede conseguirse sino cuando d^ las 
pruebas resalta justificada la criminalidad del procesado, se citan el 
título 5.^ de la Constitución de 181a, y el real decreto de :25 de julio 
de 1814. Elste último, que es el que mas directamente se ocupa de e$ta 
materia » trae su origen de la costumbre antigua de usar apremios y 
tormentos personales para hacer declarar á los reos y testigos; y movido 
de piedad el rey D. Fernando. YII los abolió, según aparece de la parte 
qué á continuación insertamos del mencionado decreto. «En vista Áe 
todo, y despaes de haber oido á mis fiscales, meditó el mi Consejo con la 
madurez y circunspección que le es propia sobre la inutilidad é inefi- 
cacia de semejantes apremios para el fin de averiguar la verdad, pues 
la ocultaban los robustos que podian sufrir los dolores, y se esponia á 
los débiles a que.se culparan siendo inocentes. Tuvo también en 
consideración lo que resultaba acerca del estado de las cárceles , cuyo 
establecimiento se dirije á solo la seguridad de las personas , y facili- 
tar la averiguación de la verdad ; y habiéndomelo hecho presente en 
consulta en i.^ de este mes , con lo demás que estimó oportuno, por 
mi Real resolución, conformándome con su dictamen, he tenido á. 
bien mandar, que en adelante no puedan los jueces inferiores ni los 
saperiores usar de apremios ni de género alguno de tormento perso* 
nal para las declaraciones y confesiones de los reos ni de los testigos, 
quedando abolida la práctica que habla de ^llo , y que se instruya 
espediente oportuno con audieneia de los fiscales del mi Consejo, para 
que en todos los pueblos si es posible , y de pronto en las capitales se 
proporcionen 6 construyan edificios para las cárceles , seguras y có- 
modas, en donde no se arriesgue la salud de los presos ni de las po- 
blaciones, ni la buena administración de justicia, haciéndose los re- 
glamentos tionvenientes para fijar un sistema general de policía de 
cárceles , por el que se llenen los objetos de su estaWecimienlo , y los 
delincuentes no sufran ana pena anticipada , y aca^o mayor de la que 
corresponda á sus delitos , ó que tal vez no merezcan en modo algu- 
no ; y para que estos mismos establecimientos no consuman parte 
de las rentas del erario, y se destierre la ociosidad en ellos , lográn- 
dose que los presos durante su estancia en la reclusión se hagan labo- 
riosos , contribuyan á su manutención y salgan corregidos de sus vi- 
cios y vasallos útiles.» 

78G8 En vista de las opiniones espuestas y las razones y testos 
en que se apoyan,^parece que debe distinguirse entre los reos y lo^ tes- 
tigos para el efecto de ser apremiados á declarar, sentando como re- 
TOMO Tin. ^ ^rj 
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gtá, qae á los primeros qde en niñean ciaisb *ñi ^or Vilh^tiii níliéBMKé 
les puede apremiar ni castigar para qóe cobtéiíteú á tes pt*ej^iitaá , y 
sí á los segundos. Efectivamente, ál qae ée fe interroga como rieo, 
aunque Indirectamente se le ecsije una pregaiita sobi*e hecho propio, 
en la que vá envuelta ana especie de acosación qaé qoiere probarse 
por medio de la confesión del mismo; y como ningdnó está obligado 
á delatarse á sí propio, qoiere decir qae ^ti silencio debe cotiái- 
Jerarse como ana especie de ¿efensa , la q&e en el hecho Imikmb 
de 'áerlo, no paede clasificarse como desobediencia ¿Krijida á m^i^bs- 
preciar la aatoridad del qae le pregunta. Por otra parte, A en él acto 
de declarar se pudiera obligar al reo á ^áe contestase p6r medio de 
apremios 6 medios violentos de cualquiera género , su conifesfbn ife- 
ría forzosa, y en cualquiera estado de la causa tendría derecho pa- 
ra usar de la escepcion de miedo ó fuerza , inutilizando los efec- 
tos que querían alcanzarse por sú contestación. Finalmente, 
et reglamento provisional para la adáiinistracion de juisticia pro- 
hibe el uso de cualquiera medios que puedan mortificar á tos reos y 
no sean conducentes á la aseguración de sus personas: de iñdáú ^a)t 
no perteneciendo á esta clase los apremios por multas , aumentos áh 
prisiones y otros de este género; quiere decir que nb podrán us^arjíe 
válidamente, ni sin incurrir en responáabíTidad por infracción ter- 
minante de la ley. 

7869 Respecto á los testigos hay una notable diferencia, ya 
porque no declaran sobre hechos qué han de hacer recaer sobre ellbs 
una pena, ya también porque su negativa á contestar prbdudé útiá 
verdadera desobediencia. Los testigos están obligados á presentarse 
ante el jaez que les manda comparecer para deponer sobré un he- 
cho de cualquiera especie, cuya averiguación y castigo iátér^a á la 
causa pública ; y por tanto sin que para éscusarse les sirva préle^fb 
de ninguna especie, el juez tiene necesidad de compelerles y apr^ 
miarles para que se presenten ante él á decir sus dichos sobre cual- 
quiera pleito criminal dentro del plazo que le sefiale, y si no quitíeáen 
hacerlo, les hará parecer, «asi por los bienes como por Ibs cuer- 
pos, para que juren y digan la verdad sobre aquél pleito. (Ley i, títu- 
lo 1 1, Hb. II, Novís. Recop.)Si tanto esta ley eomolá de i.® de octu- 
bre de 1820 solo se propusieran al autorizar álos jueces para que ha- 
gan comparecer ante sí á los testigos de cualquiera calidad 6 Tuero que 
sean, el simple hecho de la presentación en el tribunal, claro es t¡ue Un 
disposición sería vana y ridicula, porque lo que á lo sociedad interesa 
no es que los testigos citados en una causa se presenten en el tribu- 
nal, porque son mandados requerir para dar una prueba de su obe- 
diencia, sino lo que quiere y ecsige es, que eslds depongan lo qué íic- 
pan acerca del atentado que se persigue en el juicio. 

7870 Por consiguiente, cuando los testigos se niegan á declaríír, 
faltan á un deber que esplícítamente les imponen Tas leyes, y desobe- 
cen con desacato á la autoridad que les pregunta. En ééit estado pa- 
rece lo mas conforme á derecho que la cuestión de apréíñio Se i*edt¡lfe- 
ca á los términos siguientes. ¿Podrá el juez compeler k\ testigo que 
se niega á declarar hasta qde lo haga? ¿podrá por rio hacerlo caiti- 
garle como desobediente? Lo mas fundado és qáé rio pááfc pWW 
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denciar apremio alguno que directamente se dirija a obligarle á que 
preste la declaración, qae es decir, qae no paede castigarle para que 
declare; pero que como que en el hecho de no contestar incurre 
en la falta de desobediente, podrá por via de corrección y castigo, mul- 
tarle, arrestarle 6 corregirle por medios que indirectamente le 
muevan i prestar su declaración, como sucederá si se le conmina pa- 
ra en el caso de insistencia, porque desde luego se deja ver, qae por 
evitar la multa 6 arresto se ofrecerá á declarar. 

7871 La confesión y los indicios son otros de los medios que los 
prácticos han. reconocido como probatorios de la criminalidad, por lo 
que parece que debiera tratarse de ellos en este lugar; pero como el 
primero está íntimamente enlas^do con la declaración del reo , y el 
segundo durante el somario produce levísimos efectos, será mas opor- 
tuno ocuparse de ellos en los tratados de la declaración indagatoria y 
de las pruebas en el estado de plena rio. 

787a Los jueces que tienen que recibir declaraciones á los con- 
finados en presidio, tienen que pasar en persona acompañados de su 
escribano á recibirlas al cuartel respectivo donde aquellos se hallen. 
(Real orden de aS de oetubre de iSSg.) 
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j6ji Í9iendo ti objeto de todo procedimiento criminal la avcri* 
gnacionde la verdad, y el medio mas coman de acreditarla es el de la 
prueba de testigos, caando el hecho criminal es ano solo y los qoe en 
ella declaran deponen de diferente modo, no habrá proeba plena, á di- 
ferencia de los. delitos comprensivos de diversos particulares, en los que 
la singularidad de los testigos podrá acreditar la materia criminal. 

78 j i Pero cuando la variedad de los que declaran entre sí produ- 
ce mutua contradicción, es mucho mas dificil graduar la fuerza de la 
prueba, y para poder apurar la verdad se recurre al^ar^o entre las 
personas discordantes , consistiendo éste en la lectura á presencia del 
juez de las declaraciones respectivas, y en las mutuas reconvenciones 
que se hacen entre sí las personas mencionadas. 

La discordancia en las declaraciones puede tener lugar. 

i.^ Entre dos reos. 

a.^ Entre dos ó mas testigos. 

3.^ Entre un reo y un testigo. 

4.° Entre los acusadores y acusados. > 

SP Entre el acusador y el tfsstigo. 

7875 Los prácticos que han tratado de esta materia, han llegado 
a discordar hasta los estremos de considerar los unos al careo, no so- 
lo como de ninguna utilidad, sino como perjudicial é innecesario; en 
tanto que los otros le recomiendan de tal modo, que llegan hasta sos- 
tener que en todas las causas en las que haya divergencia en las de- 
claraciones, de los cómplices 6 entre los reos y los testigos, debe eje- 
cutarse para elevar al estado de claridad aquellos asunlos acerca de 
los que haya discordancia ó confusión. 

7876 Los que califican al careo de perjudicial se fundan en ra- 
zones tomadas de la naturaleza m^ma de las cosas , ó de lo que la es- 
periencia demuestra en los casos prácticos. Por la primera causa creen 
que el careo celebrado entre el reo y testigo ha de dar por resultado 
la intimidación mutua de uno y otro, porque el primero no podrá 
oir con indiferencia las espresiones acusadoras del segundo , ni éste 
con serenidad las reconvenciones de aquel, por las que trata de 
hacer ver que ha faltado á la verdad en su declaración , y por tanto 
ha incurrido en la pena de perjuro. Por otra parte, en los debates que 
mutuamente han de entablarse entre los careados, necesariamente tie- 
nen que medir sus fuerzas intelectuales, y colocados en la necesidad 
de sostener cada uno lo que antes tenia manifestado, habrán de psar 
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de todos los esfaerzos lógicos de qae sean capaces para consegair la 
convicción del contratla, áe tnaáerá qve d qne tenga mejor talento^ 
precisamente habrá de alcanzar el" triunfo de la confusión de sa con* 
trario, si es qae no le hace confesar y desdecirse. Por último, es 
igualmente natural la desigualdad que ha de concurrir en los careos, 
como producto de la diversa condición de aquellos entre quienes se ce- 
lebra, porque necesariamente han de presentarse en el debate un 
malvado y un hombre de bien, circunstancia poco á propósito para 
que se pueda conseguir el objeto que se apetece. Efectivamente , si 
el procesado es el verdadero criminal, probablemente la falta de ver- 
dad estará por parte de e'ste, en términos que se presentarán á re* 
convenirse un hombre que acostumbrado ú los delitos é interesado en 
sostener la negativa, descaradamente rechazará cuantas reconvencio- 
nes se le hagan por un testigo fidedigno; asi como por el contrario 
cuando el acusado sea inocente, el testigo será tin calumniador, qué 
por no descubrir su infamia habrá de sostener con todo empeñó, y i 
pesar de las recouvenciones mas claras y fundada^ el contenido de SQ 
declaración. 

7877 A estas reflecsiones confirman los asertos de aquellos actores 
que refiriéndose á lo que han visto practicar, aseguran que rara vei e! 
careo dio el fruto que se apetecía. El señor EUzondo en su Práctica 
universal, tom. l^P^ pág. SSg, dice: que en todo el tiempo que sir-* 
vid la fiscalía del crimen de la chancillería de óranada, apenas vio que 
el careo dio por resultado el descubrimiento de la verdad que se de*- 
seaba: de modo que esta misma dificultad, y la facilidad de incurrir 
en infinitos perjurios y daños , dieron motivo á que la Sala proce- 
diese siempre con el mayor pulso, y la mas delicada circunspección 
para decretar los careos. La ordenanza militar, trat. 8, tit. 5, art. ^3, 
manda, que se careen con el reo uno por uno todos los testigos que 
hayan declarado después de ratificados; mas el Colon asegura que la 
confrontación del reo con el testigo, con el cómplice ó con el acu- 
sador, lleva consigo graves inconvenientes y escasísimas ventajas. 

787S Los que opinan por el uso de; los careos dicen que su uti- 
lidad consiste, en que aunque no se pueda descubrir la verdad con 
toda la claridad necesaria, el juez podrá conocer por el modo de ha-' 
cer las preguntas y reconvenciones, de dar las respuestas y replicarse 
mutuamente, quien de los dos careados es el que ha dicho la verdad; 
asi como también observando los semblantes y la mayor ó menor 
calnia y tranquilidad con que se presenten aquellos, descubrirá de par- 
te de quien está la razón , aun dado caso que el que faltó á la verdad 
en el principio, al verse estrechado por las reconvenciones del contra- 
rio, no se viese precisado á confesar y confesase la verdad. 
^7879 Ecsaminadas con reflecsion y detenimiento las razones en 
que se apoyan una y otra opinión , juzgamos que ambas son estrema- 
das; porque aunque es verdad que por la naturaleza délas cosas, y 
por lo que la esperiencia deja ver, la mayor parte de las veces son inú- 
tiles los careos; sin embargo, cuando se prueba que una cosa no siem- 
f)re es absolutamente inútil, quiere decir que habrá de usarse en aque- 
los casos en que los jueces la consideren útil , porque pueda 
contribuir á la aclaración de la verdad. Una regla que prohibiese 
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generalmente el careo de los testigos ó de éstos y los reos discor- 
des catre síy sería peligrosa , si es que no perjudicial, asi como por 
el contrario el mandato legal de que en todos los casos de contra- 
dicción 6 discordancia hubiera de usarse , adoleceria del mismo vi- 
cio. En nuestra opinión los jueces en este punto deberán tener pre- 
sente la doctrina de la disposición tercera, art. 5i del reglamento 
provisional y del decreto de 11 de setiembre de 1820, igualmente 
preventivos de la omisión de todas aquellas diligencias que se consi- 
deren innecesarias en el proceso. 

7880 En el caso de celebrarse el careo, se harán comparecer á la 
presencia judicial á los testigos entre quienes haya de celebrarse, y 
seles leerán las declaraciones que tengan prestadas en la causa, pre'- 
vio juramento, y acto continuo se les preguntará si se afirman y 
ratiGcan en ellas, espresándose asi en la diligencia que se consigna- 
rá en el proceso, con la contestación qne diesen respecto á este es- 
tremo. Guando sean diferentes los hechos acerca de los qne hay dis- 
cordancia, y resalten dé diversas declaraciones, será conveniente 
qne se lean primero las que versen sobre an mismo pnnio , y se 
ecsija á los testigos la contestación, pasando después á otras, y asi 
SQcesivamente. Preparadas asilas cosas, hará cada ano de los careados 
al otro las pregantas que estime conducentes y las reconvenciones á 
qae estas den lagar , debiendo contestar el pregantado ó reconveni- 
do lo que crea ser cierto respecto á anas y otras , con derecho á ha- 
cer él otro tanto en sa caso. 

7881 Tanto las pregantas como las reconvenciones y contesta- 
ciones qae mutuamente se hicieren y dieran los testigos careados, se 
insertarán en la diligencia en la misma forma que se habiesen es- 
presado, para que al tiempo del fallo puedan reconocerse por el jaez, 
y deducir de ellas Iji praeba que arrojen. 

7882 En la práctica se observan dos abasos en esta parte dignos 
de corrección, por los resaltados á qae dan lugar consistentes, el 
primero en asar los escribanos de la cláusula general se hicieron otras 
varias preguntas y recon\?enciones sin resultado alguno en la averigua- 
ción de la verdad; y el segundo en tomar parte los jueces en la con- 
tienda que se suscita entre los careados. El primero de los vicios 
mencionados nace generalmente de la pereza en estender circunstan- 
ciadamente el resaltado del careo, y la cláusula en fuerza de ser tan 
general nada significa, porque no sabiendo el juez cuáles fueron las 
pregantas , cuáles las reconvenciones , y qué respuestas se dieron á 
anas y á otras, para nada sirve la inserción de semejante cláusula, 
puesto qne ningún juicio puede formar por lo que en ella se refiere. 
Por otra parte, el escribano que la inserta y el juez que la consiente 
son igualmente criminales; porque ó las preguntas ó reconvenciones 
son conducentes y útiles para la averiguación de la verdad, ó incon- 
ducentes y supérfluas: si lo primero, faltan á sa deber y causan un 
grave perjuicio , porque por su culpa se omite la espresion de anos 
hechos que hubieran de contribuir á corroborar Ja prueba; y si lo' 
segando, el juez no debió permitir que se hicieran, puesto que les es^ 
té mandado que no toleren hacer pregantas inconducentes á los 
testigos. 
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7883 £s igualmente reprensible qae los jaeces tomen ana 
parte activ^a en los debates , ya porqae la coestion de divergencia es 
peculiar de los testigos , ya también porqae debe suponerse en ellos 
mas sagacidad y destreza que en los careados, y por consiguiente se- 
ra muy probable que consigan alucinar, y confundir á aquel contra 
;[uien dirijan las^ reconvenciones contra el espíritu de la ley, que so- 
o desea saber la verdad por la manifestación espontánea de las par* 
tes. Coando el careo se celebra entre un testigo y un reo, 6 entre 
dos cómplices en el delito, es de absoluta necesidad que solo se lea 
la parte de las declaraciones en que haya la contradicción, para evi- 
tar que se hagan públicos los demás hechos resultantes del proceso, 
contra la disposición clara y terminante del reglamento provisional, 
qae quiere que el sumario sea secreto hasta la confesión con cargos. 
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^884 jCJntre los testigos qne comparecen á declarar eñ las cao^ 
sas criminales j los que se presentan en los negocios civiles, se obser- 
va la notable diferencia, de que los primeros generalmente son ca- 
suales, puesto que ninguno convoca para que le acompasen á délin-^ 
qair á personas que despaes puedan declarar y bacer jpiiblica Sa crí-^^ 
minalidad , al contrario qne en los asuntos qne producen un proce- 
dimiento civil , porque como én estos le interesa que para en el 
caso de que la otra persona que intervino se niegue al cumplimien- 
to, haya quienes puedan justificar la acción que le asiste, quiere 
decir, que el mismo contrayente cuidará de que le acompase. 

7885 De esta observación se deduce que mucbas veces, los testi- 
gos que declaran en las causas criminales, se limitarán a especificar 
varias circunstancias 6 señas de la persona ó personas á quienes vieron 
perpetrar el delito, porque ignorarán sus nombres. En este caso claro 
es que el juez nada adelantaría con la manifestación de tos testigos 
relativamente al reo, porque por solas estas noticias no podria de mo- 
do alguno, sin faltar al cumplimiento de la ley, condenar á aquel 
que creyese delincuente, 6 le pareciese tal, porque con él convinieran 
las señas dadas por los testigos. 

7886 En tales circunstancias ba sido preciso buscar un medio 
que pueda suplir la imperfección dé la prueba , y al efecto se ha 
adoptado el conocido con el nombre de reconocimiento en rueda de 
presos. 

7887 . Esta diligencia es de tal naturaleza que puede y debe ce- 
lebrarse en cualquier estado del juicio, tanto en sumario como en 
plenario, y no solo por los testigos que comparecen á declarar de 
oficio , 6 en virtud de citas hechas , sino también por los de pre- 
sentación de parte en el término de la prueba ; porque como el ob- 
jeto de aquella es identificar á la persona á quien se trata como reo, 
indiferente será qne esto se consiga por medio de los unos testigos ó 
por medio de los otros. 

7888 En cierta clase de delitos, y con especialidad en los de ro^ 
hó , tanto en poblado como en despoblado , acontece que los ofendi- 
dos y las personas que los presenciaron jamas han visto á los agreso- 
res; y por consiguiente , que en sus declaraciones solo podrán espli- 
car las señas que en ellos observaron. Como en estos casos se reúne 
la doble circunstancia de que los ofendidos y los agresores comun- 
mente pertenecen á diverso distrito judicial, será preciso que, ó se 

TOMO VIII. 16 



Google 



Digitized by VjOOQ 



!.»> TITULO CBMTSSIM0TH1GBS1M0, 

deje de evacaar el reconocimiento como acontece con el careo cuan* 
do los testigos opaestos se hallan á grande distancia , d qae se obligae 
á comparecer á estos en el juzgado, en donde se ha radicado la cansa 
y se hallan presos los reos. Lo primero parece lo mas conforme á los 
intereses de las personas qae tienen qae abandonar sa domicilio, y ha- 
cer los gastos de an viaje para personarse en la cabeza de distrito ja* 
dicial ; pero pesando los inconvenientes qae resaltan de molestar á los 
particalares con los perfaicios qne hsbieran de oeMonarae al interés 
páblico, con la impanidad á que se diera lagar por la omisión, 
desde luego se verá qae la balanza se inclina en favor del reconoci- 
miento en rneda de presos. 

7889 Sin embargo, tanto para esta diligencia como para todas las 
demás de los procedimientos critpinales, Kan de tener siempre los. jae- 
ces presente la doctrina consignada en la disposición 3.^ del art* 5i 
del Reglamento Provision^^l, en virtad déla que el reconocimiento 
en rueda de presos, habrá de omitirse siempre que §e considere inú- 
til o supeVfluo , no solo en el caso de ausencia de los testigos que ha- 
yapde ejecutarle, sino también en el de presencia. Asi es que si de la 
causa apareciese por la declaración de an niiniero suficiente de testi-- 
gos, quiénes eran las personas delincuentes, y las señales de e'stos con- 
viniesen con las dadas por aquellos que no los conocian, se dejará de 
acordar el reconocin^ienlo de estos últimos, especialmente cuando se 
hallan ausentes á larga distancia, y causa grandes perjuicios ^u prc- 
seatacioa en el juzgado. 

^890 Pw U m»m v^y^> X 4 fi* 4? wta? ^ in^tili4i^ ^ \;^ 

tifí/i q^e 9ft q^nocéf al Km IW ^ Ppmbce^si I15 reifp^o^er^ ^¡^ fl 92^ 
di q^ ^ Í€ IfK^Hente,; y c^ai^dp ^fl, coft^ea^íiw s^.^^riftíMx?* ^ J^ 
(VQvidenciara ^I recpQOcin:^i^aV>r 

73ai Paita conseguir el i^i^iW 9V]^(S y ^Yi,t^r ^^w^a^ ^u^ la 
mala fe pueda llevar á cabo sus siniestrost plaoef > debe^4 eQC^^aj^ 
^ i^9i^i4¿q^« CO^fo^ U^ pronos, ^u,^ evite pgr ^doja lo^ fl^edi^ jtosi- 
kU^ q*f piv4* versQ 4 é^ps por Iqí^ te^tígW? ípe. ^^ i^ r^fi^i^Qc^los 
^ot^i^. ^e 9fi €^hc« ^^ ^ciíO» ppJC^ asi áj?i cQ^^fif^íffX9 %}fLe vo pae- 
dan obrar tan fácilmente con malicia, acriminando al inocente. 

78W En el ^cIq d^l rccoP(Qi^in^¡fii^> d/^íiWÍÍ^ íiW^^^^ '^^ '^^^'^^ 

í«5(jLÍ^t^^; 

I.* Se veya^irá á U p^rsqn^ 6 p^son^s. que se lengan presa^ cpnio 
sa»pec||p4^3 4^1 delito que ha. moUva^^ I9 caus^ ei> que declaró eí t^s- 
tigp, 90Q otras qne regnUrn^ienté sqví, pr<?^Q,s d^ la cifvisma cárcel. 

a.^ ]^tp(S ha de proc^rqicsi^ gqe se^n d^^OPQf^idos paira el testigo. 

3.* A la per^ipna qc^f; h^ ^^ ser r^cpi^pcida s^ la h^rá niad^r de 
vestidos con otros distintos de aquellos que se yxc,^^^^ ^fi^, \^^\flN ^P 
el ^cttdedeliqíqv^ir. 

¿.* Se ratiíicari al ^^tigq eo s¿f^ declaración, sin %^<^, el rc<^ I21 oiga» 

5.^ 4cto continuo se 1^ pre^^nt^r^n las personas qpe conítppnep 
la r^ed^, ^ai^dspdolft ^l jaez q^ijie las observe y diga, si ep^e ella? reco* 
Qtt^e á aqoícÚa h qa^ ^ r^^f ^v^ §vi d^^lar^^oi^. 

§.í fipi ca99 ^arpu^tiya lí Ij? V^^^wdar^ s^íaU wl S^i y 'f ^.^ajre 
d| \»s 4q;na$^ 
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7*^ La contestación qoe dé afirmativa 6 negativa, se eslenderá en 
la diligencia de reconocimiento , con espresion de si le consta 6 solo 
le parece sea aqaclla , ó no reconoce ninguna. 

8.^ Esta misma operación deberá practicarse por dos veces i lo 
menos, siendo tres las qae generalmente se ejecuta en la práctica 
para asegurarse mas de que no yerra en el reconocimiento. 

g.* La diligencia espresiva de todos ios antecedentes espuestos que 
se ha de estender en los autos^ se firmará por el juez, testigo y es- 
cribano. 

7893 Algunos prácticos consideran á la diligencia de reconoci- 
miento en rueda de presos tan llena de inconvenientes como á la de 
careo, y por lo mismo juzgan que debe economizarse cuanto sea po« 
sible. Fúndanse para opinar de este modo, en la esposicion á equivo- 
carse por parte del testigo que comparece á reconocer á la persona 6 
personas á quienes dice vio consumar el delito; y para corroborar esta 
funesta posibilidad, alegan cases prácticos , en los que se ha designado 
á una persona como delincuente , apareciendo después probada su ino- 
cencia. Nosotros pudie'ramos citar otros varios en con6rmacion de lo 
espuesto, y con especialidad una causa pendiente en la actualidad en 
la audiencia de la corte, en la que resulta que habiéndose reunido 
diez testigos para reconocer á cinco personas, que ademas de otras, 
dicen vieron perpetraron once asesinatos: formada una numerosa rueda 
de presos y llamados los testigos uno por uno a efectuar el reconoci- 
miento, apenas dejaron por señalar á uno de los que formaban la rue- 
da, diciendo ser aquel de los que se hallaron en el suceso; en térmi- 
nos,, que formado un estado de las personas reconocidas por cada uno 
de los testigos, resultan catorce criminales en vez de los cinco, porque 
discordaron en el señalamiento, cuando todos los testigos en las de- 
,claraciones se referian á unos mismos. 

7894. Sin embargo, ¿puede en modo alguno compararse el careo 
con la diligencia de reconocimiento en rueda de presos? ¿Es acaso 
igual la esposicion á la falibilidad? Y aunque asi fuere, ¿puede darse 
un medio de prueba que no esté espuesto á la inecsactitud? ¿Puede 
tenerse en ninguno de ellos tal seguridad, que se deba afirmar que lo 
que de la prueba resulta es la verdad? Por desgracia no es posible en 
el drden de las cosas humanas ningún medio de prueba qye no sea 
falible. El que de todos ellos se puede calificar de mas seguro es el de 
vista ocular, y sin embargo también la vista se engaña. Si hubieran 
de ecsaminarse los recursos probatorios con tanta escrupulosidad, como 
quieren los que desechan al reconocimiento en rueda de presos por 
falible, sería indispensable no admitir ninguno de aquellos, porque 
contra todos ellos cabe prueba contraria , lo que demuestra su inse- 
guridad. No vacilamos por lo mismo en asegurar que todas las prue- 
bas que el derecho conoce son presunciones, mas 6 menos vehe- 
mentes. 

, 7895. Asi, pues, aunque es verdad que el reconocimiento en 
rueda de presos no es tan seguro que varias veces falle, cuando no 
es posible hallar otro que dé resultados mas ventajosos, será ne- 
cesario valerse de él para indagar la verdad hasta el punto qiie pue- 
de hacerse, atendiendo k la capacidad y á la condición humana. 
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W^m ln yvlAlen. 



^8g6 mJaego qué m haprobado la eciislencU de an ddito, y 
quién ha sido el delinciieiite, para qae no qaede ilusorio el jaicio, 
corresponde, siguiendo el orden natural de las cosas, proceder á la 
asegaracion de aqael| para qae conclaido el proceso con la sentencia, 
no.'sooeda se condene en vano á la persona criminal en una pena, qoe por 
no ser habida, no paeda imponerse: pero no siempre es posible eva- 
cuar las diligencias sainariales relatiras á la comprobación del caer- 
po del delito, á la de la persona 6 personas delincaentes, y á la ase- 
guración de estos con tal separación qoe hayan de efectuarse sucesi- 
vamente, sino que unas veces se mezclan las unas con las otras, y 
algunas también se suele principiar por el arresto de los que apare- 
cen iniciados de criminales, porque la práctica de los procedimien- 
tos enseña , que si se suspendiera la aseguración de los delincaen- 
tes hasta tanto que estuviera efectuado cuanto las leyes prescriben 
respecto á la averiguación del cuerpo del delito^ en vano se hubie-- 
ra de proceder después en la causa, porque los reos ya se hubieran 
puesto en salvo. Asi es que v. gr. si se d¿ parte á un juez , que se 
acaba de ejecutar un robo en poblado, y que los ladrones se hallan 
ocultos en una casa cualquiera con ánimo de fugarse; toda vez que 
la persona que denuncia al jaez el delito responda de la certeza de 
lo que manifiesta , no deberá la autoridad detenerse en proceder al 
arresto antes de entrar en la averiguación del delito , porque de lo 
contrario se espondria á que el crimen quedase impune. 

SECCIÓN I. 

Grcunstancias que deben preceder á la prisión. 

7897 Difícil es bajo la legislación vigente que los jueces paedan 
llenar con el acierto debido las funciones de su sagrado ministerio re- 
lativamente i la prisión de los reos, á su retención /$ arresto, y á 
la soltura de los mismos, sin esponerse á incurrir, 6 en el estrerao 
de acordar< una detención arbitraria, 6 á conceder una libertad 
indebida por mas que qaieran camplir con toda cscrapulosidad, 
porque cuando la legislación es oscura, los hombres con la mejor boe- 
na fé cometen aquellos mismos escesos que quisieran evitar, tal vez 
aquellos de que van huyendo. 

. 7898 Verdad es que cuando no hay leyes claras y terminantes, 
los jaeces no debieran ser responsables de haber acordado 6 no la 
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prisión, porque segap fl #r1tftido ^ del ^B|^amento provisional para 
la administración de jasticia, los tribunales superiores deben abste- 
nerse de molestar y desautorizar I los jueces inferiores con aperci- 
bimientos, reprensiones ú otras condenas por leves que sean, toda vez 
que nazcan los errores de puntos de mera opinión : pero generalmen- 
te, sin respetar como se debiera la doctrina del reglamento, se Te'n im- 
poner multas 6 apercibimientos á los fueces, ya que no se les forma 
causa como reos de prisión arbitraría. 

7899 Es tal la idea que se ha formado vulgarmente de la prohi- 
bición de reducirá prisión, que apenas un alcalde quiere contener un 
escándalo d sujetar á un malvado, se le rechaza con la imposibilidad 
ieg»l * preflÉier. Los abasos ^pie enalgosí táttppofle ^meilii^ii en 
jcttt punto iian dado motivo á las leyes fiepreaivab ét b ^prisión; fero 
no se ka prohibido la facultad de hacer aso de eUa. ^ ofcjtamt h» 
innovaciones hechas en eHe riadM «k aAnMÚstraoiMi ée jmsiiek^ im 
aleaUbes podrán poner presos á !•$ ^oís hayan csHUtiás «na Aka ie>v« 
de aquellas qne no merecen siao «na Iey« icorreseioa, 4éUctadopm 
ello preceder una providencia espresiva iál nMtm ide impontrla 
j 4el tiempo, que nunca d t he ri pasar de alg^unos pooat ifos, y ^ 
kará «aker al eattigado. 

fgoíb La mayor dificultad f»e á los yatom se p^fsenU tsla4e«o 
haberse dado una 1^ dará y terminante, que detsrnñntdas eivonus- 
taneiaü queddien ooncorrirpara^ne lafrisÍMsealsgaÍÉMo4«Ju»ia, 
La Gonstitocion vigente ^ 1837, art. 7, ^ce; *^ no puede otr ^eteiri- 
^,iri preso, ni separado de la domíciHo níngan nspafloi, ni aHana- 
da su casa) simo <n los casos y en Ja fin»* ^gne Jns ieyss p^eset41pn> 
En primer bigar díslitigneial «rJásofe* ÉTesanaéipA prUar«| tei»- 
bre de Ja libertad, lém qÉfe se ttetcrnine cictunslanniadatteisii^ i|i 
por a<|li&l lai ptor ntngnqa iey y És Ur ii^ h diíarenoia ^pse hkymtMt 
4«tencisiÉ<, 'ttrrtflo f ipriñcm. 

7901 Mas ya Iqne sai na te hiya ikeAo.» inasniAe idassar ^m ^ 
kabSeran naiscianada eias iisf^ ifun sopo* la Cc m sl iU ssio tí sf^e 4le 
habian *4c promulgar fiÉmndbSnnwnta, fbn|ne «kstatt tattia q¿tnto 
no se haga , al arláracbénncionarib no-amnaaaslfWiiendarmlni^l 
código fundamental. 

7902 La Constitución de vAin 1^ implicó con mas latitud en este 
punto; asi es que en el art. 287 dijo: «Ningún español podrá ser 
preso sin qoíe pivessda ijgfar.aáclao «umarí^ ¿fií JmmÍ^> por el que 
merezca según la ley ser castigado con pena corporal, y asimismo un 
manda mioftfr) 4el jaez jyar -escrjjt», itae m natiéc|ii'á;en cd aaM mis- 
mo de «la ^miop.^ 

7903 Xa nMsma X^stitq/cion distinguid^mMen ría 4f Jiai9v?MVi>'d^l 
arresto y 4> visión , y 4ice en A art. 4^0 do siguiente; f que ^ Mrssr 
lado antes «de «ssr ipaesta an prisioot, isená ^Basaiitado,al,yiii^.aie«ii- 
pre que no haya cosa que lo estorbe, para que lefCecibade^buiMlíi^p; 
mas si esto no pudiere verificarse, se le conducirá á la -cárcel «n cali- 
dad de detenido, y el jaez le recibirá declaración dentro de las vein- 
te y cuatro horas. » Hasta aquí nada se dice respecto á las circom- 
iancias que han de precederii la prisión y justificarla, ^porqua«aiioqae 
$€ ecsíge qae al aiwstado, y lo mi»inp ha de «oalenderas raspa^tp.pl 
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pr«ké( m 4e iMlya 4^ rtciUr deelaracion aiUes de que tranfcarraii 
^e^nte y ooatro liorat desde q«e «i|QelU se «fectnd, esto de nada sirve 
^ra ««cetro yrópMte^ (MTfoe aap<me ya becbo aqaello para la qae 
kan ie c»«c«rrir requisitos precedentes, 

j^i lia ley qae eos mas claridad se ha esplicadoen esta materia 
es fo de a8 de setieeabre áe iSao, eñ la qoe se ordena , qae para pro* 
ceder4lapriri6nde coalqtMera espaOol, previa siempre la informa- 
chm «fttiiaf^ria del heeho , no se neeesita qae esta produzca ana proe^- 
ba plena ni semiplena del delito, ni de qaien sea el verdadero delin- 
ccÉenté, alendo éuficieafte ^[oe por cualquiera medio resuke de dicha 
informacioM-, el haberse cometido un delito^ que meriiaca según U 
hyiser castigado con pena corporal; y que resalte tguoTnaonte ^Jgflf 
iMtivé 4 Midieio 6«Gciente a^un las leyea, para creer qoe xA 6 cudl 
plertooa ha eoaaeiido aquel hecho.» 

jrgoS Si la urgencia 6 complicación de circaAatanciaa impsdeo que 
se pueda verificar la información sumaria del hecho, ^ue ¿¿be jieda- 
pre preceder, -d el manda Aiieato del ju«b por escrito, qué iebe notifi- 
earáe én el adto misoao de la prisión,, podrá el jofz proceder í üU^ 
y mwndir detener y custodiar en calidad de detenido i cualquiera 
persona que ie ^reiea sospechosa, mientras bpw^ con la mayor bns- 
vedad posiMc iainfi>rmadoa sumaria. (Art 2.® de ia ie^ ^ a¿ de ie- 
tiembnede ifta^o^ 

7906 De lo espueslo ee deduce qae la k(f de^setiembre-eCsiyiJw* 
dispennblemente en I09 oaaos ordinarios los #ef «íeiiAs pana ique aÍÉ 
atacar a ia libertad individual pueda atof«loi«e Ja prisión; eliino^|l»e 
«onste al menos por información sumariu 400 ae ]bft^:porfteti:ado mh 
delítb de aqueliospara los que por la leyoHá'éef^liáa ^peM^colrpo- 
ral, se ha^a de imponer ésta ó no por raaonde JUs-circunatanciae eoé- 
currenles; y el otro ett que por la misáMi Itd^rniMioufi ^^ ^liffl^ 
míoiivO'JQHo d indicio auficieiite apareaoa «quen di^ aido el deU^h- 
euenae. ^ . 

7907 Al nMsmo tiempo que la ley 4ia Qjadó oaAaa ^5s .pqglas 
afirmattvaa, ha saiacionado otra respecto aliar mino faca ^redbir 4a ^fe- 
claraek>n que -ha producido mejores efectos, qpoestOique^iertniíe 4 -loa 
jueces que si por causas de serviioio páblieo ipreierook^ 45 ooalfuíifU 
otra» urjentes, como k de recibir declaración «I <h«'idofcgpniíMipfe^¿ 4a 
coiApliocccon de circunstancias , no fuere posilJe^vecihir la in4afa«ion 
en leí ueto, puedan poner arrestados á los reos. Eiecti^afiente, ai eo*ó#la 
materia se hubiera de proceder con toda la e^srqpolosidad que^e^bte 
pretendido por aquellos que no conocen los negodi>as;ibiionsea» muehas 
veces sería precbo que los jueces se vieran en el eo»fliolo4c46Mr<qpe 
abandonar asuntos urgentísimos , 6 qoe retrasar la ^^ioa 4 anmlo^e 
ko reos con infminente esposicion á la faga, en la que véodria'Ufirpéh- 
jaicio acaso irreparable á la sociedad. Verdad es que la Miitiiafiédrfd 
píuede cometer atropellamientos con la inocencia; peao^íi eate^ un 
mal de ¿lita ctmaideraoiofn , no lo es noenor el de trabar 4afn abe'al»" 
tamente las manos á la autoridad encargada de perseguir á los eai- 
itiifl»|)es,qneiéugan á las veces que dejarlos impunes. La ley mencio- 
nada de setienhfrbre adoptd un término medio entre uno y otro isslre- 
np, 4e nodo ^pieaanquc4oy pueda padecer la inocencia acri por un 
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corto plazo, y ^n casos en qae sea absdlataménté indispensaUe.. 

7908 Otra de las reglas sentadas en la misma' ley^ es^ la de qae k 
tos reos cogidos infragantí se les paede'prender en el acto^'por el jaez 
6 los algaaciles del juzgado , debiendo estos últimos lo mismo qae otra 
caalqaiera persona, llevarlos al alcalde 6 jaez para que este les man- 
den arrestar, y proceder á aquello á qae ha/a lagar; paes en estos 
casos dos testigos presenciales, 6 aanqae sea ano solo, bastan para cu^ 
brir el reqoisito de la ley y de la C>nstitacion de 181 a. ( Al nume- 
ró 29a.) 

7909 Pero en el caso de qae no sea público el delito, ¿qaé indi-* 
cios son los qaepaeden jastificar la prisión? ¿Caíales son los que la ley 
llama suficientes? Los qae sean tales, segan la ley , dice la de setiem- 
bre. ¿ Y caáles son safícientes según las leyes? Esta es la grande difi- 
cultad qae se pone á los jueces en la precisión de vencer, porque la 
ley no determina circunstanciadamente los requisitos que deben con- 
currir para que los indicios sean bastantes. 

7910 Sentada por ley una regla general, es claro que á ios jaeces 
toca la determinación de las parti|:ulares , por las que han de decidir 
si se está el reo en el caso afirmativo 6 negativo de la disposición de 
aquella ; y para partir de un principio que sirva de base á sus pró^ 
videncias, es conveniente que paren su atención en ecsaminar la cau- 
sa 6 razón social que uiotivd la sanción de la ley. Aplicada esta doc- 
trina al caso presente , no será di ficil conocer la causa ocasional de 
los artículos constitucionales, tanto del Código de i8ia como del de 
1837. En efecto, tendiendo la vista.sobre la práctica délos tribana- 
ies anteriores á las épocas de la promulgación de ano y otro caerpos 
de derecho público, se observará que se decretaban prisiones arbitra- 
rias unas veces, y otras escasas de fundamento, para poner despaes en 
libertad á aquellos que habian padecido las penalidades de una pri- 
sión no merecida. Estos abusos se hicieron mas comunes en aquellas 
épocas, en las que predominaba el espíritu de partido; pero no tu- 
vieron las leyes la culpa de semejantes escenas , porque siempre res- 
petaron la libertad , y ecsigieron que de algún modo constase la cri- 
minalidad* En esta como en otras machas cosas es necesario no con- 
fiíndir los abusos y escesos de la ejecución , con los perjuicios de las 
cosas mismas. Las autoridades sabalternas dependientes de un poder 
supremo que no conocia otro que le residenciase, cuando se sobre- 
ponía á las leyes, por mostrarse solícitas en el cumplimiento de 
los deseos de este, solían escederse en la ejecución de sus mandatos, 
ereyendo que en ello les habian de agradar. Esios escesos son los que 
quisieron contener los autores de la Constitución al prohibir qae nin- 
gún español pudiera ser detenido , arrestado ni reducido á priñon en 
la forma que espresan, y lo mismo desearon al apr(d>ar y sancionar 
la ley de a8 de setiembre. 

791 1 Partiendo de este principio, parece que las reglas que de- 
berán guardar los jueces al acordar las prisiones ó arrestos han de ser 
las siguientes : 

1.^ Que aparezcan del proceso prueba plena ,6 al menos semiple- 
na de testigos, ó indicios de que se ha cometido un delito. 

a.* Qué elitedditóseade aqaeUo9á <piepo«:lasileyes.aedeba«im« 
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poner pena corporal , 6 pecnniaria de. aquella» que sí no se satisfacen 
. se camplen con la subsidiaria corporal. 

3." Que por prueba semiplena al menos, 6 por indicios vehemen- 
tes, aparezca delincuente aquella persona que se trata de reducir á 
prisión 6 arresto. 

4.a Que sea cómplice en delitos de la especie mencionada en la 
regla segunda. 

791a Se entenderán indicios suficientes para proceder á la pri 
sion todos aquellos que nazcan de hechos relativos á la consumación 
del delito, 6 de la aprehensión de loa instrumentos á efectos que han 
sido la naateria de aquel, porque aunque no son pruebas suficientes 
de culpabilidad, hacen nacer graves sospechas contra aquellos sobr» 
quienes recaea . . ■ 

SECCIÓN II. 

Del modo de proceder á la detención , arreato ó prisión. 

7913 Las leyes que tratan de la detención , arresto y prisión no 
dan una verdadera idea de la estension de cada una de estas palabras 
en términos que no se confundan las unas con las otras; aunque si es' 
verdad que debe haber alguna diferencia, ya porque no siendo asi se 
hubiera usado un lenguaje redundante , ya también porque según el 
art. 387 de la Const. de 181 a el detenido no puede ser puesto en la 
cárcel hasta tanto que se hayan cumplido los estremos que exiie el 
mismo; ' 

7914 Parece, pues , que la detención, arresto y prisión son nri- 
vaciones sucesivamente mas amplias de la libertad, las que aunque 
físicamente no pueden esplicarse, porque el estado actual de las cár- 
celes no permite que puedan colocarse en distintos puntos los deteni- 
dos, los arresudos y los presos, sin embargo, moralmenle se distin- 
guen, puesto que al detenido no se le considera criminal en un erado 
de tanta consideración como al arrestado, ni al preso; ni al segundo 
tanto como á este último; y de aquí procede sin duda, que el déte 
mdo no necesita la declaración de que el procedimiento criminal 
no le pare perjuicio en su opinión y buena fama, porque la deten- 
ción fué una medida provisional, pero sin hacer cargo al que la su- 
fre; y por el contrario, en la prisión es necesaria aquella aclaración 
en la sentencia absolutoria, porque esta puede ^r muy*bien el re- 
sultado de la falta de prueba plena; pero sin que por esto aparezca 
inocente el procesado. r - 

79i5 Supuesto que el juez considere que hay motivo suficiente 
para proceder á la prisión de una 6 varias personas, ya porque en- 
tienda que de autos resultan méritos bastantes para considerarlas 
criminales, y también porque juzgue que el delito es de aquellos que ' 
por la ley tienen seSalada pena corporal, mandará que por alguacil 
del juzgado se proceda á efectuar la prisión, conduciéndolas I dis- 
posición del alcaide, á quien ha de entregarlas en virtud del man- 
damieolo de prisión que espedirá, y de que hará que se provea á 
éste. El auto por el que se acuerda la prisión se llama auto motivado 
TOMO vni. .„ ' 

»7 
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porque en él han de expresar las caosa» qae> la hacen necesaria, sin 
que por esto se quiera decir qae ha de hacerse mérito en la provdiden- 
cia, de los motivos resultantes de autos en losquefanda el juez la pri- 
sión que acuerda, porque seria mucho ma» perjudicial esta doctrina, 
que la de la libertad de prender, puesto que se rerelarian los hechas 
consignados en el sumaiio' que hasta la confesión deben permanecer 
en secreto. . 

79 1 6 Guando el reo se halle deteirido, el auto de prisión se 
reducirá á hacer una declaración , d«' cpie la detección se tenga 
por prisión verdadera; j si por penmtirlo la amplitud de la 
cárcel , se tuviese á los detenidos en un^ l>ugar separado del de los^ pre* 
sos , entonces se mandará también qu« sea trasladado 4 este último^ 
en razón al cambio que sufre su condición. 

7017 £n el caso de que el arrestado 6 preso lo haya sido por el 
alcalde del pueblo en donde se cometía el delito , que con arreglo al 
Reglamento debe instruir las primeras diligencias del sumario y po*- 
ner en seguridad* á> l«s reos, no^ porque aquel haya' conetderado justa 
la prisión, está el juez de primera instancia del partido obligado á 
pasar por lo que aquel haya determinado^ cuando redbe las diligen- 
cias que aquel le remite con los reos, sino que dfefae inmediatamente 
que le sea: posible ecsaminarlas ; y si conoce, qxtt hay ousoidoi mene» 
la justificación sumaria absolutamente necesaria para acordac la prir- 
sion, la confirmará, dictando entonces el auto motivado^ de prisión^ 
mandando que se dé copia al alcaide , porque sin este requisito no 
debe admitir ni retener á ningún preso en la cárcel que está á vol 
cargo. Si el juez no diese este paso, y sin justo motivo permaneciese 
en lia cárcel el preso , ser¿ responsable como reo de prisión arbitraria, 
sin que le sirva de disculpa alegar que el autor de lu prisión 6 deten- 
ción fué el alcalde que instruyó las primeras diligencias del sumario. 

7918 La providencia de prisión no supone jurisdicción en el que 
la dá; y por lo mismo cuando el ju^ de un territorio ú ordinarioí 
tiene motivos fundados para mandar reducir m frcíganti á per»)Mt 
perteneciente a otro territorio , aunque sea por delitos de los que no. 
causan fuero por el lugar en que se cometen, ó que aquello goze de' 
fuero privilegiado, puede acordarla, y remitir después al reo á su juez 
propio para que continué el procedimiento criminal, acompañando - 
las diligencias que haya practicado. Asi es que si v. gr. al juez de pri»» 
nlera instancia de un partido se diese parte de que diferentes perso- 
nas que se hallan en el pueblo son las que cometieron un asesinato 
en otro perteneciente á otra demarcación judicial, desde luego acor- 
dará que se reciban declaraciones á los denunciadores; y si de ellas 
apareciesen noticias positivas de que se habia perpetrado el homici- 
dio, y de que las personas designadas son las delincuentes, dieberá man^ 
dar que se pongan presas y con los antecedentes se remitan al juz- 
gado. Del mismo modo, si se diese parte á un alcalde 6 juez de pri- 
mera instancia de que se estaba consumando un delito, y acudiendo 
en el acto hallase entre los criminales á un militar 6 eclesiástico, les 
pondrá presos; y caso que el delito no sea de aquellos que causan des- 
afuero, los remitirá á su juez competente, acompañando tesstimonio 
de lo que respecto á los mismos resulte del sumario. 
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^919 La ley a, iit, 29, Part. 7, dispone qae por el grande inter^ 
qañ tiene en ello la sociedad, paedaa prender , y poner á diiposidon 
de lea joeces caalqaiera clafle de personas á los que incarran en los 
driitos, siguientes: 

1.^ De faLáficacion de moneda. 
2i«^ De deserción del ejército. 
3."^ De robo páblico. 
4u^ De incendio noctorno. 
S.'' De tala de YilSas d arboles. 
6.^ De incendio de mteses. 
jfi De rapto de doncella. 
8;® De. blasfemia. 

7920. Parece qne siendo facultad aneja á la jurisdicción, la de 
pnender, y con especialidad en el día, en qne con tanta escrupulosi- 
dad se trata esta materia, dd>e haber sido derogada la doctrina de U 
ley de Partida que se acaba de esponer; pero como la esencia de la 
aulorí&acion que se concede á los particulares, no consiste en prender 
realmente , sino en poner en noticia del juez \la perpetración de un 
delito , y conducir á su presencia al delincuente para que aquel acuer- 
de la prisión , si la estima justa ; no se alcanza que aquella doctrina 
no pueda subsistir vigente, porque no se opone, niá la justicia, ni át la 
libertad legal, ni á los nuevos principios sancionados por las leyes. 

7921 Cuando el reo que ha de ser reducido á prisión se halla en 
territorio de demarcación judicial agena , el juez que conoce de la cau^ 
aa, no puede por ai mismo , ni por medio de los alguaciles de su 
juagado, ejecutarla; pero bien podrán decretarla, porque estan- 
do obligado á llevar adelante el juicio, claro es que ha de estar au- 
torizado para dar todas las providencias que sean indispensables para 
conseguir el fin qne la ley le encomienda , y qne este no se haga 
ilusorio. Por lo mismo , cuando tenga que reducirse á prisión á un 
individuo que se haUe en otro ^rtido judicial , 6 que después de ha- 
ber delinquido se fuga , dará el auto motivado de prisión , y espedirá 
ecserto requisitorio al juez del partido en donde se halle; y para que 
este no pueda. denegar impunemente el cumplimiento, se ha de inser- 
tar en él una relación circunstanciada de la causa y justificación del 
delito , á menos que convenga guardar absoluta reserva , en cuyo caso 
hará una reseña, con fé que dará el escribano de ser suficiente, es- 
presando los motivos por los que no se esplica con mas amplitud. 

79^3 £1 juez ecsortado está obligado á cumplir lo que el ecsor- 
tante le previene, y en caso de no hacerlo espondrá en el auto en que 
deniegue el cumplimiento, las causas por las que no le cumplimenta: 
y si por descuido, indiferencia, 6 por haberse denegado á cumplir lo 
preceptuado, se fugase el reo y no pudiese ser habido, será responsa- 
ble de los daños y perjuicios que cause , y ademas se le impondrá la 
pena correspondiente. La ley i, tít. 36, lib. 13 de la Novis. Recop. 
quiso prevenir y castigar tales daños , y se esplica en los términos si- 
guientes: «Ordenamos y mandamos, que cualquier que hiciere cosa 
porqué merezca muerte 6 otra pena corporal y no pudiere ser halla- 
do en el lugar dónde hizo el maleficio para que se cumpla en él la 
justicia , si fuere pregonado 6 dado por hechor por sentencia , que en 
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llegando el querelloso con la sentencia i los alcaldes del lagar donde 
estuviere el malhechor, y los requiriere qae lo prendan , y lo envíen 
(Nreso al lagar donde hizo el maleficio, enviándoselo á reqaerir los 
alcaldes que dieron la sentencia , qae sean tenados los dichos alcal-* 
des y oficiales del lagar donde estuviere de lo prender , y prendan, 
y envíen preso y bien recaudado á los alcaldes y jueces del lugar 
donde asi hizo el maleficio, porque allí donde cayd en la culpa reciba 
la pena ; pero si el querelloso pidiere que los alcaldes del lugar donde 
fuere hallado el malhechor, cumplan y ejecuten la sentencia, que 
sean tenudos de la ejecutar tanto cuanto con fuero y con derecho de* 
ban ; y si el querelloso viere que le aluengan la ejecución de la dicha 
sentencia , después que fueren requeridos los dichos alcaldes donde 
fuere hallado el dicho malhechor, y que el querelloso pidiere que lo 
envíen preso y bien recaudado al lugar donde hizo el dicho maleficio, 
que sean tenudos los dichos alcaldes de lo enviar , y que no dejen de 
lo hacer por el pedimento que primero había hecho el querelloso que 
le cumpliesen la dicha sentencia. Y mandamos otrosí que el malhe- 
chor que se hubiere de llevar preso del lugar donde fuere recaudado 
al lugar donde hizo el maleficio , que lo envíen á costa del malhechor, 
y si nó tuviere bienes que lo envíen á costa del querelloso; y sí cual* 
quier de aquestos no tuviere de que pagar que lo paguen los oficiales 
de las justicias del lugar donde fuere hallado. Y tenemos por bien 
que los alcaldes y oficiales que asi fueren requeridos con la tal sen- 
tencia , y no cumplieren lo que dicho es de uno , que sean tenudos á 
la pena que merece el malhechor, la cual mandamos que les sea dada 
y cumplida en ellos. Y mandamos que esto haya lugar y se cumpla 
asi también en las nuestras ciudades, villas y lugares como en todas 
las otras villas y lugares de señorío , cualesquíer que sean en nues- 
tros reinos.» 

79a3 Los jueces eclesiásticos no pueden llevar á efecto las provi- 
dencias de arresto ó prisión que hubiesen dictado contra legos sin im- 
partir el ausilio del brazo secular , al que deben pasar despacho ecsor^ 
tatorio inistructivo , porque según la ley Recopilada, á la par que se 
encarga á los jueces seculares que presten ausilio á los eclesiásticos 
cuando le reclamen , esto debe hacerse toda vez que lo pidan jk^/a- 
mente , y para que les conste que efectivamente le imploran con causa 
justa , es necesario que les presenten á la vista los antecedentes justi- 
ficativos de la prisión. Sí el juez real se resiste á prestar el ausilio, el 
eclesiástico deberá acudir al superior inmediato de aquel en queja de 
la negativa, pidiendo que se le mande guardar y cumplir el ecsorto re- 
mitido al efecto propuesto. (Leyes 4 y is» tít. i, lib. a, Novísima Re- 
copilación.) 

7924. Caando el juez que provee la prisión es real y la persona 
contra qaien se dá la providencia eclesiástica aforada, tendrá que 
implorar igual ausilio del juez eclesiástico competente, para que este 
reduzca al clérigo á prisión y le ponga á su disposición , debiendo dar- 
le iguales instrucciones que las que él ecsigiera en semejantes cir- 
cunstancias; y asi como en el caso de negativa 6 falta de cum pimien- 
to, el eclesiástico ecsortante no puede proceder por sí, sino que nece- 
sita acudir al superior del real para que le mande cumplir lo pre- 
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cefrado , así laínbien en el caso inverso, el real tendrá qae acndir 
al superior inmediato del eclesiástico. 

JF925 Lo anteriormente espaesto, respecto ala necesidad de im- 
partir los jaeces reales el aasilio de los jaeces eclesiásticos, se entien- 
de 9 caando los reos cle'rigos no se hallan presos por delitos cuyo co>- 
nocimientQ compete á la justicia ordinaria , ó lian perdido el faero 
por cualquiera caasa, porque en estos casos por haber sido cogidos 
infragantif ó reducidos a prisión ignorándose que fueran clérigos, es 
claro que como que ya está consumado el acto de prisión , no habrá 
necesidad de dar cuenta al juez eclesiástica 

SECCIÓN III. 

De los reifuisiios que deben ccncurrir para prender á ciertas personas, 

7926 Ademas de los requisitos hasta aquí enumerados, en la 
prisión de ciertas personas necesitan preceder otros especiales. Los 
senadores y diputados á Cdrtes no pueden ser procesados ni arresta ** 
dos, y por tanto ni reducidos á prisión durante las sesiones sin el 
permiso del cuerpo colegislador á que pertenezcan , salvo cuando sean 
hallados infragantu Cuando las Cortes estén cerradas, podrán ser ap- 
restados; pero luego que se abran, habrá que dar cuenta lo mas pre^ 
to posible al cuerpo respectivo para su conocimiento y resotucóotl. 
(Art. 4-21 de la Const. de iSS;.) 

7927 Kespetamos la doctrina precedente, y aconsejaremos siem«- 
pre á los jueces que la guarden y cumplan con toda escrupulosidad; 
pero creemos que fuera mas conveniente, que cuando hubiese funda* 
dos motivos para tener por criminal á un diputado 6 senador, se le 
pudiera reducir i prisión 6 al menos arrestarle, con la obligación ;dc 
dar cuenta el juez inmediatamente al cuerpo respectivo de haberlo 
efectuado para que otorgase su consentimiento. No se crea que nues*^ 
tro objeto es contrariar una doctrina bija sin duda de un objeto justo 
y saludable, sino del deseo de que las cosas se vean con el prisnia de 
la imparcialidad y de la verdad , y de que las leyes se dicten funda-* 
das en bases sólidas é indestructibles. Los senadores y los diputados 
son hombres sujetos á los mismos vicios y capaces de las mismas vir- 
tudes que todos los demás; y por consiguiente podrán cometer deli- 
tos ide'nticos á los que pueden consumar los demás hombres. Siendo 
esto asi, como no puede negarse, porque la esperiencia , que es la me« 
jar prueba, lo ha acreditado, quiere decir, que un diputado <$ un se* 
nador están en el caso de poder agraviar á la sociedad atentando con-» 
tra su seguridad 6 la particular. Ahora bien , si es posible que delin* 
can, ¿ no tiene la sociedad el mismo interés en castigar al senador que 
al zapatero, al abogado 6 i cualquiera otro criminal? ¿No es una 
regla general que ante la ley no debe haber distinción de personas? 
¿No es una verdad eterna que el delito debe castigarse dondequiera 
que se halle y quien quiera ;que le cometa? Si esto es asi, ¿por 
qué debe ponerse una traba á la administración de justicia, que pro- 
tege indirectamente la fuga y la impunidad? ¿Qué importara á una 
viuda desgraciada , á unos hijos reducidos i la horfandad , que el ase- 
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Bino de sa marido ó padre, sea arenador ó dipatado, ó^ue sea tM^^im^ 
pie particular? Si fuera posible que no sufriese retraso la jiriáion por 
dar cuenta al cuerpo c«Jegislador, enhorabuena que liubiera de cum- 
plirse c(m ese requisito; pero cuando ha de causarse perjuicio por 
una parte, y por otra 'no resuha un beneficio mas importante qtte 
aquel , parece k» mas oportuno que se procediera por el drden reguW. 
7928 Guando el (que iiaya de ser arrestado ó preso s«a indhldtto 
que perteneBca á las ^as de la MUicia nacional , si el delito es ié^e, 
se le ha de mandar qué se ^settte én la cáfcel 6 cuartal , 6 ^^tña- 
nezca en su casa bajo palabra de honor; pero -si fuese ^raire di^ 
cumple su palabra dentro de seis horas, se le conducirá á la cáicel 
como á cualquiera otra persona que no pertenezca á la Milicia ciu- 
dadana. (Art 112 de la ley de i4 de julio de iSaa.) 

« 79^9 TampooQ poede «er Itevado á la cárcel el que d^ fiador eto 
los casos que la ley no prohiba es presamente que se admita. ( Art. agS 
dfe la GonstÉttMÁon de i8ia.) 

7930 £1 reglamento provisional para la administración de justi^ 
oía abunda en esta misma doctrina , y pretendid fijar una regla que 
hubiera de aervir de base para la admisión de las fianzas, y deter- 
oDataar los casos en que el reo ha de ser puesto en libertad bajo las 
4nismas. Mas su contesto es poco esplictto, de modo* que toda ha de- 
leraainado con laeesaetitud^pie es necesaria en tales casos; por lo qt^ 
t rataim ios de ^ste panto en la sección quinta. 

7981 Respecto i los alcaldes en la aiitigua jurisprudencia, era 
doctrina «orriente que si pertenecían á la clase de los ordinarios, es 
decir, si lo eran de las fiiüas ec^sntasj como que no reconocían mas 
superior inauAiato que á las audiencias 6 chancillerías á cuyo terH- 
iorío pertenecían, solo i virtud de orden de éstas podian ser presos, 
abi camo ellos estaban facultados para corregir y arrestar á los i^^-^ 
4bres y demás concejales. Mas en el dht ha variado considerablemente 
^ antiguo sistema de organieacion de los tribunales, y han desapare- 
cido las villas ecsentas, y por tanto la jurisdicción que ejercían los 
akaldes de las^ mismas, de modo que cabe la duda, de si los jueces dé 
prtoKra instancia estarán autorizados para reducir á prisión á los 
alcaldes, por cualquiera clase de delitos que cometan, sin necesidad 
de recibir drden de la audiencia para ejecutarlo. 

7982 La decisión de esta cuestión importante ha de fundarse en 
la doctrina del reglamento provisional , que es el que ha hecbo las 
variaciones mencionadas, asi como también en la ley de 3 de febrero 
de i8a3, pues ambas 3on las que han establecido la escala de autori- 
dades y mátua dependencia de estas entre sí. Los delitos que los alcaldes 
pueden cometer se reducen á dos diferentes clases; la una de aquellos 
que pertenecen á la clasf común , y la otra de los consistentes en 
atentados cometidos en el ejercicio de las funciones judiciales que es- 
tán a su cargo. En cuanto á los de la primera clase, son jueces com- 
petentes los de primera instancia para encausar y sentenciar á los 
alcaldes sin necesidad de mándalo de la audiencia; y respecto á los 
de la segunda , solo á aquella pertenece el conocimiento. 

7933 En vista de lo espuesto, parece la opinión mas probable 
que los jueces de primera instancia podrin acordar legítimamente 
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Ift 't>ri^ioii de ios iilcftlde» , toda ve^ qae seam eticaiMados por Id per- 
pétváeion de delitos ^Ortranes, asi como por el contrario éolo ^orír^- 
pondei^ á lásaadiendas, ñetopre que la falta 6 srtentado sea de los 
'Ceiaprendidds en la segaflfia espeeie, por la senetlla razón, de ^e ^tii- 
f^tnente á las aatoridades ^ne tienen jorisditcion soirre los que han 
de ser ai'restados -ó presos, ^ks'compete la facnltad de acordar la pri^km. 
( Arl. 46 y 78 del Reg. Prov.) 

7934 ^^n embargo, cuando la aadiencia eít virtttd de la tmni^ 
siok] *dei'€anto déla culpa c(ae'haga«l juez de primera ínstanciáf le ad- 
ti>rice para que instruya 'el afamarlo , qae es lo que generalmente se 
pracitica , podrá éste redotir á prisión al alcalde si el delito cometido 
es de los que tienen pena -corporal seftalada por la ley, y concurren 
las demás circunstancias que esta ecsije para poder acordarla^ "* ^ 

'7^35 En uno y otro craso, en rf mismoauto motivado dep^Jáion, 
es^n -obligados los jueces de primera instancia á mandar que áé^4itfga 
saber á la diputación provincial, por medio de su presidente , iá pri- 
sión del aVcalde, para que'determine que 'Se encargue de la jdriisdk^ 
don la persona á quien c<^rresponda, 6 estime oportuno; y otro tanto 
deberá ^hacerse, toda vez que esta se estienda á todo el ayutttamledtb 
en cnerpo. » • fu' 

7986 Cuanto acaba tle esponerse relativaniente ^>los alcaldes, bk 
de hacerse estensivo "á Jos gefes políticos, secretarios del despaeKo y 
demás personas que por su caKegoría están «ojotas esdusiva'meiife'^n 
los negocios criminales á las audiencias ó al Supremo 'Tribfvmtl. 

^SECCIÓN IV. 

De la ' intofmmieacwn, 

7937 Si la prisión 'es uno 'de bs males de mayorigra vedad -que 
las leyes reconocen, de mucha mas lo es i^la incomumcvelo* 
de los que se hallan presos, con todas las personas qae porTeUeion^ 
amistad ó parentesco , quieran ^hablar con los desgradados , ofinecer- 
ies sus ausilios y consolarles en su aflicción. La cárcel debe ser xm 
higa r de seguridad y po-^e sufrimientos, porque bien sabido es que 
el objeto de sa institución, es el de asegurar á las personas quepaeden 
ser responsables á la pena de un delito cometido, cuya ecststencit 
está probada; pero como daranle la causa no se puede decir que ¿1 
preso es delincuente, puesto que esta declaración pende del fallo dir* 
finilivo, claroes que en ningún concepto se le podrá hacer principiar 
á sufrir la pena. 

7938 Recorriendo las leyes españolas, ni una siquiera se hallará 
que tratedela incomunicación délos reos hasta los artículos 7.^ dd re- 
glamento provisional y 297delaG3nsiitucioti de 1 81 2,y por consiguien- 
te, queprefi je las reglas que han de servir para acordarla y obser'.-arseen 
lo sucesivo. Lejos de ser así, aunque no con todaclaridad,d;in« entender 
lo contrario, y con especialidad la 6.*, til. 29, Part. 7.*, en la que se dis- 
pone entre otras cosas la siguiente: «El el carcelero mayor debe cerrar 
cada noche las cadenas et los cepos, et las puertas de la cárcel con su 
mano misma, et condesar muy bien las llaves, dejando homes de den 
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tro con los presos, que los velen con candelas toda la noche* de ma- 
nera qae no paedan limarlas prisiones en que yogaieren, non se pne* 
,dan soltar en ningana manera. £t laego qae sea dedia et sol salido, 
débcnles abrir las paertas de la cárcel porqoe vean la lumbre (luz), 
^ s¿ algunos quisieren f oblar conellosy estonces débenlos sacar fuera uno 
i^noy todoQia estando delante aquellos que los han de guardaran 

^989 £1 contenido de la presente ley , clara y esplícitaraente de- 
t^r^úna que á las personas que se las ha reducido i prisión , no se 
\%fi puede impedir durante el dia, la comunicación con otras que con 
'fMa^aierSin bablar ; y .por consiguiente, cuando se observa que á los 
eyie^í^celados al menos durante cierto estado de la causa , se les separa 
,M la comunicación C9n toda clase de sugetos, no puede atribuirse 
sino á la práctica introducida por los tribunales. 
. r ^ 794^ Los autores criminalistas antiguostratan deeste asunto como 
,defiosayasentada,y no se ocupan deecsaminarsulegalidad,6ilegalidad. 
£jlSr.Gutierre7i,tom; i.^, pág.aai de la Práctica criminal, con vinien- 
do en la incomunicación de los presos, dice, que seria muy oportuno 
«qufi'los carceleros no se contentasen co|i visitar una sola vez al infe^ 
<Iiz que antes de su confesión no puede comunicar con nadie, para 
impedir que acuerde con sus cómplices, parientes 6 amigos respues- 
tas que le liberten del castigo merecido por su crimen. 

.7941 Los redactores primitivos del Boletin de Jurisprudencia, 
convienen también en que los reos procesados permanezcan en inco* 
municacion hasta tanto que les' son recibidas las confesiones con 
cargos. 

794a La práctica y todos los tribunales que tratan de esta mate- 
ria , convienen igualmente en que la causa de la incomunicación 
procede de la facilidad con que pudiera burlarse la acción de la ley, 
si se permitiera a los que se hallan encarcelados que comunicasen con 
toda clase de personas, porque conocido es que éstas pudieran suge- 
rirles el modo con que hubieran de declarar, para no comprometerse 
con sus dichos. 

794.3 Asi sucedería efectivamente, pero si se toman en cuenta á 
la vez los derechos que asisten á la sociedad para castigar k los delin- 
cuentes, y los que á los mismos tocan para defenderse, sin olvidar 
la esposicion de los mismos á no poder desvanecer las reflecsiones 
i cargos que se les hagan por el juez que entiende en la causa, du- 
doso será decidir si es mas justo y conveniente á los intereses sociales, 
que se permita á los reos la comunicación con personas que puedan 
dirigirles y salvarles del peligro que les amenaza, que privarles de 
este recurso, precipitándoles acaso en la desgracia á pesar de su ino- 
cencia. , 

7944 La sociedad tiene interés en castigar al criminal, pero 
otro mayor la impele á proteger al inocente; y si bien es verdad que 
este último en su propia inocencia lleva el medio de su salvación , no 
lo es menos que aquella no suele ser suficiente; porque, ¿quién desco- 
noce que la ilustración de un juez de primera instancia, sacará de los 
indicios que precisamente han de resultar del proceso para acordar la 
prisión , cargos que no podrá desvanecer un procesado de escasos co- 
nocimientos, á pesar de su inocencia? ¿A quién se oculta que la turbá- 
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cioii y sobresalto qae sonconslgaientes ala presentación antean juez, 
ofascan las potencias de tal modo qae el entendimiento no ejerce en 
este acto sas fanciones con la exactitad y regalaridad ordinaria? La 
ley tiene á sa representante en la persona del juez que interroga al 
procesado, y éste colocado en la necesidad de defenderse, tiene que 
medir sos faerzas con ana persona que por el orden regular debe ser 
mas ilustrada, mas práctica en esta clase de negocios, y que por 
último, como nada tiene que temer puede presentarse sin sobresalto. 
7945 Ta qae se admita la incomunicación de los reos procesa- 
dos, deberá economizarse todo lo posible, y puesto que su objeto es 
eyitar qae aqaellos reciban instrucciones de personas estrañas, por 
medio de las qae barlen el resaltado del procedimiento, no deberá 
asarse de este recarso, sino en el solo caso de que sea absolutamente 
necesario y por el tiempo indispensable. Asi, pues, cuando por uua 
praeba saficiente resalta justificada la criminalidad, puesto que es 
indiferente qae el reo sea convicto y confeso, ó solo convicto para 
imponerle la pena, el jaez no acordará la incomunicación, evitando 
de este modo qae el reo padezca inútilmente. Por la misma causa, 
tampoco deberá permanecer incomunicado después de la declaración 
indagatoria, porqae en ella dejó contestados todos los bechos sobre los 
qae padiera recibir instracciones, los mismos qae sostendrá después 
en la confesión. 

SECCIÓN V. 

De la soltura. 

794.6 A pesar de qae rabricamos esta sección de la soltara , trata- 
re'mos en ella también de la prisión, en el caso qoe el qae deba sufrirla 
ofrezca fianza, el qae como ya se dijo al final de la lección 3.^ de este 
titalo, no debe ser encarcelado en los casos en qae la ley no probibe 
espresamenteqaeaqaella sea admisible (art 395 déla Const. de 181 a); 
pero como este se remite á la ley, y ningana se esplica con la claridad y 
precisión qae es conveniente, las reglas qae á continuación se sentarán 
acerca de la soltara ,^ serán aplicables al caso del art. constitucional. 

7947 El reglamento provisional para la administración de jasticia 
en el art 1 1, dice: «qae en cualquier estado de la causa en qae resalte 
ser inocente el arrestado 6 preso , se le pondrá inmediatamente en 
libertad sin costas alganas: debiendo serle concedida también, pero con 
costas, y bajo fianza ó canción suficiente en cualquier estado en qae, 
aanqae no resalte sa inocencia, aparezca qae no es reo de pena corporal. 
Solo caando lo fuere por algan otro delito, se suspenderá la soltara 
en estos casos.» 

7948 El precedente artículo es acaso de todos los del reglamento 
provbional, el que presenta ana perspectiva mas halagüeña en la teo- 
ría, pero que tiene mayores dudas en la práctica, y no deja de acar- 
rear considerables perjuicios en la ejecución. A primera vista se ofre- 
cen desde luego las siguientes dificultades de embarazosa resolución. 
La primera consiste en saber si el delito de que habla el artículo 
para en el caso en qae qaiere se conceda la libertad bajo fianza 6 
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caacion suficiente, ha de ser de aquellos para los que la ley no tiene 
señalada pena corporal, d de los en que <;! juez crea por lo re?ultaiite 
de autos, d porque la practica asi lo aconseje, no lia de imponcíí-se 
pena deesta especie, autique la ley la tenga sancionada/ ' " ; 

794.9 Para resolver esta dificultad, tienen que tocarse principiüs 
legales de los que el jUez no puede separarse , pero que pugnan enttrc 
sí. Si se supone que no puede concederse la libertad cuando ppf Tía 
ley se declara merecedor de pena corporal, al que incurre en el delito 
que da motivo á la formaciop de la causa, a pesar de que aquella se 
halla en desuso en la práctica, esta doctrina se opone manífíestameílte 
á la razón d causa ocasional, como lo es la de no molestar con la pri- 
sión á aquel que presenta una fianza suficiente para asegurar*l!ás 
resultas del juicio; y como estas no han de medirse por lo que una léy 
desusada dispone, ó por lo que hubiera de hacerse, si resultase en lo 
bastante acreditada la criminalidad, quiere decir que la doctrina 9él 
reglamento corresponde á lo que hubiera de hacerse, pero no á lo que 
se hace, que es á loque debiera atenderse para fijar las bases de la liber- 
tad d de la prisión. 

7950 Por otra parte, parece que el verdadero sentido del regla- 
mento, ha de ser el de la pena que se imponga, y no la que la ley 
señala, ya porque las palabras del artículo '^aparezca que no es reo 
de pena coi*porah asilo manifiestan, puesto que no es reo positivamente 
aquel á quien una práctica inconcusa no se la impone : ya también 
porque si la pena que la ley haya sancionado, tiene que ser la regala- 
dora de la piMovidencia de prisión ó soltara, muchas veces acontecería 
que no kabiera base para decidir porque la ley ninguna señalara; y 
finalmente, porquíe en la infinidad de delitos, é inmensidad de sus gra- 
dos hay muchos, que aunque para su cl'ase está señalada la pena cor- 
poral, como que la cdlpabilidad asciended desciende^ior grados innu- 
merables, sucede á las veces que los casos mas ínífimos por su valor, 
se castigan con una leve corrección, á pesar de que la ley hablando 
en general, sanciona la pena corporal como ordinaria. 

7951 Ademas, si se entiende con tal estrechez el artículo del regla- 
mento que en todo Caso en que la ley sanciona pena corporal, no pue- 
de concederse la libertad, ó ha de feducifse á prisión a pesaí* de que 
presente fianza el procesado, apenas se contarán mas de tres /lelilos 
en los que sea, posible la libertad, porque nuestras leyes generalmente 
imponen penas corporales mas d menos graves. 

793 ¿ Otra de las dificultades que presenta ñesñe luego la parte 
práciíca déla doctrina del artículo del reglamento, consiste en lo que 
el juez deba hacer en el caso, en que el reo no presente la fianza que 
aquel estime suficiente. Solicitada y acordada la libertad, schace saber 
al encausado para que busque fiador, d si le tiene buscado le presente, 
mas suele suceder no pocas veces que e'ste no tiene persona que por 
el salga a prestar la fianza; en este caso, si se trata de la carcelera, y 
el delito es tan leve que escasamente se podrá imponer por via de 
escarmiento mas que un mes d dos de corrección, ¿será justo que se 
tenida en la cárcel al delincuehfe que no puede dar fiador, por todo 
el tiempo que ta''de en volver la causa de la consulta, que ha de ha- 
cerse á la audiencia, del sobreseimiento, que será la providencia final 
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que probablemente recaerá en ella? Y si el juez teniendo en conside- 
ración la levedad de la pena, le pone en libertad y se fuga, ¿será res- 
ponsable por habérsela concedido? Indudablemente se le haría respon- 
der, porque no tuvo en prisión al reo sin cuidarse de que la perma- 
nencia en la cárcel, era un doble castigo del procesado levemente 
criminal; si es que algo quiere decir el reglamento cuando ecsije la 
fianza ó caución, en los delitos que no tienen pena corporal señalada 
por la ley, porque si pudiera darse la libertad á los que no son abso- 
lutamente inocentes sin otorgar aquella, en vano se hubiera ecsijido, 
porque todos los procesados dirían que no tenían fiador. 

7955 Vo aconsejaremos por tanto á los jueces, que en circunstan- 
cias de esta especie accedan á la soltura, porque pudieran compro- 
meterse para en lo sucesivo; mas á su vez será mas oportuno y 
laudable, que las audiencias tengan presente al tiempo de la confir- 
mación de las sentencias 6 autos de sobreseimiento, la prisión que ha 
sufrido el procesado y que la declaren en parte de la pena que se le 
imponga en la providencia final. En prueba de los graves pa- 
decimientos á que dá lugar la doctrina espuesta, pudie'ramos citar una 
causa de homicidio en la que el reo principal fue' condenado á la 
pena de muerte en el inferior, y otro contra quien se descubrían le- 
vísimas sospechas de complicidad, en cuatro meses de cárcel, por vía 
de corrección, permaneciendo en ella por no haber podido dar fianza 
carcelera. Consultada la sentencia con la audiencia territorial, tardó 
en devolverse al juzgado remitente diez y ocho meses, en términos 
que este último desgraciado tuvo que sufrir la privación de su liber- 
tad por año y medio para sufrir solo cuatro meses de pena. *" " 

^954. Estas mismas ó mayores dificultades, y las funestas cense- 
caencias que son indispensables, tienen logar cuando se trata de 
aquellos que no pueden dar fianza de estará derecho, pagar juzgado 
y sentenciado, de la que hemos hablado en el título 5a, sección 6.^ 

7g55 Efectiva inen te, siendo esta clase de fianza peculiar de los 
delitos «n los que según las leyes ha de imponerse pena pecuniaria, 
si el encausado no pudiese darla, ¿habrá de continuar en la cárcel 
hasta la determinación definitiva del proceso? Si se atiende al ob- 
jeto de la enca^celacion, parece que no, porque siendo este el de ase - 
gorar las resull«is del juicio, claro es que cuando éstas han de con- 
sistir en el pago de una cantidad cualquiera, nada se adelantará con 
tener en la cárcel al que en aquella ha de ser condenado, si no tiene 
bienes algunos con que satisfacerla, ni d?i fiídor de baslanle seguri- 
dad. Si se quiere huir de este inconveniente, habrá de venirse a parar 
en otro no menos trascendental, porque conocido es que si el procesado 
sabe que se le ha de poner en libertad, á pesar de que no preste la 
fianza que el juez le ecsija en su providencia, desde luego puede ase- 
gurarse que lejos de molestarse en buscar fiador, aunque tuviera" 
ciento, no presentaría ninguno. 

7956 Parece lo mas acertado en vista de todo lo espuesto, que 
los jueces accedan únicamente aponer en libertad á los roos que no 
de'n fianza de estar á derecho, cuando la pena que haya de impo- 
nerse según la ley sea pecuniaria, si en lugar de aquella prestan la 
carcelera, porque como por permanecer en la cárcel n© han de tener 
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mai capital para asegarar el pago de la condenación, no será joiio 
pegarles la libertad, sapaesto qae afianzan de estar con sa persona i 
las resaltas del juicio, y con especialidad si es que tienen bienes su- 
ficientes embargados para responder. 

79^7 Otra de las grandes dificultades en que se han de ver en- 
Tueltos los jueces, estriva en la determinación de laclase de fianza, d 
caución que ha de considerarse suficiente, puesto que el artículo < i 
del reglamento no determina, qué reglas han de seguirse para hacer 
la calificación de suficiencia entre las unas y las otras. 

7958 Ya se ha dicho que las fianzas son de diferentes ge'neros 
que no es necesario volver a enumerar, limitándonos á insinuar que 
todas sé reducen á asegurar la comparecencia de la persona, para 
cumplir la pena corporal que se la imponga, 6 á responder de la 
cantidad en que se la castigue. La caución juratoria se reduce á 
obligarse el reo bajo juramento, á cumplir con presentarse en el 
juzgado 6 tribunal cuando se le mande, y la pena 6 corrección á que 
se le castigue. 

^9^9 P^rsL conseguir el objeto que la ley se propone al ecsijir las 
fianzas, es necesario que estas sean análogas á los delitos y á las pe- 
nas que por estos se puedan imponer; asi es que, la carcelera se deberá 
usar en unión con la de estar á derecho, y pagar juzgado y sentencia- 
ndo, en los delitos que por la ley tienen señalada pena pecuniaria ; y 
sola la primera, en todos aquellos casos en los que se ha de poner una 
corrección ó arresto por menor tiempo de seis meses, porque si escede 
de estos, ya pasa el castigo k la clase de pena, y no puede accederse 
a la soltura bajo ninguna clase de fianzas. 

SECCIÓN VI. 

De los requisitos que deben preceder al auto de soltura. 

7960 £1 artículo 1 1 del reglamento provisional, que es el que sir* 
ve de base para todas las decisiones en los puntos relativos á la soltu^ 
ra de los procesados, nada determina acerca del orden de proceder; de 
manera que puede dudarse si el juez por sí mismo, luego que de los 
autos aparezca, ó biea la completa inocencia del procesado, 6 que éste 
no es acreedor á pena corporal, debe acordarla libertad, sin necesidad 
de petición de la parte, 6 si nada ha de determinar en cuanto á este 
punto, si por el interesado no se solicita. 

7961 Atendiendo á la generalidad con que se esplica el regla- 
mento, parece que en cualquier estado, tanto del sumario como del 
plenario en que resolte la inocencia, 6 que no ha lugar á pena corpo- 
ral, tiene precisión el juzgador de acordai'la libertad, ó bien con fian- 
za, 6 sin ella, condenando, 6 absolviendo en cuanto á las costas; pero 
si semejante doctrina hubiera de llevarse á efecto con toda escru- 
pulosidad, vendría a resultar no pocas veces, que á un preso se le sol- 
tarla hoy de la prisión y mañana tuviera que volver á encarcelarse, 
porque conocido es para todo el que ha manejado los procesos crimi- 
nales, que durante el sumario ya se presentan pruebas de culpabili- 
dad, ya sucesivamente se desvanecen estas, y aparece inocente el en- 



Digitized by VjOOQIC 



LA P&ISIOM. l4t 

causado, ya acto continuo vuelven á corroborarse las primeras, y asi 
alternativaniente se sigue fluctuando entre la culpa y la inocencia 
hasta la conclusión del sumario. 

, 7962 Efectivamente, á las veces un reo resulta criminal en virtud 
de la declaración de dos testigos contentes, que le atribuyen la perpe» 
tracion de un asesinato, v. gr., y al siguiente dia se evacúan las citas 
de otros cuatro testigos citados por el procesado en su declaración 
indagatoria, y por la deposición intachable de éstos, aparece que en 
el dia y en la hora en que se consumó tan grave delito, el presunto 
criminal se hallaba distante del lugar del delito, una 6 mas leguas, 
' por manera que no pudo ser el autor de éste; mas continuando los 
procedimientos , vienen nuevos testigo á la causa, y confirman las 
declaraciones de los primeros, por manera qué el que en el dia ante- 
rior debiera haber sido absuelto, será justamente condenado en vista 
de la nueva prueba practicada. Ahora bien, si el juez antes de apu- 
rar todos los recursos de indagación, é inmediatamente que halla 
motivo para acordar la soltura, tiene precisión de providenciarla, 
¿qué de inconvenientes no resultarán á la causa publia interesada en 
el castigo de los criminales? ¿No será mucho mayor el número de 
los males que lleve en pos de sí, la necesidad de acordar la libertad 
sin esperar á la terminación del sumario, que el de los bienes que 
arroje la soltura antes de esta época? 

7963 Creemos que no debe entenderse el reglamento con toda la 
latitud que á primera vista parece indican sus palabras, sino que 
deberá llevarse á efecto bajo las reglas siguientes: 

Primera. La libertad habrá de concederse, 6 bien por el juez de ofi-^ 
cío, 6 bien í solicitud de parte, cuando apurados todos medios co- 
nocidos de indagación del delito, aparezca la inocencia del procesado, 
6 que no es acreedor i pena corporal. 

Segunda, Cuando pendientes todavía las diligencias de indagación 
aparecen Ipsestremos propuestos de tal modo, que no haya facilidad 
de que nuevamente vuelva á resultar delincuente el procesado: v.gr. 
si sospechoso dé asesinato por prueba insuficiente , se justifica que 
otro fué el que cometid este delito; en cuyo caso cualquiera que sea 
el estado del sumario, podrá y deberá acordarse la libertad. 

7964. Cuando elevada la causa á plenario se solicita la libertad 
por el reo, no podrá decidirse en cuanto á esta, ni tener logar la 
disposición del artículo 1 1 del reglamento provisional, hasta después 
de haberse concluido el término de prueba, en razón á que si á la 
conclusión del sumario no hubo méritos suficientes para acordar la 
soltura, tampoco puede haberlos hasta la época mencionada , porque 
en el tiempo intermedio, desde la confesión hasta las pruebas, ninguna 
diligencia se practica, que pueda contribuir á corroborar, ó desvanecer 
la culpa que resulta justificada del proceso. 

7965 En las observaciones al reglamento provisional, hechas en 
el Boletín de Jurisprudencia, i.*^ serie, tomo i.^, pág. 167, sé dice: 
«que no puede decretarse la soltura, hasta después que se hayan unido 
las pruebas á la causa ^ y declarádose ésta conclusa^ (para difinitiva) 
en la primera instancia. Convenimos desde luego con la opinión de sus 
i lustrados redactores , pero es necesario tener presente, que si en 
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(a. época €^0^ q^^e estos. cacribíeron y confomw a,l artícaloí5ii delf lüig^ 
mentó provisonal, se alegaba parlas partes después ó» la. prueba, y ae 
daba el aato de conclusión para difixútiva , en el dia ^ie última no 
tiene logar, porque cuando las partes quieren bacei} aua. pr(dúi|B«as, 
el joez debe recibir la causa á proeba,^ á calidad de tod^ ^ar^^n y por 
tanto lo que antes debia hacerse después de la conclusión^ aotualnieRte 
ha de eiecutarse después de haber fenecido el término probatorio. 

7966 £s igualmente doctrina incontestable, que si duranti^ el 
procedimiento criminal en primera instancia, y aun en la sentencia 
difinitiva, no se considero por el juez, que hubiese méritos» suficientes 
para acordar, la libertad^ tampoco podrá decretarse ^ta< en la sñr- 
ganda^ salvo el caso de que en ella se hubiese admitido y pir«(Hioado 
prueba^, y de ésta resultase que concurrian en el pnoc^áado las oiiv 
cunstancias necesarias para concederle la libertad , porque slaqutdla 
no se propuso ni pracUcó , claro es, que no podieron variar los an- 
tecedentes que debieran tenerse á la vista para Resolver acerca de 
«ste punto. Por esta razón las. Salas deberán tener en cuenta» aldicUr 
el fallo difinitiva, si el juez de primera instancia qi|e conoció de la 
causa» obró con arreglo á la ley teniendo preso al procesado, ó no, 
otorgiiudole la libertad, porque de los abusos que en esta parte se co- 
metaPi nacen gravísimos per juicos para aquellos que permancciecoii 
sin recursos, encarcelados por todo el tiempo que ^e invierte en la con- 
sulta del proceso , y su £allo difinitivo. 

7967 Sentado. que en cualquier estado de la causa puede aolid* 
tarse la soltura de la prisión, y concederse si para ello hay méritos 
suficientes, aunque esta regla deberá guardarse, porque asi lo manda 
La ley , no por eso se dejará de notar que produce perjuicios de coih- 
sideraeioo , que si no son mayores que a^s ventajas , acaso se hallen 
al nivel con estas. En efecto, solicitada lá libertad por el reo, y prac- 
ticadas las diligencias de que á continuación se tratará , el juez se vé 
en la necesidad de reconocer los autos y formar su juicio , no solo so*' 
bre la culpabilidad 6 inculpabilidad del procesado, sino también' sobre 
la pena de que es merecedor. Ahora bien , si el juez opina por la li- 
bertad, ¿ao deja consignado que aunque el reo merezcaser castigadxi, 
no puede imponerle pena corporal? ¿No se le obliga á manifestar la 
opinión que forma de la causa, calificando el valor de las pruebas y 
á adelantar el fallo difinitivo? ¿No se le compromete á tener que 
pronunciar éste al tenor de la idea que dejó manifestada al aeordar 
que había lugar á la libertad, cuando posteriormente á esta no se 
pRaetiquen nuevas pruebas? Eslas reflecsiooes son tan claras como la 
luz de mediodía, y que debieron haberse tenido présenles al aprobarse 
el art. 1 1 del reglamento. 

7968 Por otra parte, cuando al juez se le coloca en la precisión 
de tener que reconocer los autos con la misma escrupulosidad y de- 
tenimiento que para pronunciar la sentencia , puesto que el juicio 
que ha de formar versa sobre los mismos . estremós en que ésta se 
fcknda, ¿ qaé término se le concede para este acto tan serio é iniefe- 
sante? Indudablemente el peculiar de los autos interinen torios, por- 
que a esta clase pertenece el de soltura. Y siendo* asi, ¿na es la ma- 
yor anomalía q«e para dos coeas que eesigen trabajos iguales, unaí 
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nos tan desiguales cowq' el- á» U«f X. ®<Q^ dias? Verdad e$ .que en el 
faUo difimtivQ se vá á docidir de la muerte del enea ii^ada, y que por 
lomúinipi nftoesHa concAdevse al jaez uxi, termino suficiente pajra pen- 
sar sobre el resaltado det Loa aatos; pero tia^hien esi cierto que en la 
pcovideneia ím libertad se vá á consignar ua precedenjte,.qae indirec- 
tamente oUiga á llevarle, adelante en la^^^ntencia. Por otra parte, 
pana, acordar ó no la soltura^ es. de ah^olat^i necesidad gradoar la 
calpabUiáad d.iqcalfabilidad del procesado» y para esto es preciso 
reeooocec las pruebas, cotejarlas, compararlas y deducir el valor que 
tienen ante Ja Jey, lo cual debiera ser objeto esclusivo de la sentencia. 

7969 Por las causas espuestas será muy conveniente que los 
jueces no comprometan ligjsramedte. su fallo , para lo cual deberán 
proceder con pulso y prudencia, y no dejarse arrebatar por los sen- 
timientos piadoso^ que acrastoan al. hombre honrado en favor de la 
libertad. 

797o> Respeclo al drdaa que hai de guardarse, tanto para princi- 
piar el incidente de soltura como para^ proceder en las diligencias 
que deben preceder al auto que le niegue ó le conceda, nada deter^ ' 
mina la ley; pero na.tural es que la pida aquel á quien le interesa , y 
tambieit sí los jueces han de acordarla en cualquier estado de la 
causa en que parezca inocente el procesado,, tendrán qne concederla 
aimqae e'ste no la solicite, y los^ promotores fiscales á quienes está en- 
cargado que pidan el cumplimiento de la ley, deberán también solici- 
tarla si d joez no la concediere; de manera que la providencia en la 
qoe se concede la libertad, dimanará anas veces de solicitud de parte, 
y otras se acordará de oficio. 

797 1 Guando el procesado , bien sea durante el sumario, 6 bien 
á la eoBclasion de éste, 6 bien en el escrito de defensa, solicite su 
Ubertad, habrá de eoiaanicarse traslado al promotor para que es- 
ponga lo que eslime oportuno respecta á la pretcnsión del reo, por- 
qoe como representante, de la ley tiene un intere's en que no se haga 
ilusoria el juieia, como acontecería fácilmente si s|e acordase una li- 
bertad indebida. Guando ni el promotor ni la parte solicitan la soltura, 
si el jue:i la considera justa, puede acordarla de oficio, y si no lo hi- 
ciese incurre en responsabilidad* ^ 

797a La doctrina espuesta en la última parte del artículo pre- 
cedente, es una prueba de la imperfección de nuestras leyes moder- 
nas en la parte criminal. Dícese, y es una verdad, que si el juez co- 
noce que no hay méritos para que el¿reo continúe en la prisión , debe 
ordenar la soltura aunqiue el promotor fiscal no la pida: y dícese 
también que cuando la solicite el encausado ha de oírse á este funw 
cionario público. ¿Y eaál e^ el objeto de esta audiencia? No alcaza- 
mos que sea otro mas qne el de ausiliar al juez con su dictamen é 
imrpedir que arbitrariamente conceda la libertad al reo. Ahora bien, 
si el jaez puede acordar de oficio la libertad y sin necesidad de oir 
la censura del promotor fiscal Guando nadie la pide , y él la estima 
justa, ¿por qué razón no ha de poder hacer otro tanto cuando el 
procesado la solicite? ¿En uno y otro caso, no hay igual esposicion á 
perjudicar a loe intereats públicos por proteger acaso la impunidad? 
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Si las razones son iguales, si los perjuicios son idénticos, parece que 
ana misma debia ser la determinación de la ley. 

jrgjS Por otra parte, el jaez es responsable si no acaerda la liber- 
tad en los casos en qae debe concederse. ¿Y por qaé razón no ha de 
serlo también el promotor fiscal, caando no pide que se otorgae, de- 
biendo concederse por lo que de autos resalta? Para proceder con 
consecuencia en los principios, á la manera que se dá ul importancia 
al ministerio fiscal que el juez necesita oir su dictamen antes de pro- 
videnciar sobre la libertad, justo y justísimo fuera que se le hiderá 
responder de las ombiones en que incurriera respecto á un pant« 
Un interesante. 

SECCIÓN VIL 

De la condenación en costas* 

jr974 Respecto á la condenación en costas, distingue dos casos el 
articulo 11 del reglamento prot^isionaly el uno cuando aqoel á quien se. 
concede la libertad resulta ser inocente, y el otro cuando aunque no 
aparezca'su inocencia resulta que no es reo de pena corporal: en el 
primero manda que se le conceda sin costas algunas, y en el segundo 
con estas y bajo fianza 6 caución suficiente 

7975 La espresion genérica con costas de que osa el artículo 
mencionado, ha dado lugar á dudas, consistentes en si las costas de 
que trata han de ser las que por su parte cause el procesado en las 
diligencias procedentes de la solicitud de soltara, 6 si todas las oca- 
sionadas por la parte acusadora 6 las causadas de oficio. 

7976 £1 Boletin de Jurisprudencia en el tomo i.^ de la i.^ serie, 
pág. 1 5 5, se espresa en los términos siguientes: «En el primer caso 
(cuando el. procesado resulte inocente) previénese que se conceda la 
libertad sin costas, en cuya disposición no puede dudarse que se ha 
procedido con acierto, porque la condenación de costas es una pena, 
y al que resulta del todo inocente , no puede con justicia imponerse 
ninguna. Pero en el segando (coando el reo no es merecedor de pena 
corporal) se determina que se decrete la libertad con costas^ y bajo 
fianza y caución suficiente , disposición tan poco meditada en nuestro 
juicio que no alcanzamos. La libertad bajo fianza ó caución solo 
paede tener lugar estando pendiente y antes de fenecerse la causa. 
No hay fianza que prestar cuando la libertad del procesado es efecto 
de la sentencia final. Bajo tal supuesto, no vemos como la libertad 
bajo fianza pueda decretarse al mismo tiempo con costas. ¿Cuáles 
pueden ser estas costas? ¿las que por su parte cause el procesado cou 
la solicitud de soltara? Estas debe pagarlas sin que se le condene en 
ellas; debe pagarlas, aunque se le declare inocente y se le conceda 
la libertad sin fianza; debe pagarlas y las paga desde luego, porque 
los curiales tienen cuidado de exigirlas , á medida que se devengan, 
á todo el que no se defiende en clase de pobre.» 

7977 Concedemos desde luego que los curiales ecsijan las costas 
en aquellos tribunales , en los que los jaeces de primera instancia 
descuidan reprensiblemente el cumplimiento de so deber; qoe seco» • 
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deoa en los mismos al pago de las costas causadas en sa defensa á 
los procesados inocentes, 6 al menos qae se les ecsijen, aanqae 
no en todos los juzgados; pero qae esto deba ser asi es cosa moy 
diferente, porqae en los* tribunales , no los ejemplos, no los he- 
chos , sino las leyes son las que deben tenerse á la vista para to- 
da clase de fallos. Veamos el Reglamento, estúdiese detenidamente, 
y se observará que no trata de la libertad qae debe concederse al en- 
causado por el auto de sobreseimiento, ni tampoco por la sentencia 
diftnitiva , porque habla de la causa durante su corso ; y por lo mismo 
claro está , que las costas á que hace referencia no puedan ser las 
ocasionadas en el pQOcedimiento , sino solo las causadas en las dili- 
gencias relativas á la libertad ó soltura á las que dio motivo la solici- 
tud entablada por la parte. En efecto, si el art. ii tratara de la li- 
bertad que ha de acordarse en las providencias finales antes referi- 
das, ¿no sería ana redundancia molesta y defectuosa volver á repetir 
en la disposición 4-*^ del art. 5i, que en los autos de sobreseimiento 
se ejecute lo prescripto en el 1 1.^ citado? Por otra parte , este ultimo 
usa de las palabras ^costas cUgunas^» y bajo esta concepción induda- 
blemente están comprendidas todas las especies que de ellas se cono- 
cen; por manera que siendo costas las causadas de oficio, sie'ndolo 
también las ocasionadas, en virtud de las gestiones del denunciador, 
y siéndolo también las originadas en consecuencia de las pretensiones 
del reo presunto, quiere decir, que en ninguna de estas debe con- 
denársele, porque costas son , y el inocente no puede ser condenado 
en algunas. 

7978 Ademas, es preciso no perder de vista que si el objeto de la 
ley no fuera escluir al inocente del pago de todo género de costas, 
esta ley seria injusta, porque era desigual, puesto que hiciera mejor 
la condición del mas culpable , y porque i la sombra de este sistema 
creceria osadamente la perfidia. £1 denunciador qae prueba su de- 
nuncia debe ser absuelto , no solo del pago de las costas oficiales, sino 
también del de las causadas á su instancia , porque demostró ante el 
juzgador que habia obrado con justicia al acusar al reo^ Ahora bien: 
cuando el acusado acredita sxx inocencia, ¿no es igualmente, cuando 
no sea mas, digno de la protección de la ley? ¿No sena lo mas duro y 
terrible que al infeliz que sufrid las penalidades y privaciones de la 
prisión, se le hubiera de agoviar todavia con el pago de las diligen- 
cias judiciales que hubo necesidad de practicar para acreditar su ino- 
cencia ante la ley? ¿No será lo mas irregular é improcedente que esta 
abra lá puerta del santuario de la justicia á los acusadores, y les ecsi- 
ma del pago de todos gastos cuando acrediten sns acusaciones , y que 
haga peor la condición de los inocentes cuando éstos patenticen que 
lo son? 

7979 Dícese que los curiales trabajaron á petición del reo, y éste 
por tanto debe pagarles ; pero ¿acaso el reo les mandd trabajar de su 
voluntad , 6 lo hizo porque la ley que le perseguía le colocó en la necesi- 
dad de defenderse? Que no se le hubiera encarcelado, ó que estánr- 
dolo se le abran las puertas de la cárceF sin mas diligencias loégo 
que resulte su inocencia , y seguros estarán los curiales de qae no 
les mandará trabajar. f*inalmente, la ley ó su representante que es 
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la qae le ha persegaido creyéndole criminal, será la qae del^ r«i- 
ponder á los qae tavieron qae trabajar en la cansa , ya qae por no 
haberse informado saficientemente persigaid al qae ningan delito ha«- 
bia cometido. 

7980 Creemos, paes, á pesar de la opinión de los redactores del 
Boletín de Jurisprudencia ^ qae las costas de qae trata el art. 11 son 
en ambos casos las ocasionadas en las diligencias relativas á la soltu- 
ra; y qae en el primero de ellos, ninganas tiene qae pagar el de* 
clarado inocente, escepto los honorarios de sa defensor ai le habieiie 
necesitado , porqae en primer lagar á este le mandó trabajar directa* 
mente, y en segando no pertenece á la clase de los curiaJes. 

SECCIÓN VIII. 

De los efectos de la proi^idencia de soltura ó denegación de la misma. 

7981 Para conocer los efectos de las providencias en qae se de- 
niega 6 concede la libertad, es de absolata necesidad ante todas cosas, 
fijar los casos en qae paeden darse, para en cada uno de ellos decidir 
lo qae sea mas conforme á los principios generales de derecho , ya 
qae el Reglamento Proyisional nada determina esplícitamente res- 
pecto á este panto. 

798a La libertad paede denegarse 6 concederse. 

i.^ En los aalos de sobreseimiento. 

a.^ En las sentencias difinitivas. 

3.^ En los aatos interlocatorios. 

7983 Caando la libertad se concede en razón ¿ hallarse el jaes 
convencido de la inocencia del procesado, debe sobreseerse ademas en 
la caasa , segan el dictamen de los redactores del Boletín de Juri»^ 
prudencia^ consaltando la providencia con la aadiencia del territorio, 
sin perjaicio de la soltara. Esta doctrina, unas veces podrá ser ecsacta 
en todas sus partes, y otras no ; porqae aunque es verdad que contra 
el que aparece inocente todo procedimiento seria inútil é inoficioso; 
también es verdad, que no porqae una persona encausada resulte ino» 
cente del proceso, es consiguiente que no ha de haber méritos para con* 
tinaar éste en averiguación de los autores del delito, si todavía no 
son conocidos, 6 si lo fuesen, contra ellos mismos. Lo que acontecerá 
con facilidad es que durante el curso de la sustanciacion aparezcan 
sospechas contra una persona cualquiera, y que posteriormente se 
descubra clara y esplícitamente quién ha sido el criminal: en este 
caso, puesto que se ha hecho manifiesta la inocencia del primer en- 
causado, se sobreseerá en cuanto á él, y se acordará su soltura; pero 
se continuará la causa contra el nuevo procesado , y el auto de sobre- 
seimiento no se consaltará sino al mismo tiempo que la sentencia 
difínitiva. 

7984 En los dos primeros casos anteriormente referidos, la pro- 
videncia de libertad causa estado , al menos en cnanto al jcizgailQ 
de primera instancia , porque el juez que ha conocido en la causa 
nada puede decidir ni hacer después de dada la providencia final, 
con especialidad en los autos de sobreseimiento , los qae tien^ 
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que ll«<^2(rse i eftieto ep caanto á la ^hu^á de ItM r«oir, segan io 
determina la disposición 4*^ del art. 5i del Reglam. Pf*(nr. 

7985 En el caso de denegación de ia libert^é, si faár recaldo sen- 
tencia dtfinitiva, rio causa estado, lo mismo qtíe aedntece cotí ceta}-* 
qoierá auto interloca lorio, sea coneédie'ndoia , <$ sea tfe|(ándoIa, én 
razón á que las causas que pudieron molivar, cualquiera délos ¿0% 
estrenaos , son variables , y por tanto debe serlo también aquel. 

7986 Sentada , pues , la regla de que toda providencia dififíifi-^ 
va en geheral, 6 interloeutoria que causa perjuicio irreparable es 
subceptible de apelación , parece que debía fijarse como doctHna ctít^ 
rlente, que de todo ^uto en el que se conceda 6 deniegue la libertad, 
puede interponerle aquel recurso; pero por causas especiales que có'ñH- 
curren en los del género referido, no siempre se observa el principio 
mencionado. Cuando la causa se halla en estado de samarlo, la pro- 
videncia denegatoria de la soltura no puede ser apelada; porque eh 
primer lugar, la ley que autoriza las apelaciones supone la ecsistencia 
de un agravio, y como daranté aqael estado de la causa todas las 
actuaciones son secretas, claro es que el reo no podrá quejarse ni ale^ 
gar de agravios, puesto que ignora lo que resulta de los autos; y en 
segando porque importa mas evitar la publicación de los hechos con- 
signados en el proceso , y que no se paralice el curso del mismo 
en un estado tan interesante para la^indagacion, qae el que el reo sa- 
fra algunas leves molestias , que probab\emente no serán indebidas, 
puesto que el juez no accede á la soltura. 

7987 Cuando esta se deniega dorante el fplenario, es admisible 
la apelación, pero no siempre en ambos efectos, sino que el juez de- 
berá pesar las ventajas 6 perjuicios que puedan resultar de admitirla 
en ano 6 en los dos , y si de otorgarla en el efecto suspensivo pudie- 
ran irrogarse mas males al reo y á la causa publica que beneficios de 
la suspensión, deberá admitirla en ambos efectos, y si por el contra- 
rio solo en el devolutivo. 

SECCIÓN IX. 

De la detención arbitraria y sus efectos, 

7988 Tan sagrados son los derechos de la libertad individual que 
cualquiera persona que atenta contra ella incurre en un grave deli- 
to, y el juez qae prende y manda prender sin guardar las re- 
glas prevenidas por la ley , es responsable de sus actos y se le califica 
de reo de prisión arbitraria , según el art. 29 de la ley de 26 de abril 
de 1821. 

79^9 Cometen el delito de detención de la especie mencionada: 

i.^ £1 juez que no recibe declaración al detenido dentro de las 
veinte y cuatro horas, á menos que haya teñido justa causa que lo im- 
pida , 6 mandado que se le haga saber la causa de su detención. 

2fi El que pone á cualquiera en calidad de preso sin proveer so- 
bre ello aato motivado, 6 sin entregar copia al alcaide. 

3.^ El que manda poner en la cárcel i persona que dé fiador en 
los casos admisibles^ 



Digitized by VjOOQIC 



1 



lL6 TirULO C£NTBSIM0TA1GESIM0PRIMER0. 

4..° £1 qae deniega la libertad al qae no merece estar preáo, ó 
debe serle concedida bajo fianza. 

5.^ £1 qae no hace las visitas de cárcel prescritas por las leyes, 
ó no visita todos los presos, 6 tolera abasos por parte del alcaide. 

&^ £1 qae tiene incomanicados á los presos sin cansa josta 
para ello. 

7990 £1 magistrado 6 jaez qae cometa el delito de detención ar- 
bitraria por ignorancia ó descaído, incurre en la saspension de em- 
pleo y saeldo por dos años, y en el resarcimiento de perjaicios; y si 
procediese á sabiendas, en la pena de pribacion de empleos, sueldos y 
bonores, é inhabilitación perpetua para obtener o^cio ni cargo alguno 
ademas del dicho resarcimiento. (Art. 3i de la misma ley de 26 de 
abril.) 

7991 £1 alcaide ú otro empleado que por sa parte incurra en el 
labmo delito, debe perder también el emjpieo, pagar al preso todos los 
perjaicios, y ser encerrado en la misma cárcel por otro tanto tiempo 
y con igaales prisiones que las que safrió el injustamente detenido. 
(Art. 3 a de la citada ley.) 
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ygga LJd el tomo 7, tít. io4 , sec. 3.** tratamos ya, aanque 
sacintamente , del origen de la inmanidad local de las iglesias, y so- 
bre la estension de este privilegio que ha querido traerse del derecho 
divino, por lo que en este lugar nos ocuparemos esclusivamentc de 
la tramitación propia de los incidentes de inmunidad, que suelen sus- 
citarse entre los jaeces eclesiásticos y los reales. 

SECCIÓN I. 

T)e las Iglesias que gozan de la prerogativa de asilo, 

7993 Antigaamente fue' mayor ó menor la estension del número 
de iglesias qae gozaban del privilegio de asilo, en proporción que el 
poder eclesiástico tavo mas ó menos influencia para con el real; pero 
en los últimos siglos se hizo estensivo á todas las iglesias, hermitas 
y demás lagares sagrados Je cualquiera clase que fuesen. 

7994 Con motivo de los perjuicios que cansaba á la moralidad 
pública la frecaencia de los asilos, protectora Indirectamente de la 
impanidad, hubo necesidad de hacer una reducción de los lugares 
inmunes, y esta se efectaú por el Breve Pontificio de 12 de setiem- 
bre de 1772 , referente á las bulas de Gregorio XIV, Benedicto XIII 
y Clemente XII, mandando á los prelados y ordinarios eclesiásticos 
de EspaSa, que á lo mas dentro del termino de un año, señalasen 
en cada lugar sujeto á su jurisdicción una ó á lo mas dos iglesias ó lu- 
gares sagrados, atendida la población, en los cuales se guardara y 
observara solamente la inmunidad. 

7995 Para cooperar al cumplimiento del Breve mencionado se es- 
pidió la real ce'dula de i4 de enero de 1773 (hoy) ley 5, tít. 4* lib. i, 
Novís. Recop. , encargando á las autoridades eclesiásticas que desde 
luego concurriesen por su parte al cumplimiento de aquel, y se man- 
dó á los jueces que guardasen y cumpliesen e hiciesen guardar el 
contenido de la real ce'dula , y conservasen la armonía que debe rei- 
nar entre las autoridades de una y otra sociedad, distinguiendo cada 
una lo que la pertenece sin confusión ni afectación. En consecuen- 
cia de lo espuesto se designó en cada pueblo, como lugar de asilo, la 
iglesia matriz ó mayor con esclusion de las demás, determinando es* 
presamente que no sirviesen para gozar asilo la^iglesias rurales, ni 
hermitas en que no se guardase el Santísimo Sacramento. 
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J)e los delitos por los que no se goza del asilo. 

7996 Partiendo del principio de que cierta clase de delitos por 
•a gravedad no deben gozar de la prerogativa del asilo, se esclajfe- 
ron de la regla general los sigaientes: 

iP La deserción; pero á los que se acojen al logar inmane solo 
se les podrá imponer la pena de continuación en el servicio de las 
armas. (Ley 2, tít. 4, lib. i, Nov. Kecop.) 

a*^ El asesinato en despoblado. 

3P El robo .en caminos públicos* 

4*^ El de lesa magesiad. 

S.^"" El de conspiración contra el Estado, ya para trastornar t\ 
régimen del gobierno establecido, ya para cambiar de dinastía. 

6.^ El de homicidio premeditado 6 mutilación de miembro exi 
lagar sagrado. (Ley 4, tít. 4, lib. i , Nov. Recop.) 

7.° £1 de tala ó incendio 4^ campos .ó heredades. 

8.** El de alevosía. 

9.® El de berej^ía ó apostasía:. 

10. El de falsificación de letras apostólicas. 

11. El de harto ó falsedad cometidos por empleados ^n los mon- 
tes de piedad ó bancos públicos, de los fondos pertenecientes á cstoj. 

13. El de falsificación de moneda de oro ó plata. 
^^^;l3. El de hurto y fuerza llevándose á los hombres, obligando i 
'áüi parientes á que los rediman con dinero , ó cuando amenazan á 
cualquiera persona que la han de matar ó quemar sus hei;eda4es sino 
les entregan una cantidad cualquiera. 

i4' El de robo nocturno con instrumentos. 
^''^- tS, El de falsificación de escrituras, cédulas, c^^rtas , libros ú 
yotrbs escritos de las mesas y bancos públicos, como libranzas, drr 
denes d mandamientos contra los fondos de aquellos. 

16. El de quiebra fraudulenta. . 

^'17, El de defraudación por los encargados de rentas pújblicas. 
^ 18. El de resistencia á la autoridad. 
19. El de estraccion por fuerxa de alj:;un reo del asilo. 

7997 IVespecto á" los homicidas se halla acordado en el breve pon- 
tificio dé Ciérneme Xíl, elevado á la clase de obligatorio en la ley 4-, 
tlt. .4» lib. 1.® Nov. Recop , que los reos de homicidio menores de 
á5 años y mayores de 20, eclesiásticos y seglares, y todas las demás 

{)ersonas que hubiesen ausiliado al matador con mandato, consejo, 
S|vor ó cooperación , 6 le hubiesen inducido, resultando muerle por 
cualquiera de estos actos, están comprendidos en la Constitución de 
Benedicto XflJ, que esciuye del asilo á los que hayan cometido homi- 
cidio pensado d delib*erado; y asimismo se ordena en el breve mencio- 
nado, que los perseguidos y condenados por delito de homicidio, aun- 
que sea hecho en pendencia con armas, ó instrumentos proporcionados 
por su naturaleza para matar, como el homicidio no sea casual , ó en 
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peeféá d«l^iiia, ée oinguiiA manera gocen del beneficio de inmunidad, 
(Nota 5 .*, til. 4» lib. » ^ Nov. Recop.) 

SECCIÓN III. 

Del orden depraceder en los casos de asilo. 

Wjjt Los procedimientos qae han de tener lagar en los casos de 
asuot nn dada deberán ser distintos, despaes del reglamento provisión 
nal para la administración de jasticia , de aquellos qae se gaardaban 
segan la real cédala de ii de noviembre de 1800, á pesar de qae en 
aqocl no se haya acordado ningana variación espresamente ; y para 
qae paeda comprenderse con facilidad la razón en qae nos apoyamos 
para sentar el principio, de qae en el dia debe procederse de diferente 
itoodo en las casos de asilo, referiremos sucintamente la doctrina de la 
real cédala citada. (Ley 6^ lii* 4, lib. i. ® , Ñor. Recop.) 

i.^ Se previene por esta, qae coalqaiera persona de ambos secsos, 
sea del estado y condicton qae foese, que se refugiase á sagrado, se es- 
traerá inmediatamente del rector, párroco, 6 prelada eclesiástico p«r 
el jaea real, bajo la competente canción de no oíeuderla en sa ri^a y 
miembros, y se la pondrá en e^cel segara. 

a.^ Sin dilacbn se procederá á la ¡competente averiguación del 
motivo 6 cansa del retraimiento; y si resaltase qae es leve 6 acaso vo- 
limlaría, se la corregirá arbitraria y prodentemente , y se )a pondrá 
cna libertad, con el apercibimiento qae gradde oportuno el jaez res-^ 
pectivo. 

3.^ Si resoltase delito 6 esceso qne constituya al refiígiado acree- 
dor á sirfrir pena fomial, se \t hará el correspondiente sumario; y 
evacuada sa confesión, c»d las citas que resultan, en el término pre- 
ciso de tres dia^, se remitirán los autos á la real audiencia ó chancille- 
ríá ¿el territorio. 

4^^ En las audiencias se pasará el sumario al dictamen fiscal , y 
con lo que opine y resalte de lo actuado, se providenciará sin demo- 
ra aegmn la calidad de loa casos. 

5>^ Si del asmarlo resolta que el delito cometido no es de los es- 
captuados, dásela prueba no puede bastar para qtie el reo pierda la 
inmunidad, se le destinará por providencia, y cierto tiempo, que nun- 
ca pase de diez años, á presidio, ó se le multará, ó corregirá arbitra** 
ñámente, según las circunstancias del delincuente y calidad del esce- 
so cometido. 

£.® Cuando el delito sea atroz, y délos en que por derecho no deben 
los reos gozar de la inmunidad local, habiendo pruebas suficientes, se 
devolverán los autos por el tribunal al juez inferior, pura que, con 
copia autorizada de la culpa que resulta y oficio en papel simple, pida 
(sin perfuicio de b prosecución de la causa) al juez eclesiástico de su 
distrito la consignación formal y llana entrega, sin caución, de la pei^- 
~ sona del reo 6 reos; pasando al mismo tiempo acordada al prelado 
territorial para que facilite el pronto despacho. 

7.® . El ¡uea eclesiástico, en vista solo de la referida copia de culpa 
que It remita el jaez secular, proveerá si há é no lugar la consigna^ 
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éioTn y entrega del reo, y le avisará inmediatamente de sa deterikiina- 
cion con oficio en papel simple. 

SP Provista la consignación del delincaente, se efectaará la entre- 
ga formal dentro de veinte y caalro horas, y siempre qae en el discur-* 
so del juicio desvanezca las pruebas ó indicios que resolten contra e1, 
ó se disminuya la gravedad del delito , se procederá á la absolución 6 
al destino que corresponda. 

9.^ Verificada la consignación del reo , el juez secular proseguirá 
en los autos, como si el reo hubiera sido aprehendido fuera de sagra- 
do; y sustanciada por todos sus trámites, y determinada la cansa, se 
ejecutará la sentencia con arreglo á derecho. 

7999 P^** ^^ doctrina espuesta de la real ce'dula se observa, que en 
el caso de imponerse corrección arbitraria, se lleva á efecto sin nece- 
sidad de acudir á otro tribunal; pero atendiendo á las disposiciones 
del reglamento provisional, claro es que no puede hacerse ejecución 
de la pena correccional , porque debiendo imponerse ésta en auto de 
sobreseimiento, tendrá que consultarse como todos, porque por ha- 
ber mediado la circunstancia de haberse acogido á asilo el reo, no ha 
de dejat* la causa descorrer por los trámites establecidos por la ley. 

8000 Asimismo, de conformidad con la real cédula, evacuada la 
confesión y las citas hechas en la misma en los casos de delitos de pe- 
na formal , tenian que remitirse los autos á la audiencia territorial 
para los efectos que se dejan espresados ; pero en el dia ha variado la 
organización de los tribunales, declarándose sometidas al conocimien- 
to esclusivo de los jueces de primera instancia todas las causas, esda* 
yendo á las audiencias de la intervención en las mismas, hasta tanto 
qtfe sean remitidas para sustanciarse en segunda ó tercera . instancia, 
ó se entable recurso de fuerza; por consiguiente, como que después de 
la confesión y antes de la sentencia dura todavía la primera instancia; 
quiere decir , que no podrán las audiencias intervenir en las. causas 
que versen sobre delitos en que los reos se habian acogido al asilo. 

8001 De aquí, pues, que los jueces deben abstenerse de remitir 
los autos, durante el sumario, á la audiencia del territorio, y sí lo 
que deberán hacer es llevar adelante los procedimientos, si ya estuvie^ 
ren principiados, ó si no formar las diligencias consiguientes después, 
que el reo les fuere entregado, previa la, caución correspondiente, so- 
breseyendo con arreglo á derecho cuando el reo apareciese inocente 6 
solo merecedor de alguna corrección ligera, como arresto ó multa, 6 
siguiendo el proceso por todos sus trámites hasta sentencia difinitiva, 
consultando después con la^ audiencia territorial, si el delito perpetra-* 
do fuese de los que ecsijen sustanciarse por este orden de procedi- 
mientos. 

800a Cuando el delito apareciese de tal naturaleza que pertenezca 
i la clase de los escluidos del asilo, oyendo el juez al promotor Bscal 
debe proceder á ecsigir del juez eclesiástico la consignación formal y 
entrega del reo sin caución ni condiciones de ninguna especie, porque 
en semejantes casos la jurisdicción real debe quedar cspedita para im- 
poner al reo la pena en que haya incurrido, aunque sea la de muerte. 
Al efeclo debe formarse una copia autorizada espresiva del tanto de 
culpa que resulte contra el reo, y acompañada con oficio remitirse al 
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jaez eclesiástico sin perjuicio de la continaacion de la cansa , hasta el 
estado de conclasion para difinitiva. Pero si el eclesiástico se opasiese 
y habiera necesidad de asar del recorso de faerza, se suspenderán los 
procedimientos caalqaiera que sea su estado, si se hubiese terminado 
el sumario 

8oo3 £1 juez eclesiástico luego que haya reconocido el testimonio 
6 copia autorizada que se le remite con el tanto de la culpa, acordará 
lo que estime arreglado á derecho, dando aviso sin demora al juez de 
primera instancia en la forma ordinaria, de si está ó no dispuesto á 
hacer la consignación y entrega del reo. En caso afirmativo debe efec- 
tuarse ésta dentro de las veinte y cuatro horas siguientes al aviso (ar- 
tículos 8 y 9 de la ley 6, tit. 4-, lib. i.', Nov. Recop.); pero si se nega- 
se, se procederá al recurso de fuerza en la forma espuesta en el titu- 
lo io4, sección 3.* 
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8004 mT or regla general, todos los reos de cualquiera cUse de de- 
litos qae se acogen á pais estranjero, no pueden ser reclamados para 
que se haga su estraccion por las autoridades de la nacipn i que per- 
tenecen 6 donde delinquieron, salvo cuando por un f:onvenio especial 
de nación á nación asi se haya estipulado, como suced^ entre lascdrtcs 
de España y Portugal, según resulla de las leyes 3, 4 y 5, tít. 36, li- 
bro 12, Nov. Recop. 

8005 Según estas deben ser estraidos y mutuamente entregados. 
I.** Los homicidas con armas de fuego. 

a.** Los salleadores de caminos. 

3.° Los reos de lesa magestad, ó qu^ atentaren contra la seguri- 
dad esterior del Estado. 

4.^ Los que llevasen cosas hurtadas 6 robadas. 

5." Los empleados defraudadores de hacienda ó que no diesen 
cuentas. 

6.*^ Los mercaderes y sus factores que quiebren fraudulenta- 
mente. 

7.® Los amancebados con mugeres casadas y solt^ra^ 
^ 8.*^ Los escaladores de cárceles para sustraer los presos. 
,, 9'*^ Los ialsificadores de moneda. 

10. Los reos de contrabando. 
', II. Los desertores del ejército de mar 6 tierra. 

8006 Para alcanzar la estraccion deben dirigirse los jueces de 
primera instancia al capitán general d gefe de la fuerza armada de la 
provincia limítrofe del reino de Portugal, en la que se tenga noticia 
ó se sospeche que se halla el reo. Al efecto debe acompañarse testi- 
monio en que conste la naturaleza del delUo, la gravedad de los car- 
gos, y todas las circunstancias indispensables, á la audiencia territo- 
rial para que esta si considera el recqrso instruido en suficiente forma, 
y si no, completándole remita las diligerncias al ministerio de Gracia 
y Justicia con su informe fundado en los tratados ecsistenfcs, y por 
este se dirige después al competente del reino de Portugal. Si las au- 
diencias juzgan improcedente la reclamación, dictarán la providencia 
que corresponda en derecho./^ Rea I orden íle 10 de setiembre de iSSg.) 

8007 Otro de los tratados es el celebrado entre las cortes de Es- 
pana y Francia en 1775, por el que se convino, en que siempr^e que 
se pasasen de España á Francia delincuentes de los que posterior- 
mente se espresarán, fuesen arrestados, encarcelados, mantenidos y 
conducidos hasta la frontera de la parle que Iqs recobra áespensasde 
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esta, entregándose y consignándose en ella á los comandantes civiles 
y militares, y con preferencia á e'stos, sin mas formalidad que la del 
correspondietite recibo, y sin otra recompensa qae la de aoo rs., si el 
delincaente fuere espafliol, y 5o libras tornesas, si fuese francés. (Ley 7, 
til. 36, lib. I a, Nov. Recop.) 

8008 Se comprenden en el caso de restitución: 

i.^ Los delitos de robo en despoblado. 

2P Los ejecutados con violencia 6 fractura. 

3P Los hechos en casas 6 iglesias. 

4..^ El de incendio premeditado. 

S.° El de rapto de viuda 6 doncella. 

6.^ El de estupro. 

7.® El de asesinato. 

8.^ El de fabricación de moneda. 

9.® El de robo de caudales públicos. 

8oog En el caso de que los delincuentes mencionados hubiesen 
tomado asilo en iglesia inmune, serán restituidos bajo la condición 
de no poder ser castigados con pena de muerte, como no lo hubieran 
sido, si se les hubiera preso en iglesia en España. 

8010 Los efectos robados y dinero que se encontrase á los de- 
lincuentes y malhechoreif de mayores 6 menores delitos al tiempo de 
prenderlos, se han de entregar fielmente con sus personas, y con 
particularidad, si el delincuente fuese ladrón, todo el dinero y efec- 
tos que hubiese robado, salvo los gastos de justicia que se hiciese cons- 
tar ser legítimos é indispensables. 

8o)(i Finalmente, en real orden de la de julio de i838 se hizo 
estensiva la estraccion mutua á ios reos de quiebra fraudulenta. 

80 1 a También ecsiste tratado celebrado en 3 de marzo de 1797, 
(ley 9, tít. 36, lib. 12, Nov. Recop.) entre S& MM. Española y Mar- 
roquí, en la que se previene lo siguiente. «El arresto ejecutado en 
Cádiz por indicios de judaismo en la persona de un marroquí por 
aquel comisario inquisidor del Sanio Oficio, ha producido quejas 
muy vivas de parle de los príncipes marroquíes, fundadas en nuestro 
último tratado de paz con aquel reino, en el cual se estipulo que se 
entregasen recíprocamente los reos de ambas partes para ser juzga- 
dos según sos leyes patrias. Esta disposición tomada por ambas na- 
ciones, es enteramente á favor de nuestros españoles; pues sin ella se 
verían á cada paso mutilados y atropellados por la legislación mar- 
roquí, y por lo mismo debe ser observada por nuestra parle con la 
mayor escrupulosidad, parai poder pedir la reciprocidad mas exacta 
de los moros que hasta ahora no la han quebrantado en los repetidos 
casos que han ocurrido. Penetrado de estas reflecsiones, y cuidadoso 
de conservar í mis amados vasallos un beneficio tan importante, me 
he servido determinar, consiguiente á los tratados, que en caso de 
cometer delito algún marroquí en estos reinos, se le detenga inme- 
diatamente, y con el sumario que acredite el crimen, se le remita al 
puerto mas cercano de aquel reino, con encargo á nuestro comisiona- 
do en él'de entregarle á su gobierno para que lo castigue según sus 
leyes, evitando asi las desavenencias que con este pretesto podrían 
suscitarse entre ambos reinos.» 
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Del einliari^o de liieneii; 



SECCIÓN ÚNICA. 



8oi3 vJomo en toda caasa crimioal,€aaIqaiera qae sea el de- 
lito qae se persiga y la peoa que haya de imponerse, siempre ha de 
haber necesidad de tener qae satisfacerse algunas cantidades, ya por 
razón de pena y costas, ya por solo este último concepto, es con- 
sigaiente el embargo de bienes, para con ellos asegurar las resaltas 
del jaicio; mas aanqae generalmente la orden para proceder al em- 
bargo acompañad la de prisión, no es preciso que asi saceda, 
sino qae el jaez deberá acordarle caando lo estime conveniente se- 
gan las circanstancias, para lo cual deberá tener presentes la ri- 
queza y arraigo del procesado, 6 su, notoria pobreza, y el mayor 6 
menor temor de la ocultación de los bienes , según su clase. Tam- 
bién será conveniente que prevea si será mas útil practicar otras 
diligencias antes del embargo, para conseguir el objeto de la en- 
juiciacion. 

8014. Para acordar el embargo de bienes deben concurrir las 
mismas circunstancias que para decretar la prisión, porque pro- 
duce aquel cierta difamación que debe evitarse siendo posible , ó al 
menos no ocasionarse, sino cuando haya justa causa que la justifique, 
por lo que no deberá mandarse proceder al embargo, sino cuando 
aparezca probada la ecsistencia del delito, y vehementes indicios de 
que la persona cuyos bienes han de ser secuestrados es criminal. 

80 1 5 Los abusos que se observaron en esta materia , consis- 
tentes en hacerse los embargos estensivos á cuantiosas cantidades en 
bienes, con perjuicio délos procesados, y sin interés público, han 
dado margen á que los legisladores de 181a, en el artículo ag^ de 
la Constitución, mandasen, «que solo se haga embargo de bienes, 
cuando se proceda por delitos que lleven consigo responsabilidad 
pecuniaria, y en proporción á la cantidad á que e'sta pueda esten- 
derse.» Para cumplir con esta determinación del artículo Contitocio- 
nal, deben los jueces señalar en el auto preceptivo del embargo, la 
cantidad á qae ha de hacerse estensiva, formando para ello un cál- 
culo prudente de la reponsabilidad pecuniaria, que en todo concepto 
pueda alcanzar á los reos. 

8016 £1 embargo deberá hacerse por inventario formal de los 
bienes en qiie se ejecute, depositándolos en persona lega, llana, y 
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abonada , firmando en los aatos el recibo de aqaellos, y obligándose 
á responder de los mismos, caando quiera qae se le reclamen. 

8017 El cargo de depositario es vecinal, por lo que el nom- 
brado por el juez ejecutor, no podrá escusarse de admitirlo 
bajo ningún pretesto, á no ser de las personas espresamente ecsen- 
tas de llevar aquella clase de cargas. Los bienes embargados per- 
manecerán en poder del depositario hasta la conclusión de la 
causa , siendo deber de éste administrarlo scon su debida cuenta 
y razón, mientras tanto que dure el depósito. 

8018 Ciando la muger por razón de bienes dótales, ü otro 
cualquier tercer opositor, ya por título de dominio 6 ya por 
acción piersonal preferente, se presenta en el juzgado contradicien- 
do el embargo, se le deberá oir, formando parte con el promotor 
fiscal, como representante de los intereses públicos, y también de 
los curiales que intervienen en la causa: pero sobre e^te incidente 
se ha de formar pieza separada, para que no se interrumpa el curso 
de aquella. (Art i4 del decreto de 11 de setiembre de 1820). 

8019 Las providencias que recaigan en el incidente de embargo, 
son apelables en ambos efectos. 

8oad Si el reo diere fiador de estar á derecho, pagar juzgado y 
sentenciado á satisfacción del juez, se omitirá la práctica de aquel, 
porque asegurándose los resultados del juicio, el embargo será perja*^ 
didal por la paralización que es consiguiente á la entrega debie^ 
oes en manos estraSas. 
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De la deelaraeloii indagatoria. 



%^ñw fe9{endo la declaración del reo una de las primeras dili-» 
geneias '^oe de(>en practicarse tn toda caasa criminal, parece cor- 
respondiera al boen tfrden, haber tratado de ella antes de las de«> 
claraciones de los testigos y evacuación de citas, qoe la mayor parte 
de las veces son posteriores k la del deliocnente, y otras procedentes 
de ella misma ; pero como el orden de actaaciones no es igaal en 
todas las cansas mminales, puesto qoe anas veces desde so princi- 
pio ya resalta qaien es el reo, y se le reduce á prisión, y otras vá 
á cooeluirse el sumario cuando se consigue semejante averiguación; 
y también porque suelen citarse lo» testigos por el agraviado, no 
puede darse una regla fija para determinar en qué estado de aquel 
se ha de recibir la declaración al delincuente. 

SECCIÓN I. 

El tátmiMo dentro del ^ue ha dó reóHirsetadedaraeian indogoiéria. 

toai 0e reduce ésta á la indagación del delito y del delinentnte, 
sin hacer cargos ni reconvenciones, por lo resultante de antos. 

8o33 La práctica abusiva de los tribunales, consistente en tenef á 
tos reos en incomunicación por tienipo dilatado , á título de qne el 
sumario no se hallaba en estado de recibir la indagatoria al reo, é 
ignorar ^te la causa porqué sé le privaba de la libertad, fué sin dnda 
k que di6 ocasión á seftatiaii^ un término, dentro del qne hubiera 
de practicarse esta diligencia , como lo acredita suficientemente la 
ley lo, tít. 3i, Hb. la, Nov. Rec. , donde dice: «advirtiéndose, qoe 
dentro de veinte y cuatro horas de estar en la prisión cualquier reo, 
se le ha de tomar su declaración sin falta alguna, por no ser insto 
privar de su libertad á un hombre libre , sin que sepa desde luego 
la causa por la que se le quita.» Se ve pues por el contesto de la ley 
recopilada^ que su objeto al mandar recibir la declaración del de- 
lincuente dentro de un término dado, no fué la mayor actividad en 
el despacho de los asuntos criminales, sino el de no tener en la in« 
certidumbre al procesado, y el de justificar en cierto modo la pri- 
vación de la libertad. Efectivamente , por recibir la dedaraeion in» 
dagatoria dentro de un termino mas 6 menos corto, y en un estade 
mas 6 menos avanzado, no se conseguirá con mas 6 menos rapidec, 
la terminación de la causa. Esta no podrá menos de segoir k»s tnn* 
miles del sumario, y si si» hubiesen de practicar otras varias díllgtn*- 
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cias interesantes á la . averiguación de la verdad, no porque la in-> 
dagatoria se reciba dentro de veinte y cuatro horas, dejarán de 
ejecutarse. 

8o 2Í Los autores de la Constitución de 1 8 1 a , trataron de esta 
misma materia, y en el artículo 3oo , ordenaron : «que dentro 
de las veinte y <;uatro horas, se manifestara al tratado como reo, 
la causa de su prisión y el nombre del acusador si lo hubiere; 
y en el 190 mandaron: «que el arrestado fuese presentado al juez 
para recibirle declaración, antes de ser puesto en prisión, siempre 
que no hubiese causa que lo estorbara; pero si esto no pudiese verifi- 
carse, se le condugera á la corcel eo calidad de detenido , y se le 
recibiera la. declaración dentro de las veinte y cuatro h6ras siguien* 
tes.>^ La ley recopilada y el artículo constitucional fueron demasia- 
do rigorosas , y hasta cierto punto dispusieron un imposible, para 
muchos casos en los que su ejecución será dificultosísima, por- 
que es preciso convenir, en que si á un juez esclusiva mente de- 
terminado á la sustanciacion de una causa, le es muy fácil re-* 
cibir la declaración, q en el acto de prender al reo, ó en el término 
señalado, á otro que tiene que atender al despacho de infinidad 
de negocios no le será posible cumplir con este deber, sin abando- 
nar la práctica de las diligencias, que tal vez por las mismas leyes 
se le manden evacuar con antelación. 

8oa5 Por esta causa sin duda los autores del reglamento pro- 
visional, fijaron igual término para recibir la declaración que la ley 
recopilada, añadiendo, que si fuese. imposible hacerlo por otras ur- 
gencias preferentes del servicio páblicQ, se espresará el motivo en 
el pro(ceso, y cuidará el juez de que dentro de dicho término, se 
informe al preso 6 arrestado, de la causa por que lo está, y 
del nombre del acusador, si lo hubiese, recibiéndole la declaración 
lo mas pronto posible. (Art. 6 del reg. prov.). 

8oa6. Algunos ilustrados escritores temen que Ja concesión 
hecha por el reglamento para no recibir la declaración dentro de 
las veinte y cuatro horas, por justa cainsa, dé motivo á que abu- 
sando de ella , se causen per jucios que son consiguientes al interés 
público y particular: pero siendo fundada, como no puede menos 
de concederse la razón en que se apoya el artículo del reglamento, 
no hay motivo para reprobar su doctrina, porque apenas podrá darse 
dbposicton alguna de la ley que no pueda ser defraudada por. abusos; 
y por coosigcUente, fuera necesario, ó negarlo, ó concederlo todo. 
Supuesto que los jueces tienen obligación de espresar en la causa el 
motivo por qué ae suspende recibir la declaración , á los tribunales 
superiores toca ecsaminar si ésta es ó no fundada , y si apareciese 
ser un pretesto para cubrir su responsabilidad, deberán imponerles 
la pena de reos de detención arbitraria. 

8027 Cuando no se reciba declaración dentro del término legal^ 
á U par que es prese el juez el motivo de no hacerlo, mandará 
que por el escribano que entiende en la causa, se le dé al reocono-> 
cimiento del motivo de su prisión, y del nombre del acusador, si le 
hubiese, para que de este modo pueda penetrarse de la justicia ó 
injastia de su prisión : y convendría también que si no hubiese 
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persona acasadora, se le- diese noticia de la que hizo la delación, 
en el caso de que la causa se habiese instruido en virtud de cita, 
con todas las demás circunstancias convenientes para conocer el 
delito por el que se le persigue, porque de esta manera se cumpli- 
ría qon toda ^csactitud, si no el testo, al menos el espíritu del artí- 
culo citado del reglamento. 

8oa8 Se duda si las noticias relativas al motivo de la prisión 

Ir nombre del acusador, se han dar al reo cuando no se le reciba 
a declaración dentro del teVroino de veinte y cuatro horas, 6 en 
todo caso. Haciéndose cargo de esta cuestión, los redactores del 
!Qóletin de Jurisprudencia, serie u^, tomo i.^, pág. 56, se espre* 
san en los términos siguientes. £1 artículo en efecto, no dispone 
que, al reabir la declaración, se informe sobre aquellos particulares 
al preso, y por esto no podemos menos de notarlo defectuoso en la 
redacción. Mas no por ^\\o vacilamos en decidir que se deben dar 
aquellas noticias, siempre antes de las veinte y cuatro horas, ha- 
ciéndolo al tiempo de recibir la declaración, si esto se verifica 
dentro de aquel término. 

I.** Porque en el artículo 3oo de la G)nstitucion, de donde se ha 
tomado la segunda parte de éste, se mandaba que á todo preso se 
facilitasen aquellas noticias , dentro de las veinte y cuatro horas, 
sin perjuicio de que en el. mismo término, se le habia de recibir la, 
declaración, como se prevenía por separado en el artículo age. 

a.^ Porque en otro caso &eria de peor condición el preso á quien 
se recibiera declar^ion, dentro de las veinte y cuatro horas, que 
aquel á quien no se recibiese. 

3.^ Porque la disposición de que se le informe de la causa de 
su arresto, y del nombre del acusador, cuando no haya podido re- 
cibírsele la declaración dentro de aquel término, tiene el objeto de 
suplir de alguna manera la falta de aquella declaración, lo cual su-* 
pone que en ella se. le deben haber facilitado dichas noticias.» 

8029 Si la declaración indagatoria se recibe al reo dentro del 
término de las veinte y cuatro hor^s, se le pregunta si sabe cual 
es la causa de su detención , arresto 6 prisión , y si contesta nega«^ 
jlivamepte, se le hace saber, pero si no se halla en ninguno de es- 
tos estados, se limita la pregunta á que diga, si sabe la causa por 
la que se le recibe declaración. 

SECCIÓN II. 

Délas ftreguntas que pueden y deben hacerse á los reos* 

8a3o La declaración del delincuente debe recibirse por pregun- 
tas,, de inquirir de las que las upas son generales, y las otras partícula* 
res; siendo de notar que en cuanto á las de segunda clase, solo se 
(encuentran en nuestras leyes disposiciones nregutivas ; esto es, com- 
i|»irensivas de la probiblcicm de hacer ciertas pregtintas, como son las 
sugestivas y capciosas. ■ . 

. .8o3i ^ £n algunos juzgados se ohserva todavía la práctica de es- 
.püceisari^e en la cabeea de la dedaracton indagatoria, que el juez 
TOMO VIII. 21 
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qo* conoce de U caosa, hizo comparecer ante ti i un hambre pré$^ 
omitiendo sa nombre, sin dada por la escrapalosidad de no airentii- 
rarse á qae el delincaente diga despnet llamarse de otro modo, 4 
tal vez porqne nada se considere cierto, hasta que lo refiera el miátno 
procesado ; pero caando éste es conocido, es ana ridicales sin 
dada el aso de semejante fórmala , principalmente caando ya 
en el aato de prisión se ha espresado el nombre del qae ha de ser 
redacido á elb, y la negatira del reo respecto á aa nombre, 4 el cam* 
bio del verdadero por otro, ningan resaltado paede traer «A el 
procedimiento, en atención á qae espresando los testigos caal es 
el qae ha llerado comanmente, y por el qae se le conoce entre 
las gentes, ^te es el qae ha de tenerse por el verdadero; 

8o33 Las pregantas generales qae se han de hacer al procesado, 
se redacen á qae manifieste: 

i.^ Goales son sa nombre y apellido. 

aP El paeblo de donde es nataral, vecino, 6 residente. 

3.^ El nombre de sas padres. 

^P Si es casado, viado 6 soltero, y en el primer caso, cdn quién. 

5.^ El número' de hijos qae tiene. 

6.° La profesión en qae se ocapa. 

7^ La edad. 

8.^ Si sabe ó présame la caasa de su prisión. 

9.^ Qoién le prendió, y de orden de qaién. 

10. En dónde faé preso, y en qaé dia. 

11. Si ha sido preso ó procesado enalgana otra odiuott, y 
caso afirmativo, por qaé caasa, en qaéjazgado, y qaé sentencb 
recayó; y si ha camplido la pena qae se le impaso. 

8033 El objeto de hater á los reos las pregantas relativa» á 
saber el paeUo de sa nataraleza y vecindad, y los nombres de sos pa- 
dres, sa estado, y el número de hijos qae tienen, qae ningana ifh- 
flaencia paeden traer respecto i la caasa principal, es el de trans^ 
cribirlas en los términos de ordenanza, para poder aplicar los indal- 
io8, con el conocimiento de las personas y circonstancias de los reos, 
y reanir datos para la formación de la estadística jadicial. 

8034 Al deponer el reo en caasa propia, se presenta k la vek 
ante el jaez , bajo dos diferentes conceptos, el ano relativo á la 
manifestación de las noticias qae tenga sobre la perpetración del de- 
lito qae se persigae, y el otro referente á la esposicion de todos aqae* 
líos hechos qae han de contribair k justificar sa inocencia, y de las 
personas qoe podrin deponer, con referencia á este mismo. 

8035 Segan la antigaa jarispradencia, y aan con arreglo al re- 
glamento provisional, al procesado se le tenia qae recibir la declara- 
ción, previo jaramente, en razón á qae se consideraba que en es- 
te estado declaraba todavía como testigo^ pero el artícalo agi de la 
O>nstitacion de 181 a, dispnso: '«qae la aclaración del arrestado se 
recibiese siu> jaramento, como la de caalqaiera otra persona qoe en 
materia criminal, taviese qae declarar en hecho propia. £1 ártíctilo 
constitacional, sin dada es mas acomodado á lo qoe aconseja lara» 
zon; porqae obligar al Teo,ttqaien ae acosa de nn delito, á qoe de- 
claré bajo de jaramentó acerca de las pregantat relativas i so criml- 
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lialidad, es ponerle en el conflicto de tener qae perjurar ó conde- 
narse, y si se analiza la caestion filosófica, de si el hombre está oblí- 
f;ado á decir la verdad, caando ^e descubrirla puede resultar que se 
le imponga la pena de muerte, ú oirá grave, difícil es resolver cual 
será su verdadero deber. £1 Sr. Felice en su Derecho natural y de 
gentes^ es de dictamen, que en tales caso?, la ley de la propia con- 
servación obliga al hombre á ocultar la verdad. 

8o36 Las preguntas que se hagan á los reos acerca de lá materia 
del delito, deben ser directas en cnanto á los objetos, é indirectas 
relativamente á la persona; asi es que se faltaría á la regla sentada, si 
se le preguntase si sabia que se habia cometido un delito de homici- 
dio, V. gr. en general, en vez de hacerlo con espresion del sitio en 
que se cometió, de la persona que fué objeto de este atentado, y demás 
circunstancias referentes á la ecsistencia específica del mismo. En 
cuanto á los delincuentes, en el caso que diga le consta, 6 ha óido decir que 
se perpetró el delito, se le preguntará si sabe quienes fueron los que 
le cometieron, pero no si fué el mismo á quien se recibe la declara- 
ción, porque entonces equivaldría á hacerle un cai:go indirecto, an- 
tes de llegar el caso de recibirle la confi^sion. 

8087 Esceptúanse de la regla sentada en el artículo anterior los 
reos que han confesado su criminalidad ó complicidad en el delito 
por el que se les interroga , porque en este caso ellos mismos se de- 
claran criminales y se acusan; de manera que en el cargo que resulta 
de las preguntas directas no procede del juez realmente , sino que es 
una consecuencia necesaria de su propia confesión. 

8o38 Generalmente se principia preguntando al reo en la decla- 
ración indagatoria por el lugar donde se hallaba en el dia y hora 
que se cometió el delito, para que pueda venirse en conocimiento de 
si estuvo en posición de poder ser el criminal; y por consecuencia 
de la contestación que de á esta pregunta, se hace necesario interro- 
garle, si ha tenido noticia de la perpetración de aquel , con qué per- 
sonas se acompañó el mismo dia y hora , cualquiera que sea el lu- 
gar donde se halló al tiempo de la perpetración , y solo en el ca- 
so afirmativo se le repreguntará si conoce á las personas que le 
' cometieron : finalmente, á continuación se le harán todas las pregun- 
tas que sean necesarias sobre los estremos que resulten de los autos, 
^absteniéndose el juez de asegurar lo que sea hipotético, y de aumen- 
tar ó suponer hechos que no resulten probados de los autos. 

8o3g Si de las diligencias precedentes apareciese se hallaron 
algunos instrumentos pertenecientes al reo, ó efectos de cualquie- 
ra clase , que formen el todo ó parte del cuerpo del delito , si pre- 
guntado acerca de ellos contestase que tenia noticia de los mis- 
mos ó eran de su pertenencia, se le presentarán, dando fé el escriba- 
no de $tr los que se hallaron ó le fueron entregados , y se le interro- 
gará sobre su reconocimiento , espresándose en la declaración si los 
ha reconocido ó no. 

8o4o Algunos autores prácticos opinan, que en los casos en que 
haya contradicciones entre las contestaciones dadas por el reo á las pre- 
guntas que se le hayan hecho en la declaración indagatoria , el juez 
debe hacerle las oportunas reconvenciones dirigida^s á que desvanezca 
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aqaellas, ó convencerle de la falsedad de las qae no sean conformes 
k lo resaltante de aatos. En nuestro jaicio esta opinión carece de to- 
do fandamento, puesto qae en ningana declaración indagatoria se 
debe reconvenir al reo sobre ningana clase de cosas qae prodazcan 
cargos directos ni positivos, y con doble razón ni de los procedentes 
de presancion de criminalidad, porqae todos deben reservarse para 
el acto de la confesión con cargos , en la qae ya no se trata de inda« 
gar é inquirir sino de convencer al reo. 

8o4i Se ha dicho qae está prohibido á los jaeces hacer á los reos 
ó testigos preguntas sugestivas ó capciosas bajo sa mas estrecha res* 
ponsabilidad. Fundadamente sancionó esta doctrina el art. 8 del 
reglamento provisional en su segunda parte; pero es preciso no con- 
fundir las ideas en esta materia , porque si bien es cierto que seria 
una injusticia que en la especie de contienda que se abre entre el juez 
y el procesado al recibirle la declaración, aquel pudiera valerse de 
engaño y cavilosidades que violentasen en cierto modo al reo á ma- 
nifestar los hechos por los que era preguntado, también seria un de- 
fecto notable en la enjuiciacion, que se prohibiese el uso de los me- 
dios prudentes, razonables y justos para la indagación de la verdad. 
Pero como la ley no determina qué clase de preguntas sé compren- 
den entVe las sugestivas y capciosas que reprueba, el juez deberá ser 
el regulador de las que ha de hacer, sirviéndole de base para ello, 
la convicción del interés publico regulada por la moralidad y la jus- 
ticia, sin perder de vista las consideraciones que son debidas al hom- 
bre que por ser criminal no pierde el derecho á los miramientos de 
la humanidad. 

8o4a Al tratar de las decls^raciones de los testigos dijimos ya, 
que no solo está prohibido á los jueces el uso de la coacción moral 
para hacer declarar á los testigos, sino también el de la física y toda 
clase de promesas , dádivas , engaños 6 cualquiera artificios impro- 
pios. Esto mismo repetimos respecto á las declaraciones de los reos; 
y descendiendo á la cuestión tratada por los prácticos de si podrá 
obligar al reo que no quiere contestar á las preguntas que se le ha- 
cen , apremiándole con cárcel mas estrecha , grillos, cadenas, esposas 
ú otros medios de la misma especie, no podemos menos de disentir 
de la opinión del Febrero reformado, 'que admite el uso de estos re- 
cursos. Los jueces ni deben ni pueden usar de medio alguno coerci- 
tivo, ni por via de apremio, ni por via de corrección para hacer que 
los reos declaren en ninguna forma, como espresa y claramente 
lo manifiestan el decreto de aS de julio de i8i4 y el art. 3o3 de la 
Constitución de i8ia. 

8o43 No pueden por via de apremio , porque si el juez se obsti- 
nase en forzar al reo á que declarase, valiéndose para ello de cual- 
quiera de los medios espnestos , le pondría en necesidad de mentir 
6 tener que acusarse por revelar hechos que pudieran perjudicar á 
un tercero. Lo primero sería inmoral , lo segundo contrario á las le- 
yes de la propia conservación y defensa; y en todo caso faltaría uno 
de los requisitos indispensables para que la confesión propia perju- 
dique al que la hace. Efectivamente, es doctrina recibida en derecho 
que la confesión de la parte hecha judicialmente debe ser voluntaría, 
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y por lo mismo se ve claramente qaesi al reo se le pudiera apremiar 
por caalqaiera clase de padecimientos para qae declarase , ademas 
de la inmoralidad e' injasticia qae Ueraria consigo este procedimiento^ 
seria inátU sa resaltado, porqae en virtud de la deposición del reo 
ni se pudiera justamente castigar ni absolver. 

8o44 Tampoco puede apremiarse al reo por via de corrección 6 
castigo, porque como dice un erudito magistrado : «callando aquel 
no desacata ciertamente al jue¿.» Desobedece en efecto al precepto 
judicial, mas no se dirige con su desobe<liencia á menospreciarla 
autpridad , sino que trata dnicamenie de guarecerse de un dafio que 
teme, j el instinto de su conservación prevalece en este instante so- 
bre todos los deberes. Esa falta, esa desobediencia podrá tenerla en 
cuenta el juez al tiempo de sentenciar al reo; pero no le es posible 
corregirla en el acto, porque la corrección entonces se convertía 
forzosamente en un apremio, y ya hemos visto cdmo las leyes pros^ 
criben medios semejantes. 

SECCIÓN III. 

De ios pénanos á quienes puede reeiófrse declaraeUm indagatoria. 

804.5 La declaración del reo tiene por objeto la inquisición de 
un hecho que es legalmente criminal, y de todas circunstancias, qtle 
le acompañan, sobre el cual se pregunta al procesado, y como que 
para contestar se hace indispensable se pongan en juego las poten- 
cias intelectuales , quiere decir, que todas aquellas personas queado* 
lezcan de un vicio que estorbe el uso de las mismas , se considerarán 
incapaces para declarar; pero como este vicio puede proceder de la 
constitución orgánica ó de otra causa cualquiera , la incapacidad pon- 
drá ser absoluta y perpétaa, 6 eventual y transitoria: á la primera 
clase corresponden los furiosos continuos, los fatuos, los demeates, 
los idiotas y demás que carecen del ejercicio de las facultades inte- 
lectuales; y á la segunda los menores de veinte y éinco ailos y to^ 
das aquellas otras personas á quienes una enfermedad eventual ha 
privado del uso de la razón temporalmente , como acontece varias 
veces Sil mismo reo, á virtud de las heridas que recibió en el acto de 
cometer el delito , 6 también porque la idea de la infamia que sobre 
él recae, y el menosprecio que tiene que sufrir, le han trastornado 
las potencias intelectuales. 

8046 En el primer caso, esto es, en el de incapacidad perpé- 
taa , aunque del proceso resalta perpetrado un hecho reprobado por 
la ley , en la realidad no hay delito , porque falta uno de los requisi- 
tos esenciales , falta el dolo por parte del perpetrador. Por consi- 
guiente, partiendo del principio de que no puede haber lugar á la 
prosecución de un proceso criminal, sino cuando haya materia sobre 
. la que se funde, esto es, un delito, no hay términos hábiles para la 
continuación de la causa hasta di6nitiva ; pero como entre los t^asos 
de no resultar justificado el hecho ilícito y el en qae este aparece; 
mas no la posibilidad de delinquir, hay la notable diferencia , de que 
como en el primero hay una prueba negativa que impide el ingresaen 
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el jaido» y en el segando la caní^ de la cesación en las actiucione» 
emana de nn hecho incierto qae contradice a otro cierto , será in- 
dispensable en este último entrar en el ecsamen de todos aqndkis an«^ 
tecedentes qae jastifiqaen la verdadera incapacidad del reo para de- 
linqair y á fin de qae no se d^ entrada á la malicia del hombre qae 
saele valerse de todos los medios , por injastos qae sean , qaee^táíi á 
sa alcance, para barlar la vigilancia de la ley , toda ves qae por me» 
dio de ellos paeda librarse de la responsabilidad qae la misma le im- 
pone por sas hechos ilícitos. 

8o47 T^i^^ sea qae el vicio intdectaU aparezca á la vista del 
jaez en el acto de recibir declaración al reo, 6 bien qae caalqaiera 
persona legítimamente interesada por ^ste le manifieste, el jaezde^ 
berá saspender la declaración indagatoria á menos qae sea de público 
y ^notorio qae es ana ficción el faror, demencia é insensatez qae 
aqael aparenta en sas actos. En el primer caso debe el jaez qae co** 
noce de la cansa mandar qae el procesado sea reconocido por £icál- 
tativos, médicos ó cirajanos, si no padiesen ser hallados los primeros, 
á fin de qae depongan sobre el estado de capacidad ó incapacidad 
intelectaal en qae le hallan , y si es posible convendrá qae ano de 
los facaltativos qae le reconozcan sea el mismo qae asistía á su fa- 
milia en las enfermedades, para qae deponga acerca de las qae haya 
padeddo A procesado anterV>rmente,yiila8 qae el mismo ha asisti- 
do ^ para venir en conocimiento de si el padecimiento de qae se trata 
es ya cnintco ó producto de las circanstandas. 

: Óo48 Al mismo efecto será conveniente qae se oiga á los vedó- 
nos del reo por d^Uracion jarada, para qae digan cnanto sepan y 
les conste acerca de la enfermedad intelectaal qae se sopone en el 
procesado, y tamUeo acerca dcsa vida y c<»tambres , porqae estas 
iadildablemente contribayen en los estravíos de la razón. 

8p49 Si de las diligencias mencionadas aparece qae el reo padez- 
ca «n vieio de los qae hacen incapaces á loa hmnbres para delinqdir 
y decla^r, el qae no solo ec^iste al tiempo de ser reconocido, sino 
qae ecsistia ya en la época en qae cometió el llamado delito , deberá 
el jaez mandar qae pasen los antos al promotor fiscal, á fin de qae 
con vista de los antecedentes espcmga sa dictamen^ y devueltos iqae 
séaa dictará la provideiicia dé sobresdmientb en atención á no haber 
lagar á proceder poi^ (alta de delito^ consaltándolá después con la aar- 
diencia del territorio. 

8o5o En los casos de qae se ha hecho mérito en los artículos 
precedentes , es de absoluta necesidad que el juez que entiende en la 
causa, nombre al incapaz un curador adlitem que le represente y ejer- 
za las fariciones de su procarador, para que con él se entiendan to- 
das las providencias y actoaciones, porqae no sería justo que í una 
persona que se presenta inhábil para defenderse á sí misma , se la 
dejk*a abandonada, y se la negaran aqaellas consideraciones qae las 
leyes conceden hasta á los que son capaces. 

8o5i Cuando la incapacidad es procedente de enfermedad tem- 
poral, mandará el juez al facultativo encargado de la curación del 
reo, que en el momento en que reconozca que éste se halla en esta- 
do de poder deponer deliberadamente, se lo manifieste para cumplir 
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eoa jiqatl ctrgo» «i^ ||«r)aicio4e dar parte del eiiado de sa alad 
ei^;fli4rQiiiipqoeie «efiale« entendiéndofe lo espaesto deapaes de 
haber sido reconocido por facaltatiyos qae declaren qae efectiva*- 
mente por entonces es incapaz. 

8o5a Gaando el reo sea sordo-mado, tal vez paeda ser delin- 
caente , porque atendiendo i los adelantamientos qae se han hecho 
en la educación de esta clase desgraciada , cabe en ellos la posibili- 
dad de conocer las prohibiciones de la ley , de manera qae sa trans- 
gresión sea un delito. En tal caso se puede proceder criminalmente, 
y. para recibir la declaración indagatoria , se les habrá de preguntar 
por escrita <S por medio de sus maestros, á la manera que se hace 
con los.estrangeros á quienes se interroga y contestan por medio 
de los intárpretes : mas ajunque aparezcan criminales, nunca se les 
castigará con el rigor de la ley , porque á pesar de la mas esmerada 
e4<^cacioQ, sus facultades intelectuales nunca están completamente 
desarrolladas. 

$o$3 Sabido es que los menores de veinte y cinco años no pue^ 
deift xpmpaicecer en }uicio sin el consentimiento de sus curadores, y 
por medio del llamado ad lítem, que ejerce las fanciones de su defen-^ 
soj;*. Con .esi;e motivo y el de no serles permitido obligarse sin la anuen- 
ci^jdel.miismo, es. preciso qae se les provea de defensor, cuando son 
ll^lU^ados lal trihoiiaJ coma reos. Por la antigua práctica , luego que 
se hacia la primera pregunta al reo presunto en la declaración inda-- 
gatjoria, y contestaba diciendo tenia una edad cualquiera menor de 
vf^inte y cinco ai&os, el juez que le ecsaminaba^ mandaba suspender 
la 4ec)aracion ,' requiriendo al procesado para qne nombrase curador 
adlifem. Efectuado este nombramiento , se hacia saber i la persona 
en qi;4^ hajbia recaído, ya por elección del. menor, ya por nombra- 
miento del juez , si aquel no le ejecutaba , y aceptado el cargo por 
A nqi^fáucs^dOf y discernido el mismo por el juez, se continuaba la de- 
claración interrumpida , basta su conclusión. 

9o54. , En el dia generalmente, aunque el menor de veinte y cinco 
atKQs/fna|iifiest/e que lo es al prestar la declaración indagatoria, no se 
suspende esta, reservándose el nombramiento de curador adUtem para 
cuando se le l^aya de recibir la. confesión con cargos. Es de advertir 
que ningi^na ley moderna hac dado motivo á esta notable variación, 
ponqcie ni el reglamenta provisional para la administración de justi- 
cia, ni.algjt^n^ otra de la^ pcfsteriores han tratado precisamente de las 
declaraciones de los menores. Sin emhargp , es indudablemente justa 
la práctica vigente, porque después, de haberse aboU4o por el artí- 
culo constitucional la ley antigua que mandaba que á los reos lo mis- 
mo que á los testigos se les cc^minára y recibiera declaración bajo 
de juramento, claro es que la. aaspension de esta, no tendria objeto 
é irrogaría perjuicios, porque consistiendo aquel en que el curador pre- 
senciase el jurame^nto quefpreataba sn defendido, y la ratificación que 
bajo el mismo hacia en \o que tenia declarado, eiumdo eu-cl dia lo 
hace ^in juramento, es inútil la presencia del carador , poirque nin- 
guna parte toma en <i ;acto de la declaración^ ,y 

8o55 Si el reo no fuese cr^no^dp, y se^Of {lecbára que no dijera la 
vi|rd5^4 ^1 manifestar s^r.men^pr de, ^yeálM^y ciñen afíos, se habrá de 
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dbponer en la forma ordinaria que se fije testimonio de la partidas 
de bautismo del procesado , y este se une k los antos para los efectos 
oportunos. 

SECCIÓN IV. 

Del modo de recibir la declaración á los reos, 

8o56 Acordado ppr auto qae se reciba declaración al reo, si éste 
?e halla preso, debe el jaez qae conoce de la causa personarse acom- 
pañado del escribano actuario en la cárcel, y mandar presentar al 
reo en la habitación que esté destinada al efecto. En algunos juzga- 
dos, 6 porque no haya en el edificio de la cSircel una habitación de- 
cente, 6 porque el juez no quiere incomodarse en ir á ella^ suele man- 
dar llevar los reos á su casa para que evacúen la declaración precep- 
tuada. En este caso se comete una falta de que debe responder el juez, 
ya porque es espuesto k que el reo pueda evadirse, 6 bien escapán- 
dose, 6 bien saliendo á libertarle personas interesadas, ó bien toman- 
do asilo en cualquiera iglesia inmune que se halle en el tránsito; lo 
segundo , porque es presentar a la espectacion publica un objeto des- 
agradable, sin necesidad; y finalmente , porque se hace al reo sufrir 
la afrenta de presentarse como criminal pdblicamente , y ser el blan • 
co de las miradas de todas las gentes. 

8067 Hecha la pregunta general al reo sobre los est remos referi- 
dos en la sección precedente , se procederá á las particulares sobre el 
detito y sus circunstancias, haciéndolas separadamente, á las que ha- 
brá de contestar espresándose su respuesta en los mismos términos 
que la conciba, sin que sea permitido al juez redactarla en diferente 
lenguage á título de corregir el estilo, porque de semejante práctica 
pudieran venir graves inconvenientes, ya por mala inteligencia del 
juez, ya por la del reo, que juzgase que la cláusula permutada era 
sinónima con aquella en que él se habia espresado; por esta causa 
suele decirse que desde el digo en adelante la declaración es del reo 
6 del testigo. 

8o58 Luego que se'hayan hecho al procesado todas las pregun- 
tas que se han creído necesarias y pertinentes, se le debe leer íntegra 
la declaración ,6 si quiere él leerla por sí mismo, se le habrá de con- 
ceder, para que diga si se afirma y ratifica en lo que de aquella re- 
sulta y es lo mismo que tiene declarado. 

8009 Aunque generalmente asi acontece, no faltan ocasiones en 
las que los reos se retraen de lo que tienen declarado, 6 bien porque 
se arrepienten de haber manifestado hechos qué les pueden perjudi- 
car, 6 bien porque están pesarosos de haber faltado á la verdad y 
quieren referir lo positivo que hay en el asunto. En tales casos debe- 
rá estenderse a continuación aquello que de nuevo depongan , aña- 
diendo que en todo lo demás se ratifican , pues en ello no debe'haber 
inconveniente, porque la declaración indagatoria no debe concluirse, 
sino solo suspenderse con la protesta de ampliariá caso necesaria. 

8060 Sabiendo el reo firmar, ha de hacerlo con el juez y escri- 
bano, y si no supiese se espresára asi en la dedaracion iir mando los 
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dos Últimos. Algunas veces sacien los reos decir qoe no saben firmar 
con el objeto de poder alegar en cualquiera tiempo que no es soya la 
declaración qae se les atribaye, fundándose en la ¿Ita de su nrma; 
pero como esta no es esencial, y sí el que conste lo que manifestaron 
al tiempo de dar la declaración respecto á este estremo , no consiguen 
el fin funesto que se propusieron. 

8061 Si hay cómplices en el delito, debe recibirse á cada uno de 
ellos la indagatoria , acto continuo de la del otro , para que de este 
modo se evite en lo posible que puedan manifestarse lo que mutua- 
mente declararon. 

806a Finalmente , en la opinión de algunos prácticos, la inda- 
gatoria no es precisa ni esencial en los juicios, porque no ha sido es- 
tablecida por la ley y sí por la costumbre de los tribunales, como 
medio ventajoso para la averiguación de los delitos. Esta opinión de 
ninguna manera podrá sostenerse en el dia , porque el Reglamen- 
to provisional para la administración de justicia , indudablemen- 
te trata de ella en los artículos 6 , 7 y 8. Efectivamente , la de- 
claración que manda el 6 se reciba sin falta dentro de las 24 horas 
siguientes á la prisión , y aquella en que se prohibe al juez que haga 
preguntas capciosas y negativas, no puede ser otra sino la indagato- 
ria. De esta misma tratan el art 291 de la Constitución ^e 181 a y 
la ley de 28 de setiembre de 1820. 

8o63 Suele también recibirse la declaración inquisitiva á la par 
que la confesión con cargos, especialmente en delitos leves. Nosotros 
aconsejaremos á los jueces que usen pocas veces de esta especie de 
declaración mista , porque siendo diferentes los objetos de cada una de 
ellas, no conviene confundirlas, y también porque será igualmente 
breve y mas acomodado á la doctrina legal, que cuando al aprehen- 
der á los reos se halle ya el sumario en el estado de recibir la con- 
fesión, lo hagan primero de la declaración inquisitiva, y acto conti- 
nuo de aquella • consiguiéndose al mismo tiempo evitar las reconven- 
ciones que suelen hacer las audiencias á los jueces de primera ins- 
tancia , por no distinguirse con claridad la parte indagatoria de la 
comprensiva de los cargos. 
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8o63 JLia confesioii es indadablemente ana de las actaadones 
del jaicio criminal qae ecsige mas circanspeccioo, mas imparcialidad 
y ciencia por parte de los jaeces, porqoe en ella se determina la ma«* 
yor parte de las veces de la suerte fatara de los encaasados, y por 
consigiiknte, el ménOr defecto qae por parte de aquellos se cometa 
Herará en pos de sí, ó bien la impunidad pet*judicial á la causa pu- 
Uica; 6 Uen el castigo del inocente, mocho mas funesto todaría. El 
acto de la confesión es ana especie de contienda entre la ley represen- 
tada por él ¡uez y el delincuente, en la que van á medir sus fueraas, 
desiguales la mayor parte de las veces, ya por razón dé las personas^ 
^a también con motivo de las circunstancias. Son desiguales, porque el 
juez debe suponerse mas acostumbrado á las prácticas forenses, y por 
consiguioite mas diestro en el desempeño del papel qoe representa, y 
mas adornado del saber que tan poderosa influencia tiene en todos 
los actos en los que toman una parte esencial las potencias intelec- 
tuales. Son desiguales, porque los resaltados deun acto tan importante 
para en lo sucesivo nunca pueden traer funestos acontecimientos 
para el juez que entiende en las actuaciones; y finalmente, loson por- 
que este magistrado se pres(*nta á combatir con todos los antecedentes 
necesarios para obtener el triunfo del convencimiento, mientras tan- 
to que al reo solo se le suministran las noticias necesarias que tal vez 
no comprende en el acto mismo de tener que defenderse. 

8064. Verdad es que con posterioridad á la confesión se ha de 
oir al reo su defensa; ¿ pero se le admitirá justificación contra lo que 
en acudía haya manifestado? ¿No se le hará cargo por sus propios 
dichos considerados como producto de una volantad espontánea? Cla- 
ro es que sí; y por consÍG;uiente, que ana defensa posterior por esfor- 
zada que sea, no le podra ecsimir de los compromisos que haya con- 
traido* 

8o65 Es, pues, necesario que los jueces sean circunspectos y pra- 
dentes en un acto tan serio y trascendental, y que no abusen de su 
posición, sino que por el contrario, persuadidos de su superioridad y 
de que su deber no consiste en indagar la verdad por medio de arti- 
ficios y engaños, procuren permanecer imparciales, y no cscederse 
ni en el número de los cargos que hagati á los procesados , ni en la 
forma con que los presenten. 
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SECCIÓN I. 

jÍ qué parte del procedimiento criminal pertenece la confesión con 

cargos. 

8066 Una de las cuestiones mas importantes qae presentan las 
reformas hechas en el sistema de procedimientos, es la de decidir si la 
confesión con cargos constituye parte del sumario 6 del plenario, y 
como consecuencia de ella, si en los casos de sobreseimiento, hablan- 
do en general, deberá ó no recibirse la confesión. 
' 8067 V Como en todas aquellas materias obscuras y de suyo difíciles 
en la jurisprudencia acontece en la cuestión anunciada , puesto que 
en algunos juzgados la práctica ha dado-á conocer que á la confesión 
st la considera como la primera parte del plenario, y algunos auto- 
res que han escrito con. posterioridad al restablecimiento del título 5.^ 
de la Constitución de 1812 y del Reglamento provisional para la-ad- 
/ministracion de justicia, han dado principio al plenario con el trata- 
do relativo á la confesioir. Respetables son sin duda los conocimientos 
d€ las autoridades que de la manera espuesta han procedido, y gran- 
de ^la aceptación pública de las doctrinas vertidas por el magistrado 
\ quien aludimos; pero en esta cuestión no parecen sólidas las razo- 
nes en que unos y otros se han apoyado. . 

8068 Las leyes en que apoyan su opinión los unos son los artículos 
3oi y 3oa dé la Constitución de 1812, y el 10 del Reglamento provi- 
sional para la administración de justicia. Dicen los primeros; «alternar 
la confesión al. tratado como reo, se le leerán íntegramente todos los 
documentos y declaraciones de los testigos con los nombres de estos; 
y si por ellos no los conociere, s^ le darán cuantas noticias pidan pa- 
ra venir en conocimiento.de quiénes son. Kl proceso de allí en ade- 
lante será público en el modo y forma que determinen las leyes.» El 
artículo del Reglamentó está concebido casi en los mismos términos 
que el 3o2 de la Constitución en la primera parte; y en la segunda 
dice, que todas las providencias y demás actos en. el plenario, inclusa 
principalmente la celebración del juicio, serán siempre en audiencia 
pública , escepto aquellas causas en que la decencia exija que se vean 
á puerta cerrada; pero en anas y otras podrán siempre asistir los in- 
teresados y sus defensores si quisieren.» 

8069 De la publicidad del proceso y todas las actuaciones que los 
artículos insertos ordenan desde la confesión en adelante , deducen 
que esta es una parte del plenario, porque es una propiedad eselusi va 
de éste que sus actos sean públicos. 

8070 .Otro de los fundamentos en que apoyan la opinión referida 
consiste, en que para llegar al acto de la confesión es de absoluta ne- 
cesidad que esté completamente finalizado el sumario, sin que, siendo 
posible,^ reste ninguna otra diligencia que practicar relativa al .escla- 
recimiento de la verdad. 

8071 Examinados detenidamente los fundamentos que sostienen 
la opinión de que la confesión pertenece al plenario , tanto deducidos 
del contesto literal de la ley, como de la doctrina que la misma en- 
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cierra, aplicada á la práctica, y comparados coo aquellos en qae está 
basada la contraria, parece esta la mas conforme á su espirito, y la 
mas arreglada á jaslicia. 

8073 En primer lagar ningano de los artículos citados contie- 
nen en SQS palabras una prueba terminante de la doctrina que con 
ellos se quiere sostener, porque tratando de la confesión con cargos, 
y de la publicidad con que la misma debe hacerse , no hacen me'rito 
de si constituye una parte del plenario ó del sumario ; por manera 
que solo por inducción podrán alegarse como medios justi6catÍYos de 
lo que con ellos se intenta probar. 

8073 Por el contrario, la opinión opuesta se funda en un testo 
mas claro y espUcito como lo es el art. 10 de la ley de i.^ de octubre 
de i8ao, que dice asi: «Como el único objeto de los sumarios es y de~ 
be ser la averiguación de la verdad; averiguada que sea plenamente 
por la comprobación del cuerpo del delito y por la confesión del reo, 
ó por el dicho conteste de testigos presenciales, de modo que se pueda 
dar cierta sentencia, debe terminarse el suniario y procederse al pie-' 
nario desde luego.» Evidentemente se espresa en el artículo inserto, 
que el sumario se ocupa de la averiguación del delito y delincuente, 
y que la confesión es uno de los medios de comprobación, del mismo 
modo que el dicho conteste de los testigos presenciales, y por lo mismo 
la confesión está declarada, como parte del sumario, que concluido 
habrá de principiarse el plenario. 

8074 Nada significa que desde el acto de la confesión, todo deba 
hacerse público con inclusión de esta misma si se quiere ; porque es- 
ta circunstancia ni tiene influencia alguna en favor de la opinión 
que á la sombra de ella quiere sostenerse, ni tampoco debe su origen 
á que pertenezca á una ú otra parte del procedimiento criminal. No 
tiene influencia, parque aunque es cierto que las diligencias del su«- 
mario tienen que ser por lo general 'secretas; sin embargo, nada ten- 
dria de particular que como por escepcion se dispensara esta propie- 
dad á la confesión con cargos. Efectivamente es asi, porque si el in- 
terés público en todas las actuaciones precedentes exige el sigilo, por- 
que se trata esclusivamente de la indagación, y esta pudiera frustrarse 
con la publicidad de los hechos, en la confesión se avanza un poco 
mas, puesto que ya no se limita el juez á averiguar, sino que se es- 
tiende á convencer con lo averiguado, y por lo mismo no ha podido 
la ley, sin injusticia, guardar el mismo sigilo y ocultar al reo aquellos 
mismos hechos que sirven de instrumento para su convicción. Esta es 
á no dudar la verdadera razón por la que se hacen públicos al reo to- 
dos los antecedentes del sumario, y no porque no pertenezca ¿ él la 
confesión. Finalmente, se trata en este acto de cerrar el sumario, que 
es la última diligencia que en él se ha de practicar, y por lo mismo 
¿qué inconveniente presenta la publicación de las declaraciones y de- 
mas documentos; cuando nada hay ya que hacer en lo que convenga 

. el secreto? / 

8075 Otra observación deducida de la colocación material délas 
disposiciones del artículo 5i del Reglamento provisional, dá por re- 
sultado el mismo convencimiento, de que con la confesión concluye el 
, sumario. Siguiendo el curso de las actuaciones del sumario tratan las 



Digitized by VjOOQIC 



174 TITULO iCEMTBSIlIOTEIGE$INa8E8TO. 

reglas i.^ y a.* de diferentes diligencias pertenecientes á aquel, y en 
la 3." habla de la evacaacion de las citas de caalqoiera especie hechas 
dorante el samario, y conclaye mandando qae no se evacaen las pro- 
cedentes de la confesión; y ocupándose después de año de los pasos qae 
ha de darse eh ciertos casos despaes de terminado, previene qae el 
joez sobresea én la caasa concarriendo diversas, circunstancias. Si, 
pues, el sobreseimiento tiene solamente lugar concluido el sumario, 
podrá decirse que la material colocación de los artículos del Regla- 
mento no procede de esta causa, sino que es casual; pero no es asi, 
porque si antes de la confesión estaviera completo el sumario, el arti- 
culo que trata del sobreseimiento, terminado aquel, estuviera en pri- 
mer lugar, y para en el caso de no poder sobreseer, se mandaría reci- 
bir la confesión. 

8076 Por otra parte, la reflecsion consistente en que la confesión 
no debe recibirse hasta que ya está concluido el sumario, y por lo 
mismo que su ejecacion es una praeba de que aquel se halla ya termi- 
nado, no tiene fuerza alguna puesto que se fanda en el mismo su- 
puesto qae se disputa. Ecsamínese detenidamente esta materia, y se 
notará desde luego que la primera parte del procedimiento criminal 
tiene por objeto la indagación del delito y del delincuente: que una 
y otra se efectúan, ya en virtud de instrumentos y testigos, ya por la 
declaración de los mismos reos, en la que vá envuelta la convicción de 
los mismos, cuando éstos voluntariamente no declaran sU culpabilidad; 
por consiguiente, para cubrir este último estremo es indispensable 
que se halle completo el sumario eit cuanto á los medios de que el juez 
ha de valerse para conseguirlo, porque de lo contrario inútil sería to- 
do su conato por conseguir convencer al reo que insistiese en la ne- 
gativa. 

8077 Si adoptada la opinión que rebatimos hubiera de hacerse 
aplicación de la doctrina de la disposición 4*^ del artículo 5i del Re- 
glamento provisional, vendría á resultar á las veces que se castigaba 
á los reos sin preceder los requisitos que las leyes ecsigen para ejecu- 
tarlo. Hasta la confesión no es posible oir al reo los descargos, porque 
fuera improcedente manifestar la disculpa antes de hacerse cargo de la 
culpa, é imponer la responsabilidad del delito; y por consiguiente, si la 
confesión no fuese parte del sumario, equivaldría á decir que en los 
casos de sobreseimiento no podría recibirse á los reos, porque debien- 
do recaer la providencia tan* luego como se concluye el sumario, 6 lo 
que es lo mismo, no habiendo plenario cuando hay sobreseimiento, no 
habia te'rmiños hábiles para efectuarlo. En este caso^ si no se elevaba 
la causa á plenario, porque la criminalidad del reo era tan leve que no 
merecía mas que una ligera corrección de arresto 6 multa, se le casti- 
gaba sin oirle; lo que indudablemente sería contrario á las reglas del 
derecho, porque aunque la corrección consistiese únicamente en un só- 
lo dia de cárcel, llevarla consigo la afrenta de aquel á quien se conde- 
naba sin permitirle descargarse de la culpa. Finalmente, aun aquellos 
mismos prácticos que opinan que la declaración indagatoria no cons- 
tituye una parte del juicio criminal, á la confesión la consideran esen- 
cial en el mismo, y por consiguiente tal, que en ningún caso en que 
resulte culpa y pueda castigarse al reo, se puede omitir; asi ésque, 
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como «H tí iftulo inmediato se demostrará, solo «e ha de dqar recibir 
la conftsioa m an caso^ en el qae no puede hacerse por la falta de 
términos hábiles. 

SECCIÓN II. 

Délas eirciinstáneia$ fue deben cemmrrir en el eetrfesante. 

6078 Ta se dijo al tratar de la declaración indagatoria, qae el 
rao ha de tener la capacidad necesaria para declarar, y qae por lo 
mismo qae los menores de aS años no se hallan en este caso, ademas 
de qne no les es permitido comparecer en jaicio sin qne intervenga 
sa carador, no podia en otro tiempo recibírseles aquella sin el nom- 
bramiento de carador ad liiem; pero qae en el dia éste no es necesa- 
rio hasta la confesión con cargos. 

8079 Ef<ect¡vamente, siempre qae el preso es menor de ^5 aiSos y 
mayor de i^» siendo hombre^ y la si mager, se le manda requerir 
para qae nombre carador ad ikóm^ y no haciéndoilo en el acto ó en 
el término que se le prefije, se le nombrará el juez de ofició, eligién- 
dole entre alguno de los procuradores del juzgado, á quien se le hace 
saber para los efectos oportunos. 

8080 ]R(trristo el menor de curador legítimamente autorisado^ se 
le hace comparecer ante el jaez separado de aquel, porque para la 
evacuación de toda clase de decíaratíones, durante el sumario, 
ioto deben estar presentes el juez, el escribano y testigo ó procesa- 
do, fundándose la ley, para determinarla asi, en que de este modo 
dirán lendllamente la verdad y se evitarán todos los fraudes á que 
pudiera dar lugar la presencia de personas estrailas. Esta razón, aunr 
que se considera justa y fundada en general , no debiera aplicarse á 
loá menores de edad, ó si se ha creido conveniente haceria estensiva 
hasta elloi, nó debid mandarse que se hiciera el nombramiento de ca- 
rador ad Úiem^ porque es verdaderamente ridículo que se les provea 
de defensor para que éste no desempeñe las fundones de taL 

8081 Asi sucede efectivamente, porque el curador del menor no 
interviene en la confesión, y sí solo es necesaria su presencia para el 
acto de la lectara de aquella , y la ratificación que ha de hacer de ser lo 
^ue se le ha leido, lo mismo que ha confesado; en términos qne si con 
sti defendido se hubieran usado amaños 6 artifidos por parte del juez 
para hacerle declarar á su gusto, el defensor vá á desempeñar eltrisite 
papel de testigo de la ratificación que hace el menor, de aquello mis- 
mo que vá á ser la causa de su perdidon y ruina. Parece que lo 
mas fundado y conforme á los principios de la razón y de la jnstida 
sería que el carador ad litem presenciase el acto de la confesión, pa« 
ra evitar que el juez jpudiera valerse de medios reprobados por la 
ley. Esta opinión se robustece mas en el dia cuando á los juicios» y 
partictitarmente al criminal desde la confesión en adelante, sé les quie- 
re dar toda la publicidad posible, porque bajo este sistema cesa la 
razón de que el defensor pudiera oír y hacer público el contenido de 
los autos. 

8o8a La fiíka de nombramiento de curador tf la de la presencia 
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de este en el attó dé la ratíGcacion, es causa legítima de nalidad, por- 
que aanqae lás leyes habí eb de los negocios civiles, con doble ra- 
zón debe prodacir igaal efecto si acontece en los criminales. Por el 
contrario , la confesión efectuada por el menor concurriendo esta so- 
lemnidad, es igualmente válida que la del mayor, y contra ella no se 
admite restricción (ley 4-9 titulo final, Parte 3.) 

8o83 A pesar deque la mujer^casada necesita la intervención de 
su marido , 6 la licencia para comparecer en juicio en asuntoS civi- 
les, y todo lo que sin ella se actué es nulo sino lo ratificase poste- 
riormente ; en los negocios criminales se la considera independiente, 
y tiene que presentarse á contestar todos los cargos que se la hagan, 
siendo la razón de diferencia, porque en los primeros Se trata de un 
asunto de interés particular, en el que puede venir dallo al marido, 
y por consiguiente por el qae él mismo debe demandar ó ser deman- 
dado, 6 sufrir los perjuicios que son consiguientes de no querer au- 
torizarla ; mas en el segundo caso el interés e« público y la respon- 
sabilidad personalísima , de manera que el marido nada tiene que ver 
directamente con el resultado del juicio, y mucho menos ceder el in- 
terés público al particular, aunque alguno tuviera. 

8684. Puede también el criminal ser una persona moral y el de- 
lito cometido perpetrado en cuerpo por este, en cuyo caso si á cada 
una de las personas que forman cuerpo se las recibiera confesión, 
se presentarían desde luego á la vista dos inconvenientes; el uno ' 
consistente en que no pudiera hacerse cargo ni imponer pena al cuer- 
po por lo que uno de sus miembros declarase, y lo segundo en que 
seria dar á cada persona en particular la representación general. Por 
estas causas si el delincuente á quien ha de tomarse confesión fuere 
un pueblo 6 concejo , se manda á este. 6 las personas que le represen- 
tan, que dentro de cierto .término, uno en calidad de tres, y el úl- 
timo perentorio, nombren dos ó tres diputados (lo menos) que sa- ' 
tisfagan ios cargos de aquel delito, resultante contra el propio común, 
su principal, y que para la defensa y seguimiento de la causa les den 
poder iddneo é irrevocable con facultad de sustituirle en procurador 
del número del tribunal superior que lo manda , ó de aquel en que 
está radicado el asunto. Desobedeciendo aquel cuerpo isemejante pre- 
cepto , se le declara cpntumaz y rebelde , y se sigue la c^usa en ausen- 
da y rebeldía suya hasta el fin y su ejecución , como se practica con 
otros reos particulares, según se dirá mas adelante. Si por el contrario 
obedece dicho cuerpo lo que se le mandó, tanto la confesión de los 
diputados, como los autos y fallo difinitivo , oibran los mismos jurí- 
dicos efectos contra la comunidad, como si cada uno de sus individuos 
personase los actos. 

SECCIÓN IIL 

De los cargos y, reconvenciones que deben hacerse á los reos^' 

8085 No podritv hacerse otros cargos, dice el artículo 9.° del Re- 
glamento provisional , que los qae resulten efectivamente del sumario, 
y 4alesxuales resultan f ni otras reconvenciones que ha quüe racipfiaU 
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mente se dedozcan de lo que responda el confesante: debiendo siem- 
pre el jaez abstenerse de agravar anas y otras con calificaciones ar- 
bitrarias. Nada mas conforme á la prudencia con qoe debe tratarse 
á los reos qae la doctrina del artícdlo precedente, porqoe si inicuo é 
infame ^s qae una persona, particalar atribaya á otra calpas qae no 
ha cometido , estos vicios llegarian al último grado de ecsecracion, 
caando procedieran de an jaez qae representa los intereses de la so- 
ciedad. En estos actos debe dar ana praeba de la nobleza y la jasti- 
ficacion de las personas elevadas al honroso paesto qae ocapa. 

8086 Nó obstante, las reglas generales sentadas por el reglamen- 
to , paede todavía tener lagar la arbitrariedad, porqae no es difiden- 
te para contener los males, que se mande genéricamente qae no se ha- 
gan otros cargos mas que los resaltantes de aatos, y tales como resal- 
ten, sino qae era necesario qae se descendiese á fijar otras reglas mas 
prócsimas á los casos qae paeden ocarrir , basadas en lo que la prác- 
tica enseña todos los dias. 

8087 Tratando de esta materia los prácticos con igaal generali- 
dad qae lo hace el reglamento , enseñan qae las primeras preguntas 
qae deben hacerse al reo antes de principiar á hacerle cargos, han de 
versar sobre los hechos precedentes al delito, en la misma forma y 
con la misma estension qae los mani Gesten los testigos del samario; 
tales como sobre las relaciones qae tavo con el ofendido antes de la 
perpetración del delito, las cansas qae dieron lagar á las desavenen- 
cias qae le precedieron, y demás cosas pertenecientes á esto mismo. 
Despaes se harán recaer las pregantas sobre los hechos mismos qae 
ocurrieron en el acto de la consumación del crimen , como v. gr. so- 
bre si hirió al qae aparece difunto con el sable que llevaba, cuando 
se trata de homicidio en esta forma cometido: si es cierto que entre 
los dos mediaron estas 6 las otras palabras , y acalorado al oirías se 
arrojó sobre su enemigo , y otros hechos de la misma clase. 

8088 En el caso de contestar negativamente, el juez debe hacer- 
le los cargos y reconvenciones que según su entender sean correspon- 
dientes á lo que de autos resulta , y sin variar lo que aparezca de su 
sentido, procurando siempre espresarse con toda claridad, para no es- 
ponerse á que el reo se confunda ó conciba mal el cargo , y confiese 
ó niegue tal vez una cosa por otra. 

8089 La doctrina espuesta en los dos artículos anteriores que es 
la común de todos los prácticos, aunque es la verdadera, nodá todas 
las luces necesarias para no poder incurrir en erroces, porque aunque 
se dice que no han de. hacerse mas cargos que los resultantes del pro- 
ceso , la dificultad consiste en determinar las reglas que han de se^ 
guirse para fijar cuando el cargo aparece real y verdaderamente. 

8ogo Para cumplir el ^precepto legal antes referido, deberá ca- 
minarse al tenor de los principios establecidos para la graduación de 
las pruebas: esto es, el juez habrá de graduar el cargo por la prueba 
que resulte acerca del hecho, en que consiste ; ac¿ es que si aparece jus- 
tificado con instrumentos intachables,^ con suficiente número de tes- 
taos hábiles, cuyos dichos. merecen fé en juicio, de manera que ha- 
cen prueba plena , deberá concebirse el cargo eq un sentido afirma- 
tivo absoluto; v. gr. se hace cargp de haber dado ñauarte á F. de T.^ 

TOMO Vllt. 2Í , 
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en tal p»rfíe, «n tai dia y hora , habiéndole herido isoh ^ f^Hal^ 
tal parle 

1(091 Si el hecho sobre elqoe ha de versar el cargo se funda nni- 
camente «n el dicho ét ún testigo ftiogatar intachable, cómo qoe éste 
no es snficiente para hacer uña proeba plena y por lo 'Édismó para 
convencer al juez legalmente de la certesá del hecho, no deberá 
concebirle bajo una cláuscila afirmativa absoluta, pof^tie se escedinlá 
en la finrma esencial en el valor que á aquel se le debe dar. 

809a Cmando el hecho únicamente aparezca sostenido en los ao^ 
tos 1^ sospechas, 6 indicios mas 6 menos vehementes, tampoco podrá 
concebirse el cargo en un lenguage afirmativo, porque los indicios sol6 
dan motivo i creer que según el drden regular de las cosas debe ha- 
ber sucedido aquello á que son referentes; pero no la convicción de 
que haya escedido , de manera que á uñ sospechoso se le dirá con ra- 
zón que parece, v. gr. en un homicidio, el autor de la muerte; pero 
no se afirmará justamente que lo es, porque pueden muy bien mentir 
los indicios. 

^ 8093 Algunas ve<^s concurren circunstancias en los delitos que 
agravan considerablemente la culpa-, en términos que la pena que 
hubiera de imponerse ordipariamente , se aumente en proporción de 
la cantidad de criminalidad que nace de las circunstancias especiales 
agitavantes. Para evitar que el reo pueda padecer indebidameiíte cotí 
este motivo, el juez se abstendrá de agravar los cargos siempre que 
las eircnnstandas mencionadas no resulten ¡óstificadas de los au^ 
losen la forma que las leyes ecsigen : asi es que, si aparece simplemetr- 
te que un hombre mató á otro, sería un esceso reprensible p6r paf^ 
te del juex, que al hacer el cargo al homicida le anmentaée con algtt- 
na circunstancia demostrativa de alevosía 6 de traición , porque si el 
reo pm* ignorancia del V2Aor legal de aquella , ó por ño entender bien 
el cargo le confesase lisa y llanamente , baria mucho peor su cond!*-- 
eion por la distancia de gravedad.^iue hay entre los dos delitos. 

8094 No ^ necesario que la^^uebas justificativas del cargo seákl 
preeedenCes á la confesión, porque como el objetó de la ley es tan so- 
lo que no se culpe al reo sino de lo que resulte probado, es indiferen- 
te que este hecho ecsista ¿esóe una á otra época , y por lo mismo , si 
el reo en la confesión se declarase culpable del delito, ó en esta mis- 
ma confesase cualidades agravantes, se te deberá hacer sobre ellas un 
cargo nuevo afirmativo para qtie le perjudique. 

A095 Si el juez estimase conveniente omitir las circunstancias 
de descargo, ó las que sirven para disminuir la gravedad del delito, po- 
drá hacerlo sin faltar á las reglas anteriormente sentadas y á los^ pre- 
ceptos de la ley, porque dental omisión nlMgon perjuicio resulta al 
reo , ya porque al 'tiempo de dictar el fafllo definitivo, tiene pdr ne- 
cesidad que tenerlas presentes y hacerse cargo de ellas, ya también 
porque como al red Itan de entregarse los autos para defensa, en ella 
podrá hacer el uso que estime condoceiite. 

8096 liO espuesio hasta aquí no quiere decir, que no sea permiti- 
do al juez hacer cargos* en virtud de deducciones fbndadas , 6 bien en 
los dichos de le» testigos, 6 bien en los del mismo reo; pero en este 
casO) es indi{^efiiá4ble que les^ formule bajo este concepto y no cómo 
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hechos probados : asi ^ae si v. gr. se trata de an robo cometido en 
poblado, y de las deposiciones de los testigos aparece qaé vieron iáílr 
ál tratado como ladrón de la casa del robado en el dia y hora en qae 
se cometió el delito, con an balto debajo de la capa havendo despavo- 
rido, se le podrá hacer cargo de este hecho, espresándose que se le pre- 
sume aator del robo, por indicarlo asi los hechos referidos. 

8097 Las reconvenciones son aan mucho mas peligrosas qae los 
cargos, y por lo tanto es necesario qae el juez proceda con .mas mo- 
deración y prudencia para evitar qae el reo se confánda y paeda 
comprometer sa porvenir, confesando ó negando aquello, qae enten- 
dido con claridad hubiera de haber dado por resaltado una manifes- 
tación contraria. Por é^a causa, asi los cargos como las reconvenció- 
hes, pueden ser rechazados por los reos y negarse á contestarlos toda 
vez que no estén concebidos con la claridad necesaria, 6 se esprese 
con ambigüedad. 

SECCIÓN IV. 

Del moda de ordenarse la confesión con cargos. 

809S Según la antigua jurisprudencia, antes de principiar el ecsá- 
iñen del reo por medio de la confesión, era indispensable que presta^ 
sé juramento en la forma ordinaria, de decir verdad sobre todo lo que 
lé fuere preguntado; pero en el dia no necesita ni debe llenarse este 
requisito por hallarse prohibido , según dijimos al tratar de la decla- 
ración indagatoria. 

8^99 Se deberá principiar el acto de la confesión por la lectu- 
ra de los autos en la parte necesaria para que pueda tomar al reo las no- 
ticias que le interesA, respecto á las causas comprobantes de su cul- 
pabilidad , diciéndolé para ello quiénes son los testigos, y caso de no co- 
nocerlos por sus nombres , dándole todas aquellas noticias que cons- 
ten al juez para que pueda venir en conocimiento de quiénes son. Asi- 
mismo, se le leerán también su declaración ó declaraciones , á fin de 
que manifieste si las reconoce por suyas, y se afirma y ratifica en 
ellas , y si tieñé algo qaé añadir 6 quitar. 

8100 Generalmente después del encabezamiento de la confesión, 
se hace al reo la pregunta por via de afirmación , sobre que confiese 
llamarse F. T. , ser vecino de tal parte &c. Esta es una rutina a 
la verdad impertinente, porque cuando el reo acaba de ratificarse en 
su declaración, en la que está comprendida y ratificada esta misma 
pregunta </qué objeto se puede proponer el juez en la reproducción 
de esta misma pregunta? En huen hora que si niega que tiene dada 
una declaración en la causa, se le interrogue por su noníbre y demás, 
porque en virtud de su negativa pueda caber alguna duda , pero de 
ningún modo cuando acaba de espresarlo. 

8 10 1 Para poder tomar con acierto los jueces de primera ins- 
tancia las confesiones con cargos , deberán estractarlos con toda es- 
crupulosidad y orden de les autos, para poder de este modo evitar 
toda injusticia en hacer que no sean procedentes, ó por el contíario 
«n omitir los que emanan del proceso; 6 finalmente, no concebirlos en 
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el acto de practicar la diligencia en la forma qae deban hacerlo, y 
ules como resalten. 

8103 Despaes de las preguntas generales se harán ano por ano 
todos los cargos qae procedan; pero han dadado los prácticos, si 
deseando los reos instrairse de las deposiciones, nombres y circans* 
ciaf de los testigos para poder contestar, deberá el jaez acceder á sa 
solicitad. Aanqae el artícalo 3o i de la 0>nstit ación de 181 a y ^1 
ártícalo g del Reglamento provisional se limitan á mandar se lean 
' íntegras las declaraciones y docamentos en qae sq funden los cargos 
al tratado como reo, no dudamos qae sa espirita es estensivo hasta 
aqael estremo, porque de lo contrario sería ordenar una cosa material 
que ningún fruto produjera; ademas de que proponie'ndose dar al reo 
toda la instrucción posible para que pueda contestar acertadamente, 
claro es que se le habrán de facilitar todos los recursos que no sean 
artificiosos. Esto mismo se v^ dispuesto por las leyes de Partida y 
recopiladas, con especialidad en la i .^, tit. 3^, lib 13, Nov. Recop., aii* 
tes I a, tít. a o, lib. 4 del Fuero. Real, laque tratando de las pesquisas 
generales y particulares , y dejas causas instruidas en virtud de que- 
rella, ordena lo siguiente: «Si nos de nuestro oficio entendiéremos 
que cumple á nuestro servicio , y mandáremos hacer pesquisa ge- 
neral sobre el estado de alguna ciudad, villa 6 lugar,, los dichos de 
los testigos, y las pesquisas , sean traidas ante nos , porque nos las 
mandemos ver, y non sean demostradas i otro alguno : pero si man- 
dáremos hacer pesquisa sobre alguno 6 algunos hombres , señalada- 
mente sobre hechos se&alados, quier se haga de nuestro oficio, quíer 
á querella de otro , aquel 6 aquellos contra quien fuere hecha la pes- 
quisa, hayan de poder demandar los nombres de los testigos, y los 
dichos de las pesquisas , porque se puedan defender en todo su dere- 
cho y decir contra las pesquisas y testigos, y hallar todas las defensio- 
nes que deben haber de derecho.» Se vé, pues , que en la época en la 
que no predominaban las ideas de publicidad, se consideró justo que los 
tratados como reos pudieran pedir la entrega de los antecedentes y 
manifestación de los dichos de los testigos y sus nombres para poder 
defenderse ; y por lo mismo con mayoría de razón deberá ejecutarse 
Qtro tanto en el dia , en que se quiere que sea publico, todo cuanto no 
pueda perjudicar á la averiguación de los hechos criminales. 

8io3 Concluidas las preguntas y cargos que se hagaú al reo, debe 
leérsele íntegra la declaración, ó leerla él mismo, si lo estimase opor- 
tuno, para que vea si tiene que añadir 6 enmendar cosa en ella, 
porque en tales casos le será permitido retractarse de lo que hubiere 
dicho por error ú equivocación , ó por haber recordado con mas 
ecsactitud los hechos que pretende aclarar; todo lo que deberá espre- 
sarse antes de cerrar la declaración', para los efectos que pueda tener 
en lo sucesivo. 

8104 Si se ratifica el reo en lo confesado, firmará la confesión, si 
sabe, con el juez; y si lo cree oportuno, se le deberá permitir que rubri- 
que todas las hojas que comprenda aquella, para evitar que sean altera- 
das, lo que especialmente suele suceder cuando comprende mas de un 
pliego , y el intermedio entre la cabeza y pie pudiera con facilidad 
mudarse por cualquiera de las personas á cuyas manos pasase el pro- 
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ceso. Si el reo no sabe firmar , se hará espresion de ello , dando fé el 
escribano de haberlo asi manifestado; qaien autorizará con sa firma 
la confesión, como lo hace con todas las diligencias qne pasan ante él. 
8io5 Al cerrar la coiffesion se acostumbra i poner la clánsala: 
«En este estado mandó su merced suspender esta confesión, sin perjuicio 
de an^Uarla caso necesario;» peroaanqae no se hiciese, cuando se hu- 
biere omitido hacer alguna reconvendion, ^ por diligencias posteriores, 
como las confesiones de los cómplices, resultase un nueyo caírgo, 
deberá procederse á ampliar la confesión ; porque lo qué interesa á 
la administración de justicia es la ayeriguacion de la verdad , y esta 
tiene lugar en cualquier estado del procedimiento. Lo que sí deberán 
hacer los jueces es, no suspender las confesiones á pesar de que sean 
muy dilatadas, siempre que no impida su continuación algún asunto 
urgentísimo. 

SECaON V. 

De los efectos de la confesión, 

8106 Se dijo al tratar de la averiguación de la ecsistencia del 
cuerpo del delito, que sin la prueba de éste no puede procederse cri- 
minalmente; y añadimos ahora, ni imponerse pena de ninguna es- 
pecie ; en lo cual estamos conformes con la doctrina del señor Gu- 
tiérrez, quien en su Práctica criminal, tom. i.^, se esplica en los tér- 
minos siguientes : «Debe reputarse nula la confesión del que se ha- 
llaba preso injustamente , á causa de presumirse hecha con temor: 
que la confesión hecha en un juicio no deba perjudicar al procesado 

en otro juicio diverso que al reo no ha de imponerse castigo solo 

por la confesión de un delito, pues ha de concurrir con ella alguna 
otra prueba , 6 de constar al menos que se cometió el crimen , sea 
de los que dejan vestigios 6 señales , y son llamados de hecho per- 
manente, sea de los que no las dejan, y se llaman de hecho tran- 
seúntes. No se ha de condenar como á reo á un hombre que acaso está 
frenético, dice un jurisconsulto romano, como el que confiesa un cri- 
men de que no consta. Innumerables inocentes han sido desgraciada 
víctima de la omisión ó descuido en verificar la realidad del delito 
6 la del cuerpo del delito; y aunque podríamos referir muchos ejem- 
plos que se encuentran en lo$ historiadores ^ nos contentaremos con 
relacionar uno bien doloroso que hemos leído en Pablo Rissi , presi- 
dente del consejo de Milán.» 

8107 Convenimos con el señor Gutiérrez en la certeza del hecho 
histórico que presenta como prueba de su doctrina ; y pudiéramoi^ 
citar atganos otros en los que se ha coiafesado culpable , el que no 
era delincuente ; resuhaiido después demostrado hasta la evidencia, 
4niB d crntilirtal era un tercero, & quien el confesante se habia pro- 
pt^stbüal^r. Entre estos ha Haiüado principalmente nuestra aten- 
ción un delito de robo cometido por. un padre, apareciendo ' sos- 
pechas áü^qué feves cbntra un hijo; y queriendo éste salvar al que 
he háb}á düdo'éf ser, ñt la pena que se le hubiera de imponer, con- 
ftsdi^r'^dktttoV' del robo, esplickndo las circunstancias y medios de 
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qae se valió para ejecutarle; pero coi^o del proceso resuUa^c^ al^Q* 
nos antecedentes que hacían presnmir que el padre liubicr^i t^xu4Q 
parte cuando menos en el atentado, se dirigieron con;tra el I9& pro- 
cedimientos , y en breve $e descorrió el velo que ocultaba la verdad, 
y se tocó el convencimiento, de ^ue éste último era el solo delincáis- 
te. Vé aquí, pues, como hasta en los casos en que el delito ^ik 9Ur 
fícientemente probado, ^ ialiblé la prueba que consiste e^ la pura 
y sola confesión. 

8109 Pero no por esto convendremos en que si no I^^iiese mat 
pruebas que jestas, debe absolverse al delincuente, porque por m^i^ho 
que valgan las reflecsiones fundadas en la esperiejg^., es^ inas pode-- 
roso que todas ellas el precepto de la^ ley. La segunda, tjt. i3» 
Pajrt. 3.^, dice: «Grande es la fqerza que ha la cooQscencia (cPo£e- 
sion) que hace la parte en juicio , estando su contendor 4eUnte: 1;^ 
por ella se puede librar la contienda , bien assi como si lo que cono- 
cen fuesse probado por buenos testigos , ó por verdaderas cartas. £ 
por ende el juzgador, ante quien es fecha la conoscencia, debe dar 
luego juicio afinado por ella; pero si sobre aquella cosa que conocie- 
ron fue comenzado pleito ante por demanda é por respuesta. Eso 
mismo decimos si la conoscencia fuese fecha en juicio en pleito cri- 
minal, en cual manera quier.» En vista, pues, de lo di^puesl^o ppr 
la precedente ley de Partida, juzgamos que cuando la confesión cer- 
cae en causa criminal en delito cuya ecsistencia está al menos seini-r 
plenamente probada, ó por indicios vehementes, es suficiente pata 
que pueda imponerse la pena que la ley sanciona , aunque no IwV,9« 
pruebas de ninguna otra especie; pero cuandp na aparezca acredita-^ 
do el 4elito con prueba plepa, ni semiplena ni por indiclo^^, á pesar 
de que el encausado confiese debe ser ab^uelto ; y para sentar esta, 
opinión nos fundamos en U$ palabras de la ley de Partida. Q«í¡ere^ 
esta que se condene en virtnd de confesión judicial, bajo la^. <;Qivdi(;ioi^, 
de que ésta recaiga en pleito que fue comenzado ante pox^ den^ai^daé 
por respuesta: y como para principiar u^n pleito civil , es ^e. ^);^^- 
luta. necesidad que á aquella acompañen los i(n$ti;m^entos 6 iítulps. ei^ 
que se funde, ó se ofrezca probar por testigo^, porque de loqontra- 
riol no d,ebe admitirse; quiere decir que la, confesioi?, de que habla la 
ley 4e Partida en los negocios criminales,» es aquella, que ha reeaidq 
en juicios que se han conjenzadOjCQmq las Icye;? previenen» es^o eS|^ 
por la demostracipn del cuerpo del delito. 

S; ;o Ademas, cuapdo no h^y dempstraqion mas d n^enps amplia, 
de haberse cometido un delito, difícilmenj[e se, podrap contjnnar la^ 
actuaciones hasjta llegar á la confesjlo^,^. p9rque si no hay quieJx pue- 
da decir que se perpetró este ú el o^ro. atentado ^^¿qóm.Q podr^ ^eg<>- 
•ravse que ésta ó la otra persona fqe la delincuente? Si. los efectos qijp 
fueron materia del atentado no se hí^ljftti»,:ni se grueba sn, pfieepsis-, 
tencia, ¿cómp.ppdrá decirse que fueron iji^^jirpados^ incendiado^, .cr^, 
•jna palabra, que se atentó contra eljos de cuaJq«Í€)ra. map^f^ Pl9f^j|ft 
sugeJto cierto? . l'^^V. ' . ^^ Vj ■ 

6np Sin embargo , pYáctieameñtc benijqs visto u^ .Cjasa ^ep el^qp^ 
se presumia cometido un robo por una persona <^*(%)o8Hlf í?(ifti§^ 
del pueblo en donde aquel se decía cometido', á pesar % que go^ j^jl^a, 
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testigos qae le viesen ejecatar , ni rastros en la bodega de la qae se 
. saponia sastraido vino, y habiendo aprehendido al presunto ladrón, 
áe le recibid declaración indagatoria , interrogándole por la cansa de 
sa fuga , y contestando qae did motivo á ella el haber robado ana 
corta cantidad de vino de la bodega de an su convecino , se amplia- 
ron las diligencias relativas á la prueba del delito, y nada se pudo 
adelantar. En tal estado se sobreseyó la causa sin imposición de pena 
de ninguna especie , confirmándose el auto de sobreseimiento pok* la 
audiencia territorial de Madrid en 1 84o. 

8111 Si la confesión se ha hecho con todos los requisitos que la 
ley previene , puede procederse á la imposición de la pena marcada 
por aquella al dictar el fallo difinitivo, asi como por el contrario cuan- 
do aquella contenga vicio sustancial, se anula el procedimiento. 

81 13 Serán nulas las confesiones que se hallen en los casos si- 
guientes : 

i.^ La que no haya sido tomada por el juez personalmente en 
todo 6 en parte. 

2.^ La recibida al menor de a5 años sin curador adlitem. 

3P La que, aunque le tenga, no se la ha leido á presencia de éste. 

iP La recibida sin asistencia del escribano. 

5P La tomada de palabra. 

6.^ La hecha en virtud de temor , amei^a^as 6 violencia 

7.^ La recibida por juez notoriamente incompetente. 

8.° La que se hace ante persona que no tiene jurisdicción 6 la 
tiene suspendida. 

9.^ La procedente de sugestiones , promesas ó cualquiera otros 
artificios prohibidos por la ley. 

10. La que se hace en proceso nulo. 

11. La hecha en contestación á cargos que no resultan del 
proceso. 

I a. La efectuada en causa en que el juez procede con dolo. 

81 1 3 En todos los casos precedentes, para reparar la nulidad 
debe reponerse la causa al estado que tuviese antes de cometerse la 
nulidad , y procederse desde este en adelante de nuevo , volviendo á 
recibir declaración al procesado. . 

81 1 4 La confesión estrajudicial no perjudicará^ si siendo acusa- 
do el que la hizo negase en juicio el hecho á que es referente, y no 
hubiese otra prueba de ello , cualquiera que sea la sospecha que pue- 
da haber contra e'i. (Ley 7, tít. i3, Part. 3.) Y en machos casos no 
merecerá ningún asenso la confesión estrajudicial , porque puede ha- 
berla dictado la necia ó imprudente vanidad que dá cierta idea de 
gloria a los mismos delitos, y hace que el hombre se vanaglorie de 
elloS; cuando no se halla en presencia del que pueden castigarle. 
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TITULO CXXXVII. 



Bel sobreiMiiiileiito. 



8iiS W^on la pablicacion del Reglamento proyisiooal para la 
administración de jastida parece que se ha introdncido en el proce- 
dimiento criminal un estado medio entre el sumario y el plenarío, qne 
á ningano de los dos pertenece, y forma en los jaicios qne tiene 
lagar, ana parte independiente de ambos; estado qae dá lagar á 
cuestiones de qae despaes nos haremos cargo, y qae tienen ana po- 
derosa inflaencia en la recta administración de justicia. Este estado 
se halla consignado en la disposición 4 9 art. 5i del reglamento pro- 
yisional, que dice asi : «En cualquier estado que aparezca inocente el 
procesado, no solo se ejecutara lo prescrito en el art. 11 (sobre sol- 
tura de los procesados) , sino que también se sobreseerá desde luego 
respecto á él, declarando que del procedimiento no le pare ningún per- 
juicio en su reputación. Sobreseerá asimismo el juez , si terminado 
el sumario viere que no hay mérito para pasar mas adelante , ó que 
el procesado no resulta acreedor sino á alguna pena leve que no pase 
de reprensión , arresto 6 multa , en cuyo caso la aplicará al proveer 
el sobreseimiento. El auto en que mande sobreseer se consultará siem- 
pre á la audiencia del territorio , sin perjuicio de la soltura del proce- 
sado en los casos de dicho artículo 11.» 

81 16 Aparece, pues, del precedente artículo, que el sobresei- 
miento puede tener lugar en tres casos , uno de ellos durante el su- 
mario, y dos concluido que sea este ; el primero porque resulta acre- 
ditada la inocencia del procesado suficientemente, y de los otros dos, 
el uno porque no haya méritos para proceder , es decir , porque no 
ecsbte un delito sobre el que paeda fundarse un procedimiento cri- 
minal , y el otro porque la pena del procesado no haya de esceder de 
una reprensión , arresto 6 multa. Palpable es que en los dos últimos ca- 
sos las actuaciones relativas al sobreseimiento no pertenecen al su- 
mario , porque estas no pueden tener efecto sino después que aquel 
se haya terminado. Tampoco corresponden al plenario, porque ca- 
balmente el auto en que se manda sobreseer, significa que no há lu- 
gar á esta parte del juicio , 6 bien porque no hay méritos para pro- 
ceder, por ser inocente el procesado, ó por no resultar justificado el 
delito , 6 porque la pena que haya de imponerse sea leve. 

811;^ Asi, pues, puede sentarse como regla incontestable, que en 
las causas en las que recae la providencia de sobreseimiento, el pro- 
cedimiento consta solamente de sumario y un auto final que deter- 
mina condicionalmente , es decir, á calidad de ser aprobado por la 
TOMO VIII. a4 
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Sala, á la que ha de elevarse en consalta, en lo que se distingae nota- 
blemente de la sent^ici^ 4ífiiMtÍTa« por<pie respecto á esta podrá la 
saperioridad en sa falto acordar la revocación 6 reforma , asi como 
la confirmación; pero á menos que haya un vicio de nulidad en el 
proceso, la primera instancia se dará siempre por terminada, lo que 
no acontece con los autos de sobreseimiento, porque si no se estima- 
sen procedentes, se podrin devolver y se devuelven en efecto las 
causas al inferior para su contiauacioQ por todos los trámites , en cu- 
yo caso es cuando se elevan á plenario y se sustancian hasta sentencia 
di6nitiva. 

SECCIÓN I. 

Que sea el sobreseimienííQ. 

8i i8 El auto de sobreseimiento en la jurisprudencia an^^rlQr s^i 
reglamento p;rovisional , gozaba de algunas propiedades a^bsolul^a- 
mente diversia^s, de las que en el dia le son projpias y carácter ís.ticai 
En la epojca á que aludimos, las providencias de esta especie, que 3Q]ian 
recaer, 6 bien por no resultar probado, el delito, ni real ni presunUv^.-* 
. mente, 6 porque éste fuese tan levé y sin nota de reincidencia ,, qcu^ 
se castigaba con una ¡^ena ligera pecuniaria. 6 de apercibimiento,, i^e- 
cesitaba^n el consentimiento de la parte, en este último caso con, es- 

SeciaJidad,. y aun en el primero, si al que se habia creido reo se le con- 
enaba en costas; perOsCn el dia de cualquiera manera que s^ sol^rQ- 
sea la causa , no es necesario el consentimiento de la parte , i^no'qqe 
por el contrario aunque esta se oponga, como veremos despeas, no ^ 
la oye ni en el j[uzgado inferior ni en la audiencia, y se lleva adeUn- 
te lo acordado. 

8iig De esta diferencia nace otra que es consecuencia de 1^ ¿^n,- 
terior , consistente e.n que antes del Reglamento provisional, los ^utos 
de sobreseimiento eran voluntarios y condicionales, relativamente á 
las partes, escepto en él caso de que trata la ley a 6, Part. y, tít. i» y 
después de est,a son involuíitarios y absoluto^; de matnera que ¿^nite^, 
el sobreseimiento no era real y verdaderamente qna providencia fi- 
nal por $í misma, sino de transacción, y en el dia al menos en un ca30 
Soza de esta propiedad absolutamente , y en los denlas, si i|q apstrecen 
2(tos ^ue den ocasión á la continuación de la caQs^. 

SECCIÓN II. 

Dé los casos en que tiejie lugar el. sobreseimiento y sus efectos, 

8i^o El sobreseimiento tiene por objeto la pronta termipaeioii 
de las causas , y evitar que con la aglomeración 4^ diligencias inúti- 
les, 6 cua^ndo menos poco necesarias, por una^ parte se grave i lo^ 
procesados con unos gastos que se pqedep i|npedir sin faltar á Iq %Qe 
ecsige la nfitqral defensa , y por otra se haga que se retrase la de- 
claración de inocencia 6 la imposición 4^ ana pep^i^ hacie/^do s^-* 
frir á los procesado^ las penalidades y padecimiento^^ co^sigRÍ^ntA§ 4 
U privación de la libertad ^ d» eq^i^o oieQO^. los 4iS8í>í»W^ IPR OP^^ft- 
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fli^si ]^te principio de utilidad general se puede lu^r efectivp 
por diferent,es, caijws,. 

I.* Porque po haya delito qae castigar. 

^^^ Porque, auuqae éste ecaista,. ^ea leve. 

3.^ Porque aanqae sea grave en su esencia , el proijiCAado J|a re-^ 
si^tA ^^^edor i toda la pena d<$ la U¡y. 

4..* Porque éstq sea inpcente,. ' ' 

¿ia3^ E^n los tres primerois casos el sobreseimie^tu pae4e re^aier 
soUnvonte d^3fiue& q^^ «^ hallen apurados todos, los ok^qs de ipida*- 
gajpia9; ^nnas en el coacto» desde lluego qut ^sté acreditada la imoceu-* 
cia» I9 cual; paede tc;aec logar en cualquiera, estado de la cmu^ flfti/c- 
tivan^ente;, para,qa,e aparezca, en el proceso quft m hj&y delituque 
pers^ogoir, qoe éste es leve, 6 que el reo es acreedor úuicaaien^ á 
una ligera reprensión, ca preciso que se hayan oid.a y practicado 
todaa la& pru^^ qne conducen á la averiguación del deliux, y 
qoe de ella& ua^a el convencimiento de que aquel no se perpet|*d, d 
la justificación negativa consistente, en no deo^ostrarsia qoe se ha^coi^ 
sumado; dque si aipontedese lo contrario, es. indispensable que ro-* 
solté do 1q& autos t^odo coantu pueda coptrihoir á la calificadon de 
la gravedad ^ levedad del crúnen ; pero no asi colando s^ t^ata de 
la i^ocequ^ia^ pprqoe como dice relación 4 ona ^rsona, siempre que 
se acredite qq« no fue posible qoe cometiese el delito > cualquiera, que. 
sea. el astado de la.cau3a, podrá terminarse aquel. 

&X2Í Pe esto^ antecedentes se deduce también., qoe los au^s.de 
soVeseisfiiento pneden teuer l^gar bajo diferentes conceptos y c^n di^ 
fereoles causas : ^ proceden estos 3e la falta de ecsisteucia del caerpp. 
del delito, es precisa distinguir si esta consiste eu qoe uo se ha proba-* 
do U perp^tracijoyo , ó en qo^ se* demo4t,rd lo contrario , esto ea t qofi 
nasq habia, perpetrado. Si se trata, v. gr., de un hoipí^idio, ppdrá 
acontecer muy bien qoe no se proeje que se ha privadA- de la vida, á 
aquel hombre á quien se sopone muerto violentamente, 4 qn<%se de** 
maes^4 ba^ta la evidfsncia que no hubo tal delito^ porqo^ &e pri^nte 
durante el corso, del prpcedimie^uto, aquella misma persona que se 
decia asesinada. A primera vista se descobre que los efectps, de U 
providencia de s^brcfisimi^qto deben, ser distintos- en los. dos casoa a«* 
te& rc£eridQSh porqoe coiUQeqeL primera, por no jostifica^rc^ qoft 
la. persoga 4 d B uo ha. sidu asesinada , un es* prudente ni posible 
deíari qn^nulub^.sido, no podr4 cerrars/e el joicio de ona« s^^nera 
tan abaolot^r 0W>o cuando apa^re^ca U^n, cUro como la lo:^ d<^ n^edio- 
dia., que U denuncia 6 delación fae (ailsa, pprqoe viveel^uA se au- 
ponia a^Q^ini^Ur 

^i^iS 3e[ sigue d^ lo espuesto, que ^i en el primar casn ^8ffkfi$^ 
de consultado y aprobado el sobreseimiento llegasen 4 i^iotMÍad^íjOM 
nii^vQs datos dfti^psíralivpSf d^ la perpeti;acioa del delitfl, ^>trÁ 
abrir f}> joicipi, eotrandcf en l)a av^ignacion deja verdad ; p0c%fte la< 
prpvid«9pia^ qoe se 4i<í anteriormente no podo menos de serrisof^tMO- 
nal, en ra^pn i <IMe eu £»vur de ninguno dejos dos eatr^g^oftíbabii^ 
la prueba^ s^iící^Ae paMPa,dc«idir difinitivawente^ 
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8ia6 Por esta cansa , caando el aato de sobreseimiento recae en 
procedimiento criminal qae, dígannoslo asi, se abandona por falta de 
medios jastificativos, comprende siempre la clánsala preventiva «Par 
ahora y sin perjuicio de continuarla si apareciesen nuevos méritos para 
ellOf» con la caal qaeda abierto el jaicio , para en el caso de qae sea 
necesario continaarle, qae es á lo qae vulgarmente saele llamarse 
dejar la causa abierta. 

8127 En el caso anterior, 6 sea en el primero del artículo 8iai se 
comprende también aqael en qae resalta probado el delito, y no se ha 
podido jastificar ni aan por indicio qaién sea la persona defincaente. 
En efecto, no pocas veces demostrado hasta la evidencia qae se ha co- 
metido el delito, caando se desciende á la averigaacion de la persona 
6 personas delincaentes , no se paede descubrir ni el mas leve rastro 
de qoién paeda ser ésta ; en términos , qae aparados todos los recur- 
sos que las leyes conocen como de indagación , nada se sabe ni pre- 
suntivamente. Cuando, pues, dados estos pasos el juez se penetra de 
que nada puede adelantar respecto á este estremo, inútil, y aun per- 
judicial en muchos casos, fuera que todavía insistiese en la indagación, 
por lo que deberá sobreseer en la causa bajo la condición antes men* 
donada, de continuarla si para ello llegasen á su noticia nuevos datos. 

8ia8 No solo cuando hay delito tiene- lugar el sobreseimiento, 
sino también cuando acontece un suceso de los que pertenecen á la 
esfera de éstos, pero que también puede' dejar de serlo. Si por ejem- 
plo se halla á un hombre ahogado en el rio, el juez que no sabe la 
causa ocasional de su muerte, debe instruir diligencias en averigua- 
ción de aquella; porqae si bien puede suceder que la muerte haya 
procedido de la casualidad , está también en la posibilidad humana 
que haya dimanado de la violencia de una persona éstraffa. En el 
primer caso , claro es que desde laego debe sobreseer, declarando no 
haber habido lugar á la formación de la causa, porqae aunque se 
pruebe una muerte, no se justifica un delito: mas en el segundo pue- 
de ocurrir, ó que no haya datos suficientes para demostrar que hubo 
delito, 6 aunque los haya , no sea posible la averiguación de la perso- 
na delincuente. Gaalqaiera de los dos casos que acontezca , tendri^ la- 
gar el sobreseimiemto; pero siempre con la condición de continuar- 
se la causa apareciendo nuevos méritos. 

8129 En los casos de que el reo no sea acreedor á pena grave^ lo 
mismo que en el de ser inocente, puede acontecer que haya, otros 
reos en la causa contra quienes se esté procediendo, 6 que aquel sea 
soto. €uando sean varios los reos y las circunstancias que reclanlán 
el sobreseimiento no comprendan á todos, sin perjuicio de que se 
acuerde respectó a los primeros , habrá dé continuarse sustanciando 
en cuanto i los demas> porque la gravedad de un cargo ecsijaqúe iie . 
lei^oigá en defensa, y se admitan sus prne^yas, pronuncié nd<:i^e después 
sentencia diénitiva. 

di 3o En tales casos noseóbiserva una misma práctica en todott* 
los jutfgadtís, pues en unos se suspende la colisulta hasta tanto que 
se sentencia la Causa , y en otros si el proceso nO és voluminoso s« 
6ja testimonio de todo lo resultante, relativamente á a<^el 6 aquellos" 
para quienes se ha sobreseído , y desde luego se remite en coif sulla 
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á la aadiencia para su aprobación 6 reforma ; pero si los aatoflf son 
may volaminosos , se saspende aqaella en caanto al sobreseimiento 
hasta tanto que se consalte la difínitiva. Tal es la doctrina qoe fija el 
Sr. Zúñiga en la Biblioteca jadicial , pero qae no nos parece sea la qae 
deba observarse , porque el mayor 6 menor volumen de los autos no 
es el que ba de enseñar, si la fijadon del testimonio puede traer mas 
6 menos perjuicios que la suspensión de la consulta. 

8i3i Cuando en una misma causa están comprendidos diferen- 
tes reos, no es una verdad qué la dimensión del testimonio relativo 
¿ lo que contra cada uno de aquellos resulte se ha de medir por el 
volumen de los autos, porque puede acontecer, y acontece muchas ve- 
ces, que la mayor parte de las actuaciones son referentes á la averi- 
guación de la culpa de uno de los reos, en tanto que las diligencias 
que 4icen relación á los demás ocupan un escasísimo numero de fo- 
lios; y por tanto parece, que lo que debe tener presente el juez para 
consultar, 6 dejar de hacerlo acto continuo, la providencia de sobre- 
seimiento, debe ser, no el volumen de los autos, sino el número de 
diligencias y actuaciones que habrá que testimoniar. 

8i3a Los jueces deben proceder con circunspección y detenido 
ecsámen al dar las providencias de sobreseimientos en los autos en 
que hay mas de un reo, cuando recaigan sobre uno solo de estos, 
porque si siempre la revocación lleva en pos de sí perjuicios, en este 
caso son mucho mayores, puesto que sí se suspende la consulta 
hasta difinitiva, y después la audiencia repone la causa al estado de 
plenario, en cuanto al reo acerca del que se sobreseyó, este solo 
tiene que sostener un juicio que le ha de ser mucho mas gravoso, 
que si le hubiera sostenido en unión con los demás procesados. 

8 1 33 Según el antiguo sistema de sustaciacion criminal, luego 
que se recibia la confesión con cargos lo mas tarde, seofrecia la causa 
á la parte agraviada, óá las personas que tenian derecho de acusar, para 
que usasen de e1 si lo tenian por conveniente, haciéndoles saber al 
mismo tiempo su estado, sobre lo que tratare'mos con mas estension 
en el título siguiente, cosa que también deberá hacerse en el dia 
generalmente hablando: mas puede dudarse con fundamento, si se- 
mejante oferta tendrá también logaren los procesos que por cual- 
quiera de las causas mencionadas haya de sobreseerse. 

8i3j( Si seecsamina la índole de esta clase de providencias, pa- 
rece que puede decidirse con la opinión negativa, porque en aquellos 
procesos en que por lo resultante de los mismos , haya méritos para 
sobreseer, debe negarse toda audiencia á las partes, sin admitir re- 
curso de ninguna especie; de tal modo, que persuadido una vez el 
juez de que no debe elevar la causa á plenario, está en la obliga- 
ción de dar el auto de sobreseimiento, cualquiera que sea la pena 
que pidan las partes, si llegase el deseo de vengarse del agravio re- 
cibido hasta este estremo, y aunque sea el promotor fiscal el que 
la solicite. 

8 1 35 Pero cuando no hay ley alguna que asi lo determine, no 
parece la opinión anteriormente espuesta tan fundada, que desde 
luego deba rechazarse la contraria. Verdad es que el juez debe so- 
breseer, toda vez que entienda que no hay méritos para elevar el 
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{>^(M:ésó kplenarío: mas en primer lagar, este jaicio nó le formará 
siú6 ¿espaes de haber reconocido y estadiado los autos, lo qae no lia 
de hacer ordinariamente, sino despaes qae los haya comaüicado á las 
partes, para qae espongan lo qae crean oportano, con arreglo á lo 
qtie de ellos apafe^ea; y en segando qae no debe taler tanto sa dic- 
tamen, qae haya de menospreciar las réflecsioñes qáe paedali hacer 
las personas interesadas, qae en machos casos podrán hacerle variar de 
opinión; y por lo mismo no debe considerarse como doctrina positiva, 
aqaella en qae se fandan los que juzgan no debe oirse á la parte 
agraviada antes de sobreseer. 

8t36 Por otra parte, la práctica observada respecto álos pro*- 
motores fiscales, es tin argumento que corrobora la opinión afirma- 
tiva. Sabido es que el juez no paede sobreseer legítimamente en una 
causa criminal , sin haber pasado antes los autos al promotor fiscal, 
y espüesto éste su dictamen, que puede ser 6 formalizando la acusa- 
ción, 6 pretendiendo el sobreseimiento, y la razonen que se funda 
eHe tfrden de proceder, nace de que como el ministerio fiscal re- 
presenta la ley, no debe darse providencia alguna decisiva ett el 
juicio sin stL audiencia, para evitar que ise perjudique á los intereses 
públicos. Ahora bien, el promotor fiscal es á la par que represen- 
tante de la ley, el que hace también las' veces de la persona ofen« 
dida, cuando ésta no se presenta en juicio, 6 un coadyuvante' cuándo 
€sta aCusa por sí misma; y por tanto, si al representante se le co- 
munican los autos antes de acordar el sobreseimiento, con doble ra- 
tún deberán comunicarse también, <5 á lo menos ofrecerse ala parte 
r6]>resentatite. 

8187 Ademas, ^egun la práctica general, anteis se hace saber al 
agf*áviado, 6 personas qae en un caso pueden acusar si quieren, d 
no usar de alguna acción civil 6 criminal en la causa; y cuando 
este 8^ preseúta en el juicio, acusa en el primer lugar, y despaes 
se pasa el proceso al promotor fiscal, quien da su dictamen, d 
adhiriéndose á la acusación déla parte ofendida, 5 formalizando otra 
tivefsa, si aqui^lla no la considera arreglada á derecho. iBajo de 
este supuesto parece evidente, que debiendo entenderse antes la 
entrega ^e autos con la parte que con el promotor fiscal, y no pu- 
diendo sobreseerse sin oir á éste, es indispensable que se haya de 
hacer el requerimiento, y oírse al ofendido, si quiere alegar antes 
de acordar el sobreseimiento. 

8 1 38 Sih embargo, en la práctica que hemos teniAo ocasión de 
observar, hemos visto que los juzgados nó proceden uniformemente, 
puesto que en los unos se requiere á los interesados, para que tomen 
los autos si les agtada, y use de su derecho; y en otros donde luego 
!(é pasan al promotor fiscal, estelos devuelve con su dictamen, y se pro- 
vee el sobreseimiento; sin que tengamos noticia de un solo caso, en el que 
la Sala haya de vuelto el proceso al inferior, para practicar aquella dili- 
gencia. 

8189 'Como pttede acontecer que reconocido el proceso por el 
promotor fiscal, y presentado el dictamen de éste, no convenga con 
la opinión del juez, habrá necesidad de averiguar, qué deberá hacerse 
en «emejahté caso. 
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8i4o La discordancia puede consistir: 

I. ^ En que el promotor fiscal opine y solicite el sobreseimiento, 
y el jaez de primera instancia, que debe imponerse una pena qae 
ecsija la sustanciacion en plenario. 

a. ^ Qae el promotor erea qae debe castigarse con pena grave 
al acasado, y formalice sobre ello sa acusación, en tanto qae tí jaez 
por el contrarió, jazgae qae debe sobreseerse. 

8 1 4. 1 Dado el primer caso qiie mas de utia vez acontece, ¿qaé 
deberá hacer el jaez? Si accede al sobreseimiento, obra contra su opi- 
nión, lo qae de ninguna manera seria legal, porque pesando sobre 
él responsabilidades de sus actos, y siendo de su deber juzgar con ar- 
reglo á lo que crea conforme á derecho, daría un paso reprensible, 
á pesar de que fuese acertado y conforme á derecho. Si continúa 
la causa, como indudablemente debe hacerlo, se presenta desde luego 
utia dificultad grave, consistente en saber lo que ha de hacer t*elati- 
vamente al promotor fiscal. ¿Deberá devolverle los autos para que 
formalice lá acusación, y preténdala imposición de la pena corres- 
pondiente al delito? Claro es que no, porque este funcionario publico, 
por su propio decoro, hubiera de insistir en su primitivo dictamen, 
y i;io conseguiría otra cosa qué paralizar el curso de la causa, sin ven- 
taja de ninguna especie. , 

8 1 4a Reconociendo la doctrina del Reglamento provisional, para 
buscar en ella una regla que sirva de base para la decisión en este 
caso, ninguna se encuentra que ni por razón de identidad, salve la 
duda que se presenta. Mas atendiendo á los principios generales de 
derecho, parece lo mas conforme al mismo, que la causa se ha dé con- 
tinuar por todos sus trámites hasta sentencia diíinitiva, porque aun- 
que el promotor fiscal no pida pepa de ninguna especie, la pide 
la ley misma, que es el verdadero acusador, representado por el 
ministerio fiscal, sin que por esto el juez deje de ser el verdadero 
cumplidor de aquella, á quien incumbe hacerla llevar i efecto, no 
obstante que el encargado de representarla, no llene con la exac- 
titud necesaria tan sagrada misión. La doctrina que acaba de es- 
póneráe, se funda en que á la manera que el juez, sin necesidad de 
lá denunciación fiscal, está obligado á prevenir la formación de 
causa, y todas las diligencias relativas á la averiguación de la ecsis- 
tencia del delito, y de la persona 6 personas delincuentes, por iden- 
tidad de razón debe continuarla, sin que sirva de obstáculo para su 
progreso el dictamen opuesto de la parte fiscal, en pretensión del 
sobreseimiento: y en segando, en que si el jaez pudiera pasar ade- 
lante en el juicio, y elevar á plenario el proceso, seria equivalente 
á hacer sucumbir su jurisdicción ante la opinión del promotor 
fiscal* 

8 1 43 Cuando la divergencia de opiniones consiste en los estl^e- 
tnos propuestos en el caso segundo, ninguna dificultad se presenta, 
poifqae sabido es que el juez es el que debe fallar y determinar difi- 
nitivamente, de la manera que crea procede en derecho. 
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SECCIÓN III. 

De los recursos que competen contra los autos de sobreseimiento, 

8 1 45 Al leerse en el epígrafe de la presente sección, de los re- 
cursos que competen contra los autos de sobreseimiento^ se creerá tal 
vez, qae las leyes han concedido alguno, para pretender Li repara- 
ción de los agravios, que pueden irrogar las providencias de este gé- 
nero, pero no es asi; sino que por el contrario la confirmación del 
sobreseimiento se dicta sin defensa , y ningún medio de reparación 
es admisible, ni mucho menos de queja. Trataremos por tanto de 
todas las cuestiones á que ha dado lugar el silencio del Reglamento 
provisional. 

8146 Se ha dicho que los sobreseimientos pueden tener logar en 
cuatro casos; y como en el primero y el cuarto, es decir, cuando no 
hay delito que castigar, 6 el procesado es inocente, no puede irrogarse 
agravio de ninguna clase, claro es que no podrá tener lugar la duda, 
de si pidiendo la parte que se la oiga en justicia, el juez estará obli- 
gado á no admitir su defensa. Pero cuando en el auto de sobresei- 
miento se impone al reo alguna pena leve por via de corrección, 
con fundadas razones se puede entrar en la cuestión propuesta. 

81^7 Si para resolverla se ha de atender á la doctrina legal; 
parece lo mas probable, y asi lo hemos visto practicar, que cuando 
el juez estime que haya me'ritos para sobreseer, aplique la pena en 
en el acto, y deniegue la defensa al castigado, porque la disposición 
4..^ del artículo 5i del Reglamento provisional, única que trata de 
esta materia , le impone el deber de sobreseer en los casos que 
la misma espresa,, sin hacer me'rito de 1a avenencia 6 no avenencia 
de las partes; sin duda porque como en el caso de imponerse algu- 
na pena, ésta ha de ser leve, creyeron sus autores que seria mas 
perjudicial admitir recursos á los interesados, que hacerles sufrir la 
pena, aunque esta fuese injusta, puesto que cuando el. mal conocido 
es de poca monta, vale mas sufrirle desde luego, que esponerse á pa- 
decer otro mayor. Esta razón ecsaminada ligeramente, presenta un 
brillante aspecto de verdad y utilidad , que se desvanece cuando se 
entra detenidamente en su análisis. 

8 1 44 ^^ efectivamente la pena impuesta en el sobreseimiento 
consistiese en el material padecimiento de unos cuantos dias de arresto 
6 en el pago de una corta cantidad en metálico, en verdad que valie- 
ra ^mucho mas sufrirla desde luego, que tener que pasar por los trá- 
mites del plenario y la segunda instancia, con la esposicion á no al- 
canzar una sentencia completamente absolutoria; pero como el mal 
mayor de las penas no consiste en el padecimiento físico ó en el des- 
embolso de una cantidad, claro es que la razón en que se funda la 
doctrina del reglamento no es tan sólida como aparece á primera vis- 
ta, porque á la verdad cualquiera que sea la pena, ¿dejará de lle- 
var consigo la nota de criminalidad? ¿Dejará de declararse en el he- 
cho de castigar a un hombre que ha sido delincuente ? Y hecha esta 
declaración virtualmente, ¿dejará de producir aquella nota difama- 
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loHft en fabupiífion pública *^aelleipa en pos. de sí todo crimen? Xn-r 
áadsbleineikte se castigará sin caoiplir el precepto nataral, coniisttn-r 
4é.eiiíino caMigar á ninguno sin oirle. f 

^i^fik4&-:v>Éaío miskno.se prueba hasta él mayor grado de evidencia^ 
•si' sf <oasoka et modo de proceder, en las * cansas . criminalíes ^durante 
•elrsiHDanoi Sabido:és qae en esta parte del jnick» Criminal, losteslit 
gos son ecsaminadoa sin citación contraria, y por tanto sin poder ser 
;tachados por lamparte contra qnien se presentan, y también qae no se 
lesipreganta por las generales de la ley qne les hacen inhábiles para de- 
darar/d tachables; de manera qne eldeñnndadórd'aciisador'qne qaiere 
irajerse de sasc^dichos, pndó hacer uso desns propios parientes para 
aotvditar ^.dcUto^ Ahora bien, si el acosado solicita del juez que le 
permita alegar las tachas de los teítigo^, si qaiere /probar qne éstos han 
sido, sobornados, ¿no será un acto de justicia oirle sobre ¿stos entre- 
mos? ¥ isi és cierto lo qne qniere probar, autlque la pena sea jeve, ¿no 
será :tea pena injusta, indebida, aunque consista eñ un solo día de 
arrezo, si se le niega la audiencia? Tan clara es esta verdad, que nadie 
sé alrcfverá á negarla^ y el estremo opuesto podrá justiácarse por mas 
que se quiera alegar, qué la negativa de la defensa tiene por objeto la 
protección del mismo castigado, porque aunque asi sea, la ley que 
se Ilaína protectora ^ ha debido tener presente el prindpio de derecho 
que ^enseña, que á ninguno se deben dar ben^cios contraen voluntad. 

& 1 4*6 Mas aunque con ¡Respecto á la pena pudiera ti^arisigirse con 
la opinión que sostiene la negativa de la audiencia por ser aquella leve, 
hay otro inconveniente de mucha ma^ gravedad que la rechaza. Oíando 
ae sobresee imponiendo pena, se condena al teo al mismo tiempo en las 
costas proeesales; condenación que puede ser d^emasiado trascendental, 
porque por desgracia > es un hecho positivo' qne diferentes veces es 
mocho mas gravoso el pago de las costas que el de lapeúa pecuniaria 
ó corporal. Y no se quiera decir, que supuesto que la causa es leve; no 
podrá montar mocho el importe de las costas , pok'que esto no ea 
«osacto. Rara ves bajará el total de costas procesales, por leve y corta 
qoetsea la causa, de quinientos reales entre el juzgado inferior y los 
cariales>delaaudienda;. y también pudie'rámos citar una causa so- 
breseída y confirinado el sobreseimiento por la aodienda de Sevilla ' 
condenando en las costas al reo,. las. qne ascendieron á' más de seis 
mil realeo, y por cieifto qne entabid un recurso en la Sala pretendien-* 
do)(]^e se le oyera en^justiéia, y se désestimd obligánddle al pago sin 
otro reiinedio^ Ahora bien; si tales pueden ser los resultados del sobre^ 
seimiento, que lleven consigo una responsabilidad mas grave que muf* 
chas causas, que por so naturaleza han de correr por todos los trá** 
mites de plenario, ¿ por qué ha de obligarse á la .parte gravada á que 
tenga ^oe pasar por ello? ¿ Por qué. no se le han de admitir sus;es<*> 
cepciontí y defensas ? . -: 

8^4/ Ya que el reglamento no admite recurso de ningún génerp, 
9^i lo mas prudente que en (os ca$Q3 en los . que los resultados pue* 
den ser graves, los jueces economicen los siobreseimient<^i» puesto qoe 
la ley hadej^ido en su i^nano la declaracioa de los casos en los que 
COPe«rrei^ las circunstancias indispensables psira sobreseer* 

81 4.8 Por la misma raaoQideihaber sido t^n confusp. y oscuro el 
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éAeémo dotifiíanrse á bi faírte d «ato de lokMeinetAo^ £1 MM 
Záñiga en su Biblioteca Judicial, tomo s.?, pág. 91^ yvopacmícmdo 
0iU ettesfáoov dhe: «La omiskMi del reglivMnto ha dadalagar á'^ae 
aé dude ^ lerá 6 no llcit« eáa dittgencíai; per» por la l^ocainpoi»- 
tanoia de «Ua y fii vingma inflaenda en el drden del juicio aot^nd^ 
rece que se pare iaselio la atencmi en mtm dispute fórcsat^ Mi ^i> 
«ion es foe debe omitirse la n^tücacion , porque i • nadf cOadvce 
cuando m las parles pacdeíi ser en^laoad^ vi admitidas cíb d tribus- 
nal superior , ni el 8obreseimiie»to pradaee vesritado ^dgano haata 
haber sido confirmado por aq»el ; peto si á pesar de (utas itazoves» se 
notiüca el áalo> no se itiearre en «olkbrf ni pMde tanq[»éeo repren*i- 
deiise al )aet qm manda 6 tolera las MtifioacicHiesia» 

8149 Desde luego estemos conformei con ten ilaserndo^Hk^lkÑi» 
en qne ninguna es la inflaeneia pmilcva qoe tie«e la notUéacíon del 
anto de sobreseimiento en la mqor é peor soerSe qoe ha de m^ikit «1 
procesado ; pero no conyendremos igoafanent^ en q«e porqne «1 re«> 
glamento proriÑonal goarde silencio respecto i. este pvntoydela t«gk 
^aHa, artkolo 5i , se dedozea qoe k providencia de sotnrvseimieflto 
no* deba notificarse, dqne no sea neeesa^io que así se baga. Sn pr^ 
mer lugar porque siéndooste una de las acáiaelones del procedimie»- 
to criminal , debe estarse i las reglas generales que a«erca> de Oitese 
han «staUecido ; y en segundo , porque fejoe de ealifiícar eomo hn de- 
fecto el silenoio M Regbmeato en la r^la citeda, le eemideramoB 
en el sentido contrario. 

8i5o En efecto, cnando una düigescia fndidales apHcaÚe h ntn^ 
ckás actuaciones^ se obra por los legisladores con toda propMad y 
ecsactitod dando una regla gbncral acerca de ella, y omitiendo en -Ite 
casos particulares la elpresion de que baya de practicarse. Asi^ pues^ 
debiendo hacerse saber á los interesados todas las providencias que te^ 
caigan en el juicio 9 terisL impertinente y ridículo que al trater de ca«- 
da una de ellas, la ley mandara que hubieran de ser notificadas á las 
partes. Esto cabalmente es lo que ha sucedido en el caso en cun^ 
. tion y porque habiendo dispuesto el Reglamento provisional en d ar« 
tículo 10, que desde la conftsion en adelante sea pdblipo el pmeeso^ 
y que todas las diligencias y demás actos del pienario se practiquen 
en audiencia pública, y nada se pueda reservar á las parles, obro eis*- 
tá que sin necesidad de que vuelva i repetirlo, es sabido que en et he* 
cho solo de ser una providencia ó actuación posterior á la confesión, 
ha de ser páblica y relativamente alas partes notificada ^ porqne «te 
es el medio de publicidad queen cuanto á ts^s reconoce la ley. ¿Di^ 
ce adiso el reglamento que el auto que recaiga en el escrito de acossí»* 
cion se ha de notificar ú las partes? ¿Dice acaso que se haga otro tente 
con aquel por el que se recibe la causa á prueba ? En verdad que no^ 
y nadie ha dudado de que estos y tedos los demás del pienario deben 
notificarse, porqée todo debe ser pábüco en virtud de una regla ge«- 
neral. Pof consiguiente , siendo eVauto de sobreseimiento posterior i 
!a coiifesion , el silencio de la Msposieion cmirte no' sigoUiea ^e qui«- 
sieron decir s«s autores que áquet no^se noittc«se, sino qnenowa 
niíciesario mandario p0rqne yá esiabaf msmdadoi 
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8tSt HeiBOft ikthm que no cMiiideramos como aa efecto d^f re« 
glametif;0 ese silMcio de donde se sacaii Ia« dadas, porque tendríamos 
por ana rednndaiKia e' inoficiosidad la eapresÍM de iiQja cosa qae an- 
teriormente estaba mandada; tal como sQoede con la disposicípn ca • 
toree del mismo artícnln^ cfumdo dice: Al s^ntientía difimii^a será no- 
ttfitada á estás (ii las parlei ) irnntMaUmetite porque sin necesidad de 
esta repetic^n /sabido era qne la |Kntencia babia de bacerse saber á 
kis ^rtes, porqlie de otro modo no se cnmplieria coa la publicidad que 
h ley ecsije. 

8 1 Sa Tampoeo es un argumento de ccmsideracion para interpretar 
á lá regla cuarta con tal eHrediesi el deque nlngnn recurso se con- 
cede al reo contra ló deteniíinado en el sobMseimienio » porque el ob- 
jeto de las notificaciones mo siempre es el de que las partes puedan 
Hitarse solicitando la reposidmiy sino que mupbas de ellas se propo- 
ne fue teugan noticia de aqurilo que deben cumplir conm precepto 
l^ictal. Si mKtra aquella raiecsion que rebatimos, inútil sería la no- 
tificación de la setftcmia tm vista coniorme de tod^ conábrmidad con 
lo de primera iastancia, é igualmente la de suplica j porque ni con- 
tra una ni contra otra se admite rtcsbrao de ningún género , y sin em- 
baf*go no pueden menos át notificarse. 

SiS3 Por la misma rason, y porque tamUen guarda silenció el 
reglamento , no sería neoesarío notücar el decneto de la Sala por el 
que aprueba el sobreseimiento ; pero nadie dudará que ba de hacerse 
saber á la parte , si ba rido condenado en alguna pena para que s^- 
fisfilga ésta, 6 si no para qne sepa que ba sido declarada inocente, por^ 
que una regla de justicia ecsije que a aquel á quien se ba encausado, 
se le saque de la iocerlidumbre en que debe halUrse. sobre el resul- 
tado de la causa, y también para qne pueda pedir, si lo estimase opor- 
tuno, testimonió de la proradencia final para acreditar ^u inocencia 
donde quiera. 

8 1 54 Respecto á si es <5 no justo que se deniegue la apelación de 
los autos de sobreseimiento y todo género de recurso contra semejan-» 
tes determinaciones, la esperiencia responderá mejor que todas las ra- 
zones que puedan afegarse, para demostrar que no ba debido negarse 
tan absolutamente la audiencia á los interesados, como se ha hecho. En 
los pocos afios que han transcnrrido desde la pubUcacion del reglamento, 
repetidos ejemplos han demostrado qne el érden de proceder estable- 
cido para los sobreseimientos , es demasiado amplio y que deja abier- 
to el campo á la arbitrariedad, que nusiea debe tener logar, por leves 
que sean las penas, porqoe todas son gravosas, y todas llevan consigo 
una especie de difamación en el concepto público. 

8i55 El auto en que se mande sobreseer se constjiará siempre á la 
audiencia del territorio , sin perjuicio de la soltura del procesado en 
lo» caso» de dicho articulo 1 1 (duposkion cuarta , artículo 5i del re- 
glamento provisional.) Gmiparada. la doctrina inserta coa la de U dis- 
posición catorce del mismo artículo 5i , parece que se descobre una 
anomalía de difícil espUcadon. Según éste , cuando la causa sea sobre 
delito liviano al que por la ley no se imponga pena corporal , solo se 
remitirá á la audiencia, en el caso de que se interponga apelación: por 
manera que unaHaDados bs 4o6 artículos, viene á deducirse que las pro- 
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videncias finales que recaen en ciertos delitos mas kvcs que otros, tie- 
nen qae consaltarse precisa nwnte , en tanto qne otras roas «raves/sc 
eiccatan sin necesidad de consulta. La razón en que puede fundarse 
esta notabilísima diferencia, no puede ser otra, sino la de, que enelpri^ 
mer caso, como que la providencia se ha dictado sin audiencia de la 
parte, puede haber habido arbitrariedad por parte del juez y no en 
el segundo; pei'O ademas de no ser ecsacU esta reflecsion, tampoco 
tiene la fuerza necesaria para llevar al convencimiento, porque ¿no es 
lo mas raro que puede verse qu^ se haya de confiar en la providad 
del juez; condenatoria esta pena de cien duros, por ejemplo, en tan- 
to qué se desconfia del mismo, cuando solo imponga la multa de un 
ducado? ¿ No jcs la mayor anomalía mandar que las causas sobre deli- 
tos que tienen señalada por la ley una pena leve pecuniaria, si se so- 
breseefci, se consulten, en tanto que aquellas otras en que la pena tam- 
bién es pecuniaria, pero grave, no están sujetas á esta formalidad y 
se egecutan, sino se interpone apelación? Un ejemplo probará 
basta la evidencia la inecsactilud de la doctrina relativa al sobresei- 
miento. Supongamos que se forma causa con motivo de la corta de 
varios palos de leña en un monte, cuya pena con arreglo á la orde- 
nanza de i833 no pasa de cincuenta reales; el juez, obrando con arre- 
zo al reglamento, debe sobreseer, porque la pena no pasa de una le- 
ve multa, y por lo mismo -que ha sido sobreseida la causa, debe remi- 
tirse en consulta ; pero supóngase que en el mismo delito ha sido tal 
el número de maderas cortadas, que la pena asciende á dos mil reales; 
en este caso como que no ha lugar al sobreseimiento , debe seguirse 
la causa por todos sus trámites hasta sentencia difiuitiva, y notifi- 
cada ésta , como que el delito no es de los que merecen pena corpo- 
ral, no se consultará sino solo en el caso de que se interponga ape- 
lación por la parte. No alcanzamos, pues, á comprender como se pue- 
da justificar semejante diferencia. 

SECCIÓN IV. 

De los trámites de la consulta en los sobreseimientos. 

8 1 56 A la manera que en el juzgado inferior no se oye á la par- 
te interesada en los casos de sobreseimiento ; del mismo modo en la 
audiencia se procede sin intervención alguna de las partes , y sin ad- 
mitir escritos de ningún género. Asi, pues, luego que se dá cuenta 
por el escribano de cámara de la causa remitida en consulta, se man- 
da pasar al señor fiscal, para que éste esponga su dictamen respecto 

al auto deliriferior. , . *. i 

8 1 57 Evacuado aquel por el señor fiscal, si se conforma con el so- 
breseimiento, propone la confirmación del auto consultado, yjsi por el 
contrario le juzga improcedente , propone lá devolución de los au- 
tos al inferior, para que continúe la causa por todois sus trámites, ele- 
vándola á plen^rio, 6 reponiéndola á sumario, si juzga que deben eva- 
cuarse algunas diligencias mas que las que se han practicado. 

8 1 58 Con el dictamen del señor fiscal pasa la causa al relator, 
no para que forme apunUmiento, sino para que reconociéndola dé 
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cuenta i la Sala de lo qoe la misma resalten verbalmente en caal- 
qniera de los días qae se destinen para el despacho de las causas de 
sobreseimiento. 

8 1 59 La Sala con vista del dictamen del señor fiscal, del infor- 
me del relator y demás noticias que puede tomar, dá su providencia, 
6 bien confirmando el sobreseimiento, ó bien mandando devolver los 
autos al iuferior para su continuación y efectos que estime oportunos. 

8160 En el primer caso se pasan Jos autos al tasador , y prac- 
ticada la regulación de costas , se devuelven al juzgado de donde son 
procedentes , para su ejecución. 
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, , sección I. 

81&1 JCáni«l4|l«lo prtctdgátt se anmdtf, que i«efp qcMM ka 
rañUIol» «oa£MÍ0ii can cargps á Uaveoí, se rei|qiere á k .periona 
ofiíwüdai, ím ctla no «ciul«, ^á ki» parieotet hm» inoMdtato», «para 
qos «i^taáiattcm ti ^aieM» «lar de algaoa acción civirtf.crfanhisá ea 
lá nansa, y s^un la opinión del «ador 6«tier<*ez, para que altasen, 
ditransifao» «iperionen la nMerte , si ^ ddilo que se persigiiott on 
homicidio; perp esta idea 4m iransacsiony debe «ofenderse % la ma* 
ñera qae dejamos esplicada al tratar de las acnsaciones , porque co- 
mo en aquel lagar se espresa, ni siempre es permitido transijir, ni 
aanqae se efectáe este convenio, prodace los resaltados qae en los ner 
godos driles. 

8 1 6a Si la parte qae paede asar de las acciones qae nacen del 
ddiao, ooiileilaol l aqoe riw iento qae quiere osar de su derecl^, de» 
beeá iMte caeata al jaez 4d msaita4o4f ceta dÜ^encia, para qae 
dispoi^ lo qof teoga por conren^nte^ En rirtad de esla, pro* 
ree^nto maneando que se conw iniq ae el proceso á la pane pana que, 
devtro del termino qoe estime .necesario, fermafice sa aoosaden, en 
inleligetteia ée qoo no kaciéndoio dentro del seflalado, se recc^ráo 
los antes dándoles el como q«e oeeresponda. 

fti63 El término para acosar, debe señalarse en coosidcraeion á 
lo ^Inmineeo de los aates^ y á la n»iyor 6 menor difieallad que oíres^ 
can para fbrflMlbar laaeosadon, en inleligeneia de qne el mayor qoe 
pnede ooncederse es el de nnete días. 

8164. Si en el acto del reqoerimiento, la parle á qnien es penm*- 
do acosar no contestase airmatira 6 negatlramente , sino que dijese 
qne se reservaba la contestación hasta informarse dd derecho qae 
podiera asistirla, deberá el juez sefialar un término para que dentro 
del mismo, ose de la acción que la competa, con la prevendon qoe 
de no hacerlo se considerará renam:iado , para evitar de este modo 
qae se paralice d curso del procedimiento en perjuicio dd reo y de 
la eaasa pública , interesada por el pronto castigo de los criminales 
qne no pnede conseguirse^ dno cuando la sustandadon corre con ac- 
tividad todos sus- términos. 

8t65 Lo que mas c^nranmente acontece es qoe requerida la par* 
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te ofeodidt en la forma qae dejamos espaesta , contesta qne no se 
maestra parte en la eáosa , xoofiando ^n qae el jazgado obrará con 
arreglo á las leyes ; en cayo caso el promotor fiscal es el encargado, 
como representante dje la ley, de ejercer las fanciones de actor ó 
acosador /pero con sajecion á los aatos, y solo caando de éstos re- 
salten méritos suficientes para proceder á la imposición de ana pena. 
8166 La diligencia de reqaeri miento se ejecutará por el escri- 
bano qae entiende en la causa, admitiendo á la parte la contestación 
que dé en el acto, estampándola en el proceso para qae sarta los 
efectos consigaientes. Deberá firmarse por el interesado; y si éste no 
supiese hacerlo, por an testigo en sa la^ar, para que nanea pueda ne- 
gar sa contenido , dando margen á la reposición del proceso y nueva 
audiencia, si después quisiese usar del derecho que habia renunciado. 
La práctica presenta algunos ejeknplos de esta natarateza, y no hace 
mucho tiempo que en la audiencia territorial de Madrid, acontecid 
que en el acto de la yista de la cansa negtf la viuda cuyo marido ha- 
faáá sido asesiirádo, que luibia contestado al requériiálento qae no 
qneria mostrarse parteen la eaasa, á pesar deqoe asi resoltaba -de 
la diKgenda estendida por el emribano actuario del jazgádo de Alca^^ 
lá de Henares, y la Sala mandd que se la entrégase el proccso'fpara 
i^sar de sa derecho. Nos abstenemos de calificar la^ providencia del 
tiábaaal j p^ro en este caso especial vemos lo eonvemente qae es no 
omitir reqmisito alg^ono en el reqoerimienkK 

SECaON IL 

De la acusación de parte. 

81G7 Guando la parte ofendida 6 las personas qae pueden hacer 
sus veces h^n manifestado qae quieren asar de su derecho, deberán 
recojer.los autos en virtud de la providencia judicial, por la qnese ha . 
de mandar qae se le entreguen, y por medio de procurador del jasga-- 
do formalizar la acción competente; pero suele acontecer ^ine co- 
mo al acusador se le ha de administrar justicia sin derechos hasta' 
la condenación en costas por la sentencia difinitiva, no halla ni pro*- 
curador ni abogado que quieran encargarse de su representación ni 
defensa , y por tanjto es necesario que acuda al ji^zgado, pidiendo que 
por este se le nombre ano y otro. En tal caso, el juez deberá man- ' 
dar pasar la causa al reparto respectivo de procaradores y ahogados» 
para que se nombren aquellos que estén en turno. 

8^68 Para que el procurador representante del acosador paeda 
en sa nombre ejercer las funciones propias de este cargo, hemos vis- 
to que en alganos juzgados se acostumbra á mandarle hacer saber su 
noiabramieato para su aceptación y juramento, y que después se le 
discierne el cargo de tal defensor por el juez; pero esta diligenciaf á 
noestro modo de ver, es intempestiva é inoficiosa, en razón á qae no 
pende de sil voluntad la aceptación del cargo, porque el turno ^ obli- 
gatorio, y por consiguiente no se necesita aceptación por parte del 
nombrado. Entre el nombramiento hecho por la parte misma » y el 
procedente del repartimiento, hay la notable diferencia de que el pri- 
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mero no obliga á la admisión, porque ninguno paede compelerá los 
procaradores del ¡azgado á>^tie tómeiliVáa cargo sn representación, 
paesto qae entre la parte y el procurador se celebra un contrato, que 
ecsije la convención qué nmcú jlbéd'é^^sér forzosa; mas el nombra- 
miento por turno es pioducto de la obligación contraída por los pro- 
caradores al admitir el cargo de tales, y por tanto la aceptación se 
retrotrae al tiempo en que principiaron á serlo. Esta es sin dada la 
razón de diferencia por la que, cuando la parte misma Uacé el nom- 
bramiento, debe mandar el juez que se notifique al nombrado, para 
qtíe manifieste si acepta 6 no, y en este último caso se reparte; pero 
cuándo se encarga la representación por turno, desde luego deben 
entregarse los autos para los usos oportunos. 

8169 Acontece también que la parte ofendida, dejándose llevar 
del deseo de satisfacer una injuria, pretende que su defensor forma- 
lide la acusación, solicitando la imposición de una pena, unas yece& 
escesiva y otras indebida, toda ella porque no aparecen méritos del 
protíeso para considerar criminal á aquel á quien se quiere que se. 
acuse. En semejantes circunstancias, la posición del abogado defensor 
es comprometida y difícil , porque por una parte parece ridículo, que 
aquel mismo á quien se encarga la defensa de una parte, baya de opo- 
nerse á los deseos de e'sta , pretendiendo que la sentenciase decida 
por el eslremo contrario; pero si se atiende á la esencia de las cosas, 
y al verdadero deber que la ley impone á los jurisconsultos, deberán 
á pesar de las instancias de la parte, abstenerse de formalizar la acu- 
sación qae no procede de los autos, porque la defensa que se le en- 
carga es la de lo justo y legal, y no la del capricho y venganza de los 
interesados. 

8170 También acontece qae babie'ndose mostrado parte la ofen- 
dida , su representante y defensor en primera instancia, llevado del 
deseo de complacer á aquella , ha pedido la imposición de ana pena 
grave, ó acusado á personas que no son criminales , 6 tal vez porque 
ha formado una opinión equivocada del resaltado del proceso; y que 
remitido después en consulta, el nuevo encargado de la defensa del 
acusador, opina de diferente modo , ó en cuanto á la cantidad de la 
pena, 6 respecto á la culpabilidad de los que fueron acusados. Podrá 
dadarse si en semejante caso el nuevo defensor nombrado tendrá obli- 
gación de insistir en que se imponga la pena anteriormente solicita- 
da; masen nuestro dictamen, como obrando de esta manera sería 
proceder contra los consejos de la ciencia propia , el letrado de segun- 
da instancia deberá pedir, de conformidad con sus principios, única- 
mente aquello que juzgue arreglado á justicia. 

817 1 La acusación es un escrito semejante al de la demanda en 
los negocios civiles , efi el que ha de espresarse quién es el que acusa, 
el concepto en que lo hace, para que el juez y el acusado sepan si 
tiene derecho de acusar, la causa en que se funda la pretensión, y la 
acción que se aduee en juicio, coocluyendo con la espresion de la pe-, 
na que se solicita se imponga al reo: sobre lo que ya hemos dicho 
lo conreoiente al tratar de la acusación en general. 
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017a CtiaQdo la parte que tiene derecho de acQsar se ha preaen^, 
tado en jaicio en uso del derecho que la ley la concede, luego que ha 
formalizado la acusación «e manda unir á los autos, y que estos se 
entreguen al promotor fi&cal, para que esponga también su dictamen, 
y pida lo que crea arreglado á derecho , siempre que el delito sea de 
aquellos en los que se permite á estos funcionarios int^rvejjijr.a^^foip- 
me á las leyes vigentes. .' , . .. 

8173 Como la disposición 5.* del artículo 5i del reglamento 
dice «que en el plenario señalará el juez para la acusación y defen- 
sa el te'rmino preciso que sea suficiente, con tal que no pase de nueve 
dias par^ cada parte,» claro es que siendo una de ellas el promotor 
fiscal, en primer lugar tendrá obligación de presentar su dictamen 
en el término que el juez le señale; porque lo mismo que los demás 
interesados debe estar sujeto á los términos que la ley marca , ó que 
encomienda á los jueces señalen según las circunstancias; y en se- 
gundo, nunca podrá pasar de los nueve dias, porque no debe ser 
mejor la condición del promotor fiscal, que la de todos los demás que 
intervienen en el juicio. 

8174. El mismo artículo dispone el orden que debe guardarse, 
cuando sean dos ó mas los acusados; pero nada determina para cuan- 
do sean varios los que tengan derecho para acusar. Tal vez esta dife- 
rencia consiste en que, como ya en otro lugar hemos dicho, cuando 
muchas personas á la vez se presentan en el juzgado acusando de un 
delito, el juez debe escoger la que crea procede con mas buena fe, y 
es mas á propósito para responder en el caso de no probarse el de- 
lito : pero si tal fuese la causa por la que se ha omitido en el regla- 
mento tratar de cuando haya mas de un acusador, hubiera de de- 
cirse que no habla procedido con el acierto correspondiente. Hay que 
distinguir entre las acusaciones procedentes de acción popular y por 
ofensa pública, y las que emanan de acción personal y por ofensa 
particular: en las primeras tiene lugar la doctrina espuesta, porque 
como cada uno de los acusadores hubiera de representar una acción, 
y c'sta es una sola, c^aado «e peirp«tró un 8«¿o 4elUo; y iQ<ww por 
otra parte todas las pecsras^ qo« aqas«D>«e profiMeii xvsk wmxM fin, y 
se embarazaría el camina pqr donde^se tenia q«e mMPdiar para coor 
seguirlo, si á todas se las admitiera en juicio fara itesaover, los oU- 
táculos se determina qae ae eligiera>«titFe loa acosadoves; mas «n las 
segundas cada uuq reprei^eüta «ma acción pi1>pia y esdoslva qoa 
ninguna otra persona paede usar ; y por taülO) si so]|> áiuio «e conce- 
diera el uso de la acQsacion, ae privaría á los demás deno derecho 
justo; y si por el cpntrarió se periaitiera el acosar á és4e en nom- 
bre de todos , atablaría una acción agena sin autorización del que 
la gozaba. Saptfngue qiH usa cuadrilla de salteadoreí rd»é y aataind 
á dos viajeros qae caminaban jnntos; en este caso se formaría ana 
sola cansa en el juzgado competente , y concluido el sumario se re- 
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^pWfiíi i tftift ttna dé h$ viadas 4 ptrientiii iftiaédliiai'de>lui<9i£D^ 
tiiii«8 ptrii que as^Mi ét ^ acciotí ^jfoe Ists co«l^iiá>;^|^li4aflr ki| 
derechos qtte lii ley fes [eoncede son ^sMako ptthi t«d« ima Si es 
este casó los parientes de primer grado de éada uno dt les:?ss^ 
sinados se presentasen á osar de sa aecion,-es cfaro >qae elftiextio' 
podk^ mandar ^é «Nio solo acnsira en nombré dé téíos^, sino 
que eada ano dekería ser dido por 91 proffiaPor^ottsiguiettte) «iends 
posttrle^ie naehos atttseía á la vez, y resiilttindo ¿e^4tiniiikipliea»t 
doín de ptfrMMs y^oMdbnes separadas, los «afamoi kictereMcnteá 
que d» hacer caéa ano d« los- acusados tina defensa j^ertoteiv^ehenánt 
gMTiatrse para «on Ibr aéasadores las uAmas t^^há^^ts^ pam.aqpe^ 
Ites se haiA^ establecido^ hafciéndose edfensiva la reftmntenail s«8áW 
nñentoée^táí^no'%lprMiótor fiscal. 3 < 

8175 Asi, pues, si son dos 6 mas los acosadores, yisfasiMStonre»' 
niemé algttno ptreáon reunidos hácet' ms áenáMlMov «oían^¿3eI 
jmeíi^a* asi h c^ec^B^te», ¡«^flálftnddés'att térriilso.'y^^^ 
estensiv# ha«ia quince diás pak^ todos, ^^do mí Id reqi»!» la ta*. 
lidad M cas^ entendS^fndose qere el promotor feíeal haktidei^stir^. 
tar t«Mft^ien su acnsacion '^tfCró del mismo féninbiOk i - 

6x76 Sí en igoalés ciheitíistaiicias respeeto ainámero Ae áonaa^ 
dore* a0ontece que^fw^ pnedén áéfetédémt tinidos, y k gniTtdadi^del 
cadO'^ge quese tei*mÍneeon toda argétícia el proceso, o^sa qqat: 
ocurrirá rara» reces, mandará el jue»qae en vez de ^edbvegnrse los- 
antoo á cada ano de tos acasadores sepán^ani€tate, se poi^gMi desosé 
nifi^ á los respectos defensores en el oficio áÁ escribano p«^ «n 
taé rmin o gne no pase de q'erance dias, penHitfesndo rteonmerioádi 
nMttOS pof c&(torCe horas cada ano. 

8177 La acosaciOtt es nn escrfto en el qae la pa#to fiseal smpm^ 
pone pedir la imposidcm de la pena, que con Arrezo á las leyes aw* 
rewía et tratado cdmo delineaente ; mas como esta' pnedo ser mayor' 6 
menor ^ segan {as círcanstoncias concorrenfes á la porp^tracmi dd^ 
deUto; y por otra parte, d qne representa á la ley en el tribonal, 
debe hacer ver que no procede ccm arbitrariedad, habri de com^ 
prender en el escrito todas las circanstancias qae resalten de ko 
antos, y contribuyan á án mismo tiempo k demostrar la justicia de 
sn pretensión, y i ilustrar al jaez; pero sin estenderse á pormenores 
impertinentes qae produzcan ana difasion reprensible á la par qae 
gravosa para las partes , porque solo servirá para hacer mas crecidos 
los derechos. Por estas razones deberá el fiscal hacerse cargo, en pri- 
mer lugar de todos los antecedentes justificativos del cuerpo del deli- 
to, anotando los folios en donde resalten ejecutados , y ademas cali- 
ficará el valor de los medios de prueba. A continuación espondrá 
con claridad y sencillez las pruebas de la culpa d^l procesado, para 
lo cual será el drden mas conveniente el progresivo de los cargos; de 
manera, que tratando de cada uno de ellos sucesivamente, refiéralos 
medios justificativos que aparezcan del proceso , sin olvidaríse de gra- 
duar el valor legal de cada uno de ellos. Cuando halle circunstancias 
agravantes ó atenuantes, habrá de hacer mérito de cada ana de ellas, 
espresando los antecedentes que las justifiquen, y el valor legal que 
merecen; porque en estos datos deberá fundar la solicitad de la agrá- 



Digitized by VjOOQIC 



aoi TITUIíO QWmSIMOTBlGBSIMOOCTAV^. 

vadonde^Ift peM Icgul Finalmente, ha d^ fis^Qper U JO^tripa pj^^l 
^Aé trata del :dtllíto .4 delitos que haB dado margen a la forai^ioi|«de 
la £ádsa V y coímo p^r. ana ded acción de aquella solÍGÍlai\ que s^i ím- 
pcoiga^al réOf dca^a unq^de estos, la pena cprresppndí^te, ó Ijatabso?^, 
loción libve d>soH>4e la> instancia. , : .r 

8178 ; iTaiÚ0 lof^! promotores fiscales como los ae^Q^adores par^fm** 
lares, tienen; obli^^oo de (^sprqsar en otros síes, á eontinpacion ^eV 
escritpi^eíacBsacíion,. en' primer lugar? si quieren éi¡no ii^cer prueba 
áttoánct^h ^spriesj^ioent^ , y en el caso afírmativi^artkalar aquella 
de x[cie^inléAten valerse», asi como tamlneu espoqer lo «lismp eu el caso 
de propon^ proebai que el de renunciarla, ^i están, 6 ,i)o conformes, 
con laa dttIaracíMes de los testigos ecsaminado^ en el sumario , y 
si con las unas convinieren y no con las otra4>,espresar^ico& cuÚes 
se^Gonfacmáo.. . * ^ 

\:)8gyg.íi'E$ peceaasio tener presente que la regla 6,* del artículo Si r 
del >RéglalDeiito^rQr«sÍ<»>Al p9ra la administraciotn de justicia, .trata 
de la mafiepia Inferida en el artículo anterior: en un sentido precep- 
tivo $ por r manera, que na vale el teVminQ mediot que cabe éatriei la 
'articulación de prueba; y .la renuncia de esta, consistente en guardar 
sileacto. Mas como los acocores, ya de mala fe, ya pcNr un olvido 
iiuíoluaiario, pueden, y suelen muchas veces omitir este requisólo, 
algunos prácticos quieren que el silencio se interprete por la renun* 
cía, en términos que el juez haya de concluir para difiniti va >:ai no 
hubiese: necesidad de ratificar los testigos del sumario: pero aten** 
diendo al «spírit^ 4el Reglamento, y puesto que no hay mayor 
motivo (mra creer que sea renunciado que para lo contraigo, lo que 
deberá hacer el juez en semejantes casos es, mandar que aedevuelr 
van los autos á ú parte por un brevísimo término ^ para que diga si 
renuncia a la prueba, á articule la <[ue intente practicar. 

8180 Otro tanto deberá hacerse cuando el silencióse baya guar-. 
dado respecto á la ratificación de los testigos ecsaminados en el su- 
mario , 6 el acusador no lo haya manifestado cuáles son aqueUos con 
cuyas.declaraeioties está conforme, si es que algunos los dá por ra- 
tificados. ' 

8 181 La regla 7.^ del mismo artículo 5i dispone que las decla- 
raciones no ratificadas en virtud de la conformidad manifestada por 
las partes, produzcan los mismos efectos que las que lo hubiesen sido. 

SECCIÓN IV. 

De la utilidad de la defensa de los reos. 

8183 EstraSo parecerá que se invierta una sola- página de esta 
obra en tratar de la utilidad de la defensa de los reos, porque bay 
cierta clase de cosas que son de suyo tan claras y evidentes , que ha- 
blar de ellas es confundirlas. Pero como autores de conocida ilustra- 
ción, la consideran insignificante en sí misma, y perjudicial en el 
modo de hacerla, no creemos deber guardar silencio en un punto 
tan interesante. 

8 1 83 El seiKor Gutiérrez en sxi apéndice á la Práctica crimi- 
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nal I ocupándose del primero de los dos estremos mencionados» dice: 
«En drdcn á la defensa de los reos, lejos de ser necesario escribir 
gruesos volúmenes, como lo han hecho machos jurisconsultos, tene- 
mos por supérflao aun el dedicar á ello on solo capítulo. En la le- 
gislación criminal, que debe observarse, asi con respecto á la suslan- 
ciacion ó modo de seguirse los procesos, como con respecto á los de- 
litos y sus penas, se hallarán todas las razones necesarias y fun- 
dadas para defender los culpados, como las encontrarán también 
los acusadores , fiscales y promotores fiscales para rebatir sus de- 
fensas.M 

8184 Sorprendente es á la verdad que el erudito señor Gutiérrez 
haya pensado, es superfluo tratar en los elementos, ú obras de cua^l- 
quiera clase que se ocupan dé la materia criminal sobre la defensa 
de los reos , y mucho mas todavía que esta opinión se funde en 
que la legislación criminal encierra en sí los medios de defensa 
de los culpados. Acaso de ninguno de los tratados de la parte cri- 
minal deben los autores ocuparse con mas esniero y detenimiento, 
porque cabalmente se trata de la defensa del hombre desgraciado, y 
aun en el caso de que éste sea delincuente, no deja por tanto de per- 
tenecer á la especie humana , y de ser digno de la compasión, hasta 
de aquellos mismos á quienes ha ofendido. Ademas de qiie, ¿por qué 
razón no han de fijarse las reglas, por las que deba dirigirse el letra- 
do defensor, para salvar á aquel a quien la ley considera deKncuen-^ 
te ? ¿ Por qué no se han de dilucidar todo lo posible aquellos recur- 
sos que la ley establece como de salvación para el procesado? ¿Por 
qué los jurisconsultos de esperiencia no han de demostrar á sus su- 
cesores el camino por el que marcharon para alcanzar los laureles 
de su honrosa profesión? Porque se trata de un hombre criminal , y 
éste justamente debe ser castigado. ¿ Y. quién ha dicho que aquel con- 
tra quien se fulmina una acusación, no puede ser inocente? ¿Y quién 
duda que por la torcida dire^ccton de su defensa no se espone mil 
veces el hombre honrado á sufrir la pena del criminal? 

8i85 En la legislación criminal están consignadas, dice el se- 
ñor Gutiérrez , todas las razones necesarias y fundadas para defender 
á los culpados. No, en la legislación están bien consignadas las razones 
para defender á los inocentes, porque respecto al culpado, lo que la ley 
sanciona es la pena y no la defensa. Pero desgraciadamente la legis- 
lación criminal es tan defectuosa por una parte, y por otra tan di- 
fícil de arreglar, que jamás podrá d^rse código alguno penal ni de 
procedimientos, que abraze todo lo que sea necesario; y si esta es 
una verdad respecto á las legislaciones en general, mucho mas tiene 
lugar en la espadóla,' en la que et método de sustanciacion es defec- 
tuosísimo, lleno de dudas y de abusos de grave trascendencia, y la 
parte penal incierta, desusada en casi todas sus disposiciones, y su- 
jeta i la arbitrariedad de los jueces. En tal estado, si los defensores 
de los reos no encuentran en los autores dogmáticos, las reglas doc- 
trinales que deban seguir para dirigir la defensa de sus clientes, y la 
teoría de los delitos y las penas, difícilmente podrán cumplir con 
un deber tan sagrado, como el de la demostración de la inocencia, y 
su salvación de la pena legal. 
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8186 Cbn mas interés todavia rechaza el dtñbt Outierrez H 
practica gaardáda eti la defensa de los reos , acerca de lo caál se ti-- 
plica en los términos sigaientes. Pero no debemos dejar de vitaperar 
ana práctica , qae por justa que parezca , y por autorizada é intro- 
ducida que se halle en los tribunales, no deja de ser uh abusó digno 
de desterrarse del ibro , como favorecedor de la impnnidad. Debemos 
i los romanos el uso del arte oratoria en favor de ios delincuentes, 
dirigida, no á libertarles de las penas que no merecen, sino á ecsi- 
mirles del castigo que han merecido. No quiera Dios que nosotros 
empleemos jamás nuestra pluma en sostener ninguna opinión que 
pueda comprometer injustamente la vida , el honor t5 la libertad de 
unos infelices, que siempre han sido el objeto de nuestra más tierna 
compasión; mas no por esto dejamos de tener presente á toda hoira 
la sociedad y la inocencia que puede ser víctima de la perversidad. 
Concédanse y franquéense indispensablemente á los reos todos los 
términos y medios necesarios para hacer ver á sus jueces que no han 
delinquido, 6 que no son tan culpados como se cree; pero no quera- 
mos, movidos de una indiscreta y perjudicial ternura, favorecerlos tan- 
to que quede la repdbiica ofendida sin la competente satisfacción , y 
la sociedad «in los útiles ejemplos que deben dársele. Este es el gra- 
ve peligro 6 detrimento que puede ocasionar el arte oratorio emplea- 
da en la defensa de los reos.» 

818^ Conocemos que en el estado actual de cosas es forzoso por 
muchos motivos que tengan los reos un letrado , que haciendo uso 
de todos los hechos conducentes que les comuniquen , y aplicando á 
ellos su instrucción en las materias criminales, formen por escrito 
unas justas defensas, que bien leidas y meditadas por los magistra- 
dos, les indiquen y demuestren el fallo que deben pronunciar; mas 
no alcanzamos que haya ninguna necesidad de que en un tribunal 
con todo su aparato, se presenten los letrados para que á vista de 
los mismos reos, oren en su favor, se valgan de los artificios retóri- 
cos , no para instruir á los jueces , sino para deslumhrarles ; no para 
decirles la verdad desnuda , sino para presentarles la mentira bien 
vestida; no para que respeten la justicia, sino para que la violen; 
no para convencer su entendimiento con la respetable autoridad de 
la ley, y con la poderosa fuerza de la ley, sino para enternecer su 
corazón y escitar su compasión con el hechizo de la elocuencia, con 
pinturas y descripciones patéticas, ausiliada frecuentemente de los 
humildes ruegos de los acusados, y de las tiernas suplicas y lágrimas 
de sus esposas, hijos, padres, hermanos y parientes. 

8t88 No parece sino que el señor Gutiérrez vé en el uso de la 
elocuencia forense un enemigo capital de la justicia, tan poderoso, 
que debe desterrarse de los tribunales para que no pervierta á los 
magistrados, dejándose arrastrar ya de los Sentimientos de compa- 
sión, ya del alucinamiento. Mas cuando con detención reflecsiva se 
ecsaminan las causas de tantos temores , se descubre por una parte 
que el verdadero enemigo á quien se teme no es precisamente á la 
oratoria en general , sino á la declamación ; y por otra , que el mal 
no está en la esencia de las cosas , sino en el abuso que de la misma 
se hace. No hay que temer, segün aquel ilustrado práctico, á los 
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"¿k^üátes Ae U fnrisprodenda j ^o á los qao ftltáii á la ferdáé, á 
tos ll^e sifr^en áé arttfi«fos para desluttibrar á bs jtiecíes, á bs qtte 
imploran la violación de la ley , y á los qae por medio de compara* 
dMés lecsa^adas, inteniah separar á ios magistrados de la jasta 
^evéi^iAad iaidispeiisablé para lá aplicación de las penas. Ahora bieiSy 
Á tos álmsos son los qfae dan mdrgen á ios perjnitíos qne prodnce la 
fiistllttt*i6n, será poce eesacto cnlpar á esta misma, porque si asi pa- 
dlért liucerse, apenas tína sola de las que ha inventado la sociedad, 
se 'vütk ecsenta de semejantes incnlpadones. 

8189 Si los letrados defensores se valen de tos recnrsos deda* 
matorios para conmover á tos jnfeces, «lljátiSe éisfos de entre las per* 
SOnas Hé ta)^tér J^híe é inflecsiblé, y se conseguirá, qae con la ley 
en la mano rechacen toda clase de afecciones , haciendo qne aqttella 
siemprl^ íMpere y sea tdmpUda; ademas de que d jnez qne sabe cnm- 
plir con sa élíbit^ seáttada por los antos, y oye con indiferencia 
tas vagas dedamádoites de los oradores mas 6 menos elocuentes. Si 
el letrado falta á la ecsacta relación de los hechos resaltantes dd príst- 
ela, et \wít cattpIM cotí sa deber Iiade'íidole qae se sájete á los 
aatos: si pide la violación de las leyes, pretendiendo la absc^neiM, 
cafando aqaellas sanddnan ana pena , toú no acceder á día se fras- 
tiran lodos los planes de la sagaddad dd defensor. 

^^96 Los vid^ prácticos qae presenta el seiSor Cratieri^ez en los 
dós ejemplos qae anota, no son procedentes del poder de la oratoria, 
sino de tas pasiones y la debilidad de los jaeces. Nó es calpabte el he- 
meso orador Hip^ides por haber conmovido á los magistrados dtl 
inmortal Areopago, rasgando las vestidafas de Frine, presentando á 
sa vista las bellas íbrmas de sa cnerpo, sino los jaeces qae se dejaron 
arrastrar por las pasiones voloptaosas, y depusieron el poder de la 
jasttda ante d altar de la hermosara. No es calpabte Marco Antonio, 
cnando para salvar á Maqaio Cspitolino rasgd sa tánica y mostrd al 
paeUo las cicatrices de las heridas redbidas en el campo de batalla, 
sino qae lo faefron los jaeces qae se dejaron alucinar, y no sapieron 
sostener d principio de qae la leyen un mismo hombre, premia al 
héroe y castiga al criminal. 

8191 Finalmente, es preciso no olvidarse deque la ley preiere 
dejar de castigar á machos delincaentes antes de que tenga que sa- 
frir la pena un inocente, y por lo mismo, cuando los vicios que se 
atritrayen á los letrados defensores consisten en la protección escesiva 
de la causa dd culpado por el uso de defensas sagaces, quiere dedr, 
que no están perjadidal el remedio puesto que dá la vida á quien no 
ddnera tenerla, lo que sin duda es inucho mejor qae si pedirá en el 
cstrMio contrario. 

SECCIÓN V. 

Be h» medios de defensa que pueden usarse en etjukio trimétaL 

trga Vatios son los medios de que puede valerse el Mfado á«- 
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fenior para h^rer la qpe se Ici ha iC^nietiiio, ^ bien por el reo^ é hífi^ 
por el jo^igado, «9 ^1 ca^.eo qae a^qoel po.le haya ei^ido^ los ^e 3e 
faodan en diversa* caosas j producen resul^do^ dUtinias. .Xaiea sop 
la de nulid^id,, las escepciones que .üeudeoí ó k destr&ir U;, proeba 
acrimipant^, ó á dettroir la acdoa por medio de la descripcipa 4 
otras cansas. 

8ig3 La imtidad paede ser de tres especies: la niu copsisteot^ 
eo la faltsi de aligan reqoisito sustancial qae destruye 6 hace nplp^ 6 
irritd el juicio 9 ipsajure^ 6 en virtud del uso de lana escepcipn legíli* 
. ma; otra que solo estorba el . progreso d^ la causa ; y. otra que sela-^ 
mente vicia alguna 6 algunas actuadofies que admiten posteriormen* 
te enmienda, sin necesidad de reponer las siguientes al estaco en que 
aquella debid practicarse. 

8194 Producen nulidad de la primera clase: .. » 

I. ^ La falta de citación en todas las diligencias pertenecientes 
alplenaria 

a. ^ La denegación del término necesario para defenderse. 
' 3, ^ La falsedad del delito que se atribuye al procesado. 

4. ^ La falsedad de los cargos por estar apoyados en suposiciones 
falsas. 

5. ^ La falta absoluta de jurisdicción en el que se dice joes y cut 
tiende en la causa. 

8 igS Las causas de nulidad enumeradas producen diferentes oIh 
jetos, según la clase á que pertenecen. Si son tales que no atacap al 
fopdo de la causa, es decir, á las partes que conslituyep esendbl- 
mente el juicio, impedirán solo el progreso del mbmo de tal manerat 
que en su consecuencia habrá de sobreseerse, no pudiendo hacerse 
progresiva la causa sin que previa y especialmente se decida acerca 
de ellas, lo mismo que sucede en los juicios civiles con los artículos 
llamados de previo y especial pronunciamiento^ y. gr. si se declina la ju* 
risdiccion, ó se alega que no la tiene aquel que conoce como juez en 
el asunto criminal; pero si la nulidad fuese de otra especie, habrá de 
distinguirse si el defecto que aparece de los autos es de comisión 6 de 
ombion; y en uno y otro caso, si el acto cometido d omitido lle- 
vaba consigo la práctica de otras diligencias; y en este caso, si aquel 
es sustancial y de esencia en el juicio, 6 solo accidental como perte^ 
necietite á la justicia del procedimiento. Cuando el vicio aparezca em 
cualquiera de las partes que conslitayen la esencia del proceso, cuan* 
to posteriormente se haya ejecutado es nulo, como v. gr. sucede si la 
nulidad consiste en la falta de citación , en la legitimidad de la parte 
acusadora, 6 en la negativa de la defensa. En estos casos, como que 
todo lo actuado carece de base, el tribunal debe acordar la nulidad 
de los procedimientos ulteriores, y reponer la causa al estado que tenia 
en la última diligencia antes de cometerse la nulidad^ para que rec- 
tificada ésta se continúe sustanciando por todos los trámites que se 
declararon nulos:"pero si la misma nulidad aparece en alguna de las 
partes del proceso que no pertenecen á la esencia del juicio, 6 se sus- 
tanciara é$ít sin necesidad de rectificarlas , d si se cree oportuno, se 
mandará subsanar la parte viciosa, quedando válido todo lo demás 
ejecutadoj de manera, que hecha la correc^on, se continuará la Wi*- 
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tanciacion desde el estado qae esta tiene; y. gr. si no se hubiera reque-* 
rido á la parte ofendida para qae manifestara, si qaeria ó no usar de . 
alguna acción, en los casos en que debe hacerse, se dispondrá que se 
practique esta diligencia, y contestando aquella que no, continuará 
la causa desde el estado en que se halle. 

8196 La falsedad del delito puede ser procedente de error é igno- 
rancia, 6 negligencia, 6 de dolo; en el primer caso se subsanará el 
defecto cometido en los primeros pasos del sumario , y efectuado se 
continuará sustanciando hasta difinitiva; pero en el segui^do produ- 
cirá la nulidad de todo 16 actuado, y deberá principiarse nuevamen- 
te la causa, aprovechando los medios justificativos consignados en el 
proceso anulado, siempre que en ellos no haya vicio ó tacha de nin«- 
guna especie, porque la falta de cumplimiento de su deber por parte 
de los jueces que conocen de las causas, aunque debe.producir la nu- 
lidad del proceso, no sotí títulos que hayan de servir pai*a proteger 
la impunidad. 

8197 ^^^ ^^ '^^ dudas qu9 suelen suscitarse en los juzgados, y 
por cierto de mucha consideración, es la de si el juez encargado nue- 
vamente de la administración de justicia en una demarcación judicial 
puede 6 no anular las providencias de su antecesor, sin que se solici- 
te esta declaración por ninguna ifi las partes, y decimos que es de 
mucha gravedad, por la esposicion á que en estos actos predomine el 
espíritu de partido, ó el deseo de formarse un buen concepto sobre el 

. descrédito del predecesor. El que sucede ¿ un juez en su juzgado, 
principia á ejercer una jurisdicción absolutamente igual á la que al 
cesante estaba cometida; y por consiguiente, no teniendo superioridad 
de ninguna clase, claro es que en el nuevo no reside facultad alguna 
para residenciar sus actos, y por consiguiente para entrometerse en 
averiguar si sus providencias son mas 6 menos conformes á derecho. 
Por otra parte, la persona del juez es un ente moral, de tai modo, que 
nunca deja de ecsistir; y por tanto, el antecesor y sucesor son una 
misma cosa, lo que significa que deshacer el uno lo que el otro habia 
hecho, seria equivalente á destruir su propia obra. Finalmente, el 
juez no es un arbitro a quien está permitido obrar de aquella manea- 
ra que crea mas justa y conveniente, sino que ha de sujetarse preci- 
sia mente á cumplir con toda exactitud los preceptos de la ley,^ cualquie- 
ra que sea la opinión que como persona particular haya formado so- 
.breello. 

8198 De estos antecedentes se deduce con toda evidencia, que él 
juez que entra ¿ejercer las funciones de tal en un partido, solamen- 
te puede declarar nulas las providencias de su antecesor, cuando en 
ellas concurran las circunstancias, en virtud de las cuales pudiera ha- 
cer igual declaración de las propias; y que todo lo demás que ejecute 
fuera de esta regla, será un atentado digno de ser castigado por la 
superioridad. 

8199 Las nulidades de la segunda clase nacen: 

1. ^ De la ilegitimidad del juez. 

2. ® De la del juicio que se promueve. 

3. ^ De la del acusador 6 denunciador. 

4. ^ De la de cosa juzgada. 

TOMO VIII. a; 
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50 De la falta de derecho de acusar. • 

6. ^ De la impotencia legal y otras tic la misma especie. 

8aoo Las nulidades de las especies antes referidas deben oponerse 
en el acto de contestar á la acusación para que aprovechen al reo, 
pues de lo contrario, como á él solo aprovechan, en el hecho de ca- 
llar se entienden consentidas, y no producen el efecto de escepdones 
dilatorias á cuyo género pertenecen ( ley 6 , li't. 7 , Part. 3) ; pero 
úiilcamente la de cosa juzgada dará por resultado, si se alega y prue- ^ 
ba, la nulidad del proceso. 

Sao I A la tercera clase de nulidades pertenecen, todas aquellas 
faltas procedentes de no haberse observado las formalidades y solem- 
nidades del juicio, como son: 

I. ® Él haberse actuado en papel sin sello. 

2.^ El haberse eslendido las declaraciones de los tei^tigos en cs- 

tracto. . . , 1 . 

3. o El no haberse hecho á presencia del juez. 

4. ^ La falta de firma de cualquiera de las personas que deben 
suscribir. 

S.<^ La falta de fecha. 

6. ^ La falta de declaración indagatoria. 

7. ^ La de no preguntar á los reos por los nombres de sus padres, 
el pueblo de su naturaleza y vecindad, y demás de esta clase. 

8ao2 Los efectos de las nulidades de esta tercera clase, son: la rec- 
tificación de las diligencias en que las haya sin necesidad de declarar 
nulo todo lo actuado, salvo cuando la falta de formalidad 6 solemnidad 
pertenezca i la sustancia del juicio. 

8203 Ademas de los recursos de nulidad de que acabamos de 
tratar, s6 conocen otros varios medios de defensa , dirigidos , ó bien á 
intentar que no se imponga pena de ninguna especie al procesado, 
o bien á que la sancionada por la ley se rebaje, en atención á la con- 
currencia de circunstancias especiales que destruyen la prueba agra- 
vante 6 cuando menos la debilitan; tales son el indulto, la proscrip- 
ción, la demencia, la falta de dolo, y otras varias de la misma clase 
de que se ha hecho mérito al tratar de las circunstancias agravantes. 

SECCIÓN VL 

De los trámites y términos de la defensa, 

8204 Luego que el promotor fiscal devuelve los autos con el es- 
crito de acusación, si es uno solo el procesado, el juez provee en cuan- 
to á lo principal, confiriendo trasladó al reo, si ya tiene procurador 
• nombrado que le represente, y si no manda que se le naga $aber 
que le nombre, previniéndole, que de no hacerlo se le nombrará de 
oficio. En otros juzgados se confiere desde luego, mandando al mismo 
tiempo que se requiera al reo para el nombramiento de defensor^ 
para que sin nueva providencia se le entregue el proceso y evacué el 
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trasladó. t*éro Átys parece lo mis opiyrtano que el aato relativo al 
tiólbbraínietito Ae procaríadór,"áe dé lerfego qne se haya i'efdUido la con- 
fesión, para qae el reo tenga representante desde el principio del sn- 
ihário, á fin de qae éste pdeda acensar la rebeldía al^promotOr fiscal, 
si i^etrásase ta acusación, no evacuándola én el leVknino 'que se le ha- 
ya seííalado. 

83o5 Algunos prácticos opinan que no es decoróse que se 'pueda 
acusar rebeldía á los promotores fiscales, fundándose para ello, ya 
en que la representaciqn en que consiste sa ministerio, ecsije todos 
los miramientos que sean compatibles con la administración de justi- 
cia, ya también en que á las veces no podran despachar las causas en 
el término que se les prefije, en razón al crecido número de las mis- 
más que se hallen en su estudio. La primera de las razones espuestas, 
aunque tiene cierto aparato de verdad, se convierte en prueba de la. 
opinión contraria, porque po;* el mismo concepto de ser los repre- 
sentantes de la ley, deben ser los primeros que la cumplan, y si no lo 
hacen, pierden por su culpa la acción á ser tratados con las atenciones 
que le son debidas; ademas de que el hecho de acusar una rebeldía no 
produce desacato de ninguna especie. Finalmente , aunque es verdad 
que los promotores pueden tener al despacho muchos negocios, en 
los jueces está en el presente esta circunstancia para él señalamiento 
del término. 

BaoS Cuando sean dos 6 mas los procesados, la ley desea que se 
hagan compatibles la libre defensa y la disminución de gastos y eco- 
nomía de tiempo; pero como para conseguir tan laudables objetos es 
preciso que haya posibilidad de unir las defensas, el juez, por lo que 
resulta de autos, habrá de graduar si paeden todos, 6 varios de los 
reos, defenderse unidos. Al efecto es de necesidad observar si los reos 
entre sí se basen inculpaciones, porque cuando esto acontezca, cono- 
cido es que un mismo defensor no puede servir para aquellos que se 
las hagan, puesto que la defensa del uno estrivará en la inculpación 
del otro. Guando sea posible la defensa unida, nombrarán los reos un 
solo procurador para todos, y aquella se estenderá en un mismo es- 
•irito. 

8307 En el caso último del articuló anterior se seüalará un térmi- 
iO común,' sujeto á la regulación del juez, que podrá hacerle estensivo 
hasta quince dias, si asi lo ecsijen las circunstan'cias del proceso; pero 
si la defensa no pudiese hacerse bajo una misma cuerda, 6 la cansa 
ecsije una sustanciacion rápida y pronta 6 no; si lo primero, se con- 
cederá por el juez el término á lo mas de quince dias para todos los reos^ 
y como de entregar los autos á alguno de ellos resultaria fácilmente que 
los retuviera en su poder mas del término necesario con perjuicio de 
los demás procesados, se pondrán de manifiesto en la escribanía para 
que puedan los respectivos defensores acudir áella, en las catorce ho- 
ras que estarán cada día á su disposición, permitiéndoles sacar todas 
las copias ó apuntes que estimen necesarios para cumplir con su car- 
go. (Disp. 5 del art. 5i del Reg. prov.) 

8208 Respecto á la ratificación de los testigos ecsaminados en 
el sumario, y demás relativo á la prueba, debe hacerse la renun- 
cia ó solicitar la probanza que á las partes convenga, guardando 
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las reglas qae deiamos sentadas al tratar de la acasacion fiscal, y se 
han establecido en la dbposicion 6, artícalo 5i del Reglamento pro- 
visional. 

8209 En los escritos de defensa debe observarse la circanspec- 
cion en ^1 estilo y la precbion correspondientes para no ofender á nin- 
guna de las partes qae intervienen en el jaicio, ni ocasionar caantio- 
sos gastos sin necesidad. 
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l^e I»» prueba»* 



8a lo ^^aando ni la parte fiscal ni los reos han propuesto prue- 
ba de ninguna clase p y se han conformado con las declaraciones de 
los testigos del samario, deberá concluirse la causa para difinitiva, 
porque la prueba no es una parte sustancial del juicio, y mucho me- 
nos si los procesados la renuncian; pero si alguna proponen, el juez 
debe admitirla, siendo conducente, y al efecto mandará que se reciba' 
dentro del término que señale, la que las partes ofrezcan ; pero no en 
la forma que ordena la disposición 7, ^cl artículo 5i del Reglamento 
provisional , sino conforme á lo prevenido en él decreto de 1 1 de 
setiembre de i8do, elevado á la clase de ley en 4 ^c octubre del mis- 
mo año, restablecida en 3o de agosto de i836, sobre lo que tratare- 
mos con mas estension en la sección 5 de este título. 

Sa 1 1 Habiendo tratado de las pruebas en general al esplicar los 
trámites del juicio civil ordinario, podrá estrañarse que volvamos á 
ocuparnos de esta materia en el presente título ; pero justificará esta 
aparente repetición la circunstancia, de que todas las pruebas que tie- 
nen lugar en el juicio civil ordinario, no son admisibles en el crhni- 
nal, ni las que son comunes á ambos, se practican bajo una misma' 
forma, x , 

SECCIÓN I. 

De las diversas clases de pruebas. 

8a II Siendo la prueba la demostración de un hecho de cualquie- 
ra especie, puede sentarse, generalmente hablando, como regla in- 
contestable , que considerando á los medios que se usan para la de- 
mostración con independencia de la ley, no ecsiste uno solo que pue- 
da llamarse prueba en el verdadero significado de esta palabra; todos 
son presunciones, todos indicios mas 6 menos vehementes. 

8218 Efectivamente, para que los recursos probatorios fuesen 
verdaderamente demostrativos , es de absoluta necesidad que estén 
ecsentos de falibilidad, y como no haya uno solo que goce de esta 
propiedad, claro es que nunca puede tocarse el estremo de la demos- 
tración. Todos los medios que el hombre puede adoptar para justifi * 
car la ecsistencia de un heeho , han de llegar á nuestro conocimiento 
por medio de los sentidos; por manera que , siendo una verdad que 
éstos están sujetos al error, claro es que comunicarán este mismo al 
entendimiento , y los resultados tendrán que ser de la misma espede. 

8a 1 4 Recórranse todas las especies de pruebas que las leyes han 
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reconocido y se observará que estas mismas han admitido contra- 
prueba , lo que significa con toda evidencia, que ninguna confianza de 
infalibilidad tienen en ellas, porque de lo contrario, contra lo demos- 
trado no se admitiria demostración. La mas prdcsima de todas ellas 
á la evidencia es la llamada de vista ocular^ y cualquiera que observe 
lo que por sí mismo pasa , notará la esposicion á equivocarse, que es' 
propia del sentido de la vista. 

8a 1 5 Si á esta circunstancia general para todo sistema probato- 
rio, independiente del derecho, se u^nen otras varias que son peculia- 
res de los medios adoptados por éste, y la manera de practicarse , se 
hará mas palpable la doctrina que dejamos espuesta. Entre éstas se 
cuenta la limitadft estensiop de tiempo que la ley concede para la ad- 
misión de pruebas, estension limitada , porque asi solo es compai^tible 
con los fines propios de la justicia, para llegar á determinar el puntp 
que se controvierte en los tribunales. Las cosas que se pre^ntái^, á so, 
^ecision paeden consistir en un hecho puro y simple, ó en uníi comr 
binaqion de sucesos que presenten un campo ilimitado de investigar 
(;ion, y si la ley en este último caso adoptara la marcha, análoga i I^i. 
situ2\cipn, tuviera que proceder con una lentitud que contrarisfri^ 1qS| 
fi^nes,de la justicia, puesto que con ésta no es compatible la contipaaT 
cion.de.uua pesquisa, que Rubiera de tener en. sujspen^c) Ips d^ecbo^ 
é intereses d^ los hombi^s y de lasociedad. , ^ 

8ai6 ' Ademas, cuando se trata de la pri^eb^de. tes^igqs^ l2i¡ lejCi 
K^com^d erado de grande utilidad poner un término a lo& interroga- 
torios^ no porque esté convencida de que los testigos qjae hs^a. en- 
tonce^ han declarado, son los que dicen la verdad acerca d^l asunto 
controvertido y sino para evitar un mal mayor, consistente en la espor 
siqioi^al soborjqo, con el fia de contrariar la prue^j^ hasta entonces 
Iiir^tica4a, 

6a 1 7 Finalmente , la prueba admisible en los tribunales, depende 
en cierto tnodo de la forma de la accipo que la ley con objetos salu- 
dables ha prescrito para la prosecución de las especies particulares 
de' derechos , y por consiguiente depteo4e. del sistema y manera de li- 
tigar ; de modo que la misma prueba puede ser admitida en una ac- 
cicm, ^ bí^jo, una forma de d^Urar el derecho, que np seria adipfsible 
en otra, y esto sin referencia, al mérito esencial de la prueba en sí 
misma. 

Sa i8 Ademas de las limitatíones quq son cooáguientes á la prue- 
ba, legal por razón del tiempo y otras circunstancias especiales de la 
sustanciacion civil , hay ciertas modificaciones procedentes de un onV 
gfn m^cbo mas interesante» que ecsigen la regulación de los eslremos 
dq la admisión de la prueba , porque la absoluta libertad en este ra- 
mo, baria ilusorias á las leyes que determinan los (derechos particu- 
lares. Por esta causa ha necesitado él legislador fijar una regla in- 
flefisibley ter,minante, dentro de la que, tan solo pueda tener lugar 
la, indagación, y jjor consiguiente ha tenido que trabar el uso Ubre 
deJQs medios demostrativos, para evitar que se convirtieran en ins- 
tFume^ntoa de defraudación de los derechos. 

8a 19, Las pruebas ^ae.tiene^ lugar e« los juicios criminal^ son: 

t.^ X»a cpnfe^n de. ¡parte* 



Digitized by VjOOQIC 



I» LA» P&UKBAf ai5 

ik.^ La de testigos. 

3.^ La de iiMtrameiiiOA. 

4.^ Segaa alganos, la de iodicios. 

éaao La prueba de vista ocular de qoe ya se ha tratado en el 
joioio civil ordinario, no se dislingae realmente de la de testigos, 
pwrqae consiste en la inspección de peritos qae acompaSají al [aez al 
reconocimiento, cayo valor estriba, no en e'5te,sinoen ¡a deposición 
científica de aqaellos. * , ^ 

SECaON IL 

Dó las reglan generales sobre las pruebas, 

ftaai Para qae ana praeba caalqaiera sea admitida en JQÍcto> de^ 
be ser directa 6 indirectamente conducente al asanlo ^e qae se trata; 
asi es que, si el asunto elevado á la contienda judicial, consista en ini 
hecko partioolar , y e'ste esta justificado por un testimonio directo, no 
deberá admitirse para contrariarle prueba alguna que sea de ao^ ca*- 
rácter general; 6 si la qoe se haya practicado pertenece á la misma 
especie y calidad que el hecho , no debe permitirse el luo de otra 
qoe, aunque también de la misma clase, se proponga con el 'fin de 
ppdaúír el qoe está espe^ficamente sentado. Eúadase esta doctrina en 
que k mnguno puede obligarse justamente á defenderse de una de- 
manda 6 acusación de que no ha sido dtado, y para cuya^ prueba sin 
su culpa no puede hallarse apercibido. 

8aa X Por el contrario , será regla* general en esta misma materia, 
qoe todo aquello que pueda oonirthair para el descubrioMento de la 
verdad , se ha de admtlir oomoi prueba ,' y por cottaiguienteque la ley 
ha de favorecer mas bien el uso de ésta que laesoluaton, como clara* 
mente lo demuestra la ley Recopilada que manda á los jueces, que por 
todos los medios que estén á su alcance, procuren averiguar la verdad, 
sin detenerse en las fórmulas y trimilesv judiciales. 

SaaS Por lo mismo , cuando la pertinencia de una prueba sea du- 
dosa, el juez debe mas«bie«>admitti4a que desedlarhi , porque aunque 
es cierto que la admisión de las que son inconducentes , trae per- 
juicios 4 lo» iniitresado5<« es mueho menos pdigrosa y tr&sceadental 
la o— dcseendencia - en» esta parte^ qoe la rigidez; porque de aquella 
únicamente pueden provenir la- detención» y mayores gastos, y de 
éstsBlaeielnsion de un modo legítimo^de defensa; 

%%%l^ Gobio lai indagaáoh del hecho criminal y^ de la persona 
ddiacuonte es esencialísisia entlos asuatos de esta ciase, el tribunal 
deberá' ecsigir en cada uno de los casos^ la* presentación de la prueba 
DMfor, y de toda aquella de qde sea susceptible el hecha De aquí, pues, 
se sigue, que' si< la pesquisa legal, por ejemplo, tiene por objeto 
el conocimiento de una cosa esterna^ como la presencia de una per- 
sona en el acto de la perpetración de un delito , siendo posible que' 
ésta comparezca en el. tribunal, no se adnaitirá praeba de otra es-> 
pecie , porque de esta manera se riemae ven toaos los inconvenientes 
qse lleva coasigo la falta de inspección, Por esta causa j esta clase de 
juiti6eaciott, comoefecto déla regla-sAÉtáda) tiene aplioecioiíb mas 
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frecaente en las caasas criminales , como sucede en los casos de bio- 
nes robados , de aso de ciertos instramentos , de identidad de cadá- 
ver , ó caalqaiera otros objetos estemos , en los qne siendo posible su 
presentación, ni el testimonio ni otra especie de prneba serán admi> 
sibles, para invalidar la hecba por medio de la percepción. En cnanto 
á la praeba de testigos , seryi mny conveniente que no se diese cré- 
dito á la del de referencia , toda vez qae viva aquel á quien se refiere, 
y pueda ser ecsaminado. 

822S Fundándose en este principio, los tribunales de Inglater- 
ra han decidido que para probar la suscricion de un escrito privado, 
si vive un testigo de los que le suscriben que pueda presentarse, no 
pueden otros ser admitidos en primer lugar; y del mismo modo que 
para justificar la suscricion ó escrito de cualquiera especie, la prueba 
preferible sea la del testimonio del mismo que lo escribid, á menos 
que pueda oponerse á su admisión, alguna cansa que lo haga sos^ 
pechoso. 

SaaG Como la prueba nace de la confianza que puede tenerse en 
el medio en qué esta consista , no ha de guardarse proporción para 
considerarla mejor, al mayor 6 menor numero de recursos 6 perso- 
nas concurrentes, sino á la mayor ó menor pureza de estas. Asi 
es , que igual número de testigos no producirá siempre una misma 
prueba, porque esta podrá rebajarse en proporción alas inclinaciones 
de interés, afecto 6 miedo, ú otra cualquiera pasión que pueda ha- 
cerlos sospechosos, como veremos al tratar de esu prueba en par- 
ticular. 

8:137 Finalmente, la prueba por regla general, será mas 6 menos 
digna de crédito , según que sea mas 6 menos premeditada por las 
personas que la usan, y mas ó menos independiente del objeto para 
el cual se ha presentado. 



SECCIÓN IIL 

De las pruebas plenas y semiplenas» 

8aa8 Todos los autores prácticos reconocen la división de prue- 
ba 9 perfecta 6 imperfecta , 6 sea plena d» semiplena , difiniendo la 
primera la demostración de un hecho que escluye la posibilidad de 
qué no haya sucedido en la forma que se justifica, y á la segunda la 
del mismo susceptible de prueba contraria. Ecsaminadas estas difini- 
ciones, con viiitade los principios anteriormente sentados, desde luego 
se deja ver su inecsactitud, porque ni la prueba perfecta ni la imper- 
fecta son tales, que escluyen la posibilidad del estremo contrario, como 
lo acreditan las leyes cuando contra aquella prueba , en la que con- 
curren las circunstancias de la llamada plena , admiten otra en con- 
trarío. Lo que podrá decirse con ecsactitud es, que los medios justifi- 
cativos de que las partes pueden valerse , son tales , que con arreglo 
á la ley hacen la demostración suficiente del hecho controvertido, para 
poder sentenciar con arreglo á su resultado , 6 que no se consideran 
bastantes, v nopciede condenarse atendiendo á su resultado. Esplica- 
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das én esta forma ías difiniciones precedentes , resta ecsaminar coal 
sea sa valor en |aicio. 

8a ag La primera, dicen alganos prácticos, es suficiente para 
condenar, y de las segandas, es decir, de las imperfectas, son nece- 
sarias tantas , caantas pasen para hacer ana perfecta , de modo qae 
si por cada ana de estas es posible qae ano no sea reo, por sa 
anión en el mismo sageto , es imposible qae deje de serlo ; y de aqni 
dedacen la regla de qae dos pruebas semipleiias se anen y forman 
ana plena. 

8a3o Mas otros aatores , y entre ellos el Sr. Sala , en sa Ilus- 
trocían del derecho Real de España ^ lid. 3, tít. 6, núm, ag , Molina de 
pranogen, ^ Ub. ^ , cap. 6 , núm, 35 , jr la Curia Phüipica^ part. i , pár^ 
rafa ij^núm. 6, opinan qae la regla anteriormente sentada, solo 
es aplicable a los negocios civiles, pero no á ios criminales, fnndán- 
dose para ello, ea qoe la ley ecsige qae la colpa del tratado como reo 
ha de ser tan clara como la iaz, para qae éste paeda ser castigado. 

8a3i Si para resolver esta caestion habiera de atenderse al es- 
pirita general de las leyes , parece qae la opinión mas probable es, la 
de qae solo caando ana praeba completa y safíciente, tal como aque- 
llas la requieren , resalte de los autos , se puede imponer pena á los 
procesados. La ley a6, tít. i , Part. 7 , es la mas notable en esta ma- 
teria. La persona del borne, dice, es la mas noble cosa en el mundo, 
etorende, decimos, que todo juzgador que obiere i conoscer de tal 
pleito sobre que pudiese venir muerte ó perdimiento de miembros, 
quie debe poner guarda muy afincadamente que las prnebas que reci- 
biere sobre tal pleito , que sean leales et verdaderas , et sin ningttna 
sospecha, et que los dichos et las palabras que digieren firmando, 
sean claras y ciertas como la luz; de manera que no pueda venir 
sobre ella dqda ninguna. £t si las palabras que fueren dadas contra 
el acosado non digiesen nin testiguasen claramente. el yerro sobre 
que fue fecha la acusación , et el acusado fuere home de buena fa- 
ma, débelo el juzgador dictar por sentencia.» 

8a3a Pero si bien la ley precedente requiere para condenar una 
praeba tan clara y evidente, que no sea suscepti|ile de sospecha de 
ninguna especie, la 16, tít. ai , lib. la, Novis. Recop. , sienta una 
regla absolutamente contraria, qoe ningún tribunal pone en ejecu- 
ción , pero que deja ver bien á las claras la irregularidad de sus prin- 
cipios. Dice asi : « Todo hombre que hallare muerto 6 ferido en al- 
guna casa , y no supiere quien lo mató , el morador de la casa sea 
tenido de responder de la muerte , salvo el derecho para defender- 
se si se pudiere.» A la simple lectura de la ley Recopilada se des- 
cubre que esta quiere que se condene por una sospecha mas ó me- 
nos fundada , que ni aun pertenece á la clase de las pruebas semipié*-* 
ñas, porque fácilmente se conoce^ que la casualidad ú otras mil cii«» 
constancias independientes de la voluntad del dueño de la casa, pue- 
den ser el motivo del hallazgo del cadáver en esta. 

8a33 Si se atiende á la práctica de los tribunales, desde luego se 
observará que éstos proceden U la imposición de penas, toda vez que 
del proceso resulten pruebas semiplenas que , reunidas , den á enten- 
der quién es la persona delincuente, con aquel grado de certeza que 
TOMO Tui. a8 
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U% leye» tmffUk* Pero coi»a la. compUcaicion de los becbos» ts iií&oiUt 
sería emprender un imposible, querer sentar ana regla general f n^ 
abrazase todos los casos> y todas las circaosta ocias que deben concur- 
rir en las praebas seouplenas, para que unidas formen una completa^ 

8a34 £q algunos delitos llamadas privilegiados , tales como el de 
lesa magestad , el de pecado nefando , el de beregía y otros que eaotno 
logar dejamos enumerados^ la ley admite como suficientes las pruo^ 
bas ipcompletas , y quiere que por ellas se imponga la pena legal. La 
ley I , tít 3o , lib. la , Novís. Kecop., se espresa con toda claridad 
en. estai parte. Y por mas evitar , dice , el dicbo crimen (de sodomía) 
mandamos , que. si acaesciere que no se pudiere probar el dicbo deli* 
to, en acto perfecto y acabado, y se probaren y avmguaren aetoamnjr 
propinguos y muy cercanos á la conclusión del , en tal manera que 
no quedare por el tal delincuente de acabar este dañado yerro , saa 
babido por verdadero becbor del dicbo delito, y que sea jugado , y 
sentenpiado, y padezca aquella misma pena, como y en aqudla ma- 
nera que padeciera el que fuese convencido en tocar su perfección del 
dicbo .delito como de suyo se contiene.'» 

8335 Guando la filosofía y la razón se ban ocupado de la legisla^ 
don penal ^ se ban. mirado las leyes que tratan de las pruebas privi- 
legiadas, como agenas de todo fundamento y causa razonable» La gran** 
de importancia social de castigar el crimen de lesa magostad, como 
ocasional de la ruina y subversión del Estado, y el borror boehon- 
noso que debe inspirar el pecado nefando, han sido las que dieron oc»« 
sion á la sanción de las leyes 8 y i3 , tit. 16, Part. 3 , y Kecopilada 
anites inserta; pe;ro no son suficientes indodablemeatci las cansas emi^ 
meradas para faltar al principio generalmente recibido en material 
penas, que ordena que cnanto mas mayor y mas atroa& sea et deli4o^ 
mayor y mas evidente debeser la prueba que se. ecsíja.; porque stial«- 
guaa. graduación debe baber eofesta»., será. relateramente 4 la^ aleo^ 
cidad del crimen y gravedad de la pena, y nO'al mayor 'óínaeoor tiH- 
teres de que sea castigado. 

SECCIÓN. IV. 

Del témUno de .la pifuáéa% 

8236 Después del restablecimiento de la ley de i.^ de octabre 
de i8ao , y de conformidad con el art. 3, el auto de recepción á'praer^ 
ba en todas las causas criminales , debe comprender la cláusula de 
á calidad de todos cargos , la que es equivalente á decir, que concluid- 
do el te'rmino que se haya señalado para practicarla, ni se admitirán 
nuevas tachas, ni se hará publicación de probanzas, nj se entregará 
el proceso á las partes para que alegaen de bien probado , ni se.coii*- 
cluirá para difínitiva. 

8237 En cuantoal término de prueba, por el Reglamento provi- 
sional para la administración de justicia, se mandaba señalar un tér- 
mino común y provisional que no pasase de diez dias, el que á petición 
Ae cualquiera de las partes se podía prorogar hasta veinte , esponien- 
do j^sto motivo para ello; y en el caso de que las praebas* se hubie<^ 
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s^ 4^ hatcfsr fij^ec^ 4<íl partido , pera 4en^Q de la prQvinct^ h^t^ 
caarenta , y por sesenta caando aquéllas se habieran de prác* 
ticaí; ^Q cualquiera otra proviocia deotro de U penínaala ; y fi- 
naJjneiUe,, ct juez^ podía fijar el termino que estimase justo , seguro 
las distancias y con tal. que no pasase de seis meses , si la prueba hu- 
biera, de practica^rseen las islas adyacentes óde las islas de Ultramar; 
perx^ esta, disposición s^ balfa derogada por el art^ la de la ley de 
I.** á^ octubre de i.Sao, según el qufe los términos para prueba son 
los de pcbentA y ciento veinte dias como mácsimum que pueden con- 
ceder Ib^ jueces, pero, que dcbei^ reducirlos tanto cooao prudenter 
me^te lest parezca , ^gun. la calidad de las cansan y de las prueban que 
se propongan , y según las personas que hayan d/e 3e;r ecsaminadas, y 
l^js dist^^UJas de los lugares, negando las prdrogaa que maUciosapMín- 
te, 6, sin. verdadjer^ necesidad pidan las partes. 

8a38f Oe4)i(;ese de la inpovadonbecha por la ley de ojqtnbrer q^ae 
eljue%;ea las caas^ criminales de}>e señalar al recibirlas 4 pruebaí el 
térmico, q^e juzgue necesario para que ésta pqeda practicarjse; pero 
quq á la^ paiites se reserva el derecho de pedir su prorogadon, cuandp 
cpfi «ti siedaladOp no tengan bastante para ejecutar la que á su propo- 
sito- se^ necesaria, la que deben proponer al mismo tiempo que soli- 
citen la próroga, si ya no la tuvieseii propuesta, porque de otro n^odo 
no ppdrjift el )uez conocer, si aquella se pretendía maliciosamente .d sin 
ver4^ra, necesidad. 

SaSg Se. infiere también que como, el auto en que ^ dpniegup 
la prorogacion del término probatorio, puede ocasionar perjuicio irre- 
parable, debe sfsr apelable, por la r^la genera], de que los auto^ m- 
terlotOQitorios que pertenecen a esta especie^ admiten apelación. I^a 
solicitud de pr6roga deberá entablarse dentro del término primera- 
mente concedido, en razón á que concluido éste, no pudieran trabarse 
el oridinarjo y el prorogado , sin dejar un intermedio, en el ij^e la 
caufa se hubiere por conclusa para difinitiva, porque. coipo aquella. 
había sídq recibida á prueba á calidad de todos cargos, en el mor, 
mentó en que concluyó el término sefialado» sin necesidad dj[; dejclft- 
racion judicial, seda. por conclusa, y posteriormente np se s^dn^íten 
justificaciones de ninguna especie. 

SECCIÓN V. 

U^^ las pruebas que son admisibles en el juicio criminaL 

8a4.o Bn las cansas criminales deben guardarse dos reglas si- 
guientes que aparentemente son distintas, la una del Reglamento pro- 
visional, y la otra procedente de la ley de i.^ de octubre de 1830. 

&a4-t u^ A ningún procesado se le podrá reusar nunca, impedir 
ni coartar^ ninguno de sus legítimos medios de defensa, ni impo- 
nerle pena alguna , sin que antes sea oido 6 juzgado con arreglo á 
derecho, por el juez ó tribunal que la ley tenga establecido, (art. 12 
del Reg. prov. ). a.' Pero los jueces con arreglo á las leyes del Reino, 
no ddierán admitir á los reos pruebas sobre puntos, que probados^ no 
puedan aprovecharles, y serán responsftbles de la dilación, y de las 
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costas, en caso necesario, (art. ii de la ley de i.^ de octubre 
de I Sao). 

8a 4.a Se ha dicho qae entre las precedentes doctrinas ¿él Regla- 
mento y la ley de octubre, aparece una especie de contradicion 
aparente, porque el primero tiende á proteger la defensa de los reos, 
y el segundo parece qae coarta esa misma libertad, que aquel les 
quiere conceder; pero no hay semejante oposición en la realidad, por- 
que la prueba que quiere el reglamento no se impida, coarte, ni reuse, 
es la legitima; es decir, la que según la ley de octubre, np recaiga 
sobre hechos que probados, no aprovechen; por manera que la una 
y la otra fijan la misma regla, con la diferencia de que la una se es^ 
presa en sentido afirmativo, y la otra en negativo. 

8a4.3 ' Cuando el artículo de la ley de octubre hace relación á 
los reos, no debe entenderse, 6 que quiere circunscribir su disposidon 
á estos sotos, y dejar á los acusadores en la libertad de usar todos los 
medios de justificación que se les antoje, sin que el juez pueda re* 
chazarlos cómo inconducentes; porque en este caso, hubiera esta- 
blecido una desigualdad notable y monstruosa, porque baria mejor 
la condición de los perseguidores, que la de los perseguidos, lo cuál ni 
es conforme a las reglas de justicia, niá las demás leyes del Reino, 
á las que se refiere el artículo en las palabras wcon arreglo álasleyes.*^ 

8a 44- Siendo materia de hecho la calificación de la pertinencia 
6 impertinencia de las pruebas, ola de su legitimidad 6 ilegitimidad, 
la ley dej6 en el arbitrio de los jueces, la determinación de estos 
estremos, imponiéndoles la responsabilidad de la dilación, y de las eos* 
tas que se causen, en el caso de admitir las que recaigan sobre he- 
chos qae probados no aprovechen. La disposición precedente parece 
hallarse en contradicion con la del artículo ao del Reglamento, en el 
que se previene á los tribunales, que se abstengan de molestar y des- 
autorizar á los jueces inferiores, con apercibimientos, reprensiones, 
ú otras condenas, por leves y escusables faltas, ó por errores de opi- 
nión^ en casos dudosos. Efectivamente , la calificación de la pertinen- 
cia 6 impertinencia de una prueba, pende indudablemente de la re^ 
lacion que tenga con el hecho que con ella se intenta justificar, y 
por consiguiente, en la opinión que el juez forme acerca de ésta, y del 
provecho que irrogue á la parte, se puede equivocar fácilmente, 
sin culpa propia, por lo qae no debiera imponérsele res- 
ponsabilidad alguna, puesto que la ley solo debe castigar aquellas 
faltas qae no se cometieron por omisiones voluntarias. Lo que sucede 
cuando la ley se maestra severa en la corrección 6 castigo de de- 
fectos de este género, es que los jaeces temerosos de incurrir en res- 
ponsabilidad y pena, se inclinan mas al estremo contrario, porque 
en él nó encuentran un motivo de temor; por manera que colocados 
bajo su responsabilidad, en la necesidad de rechazar las pruebas so- 
bre hechos que probados no a'provechan, y dejando á su arbitrio la 
calificación, parsr huir del castigo en los casos dudosos, adoptan la 
parte restrictiva de la prueba, es decir, que la deniegan la admisión 
con perjuicio de las partes. Parece, pues, que guardando las reglas 
generales que dejamos sentadas en la sección a.^, de este título, la 
ley de i.® de octubre, debería haber adoptado el sistema contrario, 
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ja qae creyese opórtano qae los jaeces debieran s^r castigados en 
algan caso; es decir, qae lejos de imponer responsabilidad por la^ ad- 
misión de praebas sapérflaas, sería mas propio qae hubiera declarado 
iocarso en ella al jaez qae en casos dudosos no las admitiese, porqae 
la condición del reo es macho mas atendible. 

824-3 I^l juramento supletorio 6 decisorio, es uno de los medios 
de probar de que se ha tratado en los juicios civiles, pero éste inda- 
dablemente no puede admitirse en los criminales, porqae sirviendo 
aqael para completar la prueba que falta, se defería al actor, y esto 
no padiera hacerse.sin peligro de castigar al inocente, por efecto de 
la calumnia. 

SECCIÓN VI. 

De la prueba de testigos, 

8a 46 La prueba de testigos en las causas criminales puede con- 
sistir en los que depusieron en el sumario, 6 en otros que ise presen- 
ten por primera vez en el plenario; y en cuanto á los primeros, el 
objeto de su comparecencia en el* término probatorio, puede tener 
^ por objeto la sola'ratiGcacion en las declaraciones que tienen pres- 
tadas en esta, y la ampliación de las mismas, por nuevas pre- 
guntas, que se propongan en interrogatorio, 6 que se hagan en el 
acto de dar la ratificación. 

8a4-7 Por regla general, tanto para los juicios civiles como para 
ios criminales, la declaración que se haya dado sin previa citación 
de la parte contraria, para que comparezca á presenciar el juramen- 
to del testigo, 6 renuncie á su asistencia tácita 6 espresamente, no 
produce efecto alguno l^al, de manera, que no hace prueba ni se 
puede condenar por lo que de la misma resulte. Por esta causa se 
ha ecsijido que las partes renuncien espresamente á la ratificación 
en otrosíes, de los escritos de acusación y defensa, 6 manifiesten si 
están 6 no conformes con las declaraciones de los testigos ecsaminados 
en el sumario. 

8a4.8 En el caso de no conformarse, el juez en el auto de prueba 
debe señalar dia y hora para la ratificación, con el objeto de que se 
haga saber á las partes, y de que éstas puedan asistir por sí mis- 
mas 6 por medio de sus defensores, no á presenciar el juramento 
que deben prestar los testigos antes de ser ratificados, sino á oir 
sus ratificaciones, porque el juicio público de prueba, en el que se 
ha de hacer la ratificación, tiene que ser en audiencia publica. 

82^9 Luego que los testigos sumariales hayan dado sus rati- 
ficaciones, puede cada uno de los interesados que son partes en el 
juicio, hacerles las preguntas que estime convenientes á su defensa, 
pero asi como el interrogatorio se presenta al juez, para que éste vea 
si las preguntas que el mismo contiene, son ó no pertenecientes, 
del mismo modo, en el caso de que se trata, se han de proponer al 
juez, para que éste las haga al testigo si juzga que son admisibles, 
( Dispos. 8, art. 5 1 , del Reglam. prov. ). Acerca de los inconvenien- 
tes que puede tener la decisión judicial de la pertenencia ó impertid 
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nencia de las' preguntas, ve'ase lo que dijimos al tratar de la prWéba, 
en los juicios ie menor cuantía. 

825o Cuando alguno 6 algunos de los testigos del sumario per- 
tenecen á pueblos de otra demarcación judicial distinta de aquella en 
cuyo juzgado está radicada la causa, se ha de hacer la ratificación por 
medio de requisitoria, que se espedirá ál juez competente, citan* 
do al promotor fiscal y á los representantes del reo, para que e'stos, 
ó por sí mismos ó por medio de personas que deputen al efecto, pue- 
dan presenciar la ratificación, y hacer las preguntas de que se ha hecho 
mérito en los números precedentes. 

8a 5o El reformador de Febrero , tratando de esta materia , dice, 
que en la requisitoria no debe insertarse copia de la deposición del 
testigo , sino que ha de remitirse la original , desglosándola cdn este 
fin del proceso, si no hubiere otro arbitrio, á causa de que las mas ve- 
ces el testigo ha de ver y reconocer su firma y rúbrica , y hasta la le- 
tra con que está escrita. La práctica enseña que este procedimiento 
no es fácil ¿e ejecutar, aunque fuera conveniente, porque generalmen- 
te las -declaraciones están trabadas de tal manera, que sería imposible 
desglosarlas sin que al mismo tiempo se desglosasen también tas demás 
diligencias comprendidas en el mismo; ademas de que no es punto 
ese^ncial que el testigo haya de reconocer la firma, con tal de que se le 
maniGeste el contenido de la declaración. £1 testigo ratificado puede 
ampliar su deposición en el acto con esplicaciones 6 espresión de cir- 
cunstancias que aclaren el concepto d inteligencia de aquella, pero sin 
mudar ni enervar la sustancia de su contenido, aunque éstas aclara- 
ciones debe hacerlas después de efectuada la ratificación. Como tam- 
bién es interesante para que el dicho del testigo merezca crédito , que 
éste haya espresado las causas por las que le consta lo depuesto, quie- 
re decir, que si en la primera declaración manifestó que lo sabia de 
oidas^ 6 le constaba por creencia ú opinión, podrá esponer al ser rati- 
ficado^ los nuevos motivos que tenga para modificar 6 variar las cau- 
sas ocasionales de su ciencia. 

8a5i Si al ser, ratificado el testigo, varía considerablemente el 
contenido de su primera declaración, de tal manera que deje conocer 
que las nuevas manifestaciones son efecto de su inconstancia 6 ma- 
licia, cuando ésta produzca resultados de gravedad, será tratado como 
cómplice en el delito, ó como perjuro, según las circunstancias; pero sí 
solo apareciese culpable levemente, se \e condenará en una multa. 

82 52 La disposición octava del artículo 5 1 nada previene acerca de 
si los interesados en la causa podrán 6 no hacer repreguntas á los tes- 
tigos, tanto de los ratificados como de presentación, articulándolas pre- 
viamente por escrito, usando al efecto de interrogatorios que se han de 
entregar por las partes, para lo cual fuera oportuno que los que se acom- 
pañaron al proponer la prueba se trasladasen mutuamente, Aunque 
la ley nada dispone, la práctica en la mayor parte de los juzgados au- 
toriza esta idea, y efectivamente se ejecuta como disposición virtual 
del reglamento; por lo que, tanto el acusador, como el promotor fis- 
cal, como el procesado, hacen las repreguntas en el acto de la prueba, 
unas veces de palabra y otras por escrito, incluyendo aquellas y sf&s 
contestaciones en el acta de la prueba. 
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&253 i)6l mismo modo qae en los jtnclos elvites ordinarios, en 
las criminales se ecsijen en los testigos, para qae sas dichos merezcan 
crédito, ciertas circunstancias, como lo son la edad, la probidad é im- 
parcialidad, y la capacidad intelectaal. 

82 54 La edad para declarar en Jas causas criminales es la de vein- 
te años (ley 9, tít. 16, par. 3); pero alfites de ésta también se admi- 
ten sus deposiciones , y aun lo que es mas , se oye también á los me- 
nores de doce y catorce años, aunque á éstos no se les recibe juramen- 
to, limitándose el juez á esplicarles la obligación que tienen de decir 
la verdad en lo que supieren y les fuere preguntado, porque aunque 
sus declaraciones no sirven para hacer prueba plena, sin embargo, en 
primer lugar valen como presunciones, y en segundo aprovechan pa- 
ra la indagación , valiéndose de las noticias que suministran. ' 

8a55 Acerca déla falta de probidad de los testigos, véase el nú- 
mero 4998* 

8a56' Por razón dé parcialidad no pueden ser testigos los que se 
hallen comprendidos en los casos enumerados en el artículo 4999 y 
adamas los siguientes; 

i.^ El socio cómplice en el crimen. 

2P Él que se halla preso por delito. 

3.^ Aquellos que pueden contribuir con sus declaraciones á perju- 
dicarse á sí mismos en sus personas, fama ó parte de sus bienes, d en 
los de sus descendientes, ascendientes d parientes dentro del cuarto gra- 
do, 6 de su suegro, suegra, yerno , padrastro, madrastra, 6 entena- 
do, y si declarasen voluntariamente no valdrán sus dichos (ley 11, tí- 
tulo 16, Part. 3.) 

8257 Respecto á las declaraciones de los cómplices en el delito, es 
doctrina corriente, que cuando en sus indagatorias hayan confesado 
su criminalidad sin escusas de ninguna especie que tiendan á suescul- 
pación, deben ser creidos en lo que declaren relativamente á los demás 
encausados, porque si, negando se cree con fundamento que la culpa 
que atribuyen á los demás procesados, tiene por objeto librarse de la res- 
ponsabilidad que sobre ellos puede recaer, cuando empiezan por cul- 
parse á sí mismos,. no debe sospecharse que procedan con malicia. Sin 
embargo, para qtjie haya de darse crédito á la confesión de un cóm- 
plice, es necesario que esta se estienda a todos los jcstremos hasta Iqs que 
aparezca criminal por los antecedentes del proceso, porque de otra 
manera siempre hay motivo para creer que si se confiesa culpable en 
parte, y declara contra los demás, procede con siniestra intención. 

8258 En cuanto á las demás prohibiciones, por razón de falta de 
probidad, no convienen los prácticos en que tengan un fundamento só- 
lido , porque no es consecuencia de la mayor parte de las causas en 
que se fundan , que los sugetos en quienes concurren hayan de faltar 
á la verdad. El que vive públicamente amancebado, no por eso dejará 
de ser hombre que cuando comparezca ante el juez, y se le ecsija que 
diga lo que sabe en un asunto cualquiera, haya de ocultarlo, porque 
ninguna relación tiene el vicio de que se le acusa, con el de falsario, 
á que se le supone propenso. Otro tanto sucede con la mayor parte 
de los casos de prohibiciones; pero no nos ocuparemos de ellos, porque 
esta cuestión corresponde al derecha constituyente. . 
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8a 59 Si el testigo luego qae prestó sa declaración pretende re- 
formarla ó darla otro sentido, no se le debe dar crédito en razón á 
qae es contrario á derecho (ley 3i , til. 16, Part. 7); pero si intere- 
sase á la averigaacion de la verdad , porqae habiera motivo suficiente 
para creer qae habia faltado á ella , bien por soborno 6 bien por 
cualquiera otra causa de intere's, se podrá mandar que preste 
declaración separada; pero sin que se ratifique en la primera, ni se en- 
tienda continuación de aquella. En la práctica se observa muchas ve- 
ces que á aquellos testigos que hablan declarado , se les amplía la 
declaración prestada , y en ésta suelen hacer declaraciones importan- 
tes, á las que se dá ó no crédito según los antecedentes en que se fun- 
dan; pero nunca valdrán si no proceden d^ error ó equivocación co- 
nocida, de soborno y temor ó cualquiera otf'a causa de esta especie. 

8a6o Si alguna de las partes tiene que poner tachas á algunos 
de los testigos del sumario ó á todos ellos, lo hará, 6 bien en el escri- 
to de defensa , ó en el acto de la ratificación ; pero en caso de tachar 
á los de nueva piresentacion , lo hará en termino de tre^ dias siguien* 
tesa aquel en que prestaron la declaración, consistiendo la razón de 
diferencia en que de los primeros tuvo noticia el reo desde la confe- 
sión, y el acusador desde luego que declararon, y de los últimos na- 
da pudo saber hasta el momento en que declararon , y por lo mis- 
mo respecto á aquellos pudo desde luego fundar y averiguar las sos- 
pechas 6 motivos de ser tachables y averiguarlas, pero no en cuan- 
to á éstas. (Disp. 9, árt. 5i del Reg. prov.) • 

8a 6 1 Puede suceder que los testigos que son tachables de los pre- 
sentados en la prueba, hayan sido ecsaminados dentro de los tres úl- 
timos dias del térmuio seiSalado , en cuyo caso no fuera fácU probar 
las tachas dentro de aquel, y por lo mismo, á petición de la parte, el 
juez deberá ampliarle por el que sea necesario, porque de lo contra- 
rio se daria lugar á que las partes con intención siniestra, procura- 
sen retrasar la presentación de los testigos hasta la conclusión del 
término probatorio. 

8269 La prueba de tachas produce, aunque en sentido inverso, el 
mismo resultado que la de testigos, porque si ésta se propone la jus- 
tificación de un hecho, aquella se dirije á desvanecerlo , y por lo mis- 
mo deben concurrir en la prueba de tachas las mismas solemnidades 
que en la principal de la cansa. 

8a63 Para evitar el inconveniente de que se ha hecho mérito en 
el artículo 8a6f ,debe el juez señalar el dia para celebrarla prueba con 
anticipación á los tres últimos del término de la misma, porque de este 
modo no será fácil que acontezca , que después de conclusa la causa, 
que como se ha dicho lo está luego que espira el plazo de la prueba, 
se propongan tachas y haya que retroceder en el curso de los proce* 
diroientos. 

8a64 Los eclesiásticos, como todos los demás, que gozan de fue- 
ros privilegiados, pueden ser apremiados á presentarse á declarar en 
los tribunales civiles, pero no cuando por el delito haya de impo- 
nerse pena corporal de sangre; mas á fin de que sus deposiciones 
puedan producir los efectos de las de otra clase , se acostumbra á que 
den la declaración con la protesta de que no sirva ésta para imponer 
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las penas de maerte, 6 cualquiera otra en que haya derramamiento 
de sangre. 

.8a65 Sin embargo , algunas persotias no pueden ser apremiadas 
k presentarse en el juzgado, aunque sí á dar lá declaración . tales son: 
los mayores de setenta años, las mngeres honradas, los prelados ecle- 
siásticos y otras que gozan de una categoría de distinción , á las que 
se las recibirá paiando el juez á su casa. (Ley 36, tít. i6, Part. 3.) 

8a66 Tampoco pueden ser apremiados á declarar unos contra 
otros: ( Ley 1 1 , tít i6 , Part. 3. ) 

I .^ Los ascendientes. 

a ^ Los descendientes. 

3.^ Los parientes dentro del cuarto grado* 

4-.^ El yerno y el suegro. 

5.^ Él antenado, y el padrastro ó la madrastra. 

8167 Pero si cualquiera de los comprendidos en los casos an- 
teriores, quisiesen prestarla yoluntariamente cuando se les ecsija, po- 
drán hacerlo, y tendrá el mismo valor que la de un estraiio, toda vez 
qae perjudique al pyiente. 

SECCIÓN VIL 

Cuando hacen prueba plena los testigos. 

.8a68 Hacen prueba plena, tanto en las causas criminales como en 
las civiles, las declaraciones uniformes de dos testigos mayores de to- 
da escepcion; para lo cual es menester que este'n acordes:^* 

i.^ En el delito. 

2P En la persona del perpetrador. 
• 3.^ En el lugar y tiempo. 

4-^ ^n la forma de la ejecución. 

8269. Pero si fuesen testigos de solo hechor singulares, estarán^ 
también contestes y concordes^ toda vez que convengan en las cir- 
cunstancias del hecho, cualquiera qae él sea, dunqae no declaren 
respecto á los demás estreñios. Así, paes, si dos testigos convietien 
en que vieron salir h Juan del pueblo, sigaiendo á Pedro; y eñ que 
aquel, asi que le vid en el camino corrió tras él, hasta alcanzarle y 
efectuado le tiró al suelo, y e! uno '¿(e ellos dice adeíaas, qué después 
le vid sacar una navaja y herir con ella' al Pedro, se considerarán 
como testigos uniformes respeicfo á los estremos que uno y otro de- 
pusieron, aunque no lo estén en cuanto á la úlíima pairte; porque 
sobre ella nada declare el uñó por ignorarla. *^ * 

8370 Los prácticos para apreciar las declaraciones' Singulares, 
dividen la singularidad en dwersificativa^ obstatwa y admmfculatíva.Ij^ 
primera es aquella, en que la variedad consiste en hechos que pueden 
reiterarse, pero que los testigos no convienen en logar y tiempo, co- 
mo acontece si v. gr. un testigo dice que vid á Pedro, que llamd la- 
drón á Juan en la plaza de la villa , y otro que vid esto mismo, pe- 
ro refiere el S'iceso como ocurrido á la puerta de la iglesia, y una y 
otra están inmediatas. La obstativa tiene lugar cuando los hechos re- 
feridos por los declarantes se oponen entre sí; v. gr. declarando uno 
TOMO Tifi. 29 
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^«^ ti inmUa tova UgfMr m M^df^ y ü f^r^ qM M Q/»TOr U n T 
finalmente, será adminiculatwa s\ el un testigo dice que vid qq^ 4^0||n 
h{rÍQ á Pedro coa un paSal qae llov^^a aq«el , y ^ o|rp <iepo|tf qo€ 
d#«pae5 se le vi<S eosangrtntado. 

827 1 La «ingalaridad dlvcrsi^tíva wn pro4aM tfi^ta aIgq,iio (Sn 
joicio , porqa^ cofoo cada mío de loa te$Ug(K$ refiera b^cl^os q^f f^ 
independientes entre sí , es claro qae no |e corroliora9 1^ anos co|i 
los otros, de modo qoe poediH cpo&titair nm praeba plepa. Con mas 
razón se dirá qae caando la singaiaridad «< obstativa , ninggn^ prue- 
ba resalta; porque la oposición que se hacep lai WM declaraciones 
á las otras, las destruye recíprocamente. Fií^Ip^pt^, b singularidad 
adminicalativa puedQ recaer, h ^)^e delito^ coya p$i4^tra^pn eoiisis- 
te en un solo hecho, 6 de diversos ; 6 taqft^i^n sobre crígien que 'aun- 
que solo é idéntico coiaprepda dif^r^ntesartí^uloii qii^rtaQÍ4os co^sti- 
tuyao el atentado que se nec^ita castigar, citando los actos se^n dis- 
Unios y frecuentes, ó que rf unidos formen el delito^ y i pes^^ 4> bt 
diversidad y singularidad pn^^ban su^itRtemtnti^ 

8271 Para graduar el valor de las declai^^cioBiies ^Xk TJfU de 1^ 
contenido, ha de tenerse presente, que hay mucha diferencia entre las 
que recaen sobre delitos copsistentet; en hechos, y las que versan sobre 
los procedentes de palabras. Para declai^ar sobre los primeros, es pre- 
ciso qoe los testigof dep^pg^n que \^ han visUi p$rpíetrar; mas en los 
segundos es preciso que digan haberlas oido y refieran las mismas pa- 
labras que oyeron , ^pre^ndol^s qw ^\ v^mP t<tff<* J gP«to q^p que 
s^ profirieron, y la ocasión en qoe esto ^^ntepiíiS, pprqqe ijabido «% qiie 
una palabra pronunciada de un mo^o esplica d m^ni^esta ^^i^rtf, idf 9, 
y pronunciada de otro distinto , otra absolutamep^ i^apt^'a^i^a; pqr lo 
que es muy fácil, que aunque «^ cpn 1^ m^yor l)(^eQ9 ^^caloipnie 
á un hombre por razón de sus dichos, io qOQ np ai99J^tee^r4 tan fácil- 
mente por razón de sus acciones, l^^s. %99Í9neA yÍQl<;nta^ ^traordina- 
rias, de cfji^lquiíera (;l^si,e^ qi^ sj^a^, d^n geni^ci^lípeple ^^les^^^^ti- 
gios, que puedeni conducir á si^r^ditar h^ (lecl^os que i^^l^t9l^ ji^tifir 
carse; ni^s por ^1 contrario, l2)s pala|pr^s ^o quedan en Umeinm*!^, 
y ésta no es sieo^pre tan fiel, que l^^ cqQ^f^va tal^ ^ímf^ ^ l«l« SfkW^' 
nicQ el oido. 

8373 Las declai^acioneSi pf*estada$ ant^ H^f^ íncQnPfi^tM HP 
siíyen para que el competente juzgue ep vir;^^3^ dft ^9^^y tí^m^i 
la ifuposicion de la pena sancionada p^.la )ey: pufp 9<W^i^1il ií^h^ 
no deben desperdiciarse, porque á 1^ ^^&fi^ J¡mÚ^ i»t^^q» Ú inW¿ir 
guacion de los delitos, deberá el juez ^ qiye«. ^ftrc(»pm4« ^ mm^- 
miento, mandar que se practiquen de 9H^q|^4^A'*iífi¥0'^4^^ilW^ 
Uos, para qqe eq su, vista pueda forniax; 4 |^j(ÍA coFJCPgfBldi<aM% Í^ ^^ 
caufíL ' ' 

8a74 Antes 4^ tf^ígr ^% \\ m^ í?f «4ttBíí^^l8, ¥mtmm^ * 
indicios, debiéram9s ojtpj^íflfts 4i{ lA(qPil«|R|Myh4AU<%HKw^>^4ri^<^ 
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^4té Ida DaitMitelHM, « válés {i^Iicós 6 pñrám; j^aró tiada diremos 
Wípe&ú 4 má y tttra píMr feáb«r espHcado t\ yalor de estos últimos 
yti *A Sécdoh t * éel título iá8, y Ids de la confesión éh lá 5.* del 

8^7$ La j^tlebá pH>teda(ite de cotfgétnras d Ae indicios, es aijtrii- 
fla qué ate fándá «ñ señales , vestigios <5 deducciones que emanVil Se 
testl^. tm crímii^liátas dividen los indicios ten urgetites y en n^^k- 
Ho8;M j^lró^ánfósy i^émoito^. 

6ikf6 Oittís ^éticos distiñ^én entre sí las sosl^ecKa^, cotíg^^fc- 
Hts té indicios 'por razan de los heibht)^ en que se fundan; poj^ lúahérk, 
(|m emiendeü ]piQfr sósp^hás á h^ presuncioiiei^ íbndadas é& 1^éiSíli!bs 
diftéosas; por if^cid á las procedentcfs de hechos qué son 'ét^cío dé- 
IM^aHo de t^hSL causa, de tal modo, que no puede ñJi'étacrs ie éev 
éi^to aquello que indica; y por conjeturas á las deducc^^é^ frbé'e'- 
dentesde hechds independientes del delito; pc^o esta diétin^ddn és t'ih 
confusa como la materia en sí misma, y si se atienden IbS ^jé'tí^l^s 
que ^oen para esplteár las ideas emitidas, sé conOcTérá ínah |>au>a- 
blediente éh inei^írctitud. Lláinán indicio, v. gr., de Hi tfi^\ñ)k ckil^&i, 
%l páihto, pero desde luego se conoce toda la impropfédiaS ¿e está ci¿-- 
IMeadoii, caando justamente se trata de un hecho, ^he éá la órbéba 
mas intachable qué puede presentarse, porque toca kú ídpó^íbili'd^á 
tpjM cuándo Ikaya habido parto, Hb haya habido cd^bfá. 

81177 Asi eoifto tod» es confusión para dasifl¿á^ ^iMafib^iit^ fas 
ftMpechas y los indicios, del mismo ittodó todos Ids '^ákói ttk*iAÍí y 
l^aelvéH edil incértidumbré ésta niateria, y Ü lih ittí^% iiítúti^h 
en terminantes contradicciones, no solo al considi^Hstl^ll fi(ifd£ffiei&~ 
dtemtéMeftte dé lá ley escrita, éino tambüM ¿ttándb se f'éifeVen 
á ésta. 

«ifS Lá gravedad del asunto ecsije un dMélttfiiy ÜisStú'éú *¿é M 
Ayerrtn» sentadas por los criiñinalistas en tfük (láñ^feé, pdttcfiÉe tA^^ 
tti^te de la resolución que se adopté, y de !k b^tlhiM ii^k t&ti^k 
fos tribunales sobre él valor de las so^pecMfr d flMHcMi, tetíétiié 1^ 
vida, é! honor y lá fortuna de Varias fitmiRaAl. Un' téMíti mtíAiiá- 
a^k Uafíano, tratando de ésta materia, se éá)[>Ht^íi tÜ téá térüññóí 'Si- 
guientes: «Hay un teorema general muy liiil já/itk t¿té\i\kt ti cit*-^ 
tídumbrOvde un hecho, por ejemplo, lá fu€ñ^i¿Sf^ Ib^ iv)di¿ids de üti 
i^éáto. Cuando las prueban del hecho áon ÍéfétÍieiiib§i U xíúsl dé lá 
Q^ra, ei^o es, cuando los indicios nó se pruébate ^o e/i sí iñi^mos; 
cuaftto mayores pruebas se traetí, tanto meiittr éS la j^^bálbütdM dé 
él; porque los accidentes que harían faltar f á^ j^tiébá'é án^cédékit'éi, 
hátén falta las consiguientes. Cuando las j^h^Mas del bécfad depen- 
den todas igualmente de una sola, el número dé éTlá^í iló áuméhtá 
ni dbminuye la probabilidad de él, poi^que V&96 sú vátot^ ^é ré^uétVé 
én el valor de aquella sola de quien dependen. Cáatido lá's p^uéBaiJ 
son independientes la una de la otra, esto es, ¿tíMdí6 Tos iáídícid^ sé 
prueban de otra parte, no dé sí mismos; cofíáMó lü^oVéi^ pruebas 
i» traen, tanto mas crece la probabiRddrd Sé hécHó, pófrqtié la fáfácla 
de una prueba no iMlUye ^O^té lá d^á. IffBlo dé ^báMRdád en 
ttiateria de delito», iÉfi^ páfa memkr p^i déb^ iér ¿iérüd^. GMt, 
que páteeé piraí«<^^ ftmf^miérf Ú qét édñsiaiftíí^ 4tlA f igorosa- 
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lueate la certeza moral no es mas qae ana probabilidad;. pero proba* 
bilidad tal, qae se llama certeza, porque todo hombre de baen sen- 
tido, consiente en ello necesariamente, por ana costumbre nacida de 
la precisión de obrar, y anterior á toda especulación. jLa certeza 
que se requiere para asegurar un hombre reo, es, pues, aquella que 
determina á cualesquiera en las operaciones mas importantes de la 
vida. Pueden dintioguirse las pruebas de uu reato, en perfectas e 
imperfectas. Llámanse perfectas las que escluyen la posibilidad de 
que un tal hombre no sea reo; é imperfectas las que no las escluyen. 
De las primeras, una sola es suficiente para la condenación : de las 
segundas, son necesarias tantas, cuantas basten á formar una perfecta: 
vale tanto como decir, si por cada una de estas en particular es posi- 
ble que uno no sea reo, por l^ unión de todas en un mismo sugeto, 
es imposible que no lo sea. Nótese, que las pruebas imperfectas, de 
que el reo puede justifiícarse, y no lo hace segc^n está obligado, se 
hacen perfectas." 

8^79 £1 señor Gutiérrez, tratando también de los indieios y 
presunciones, se esplica con tal generalidad, que deja las cosas al ar- 
bitrio de los jueces, sin dar una regla especial y terminante» Por lo 
regalar, dice, 6 casi siempre, los indicios no son pruebas bastantes para 
condenar á un procesado; son unos pequeños resplandores, con cuyo 
ausilio puede el juez buscar la verdad, y asi como hay indicios ó pre- 
sunciones contra un acusado, las hay también en su favor, por lo 
que deben los jueces pesarlas todas en la balanza de la justicia, para 
ver cuales son de mas peso, ó si se equilibran las del crimen y las 
de la inocencia. 

8a8o Los indicios pueden depender unos de otros, y probarse 
solo entre sí mismos, de modo que todos ellos no prueben mas que 
un indicio, o únicamente resulte probado un indicio, y de consiguiente, 
no hay prueba completa de indicios. Para que la haya, es necesario 
que los muchos indicios no este'n unidos entre sí, 6 que no dependan 
unos de otros; como también que todos concurran á demostrar con 
evidencia el hecho principal que se trata de averiguar, y que cada 
indicio se apoye en las deposiciones de dos testigos idóneos, puesto 
que los UccUos accesorios, de donde se originan los argumentos par» 
el hecho ptíacipal, deben acreditarse con pruebas de testigos, y no 
con otros indicios. En esta doctrina se comprende todo cuanto acerca 
de la prueba de indicios, hjan dicho los inte'rpretes en innumerables 
volúmenes; y á fia de qae todos puedan entenderla, pondremos un 
ejemplo. Supongamos que han muerto i un hombre, y que se ha 
encontrado en su pecho el cuchillo que le„quitó la vida Acúsase á 
N. de este homicidio, y se apoya la acusación en estos indicios. Dos 
testigos idóneos declaran que estando poco distante^ del sitio en dqnde 
se encontró el cadáver, vieron huir al acusado despavorido, al mismo 
tiempo que se cometió el delito: otros dos testigos idóneos aseguran 
h¿iberle visto manchado de sangre; y otros dos afirmai^i que le vieron 
comprar el cachillo hallado en el pecho del cadáver, lo cual no niega 
el vendedor. He aquí i^na prueba, perfecta de indicios contra el acu- 
sado. Hay tres indicios, y todos (res spn diversos entre sí: ninguno 
de el 1 0$ depende del otro, y tpdoB.tres concurren á hacernos creer 
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que el acosado es efectivamente reo, estando apoyado cada uno de 
ellos en la fié de dos testigos iddneos. Pero supongamos qoe en vez de los 
referidos indicios haya éstos: dos testigos que depasieseti -haber visto 
hair al acasado; otros dos qae asegurasen haberle tisto volver á su 
casa apresuradamente, y otros dos que declarasen haberle visto' al^ 
qoilar una muía para escapar del pais. Esto no podrá llamarse una 
prueba de indicios, porque todos tres no forman mas que uno, cual 
es la fuga. 

8a8i Un solo indicio nunca podrá tenerse por una prueba per- 
fecta, á DO ser un indicio necesario. Llámase asi el que es conse- 
cuencia tan forzosa del hecho, que no puede separarse de él sin un 
imposible metafísico, físico d mdral. £1 parto es ún indicio nece- 
sario de la cópula de una muger con un hombre; porque de otra ma« 
ñera no podia haber parido.'* 

8a8a Según la espresion de los autores mencionados, en las sos- 
pechas 6 indicios, no hay una demostración positiva de la crimina^ 
Itdad de una persona, de manera, que aunque por estos haya gran- 
de fundamento para creer que una a otra persona determinada 
haya sido criminal, no puede asegurarle, no solo con la certeza propia 
de la iníaiibidad, sino tampoco con aquella que arrojan las pruebas 
que la ley reconoce por suficientes. Asi, pues, considerándolas sospe- 
chas 6 indicios, sin sujeción á la ley escrita, deberá desde luego sen* 
tarse como regla general, que en virtud de ellois no puede proce- 
derse á la imposición de penas. 

8a83 Atendiendo á loque Us leyes previenen, y limitándose á la 
materia criminal, puesto que en la civil es indudable se reconocen 
indicios afirmativos y negativos, parece fuera de toda duda, que hin** 
guna sentencia condenatoria puede fundarse en unos ni otros; 
puesto que en cierta manera no hay prueba posible en to criminal, que 
no consista en la deposición dé testigos 6 de instrumentos públicos 
y privados, como lo determina la ley la, tít. 14, Parí. 7." "Criminal 
pleito, dice, quesea movido contra alguno, en manera de acusación 
6 rapto, debe ser provado abiertamente por testigos ó por cartas, d 
por conoscencia del acosado, no por sospechas tan solamente, ca 
derecha cosa es, que el pleito que es movido contra la persona del 
home, ó contra su fama que sea aprobado éaverigúado por prue- 
bas claras como la luz, en que no venga duda." pero cosas seña- 
ladas ni ha en que el pleito criminal se prueba por sospechas, maguer 
non se averigüe por otras pruebas/* 

8284. Suponiendo qué las sospechas 6 indiciosj por sí solos,. cual- 
quiera que sea el número de aquellas d de estos, no sean sufirienfes 
para formar prueba plena, que es la qoe la ley ecsije, para castigar 
con toda la pena que poi" la misma se halla sancionada, se promueve 
la cuestión entré tos prácticos, de si podrá imponerse otra nrenor, 
proporcionada á los dalos de Icnipabilidad que resulten contra el pro- 
cesado, 'd deberá ser absnefto A rea 

8a85 La prueba incompleta ó imperfecta puede serlo: 

tfi Relativamente á la déhiostracion del cuerpo del delito: ' ' 

3.^ Respecto á la persona delincuente* 

é%f^f* Jj% titiperfeccion de lá prueba relativa al i*eo, puedeemansíf. . 



Google 



Digitized by VjOOQ 



a3o TITULO CBBTMWemWfllMOMOTlllO 

iP Da U ^acoi?C€iieÍA ía* tutigoa idk¿hiltt ó «Mludiht. 

s.^ De que no 90^ de I^i^ qq^ la Uy contara saickntei* 

3.^ De qoA aapqoQ esté probado que el delinoaeBte sti-hattateñ** 
tre cierta odiviero de persoaas» no ae aepa caal* dt dlat ct la que 
debe ser castlgadja. 

8287 Parqp«ri ^ primera, iu/|ta imponible dtBi(0Slra« qoe uno h^ 
delinquido, ^in que se a/crediie U perpetración; pepo lejoa de sm aÁ, 
nada se observa mas común en la práctica, con especialidad en cierta 
dase de delitos, en los que es necesario poteniizar la preesiatenda 
de. la cosa qiue fue' materia de la infracción de la lej. S«n embargo, 
citando la pena capital sea, la que corresponda al delito, segaa \m 
leyes, acoQsejariaipos al ministro de la justicia, qaea^icaae la in- 
mediata» si las pruebas de la culpabilidad no Uevasea consigo la do 
la consumación del delito, porque cuando los males conwgoieutc» 
ai castigo son irreparables, debe redobli^uo la prudencia para 
aiK)rdarlos. 

8a88 Para admitir la doctrina que se ha creído antoñsa, pan» 
graduar la pena correspondiente ék la cantidad de convencknleBtOy 
nacido de pruebaa semi-plenasd iiidicios» era preciso^ si, ae había de 
proceder con consecuencia, que la misma graduación tuTÍeae lagar en 
el c^itigo progresivo, que debiera recaer cuando las pruebas fuesen 
mas evidente*, que laapleiiaA pprqne conocidojes q^a sL dos^ teatigta 
hábiles y ooiitestf^f, son bastantes pars^ probas ea d d«dcn Mgokrv 
mucho mayor en grado será la prueba» siempre que aea%seia loste»*» 
tigos, a4ornados de iguaifla circunstancias que loa doai IWo no oeke 
en el djrd^n judicial medir la colpabilidaAy la pena^ por raaon^ée» 
la mayor ó menor prueba* 

8289 '^^ P^^ '^ '^y ^^ creído injusto, que cuando no> resulten del 
proceso ciertos datps á los que aquella^ misma ha conaíderado neoeü^ 
rios para poder declarar á una persona cualquiera, culpable y digne 
de sufrir una pena, sería una notoria contradicción, la.de autorizar al 
juez para que impusiese una pena m^iK>r, á aquel que por coafiasio» 
propia, de la ley no ajp^ecia,á su vista delincuente» 

8290 Partiendo d^ estos, principios, se deja, v^ desde» luego I» 
grayísima esposicion á condenaciones indebidas. Todos loa predices' 
están conformes en qoe las deposiciones de loa testigos declaradosfin*- 
hábiles por la ley , por causas que no emanen de impotencia moral & 
física, si no merecen el crédito, necesario para formar una prueba pla^ 
na legal, al menos producen una presunción^ mas 6 menea Tehemenie^ 
de modo que sus dichos eu los delitos ep qqe son auficientes para con- 
denar las sospechas, tieneu. tal valor, que con ellos soloa puede dio* 
tars(e una sentencia condenatoria. Ahora bien; si fuese, adiaisibloel^ 
sistema de graduación de la pena por el valor de la prueba , quiere 
decir, que el dicho dedos testigos inhábiles, no vaMria para castigar 
con una pena v, gr. de seis afSos ájp presidio que se sancionari' per la. 
ley para un delito cualquiera, pero serviria para imponer la de dos^ 
la que por ser menor eu el tiempo,, no dejara de ser una. verdadera 
pena. £u el ca4o propuesto, í^ilmente^sefdeja, vev la contradicion 
en que se incurriría, porqi(i^si ujtttestigp io)l;^^iJi por oau^ de sospe- 
char^ 9iQsna4n probidadno vale» eiHerCirciinsta^cia notdejará de sub« 
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Aáút^ fMiíáÉ tá pena Ute st iitiponga sea iútnot qué iá que se im* 
ptmdriáf st st! j^t^árá cati dtf a dase de téstf^s. 

8ii^i Si iMhñdado ei el castigo dé l6^ pródesadoi pót scApechás 
p^cieédetitC^ dé tbs diclios dé testigos inhábiles, moehó ihas lo será el 
^ótíédenté dé 8tfft(^hai de otro eaalqnier géheró, porqae en este ca- 
só sé canigaA, no (Mftxiae sé sepa ^cié e^ criminal, sino porqae se 
sds(le<Ae ^é pneda sérlof. EAHHivamenté , laá sospesas mas ó menos 
tffettll ó féhementeí, éábs indicios qae denominan los inteVpretes 
¿édesárfos, lidnea (iaedeti pi^r de la esfera de hechos, y respecto á 
é^td^ nádá hay derto slnA lo qne ée percibe por los sentidos. £1 deH- 
ttí ¿fttñftít taHifiie)! éirendálménte eú un hecho ; y poi^ consigaienté, 
cdando éntt no sé tenga á la vista , cdmó sacede con los procedentes 
dé i^tl^nniéntos, 6 én lós démas haya personas qae declaren que 
éttás iñiáfñas lo vieron ú oyeron, todo lo demás qae qaiera alegarse 
ctlttio pi^iíébá , lío dará por resaltado apreciable sino la posibilidad 

0^91 Si etí álgan caso pneden tos jaeces separarse algon tantti 
ié \á ffispósicion literal dé fas leyes, y descender á la Imposición de 
l^as mas léVéS qae las consignadas en aqaellas, ha de ser caando 
i^tthe Atí ptoetÉo ana pfaefaa á la que, considerada aisladamente se 
Tá ptiédé calificar de (rtena , pero qae comparada con otros medios jns- 
tificatiros de hl inocencia , la hace rebajar desde la evidencia á la cla*^ 
tíiiA. VarrtdS casos pi^diéráttids figorar de este género, pero ono so- 
lo lérí basiaffte para qae se conciba' tnéjor él principio sentado. Si 
cothdttíado nií hdtniíSAó, por número saficiente de testigos, se dé- 
nobMlh^Se qa!^ había sido é ántor, pefó los defensores de éste in- 
tentasen acreditar qae padecía ana afección cerebral, qae le privaba 
dé! üStt de la i'a^ón , y soto apoyasen esté medio de defensa algunos 
béchos , *qae baciaft sospAechar lá certeza del padecimiento , pero no 
h prdbasén e^déntemente, ^éría jasto que se le condenase á otra 
idétior, aiinqae gí'áte, porqae en éste caso aanqae habia ana praeba 
del delfto , se desvirf aaha en cierto modo por sospechas de ona escep* 
don légíchna. En semejantes circonstancias, por ¿Itimo, lejos de sen- 
tir nú agravio et íleo en la dismiñacion de la pena , siente an bene^ 
fido, porqaé rigorosamente debia ser mas grave, según las pmebas; 
y en d caso contrario qae rebatimos, débieikfc ser absnelto, se le 
castiga , cualquiera que sea la importancia de la pena. 

8298 Finalmente, entre las pruebas incompletas hay unas que 
lo son solo respecto á un individuo determinado, aunque lo son com- 
pletas respecto á un número de personas cierto y determinado , co- 
mo T. gr. sucede si de seis que se hallaban dentro de una habitación, 
entre las que hubo una quimera, resulta una muerte, en virtud de 
heridas que se encaentran en an cadáver. En este caso, indudable- 
mente una ó mas de las personas que se hallaron en la habitación, 
tiene que ser la criminal, aunque positivamente no se sepa cuál es En 
tal sitaadon , absolver á todas seria dejar impune el delito, y casti- 
garlas á todas con la pena ordinaria, seria hacerse sentir el peso de 
la ley acaso á un inocente; de manera que en cualquiera de los dos 
estremos que se adopte, siempre resulta un mal, porque ó la vindic- 
ta pública queda sin la merecida satisfacción , 6 la inocencia ha de 
sufrir an castigo que solo corresponde al crimen. 
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8294 Adoptando la doctrina mas confornie á lo» principios At la 
humanidad y de la razón en circunstancias tan espinosas , es á no 
dadar lo mas equitativo y justo, dejar impune al delincuente, por no 
castigar á uno 6 mas inocentes; porque muy bien pueden serlo algu- 
nas de las personas que se hallaron en el lugar donde se consumó el 
atentado sin que pudieran impedirlo , ni tampoco las sea dado reve- 
lar quién sea el agresor. Pero como la aplicación absoluta del princi- 
pio sentado protegiera á las veces la impunidad , y hasta fuera un 
medio de alentarla, parece. lo mas acomodado á los objetos esenciales 
que la ley se propone en la^ imposición de penas, distinguir entre el 
caso en que todos los que se tienen por sospechosos, sepan quién fue 
el verdadero autor del delito, y aquel otro en que lo ignoren. Si del 
proceso resuItSt patentizado el primer estremo, son reos de complici- 
dad de ocultación, todos aquellos que niegan en su declaración los 
hechos que hubieran de poner en claro la verdad, y por consiguiente 
merecedores de una-pena que los escarmiente. Vé aquí, pues, el úni- 
co caso en que no apareciendo de autos sino una prueba incompleta 
relativa á las personas delincuentes, es lícito y justo imponer una 
pena menor, proporcionada al delito que se persigue, porque en la 
realidad ninguno sufrirá sin causa , puesto que dan motivo con su 
ocultación á padecer lo que está en su mano remediar. 

8295 G>ncluido el término de prueba , pondrá el escribano nota 
que haga fé de haber espirado aquel, y por auto que se proveerá á 
continuación , mandará el juez unir las hechas al proceso , y sin mas 
alegatos, conclusión para difinitiva , ni citaciones, se pone en el estu* 
dio del juez para la vista. 

8296 £n los juzgados de Madrid y en algunos otros , se acostum"* 
bra señalar dia para la vista de las causas criminales de todas clases, 
asistiendo los abogadbs á informar; pero en la mayor parte de las 
demás del reino no se ppactica; á lo que podemos añadir que ha- 
biendo consultado el ¡uez de primera instancia de Torrelagnna en el 
año de i838 á la audiencia territorial de Madrid , sobre si deberia 
tf no ver pdUicanciente, con asistencia de letrados, todas las causas cri- 
minales en las que hubiera de recaer sentencia difinitiva, se acor- 
dó por ésta, que únicamente practicase esta diligencia en el caso deque 
alguna de las partes lo solicitase. 
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8997 JCin consecaeocia del.ao^lp por el qnt se recibe la causa á 
prueba á calidad de todos cargos, conclaido qae sea el término f^a*« 
lado, nada resta qae hacer, ms^s qae decidir difi ni li?a mente, respetó á 
las pretensiones de las partes; pero como poede soceder qae en la 
caasa se noten defectos sastanciales qoe sea necesarios^ sobsanar, h 
falten qae practicar algunas diligencias qae sean importantes para 
llegar á descubrir ecsactamente la verdad, d(>berá el juez mandar den- 
tro del término de tres dias, que se practiqíoen las unas y las otras 
bajo su responsabilidad, si diese motivo á dilaciones innecesarias «d 
la práctica de estás. Pero sí nada hubiese que ejecutar, vistos los autos, 
pasará á pronunciar sentencia.' 

SECCIÓN I. 

Qv¿ reglas debe guardar el juez para promunciar, senieneia, 

8998 ' Para.dar la sentencia los jueces de primera instancia, deben 
guardar unas reglas que dicen relación á I21 parte esencial de sus fa* 
líos, es decir, á la parte positiva, y otras qae tocan á la fdrmbla 
que debe concebirse, y tiempo dentro del que debe pronunciarse: de' 
las primeras trataremos en esta sección» y. de las segundasen la in- 
mediata. 

8^99 Dos cosas principal n>entedebe.estudiar con reflecsion yescru* 
pulosidad el jaez para dictar un filio legalmente jaslo, á saber : el re- 
sultado de los autos, y la doctrina de las leyes, patrias pertenecientes 
á la materia sobre la que versa el procedimiento. 

83oo Acerca de la primera parte del artículo anterior, se ha 
promovido la cuestión de intinita trascendencia , consistente en si 
cuando al juez conste lo contrario de lo que aparezca de los autos, 
deberá resolver con arreglo á estos, dsegan.su ciencia, privada. No en- 
traremos en el ecsámen de las razones en que ^e fundan una y otra 
opinión, porque esta podrá tener muy bien lugar en el*faero de la 
conciencia , pero no, en el foro, porque en este lagar nada vale mas 
que :1o que se haya justificado. por los. medios que las leyes reconocen, 
y U' ciencia del juez conato persona particalar, es. desconocida cuan- 
do se le considera investido, de la autoridad. Ademas, ¿qué resultados 
producirla la sentencia pronttnciada en virtud de cieacia propia, cuaíi- 
dxv aquella tiene: que consultarse con jueces que; car^ceni de la miaroa? 

TOMO VIII. 3o 
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Sería indispensable que todas las sentencias fondadas en esta base, 
hubieran de reTOcarse por la silperioridad , . puesto que esta no tiene 
mas recurso qae el de decidir por lo resaltante de aatos. Tras este per- 
juicio llevaría la doctrina qae rebatimos otros de mayor considera- 
ción , porque si la ciencia propia hubiera de tener mas valor que las 
pruebas reconocidas por la ley, la voluntad del juez sería la única 
que compartiera los derechos, porque á titulo de ciencia propia dis- 
pondría á su placer de los intereses litigiosos. 

83o I Instruido el juez de lo que resulta del proceso, si advier- 
te que está plena y claramente probado el delito por el que se proce- 
de, debe condenar al delincuente en la pena presenta por la ley en 
proporción al crimen; pero si al contrarío, aunque tebgl contra sí 
algttiiQs iddidw ó pMMficidODs, etm éarpedalidád, si !á pena hdbiera 
de icr ki ctpital , m deberá árpHcárse la le^ , yá porr las ratdne» (¡úé 
dejaoMf espfiegti»tfA k secdM élthna del iitú\6 (*récédeftte, yá tam^ 
bies fmffañ asi lo rf|tilifi<»rfr hé palabra^ Ae lis hyts f.^j iñ. 3t, 
Part 7/, y 9»^ lM«[l0 i.* d^ li mrSsmá Páf tida, f ton «^dialMaA 
kt 9 dd miMM tlttflo y Ptrtidá^ éoyo áhimo p^lríddd IftserttoióS i 
oMrtiniiacia»^ pót \é tkétítmo qü^ es pafá iú autor y íáÉ Mhi Me* 
skua que contteivé; '^E atitr diéthño^ que tos jdtsáilbreá «6áávli dé-^ 
bHi^ estar OH» IncHtiadOs é apiféjiAos pxra duitai' Ids hMM de pett^ 
«M pam GMrfenarlds» m tos pMtos que clafafbénté íío ptteAét ief 
probados, ó que fueren dudosos, ca mas éátRá e5$á éé, i mitt éttétíim 
quitar al home de la pena que meresciesse por yerro que obiesse fecho» 
que darla al que la non meresciíésse, hiú obiesse fecho alguna cosa 
porqué» 

83a* Bmitlmáo m ophAMi üí seflof 6ttfftnW témsk ñ&l^ ctíes* 
tion promovida por los prácticos para en el caso de aparecer sola- 
wmÉtik d#li» Mvoa prwAa ^ffififftentf, tfMttftiw U qM d¿}aikios Mrta- 
da es la ieedoM prec«isiiM, poest» qtie eiifisMirá pMD tññf&Htkt * 
ki hmoék ÜoioCla , á la ra0Mi y á la huiMnMM^ la práctléá^ ébtffervtt-- 
da ptr ka triboaata sopet4ores, éoMistaive en caMlgir eM \t péM 
de prcuidio, ú «m setM{a«te á los reos aeti^ido» de erímeinét, pe» 
los que han incurrido en pena capiul, cuando el delito es probtfdé*elÉ*' 
m y eíridcmeflimKfi. LsmmmIiiAm ifé toa fKim«M f«sifl«adofl^ i qtie 
ha dado lif|^ la i«t«rpitfi«clM de la ley qaé ha i«R*é(iaciA> la peie^ 
tica pcfiniáay di<» a«(ud célebre ^%mt ¡cuántos iilíUiées Mc^fttes 
habrán sido castigados pw ünm faladSf, a«nqa«p0r ffitá páffe foer-* 
tas y verasimiies indicios! y niHatfOs allíadlremos á €sta tft^i- 
akna rtflenioiit ¡cuántas fhmiKas habrán tasMo que stiíAt Im 
harroroaes tormentos de ta miaeria, por verse privadas de un pa^ 
dne y de nn marié» que por antedates firtibles hayan tddo i5Mr» 
denados ala pena de presidio! % al pronnoeiar nn Mío lo» «4fefnna* 
les pararan Mn solo monM«to su atención «n los resnhidoa qiM pne^ 
das tener en lo sucesivo sus determinaciones , se^m es que süfHük 
econdmieov en la impoülclon d« penas gm^res , evando prnebas efarai 
y evidentes no jtmiftcasen laciilpabUidad. Si coirrencidos toa juece;^ 
oooro vt> pneden menos de estarb, de que todos ios indicbs por 
vnlMBeMBi qoé sean , l& tnismo ifw tndas lis fmebas iné^mpl^us 
súmtáUtímt yé AsMir^Mi^rtMHBtnBa aeortártHi4»^4«Krftdr- 
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leíadfliiten repafradoo, ifiiadftMinMfHté $é re^ 
trfteriaii de pr<niiia«i«r tti^ Mío condenatorio , poi*^<r iM repreáen^ 
tark. t» sa imagivatio» la idea de an hombro coiid€Bado qoe arras- 
tra la cadeaa cb a» prnidlo fw cuatro ó' seis aüo», i pesar de éws 
protestas de sor inoctate, j traasearridoa éstor^ se descubría) eféo 
tivanevtofaeleiMb raaMMt para redamar la absoltfdoa^^ pero que no 
fne tsanchada 

8)o^ Pariocv poM^ qoo habida eonsideradoa á las refieesioneaes^ 
puwrtasi hescÉAeodasfOB locrimhud deben ser do tres diferentea es>^ 
pooses^ eoadooaiotfiasv deelaratorias de inoeenda, y ahsohitortaa de \t 
iaatascia. Las comAsnatorias tengan lagar únicamefite coandir apa-« 
reaea probado al ^imen con praebas darss y evidentes. La ahsota-* 
toria akisoluaa oaando en la misaift forma se halfe ^ostifieada la ino-^ 
cencki& y h de 1j| inotaneia , toda iwa qoe no resacando de los áuf6S 
praoba soficvMitc da eulpabÜMad, tampoco apareaca^ Catiteada ht 
iMconaia, d lo ^a es lo mismo, coando ecsistan sospecfartf ^ itíSt^ 
cioa ícodadoa de erimiBalidad. ' 

fta»4 Bor el OMO espnasto de n» haber contra «m tm priMbas da-* 
rasv si mi-gra«sB f fiuidadoa imHcios qfae afo^ ha podido desrancéer, 
craomoasarla lo mas acertada se estab^iese nna ley, ordenando que 
semejante reo fuese absaelto solamente de la instancia , 6 qae se saa- 
pendiese la sentencia , restituyéndole sa libertad personal , y quedan- 
do aon bajo la potestad ó itlgihincia del jaez ; por manera qae pa- 
diese suscitarse de nuevo el juicio por el mismo crimen, siempre que 
se hiciesen diversas pMMbas contra di, d que el* mismo reo pudiera 
pedir se abriese segunda vez el juicio por creer haber encontrado 
prtidbaa cea qae arredi lar ss inocencia. 

i3mS fteqpecto al seguado^ estremo comprendido en el art. a de 
esla seodott, mocho podicaa decirse en el^ estado* aetori de la jttfis^ 
prttéenebí fanal espadóla^ porque si Imbiera de guardarse eslrleta- 
m a n t e » por una parte u veriatt les jueces en tk necesidad de k^po*- 
naa panas fmríiimoa, A»propordéttadas i los delites, y por otra se 
eaeontiarkni isfinadail de 0GKu>a, en los qoe seria dÚeah^wisiMia ta 
aplicación de la pena, porque como ya enr é^ tratado de penás hemos 
diabay aumbas deJés toyea de este género deben^ sv or^en & épocas 
mny lejaaasi^ eayaa eostumlHes' serán absortamente diversas de 
las moderna»^ y^ que por comiguienfe no son aplicables en el dia. 

ft3o6 Por esta' caaaa, y también porque 1» ley deja muchas veces 
al a r tsÉr io de loa jueoeai ki regulación de las penas, la práctica de 
los* tribemales ha creado una especie de sistema penal diverso del 
qoe las layes hablan^ adbptado, y por tanto ninguna cosa mas ttt* 
cuiSBat' se observar en los tribónales que la dé imponer penas dis» 
tintas de aqueltas que están sancionadas por el derecho, y en cierto 
modo* aprobadas por el poder supremo, puesto que en las listas y 
notas que se paoana al Ministerio las ha visto dsnirignadas, y ne se ha 
opuesto á sa aplíoacíon. 

83»7 Al pesar de que pBir vei^a general y^ confoMie á' derecho 
se hst sentado que las aaaiones) civil^ y odminat , no deben stt ob- 
jeto, rendidas, de un mismo procedimento^ panfm étim iflllma es pre* 
f e r eái tfc por raato^del^ intarér péUseo qoeenmchei los tribunales 
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en la mayor parte délos delitos, i Ja par que fallan ímfpónieiido 1» 
pena correspondiente, determinan también sóbrela restitncion de 
interés, 6 reparación de dafios y perjaicios, siendo sia.dnda ventajo- 
sa esta práctica, p^qn^ ningana incompatibilidad, resolta en la ma- 
yor parte de los ^f9||^í|^^'*c '^^ ^^^ acciones y. ;ios efectos. 

83o8 Guando j|B|ro es absaelto por haber demostrado sa ino- 
cencia , atendiendo» [as disposiciones de la ley , se observa nna des*- 
igaaldad digna de reparación entre las condiciones del criminal y del 
inocente. £1 primero sufre infinidad de. privaciones >. de padecimien- 
tos corporales, y de perjaicios pecnniarios; pero ijodos ellos es aeree* 
dor, porqoe ha cometido an delito qae le hace indigno ^e todas. las 
consideraciones sociales; mas el segando, qae no ha filtado i loa dfc* 
beres de baen ciudadano, tiene qoe pasar por los . mismos paded- 
miientos y acaso que perder sja escasa ibrtona, sin que se le indem- 
nice, cuando sea demostrada su inocencia. Por esta causa^ parece que 
debiera establecerse por una ley, un medio dereparadon que gravitase 
sobre los intereses públicos , porque á la manera que por interesar á . 
la sociedad se procede contra los qoe'se juzgan criminales, fuera opor^ 
tuno y justo que se protejiera á los inocentes, puesto que aquel mis- 
mo que por conseguir un bien causa un mal, está ohligado.a re- 
pararle. * 

SECCIÓN II. 

De la condenación en costas, 

9809 Uno de los puntos en los que con especialidad los jueces infe- 
riores suelen escederse , es el de la condenación en ' las costas causa- 
das en el proceso criminal , porque como se trata de una .materia en 
la que tienen un interés directo por lá parte que les corresponde per*- 
cibir, de las que se devengan en los autos, fádimente se dejan arras<* 
trar de aquellos sentimientos de utilidad personal, y buscan en los 
que son procesados el menor indicio de culpabilidad para fundar en 
elU la cpndenadon en costas. . , . , 

83 10 De este mismo vicia, hijo sin la menor duda de la tenden- 
cia de los jueces á no perder el tiempo ocupado en las diligendas ju-^ 
didales., ha nacido la frecuenda de la mancomunidad.de costas que 
la mayor parte de las veces carece de fundamento, y arruina á perso- 
nas que nunca debieron ser castigadas; y la mejor prueba de que en 
esta parte solo se consulta á lo que á cada uno tora, se ve bien pal- . 
pable en los resultados que produce, el cambio del personal en los 
juzgados y en las audiencias. Si se reconocen los procesos que obran, 
archivados en las escribanías de los juzgados de primer^i infancia, 
teoíeudo presente la circunUaqeia de los jueces que en diferentes épocas 
que estuvieron al frente de la administración, se notara que durante 
!a de uno, apenas se dará un caso en que se haya hecho condenadon 
de costas bajo las reglas de la mancomunidad, en tanto que en los de 
la de otro , tantos son los procesos en que hay dosd mas reos, cimn-^ 
tas son las mancomunidades. 
33iit Los, graves perjuicios que ocasioim este orden dt eonde^'' 
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aacioaes, hftn dado márgeik á qoe mochas reces se hayan visto redan 
cidas i la miseria personas qne á lo mas debieron tener aña parte en 
el pago de los gastos procesales, puesto qae solo habían tenido ana 
parte en el delito, y cierto námero de diligencias, tan solamente se 
habian practicado por sn caasa. 

83 1 1 Lfiís costas en lo criminal se poede redacir á dos clases, las 
anas llamadas de oficio^ 6 lo qae es lo mismo, caasadas en laSs, dili- 
gencias procedentes del ejercicio de la autoridad judicial en las atri- 
baeioo<» de sa cargo, y las otras hechas en las actaacioñes ejecuta-- 
das á instancia de afganas de las partes. £ñ cuanto k las unas y á 
las otras, habrá de tenerse presente el resultado de los autos para 
condenar i sa pago , pudiendo clasificarse el de todo asunto criminal 
y reducirse á los caios siguientes: 

i.^ Gaando el reo es condenado á la pena ordinaria del delito. 

a.^ Cuando se le absuelve libremente. 

3.^ Cuando se pone una pena arbitraria. 

4*^ Cuando se absuelve libremente déla instancia. 

83 1 3 £n el primero de los casos propuestos, el reo induda- 
blemente debe ser condenado á un mismo tiempo á sufrir la pe- 
na correspondiente al delito, con las costas, tanto comunes, como 
causadas á instancia suya ó de la parte contraria. 

83 14 Sila absolución es efecto de que en el proceso ha sido de- 
mostrada la inocencia, el procesado no debe ser condenado al pago 
de ninguna clase de costas, porque aun en el caso de que no ha- 
ya acusador particular, en el que este deberá ser el cobdenado, como 
que ni se practicaron por su culpa las diligencias' que las ocasio- 
nan, ni aunqae asi hubiese sucedido, él inocente no hubiera da- 
do inotívo á ellas, ^i procesándole no se le hubiera obligado 1 de- 
£eoderse, claro es que, tras de sufrir las molestia^ y vejaciones que 
son consiguientes á tener que sostener un pleito criminal, no se le 
debe gravar con gastos innecesarios. 

83 1 5 Al caso referido en el artículo prtecedente, se asemeja el 
caárto, en el que la absolución es solamente dé la instancia. En este 
no es tan £ácil la decisión de si deberá ó no hacerse condenación en 
costas, porque'Cn él no se encuentra en «I procesado ni á un crimi- 
nal ni a un inocente, pdesto que si bien es verdad que no hay prue- 
bas para considerarle criminal, tampoco aparece inocente, según los 
antecedentes que resultan del proceso. Tanto cuando hkya acusadot* 
particular, como cuando esta acción se represente por el ministerio 
fiscal, se duda si deberá condenarse en todas las costas al reo 6 al acusa- 
dor , 6 declararlas de oficio, cuando éste es el proinotor , 6 si deberiin 
imponerse á cada una de las párteselas causadas á su instancia. La 
condenación tot^l á cualquiera de los dos que intervienen en el jui- 
cio, no parece fundada por regla generoil , pdesto que aunque la pro- 
babilidad de inocencia ó criminalidad dé por resultado la de la me- 
jor acción 6 escepciones de cualquiera de ellos , nunca hay méritos 
suficientes , ni para decir que el procesado debe llevar sobre sí los 
resultados del juicio', porque el acusador pidid con razón y justicia, 
ni pQc el contraHo cabe considerarse ¿éste como calumniador. En tal 
estado , lo mas justo y equitativo seH '■ condenar á cada uno de los 
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dos en las costas caasadas á $a iosUncia^ y si la causa at v^ptii ai» 
petición de parte» declarar á las qae ño se hayan originado á im^ 
tancia del reo, de oficio. 

83 1 6 Sin embargo t la oomplicacion de sospechas d indioiés ptta<* 
de ser tal, qae aanqae con arreglo á la ley no pueda decirse que re« 
salta an convencimiento saficieote de la calpabilidad nnoralmfetite, 
se debe considerar al procesado como antor del deliso: en este taso, 
et acosador no ha de ser responsaUe de costas de ningana clase, por- 
qae aanque no convencid al reo de sa colpa, al menos demosiri qté 
no acoisaba de mala fe , y por lo mismo la príctiea acosSnmbra^ con- 
denar al procesado en todas las costas. 

83 1 7 Ya dijimos al tratar de la acasacion, que ann en el omo 
de absolacion se acostumbra á ecsigir al absuelto las costas detenga*- 
das á su iisuncia , 6 sea en las diligencias practicadas para deipios* 
trar sa inocencia , y espusimos las rasones en que nos laudamos para 
opinar que ni aun estas debe estar obligado á satisfacer* 

83 1 8 Paede ocurrir también que condenado el reo en las coitas 
resulte insolvente, en cuyo caso se promueve U cuestión, áe si el acu- 
sador deberá pagar al menos las causadas á su instancia* Los que 
consideran al procedimiento criminal semejante al eivU en la wtptt^ 
sentacion de las partes, juzgan que el acusador , como que es uÉa de 
éstas, es responsable á la satisfacción de aqudio que se devenga á su 
instancia; pero indudablemente la doctrina del art. 3.^ del ReglaoMn» 
to provisional, es aplicable al caso de que tratamos^ F^^rque la eon* 
denacioo en costas que manda se haga por la sentencia difiníttvaí no 
puede tener otro ob^to mas que e\ de librar al que tío debe ser con-^ 
denado del pago de toda clase de honorarios^; ademas qno no siendo 
asi, d beneficio que se le dbpensára por el IVeglattento provisional, la 
mayor parte de Us veces sería imaginario , paesto que los reos gtfne- 
raimen^ son personas de ninguna responsabilidad pecuniaria. Final* 
mente , la condenación hecha por la sentencia contra uno , produeé 
la absolacion de los demás; y por consiguiente, dado una vez el fidlo 
por el que se imponen las costas al reo» en elhefho mismo eslá üb^ 
pensado de $a pago el acusador , y como los abetos de Una sootenda 
no pueden ser condicionales, claro es qoe> ni tácita ni espresamenSe 
pudiera. declararse en ella, que d acusador no estaba obligado ál pñ^ 
go de costas t bajo la condición de que d reo tuviere con qué sa« 
tisfacerlaa^ . ' 

SECCIÓN IIL 

C^imy en' que t$rmmút deberán loe juecee étíatier loe senieneéas^ 

8319* Conforme á la re^ i3 dd art. 5i M Reglamento provi^ 
sionalpara la administración de justicia, los jueces tendrán en In 
criminal el perentorio t^vnino de tres dias para dar sus providen- 
cias interlocutorias; y para pronunciar senHedcia difiaitiva, el de 
, ocho, qi^e podrá esténderse á doce dias , si la catisa pasare de Soo 
Jkoiaa, qotnudos desd^ el siguiente inclnsi ve al dd aito en qut le hu^ 
\¿¿re insudado citar á las f9xt^fk 
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83so La precedente dbpoiicion del Reglamento provisional no 
es aplicable en el dia á todas las caosasi en la forma qae esti conce- 
bida, en razoQ á qae no en todas ellas se cita á las partes eq yirtod 
de la coadiuBM, povqnt como ya se ba dicbo, cnando las partes 
proponen praeba '6 piden la ratificación de alganos testigos del sa- 
mario, sf recibe á ella i calidad dt todos cargos, en los qae se eom- 
pronée bt coáifúasiaa y citación para difiaitiva; y por lo mismo, la 
doetmna del regUmento respecto al dia desde el eñ qoe debe^ cmpesar 
áe<|at«rse losecbo qae se conceden al )aea para sentenciar, badeen- 
tonderse desde el sigaiente al de i^ condnsian del término de praeba. 

83U6 l^ara dar sentencia en las cfbnsas, eayo número de hojas 
no p^fo do qainientas, so concede el ténnino perentorio de ocho 
diaaf y si tiene mas, se estiende éste basta doee; pero singana ret- 
ponaabilidad impone la ley al y^/n qoe dentro de eoalqaiera de loi 
eos térmicos, no fal(e bs cansas qoe se bailen en este estado; de ma-^ 
ñera ^oe, á menps qae se deje al arbitrii^ de las aadieneias la facnl* 
tad de castigar la morosidad , la disposición de la regla citada se po- 
drá defaa do camplir impanemento. La coireccion ^ castigo por par- 
t^ 4e las andionebo no parece qae deb^ tener logar, porqoe la ley no 
deefauK^ responsablea á los foeces qae no pronanoaa los fiílioo dentro 
del término seialado, i no ser qne el retraso sea tan dilatado, qae 
por loa perfoicios qae troogue, paedan ser reoonvenidoe Lejos do creer 
qae el Reglamento debía baber impaesto ana pena al jaez que nt-> 
trasa ek &Uo alganos dias, opinamos qoe ba debido estidblecér la re* 
gla en la fqemaqoe lo b^ beebo, porqao conocido es para todo el 
qae ba estado al frente de an juzgado de primera inatancia , qoe i 
las veces se eiicaentran en el estado de pronanciar sentencia, caatro, 
seis 6 mas caasas, entre las qoe se hallan algonas de macha grave* 
dad, y que si al jaez se le obligase á fallarlas dentro del término 
señalado, sosta comprometerlo, é k despacharlaa eon precipitación, 6 
á qae no pudiera instruirse en ellas, y dictar unas providencias per- 
jadiciales á las paf tea. 

83^17 Respecto á la fiarnuí de eatender las sentendaa , y á lof 
ostremos que en ellas deben comprenderse, tratamos ya en la seo« 
díon 2.^ del títak. 78 , por lo qoe en este lugar nos limiuremo» á 
decir, qae naestfos antiguos legisladores, convencidos de los pcrjai^^ 
obs qoe resaltaban do que los tribanales motivasen^ laa sentencbs, 
ya pcur bs cavilosidades por parte de los llagantes, á que daban hi» 
gar las paJ^bras en qjie estaban concebidas , ya también por el re» 
tjeaso qoe sufirian los negónos, puesto qne se tenb qoe formai: un 
xosámen del proceso, y ya por las costas que ocasioni^n, mandaron 
cesar la práctica de rasonar las sentencias, pvcseribiéndose qi>e estas 
se dictasen con palabras decisivas (Ley 8, tít. 16, lik 1 1, Nov. Ree.) 

83 1 8 Sin embargo, en algonae clases de negocios está mandado 
quebs sentenciaa se fanden en heobo y en derecho , coma sucede 
en ba asuntos q«e se deciden, con arreglo á b 1^ sobre negocios y) 
eaosaa 4o oomoneio, y ea bs de centoaveñdbn d» la Ordonanz» de 
Montes de dicbmbre de i833. 
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SECCIÓN IV. 

De la manera de condenar en primera instancia. 

83i9 La sentencia condenatoria comprende la clase de penas en 
foe se condena al reo, el tiempo de sa duración y la manera de eje* 
catarse; pero la de los jaeces de primera instancia deben limitarse á 
los dos últimos estremos, porqae la determinación específica del pre» 
sidio en qae ha de camplirse U pena de esta clase , ó la forma de 
la ejecacionen los casos de imposición de pena capital, corresponde 
escl asi va mente á la audiencia del territorio. Por esta cansa los joeces 
de primera instancia caando condenan en pena de presidio, que no 
esceda de dos aSos, se limitarán á espresar que lo hacen con destino 
á ano de los correccionales, si pasa de este tiempo, á cualquiera de 
los peninsulares, o en su ca30 á uno de los África, pfero siempre sin 
espresar á cual. 

83ao Saele también en las sentencias imponerse la pena de pri* 
sion en la cárcel del partido por un tiempo determinado; -en ^cuyo 
caso conviene espresar, si el preso ha de ser mantenido á sus espensas, 
para evitar las dadas que sueleo suscitarse sobre si á esta clase de re- 
matados se les han de suministrar 6 no alimentos de los fondos del 
juzgada 

83a I Respecto á los demás estremos relativos á la clasificación 
de presidio, que conviene tener presente en las sentencias, puede ver- 
se lo qnevdigimos en el Título CX , Sección Y. 

SECCIÓN V. 

De la notificación y apelación de las sentencias. . 

83ia Luego que la sentencia difinitiva se hat pronunciado, é si es 
auto difinitivo, firmado por él juez , tiene qae notificarse inmediata- 
meáte á las partes y á sus defensores, á fin de que instruidas de su 
contenido usen, si lo estiman conveniente , del derecho que la ley les 
concede dentro del te'rmino señalado por la misma. 

8a33 De las sentencias, unas deben ser notificadas^ y en otras ha 
de hacerse la citación y emplazamiento. Las primeras son aquellas que 
recaen sobre delitos en los que no está señalada por la ley penaxorpo- 
ral, puesto que en las causas de esta especie, si no se interpone ape- 
lación dentro del término de dos días siguientes al de la notificación, 
. la sentencia causa ejecutoria, y se lleva desde luego á efecto por el 
jaez qae la pronunció. Mas caando la causa verse sobre delito 'á qoe 
por la ley esté señalada pena corporal, impóngase ésta ó no, ba de 
remitirse el proceso original en consulta á la audiencia del territo- 
rio, á fín de que ésta abra la segunda instancia y pronuncie sa fallo 
confirmatorio ó revocatorio; y para evitar los inconvenientes que eran 
consiguientes á la antigua práctica , será obligación del escribano que 
notifique la sentencia difinitiva al reo , advertirle que si en el tér- 
mino del emplazamiento no eligiere procurador y abogado que le 
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defieii4a en el tribanal saperior, le serán nombrados por €fste de ofi* 
cío, y con el procarador se entenderán los traslados hasta que recaiga 
sentencia. (Disp. i.^ de la ley de 4- de noviembre de i838.) 

8224 ^ P^o ^uc ^ P^rc Id atención en la disposición de la ley 
mencionada de noviembre, conforme en parte por la disposición 14. 
del art. 5i del Reglam. prov., se deja conocer qae tejos de haber re- 
portado ventajas, ya por razón de asegurar la administración de jus- 
ticia, sujetando á los jaeces inferiores á la revisión de sas providen- 
cias, ya también evitando qae éstos puedan proceder con arbitrarie- 
dad, ha ocasionado perjuicios de grave consideración, tanto en la 
parte dispositiva de la necesidad de consultar todas las causas crimi- 
nales sobre delitos á que por la ley esté señalada pena corporal, como 
por la obligación que impone de nombrar díefensor por las partes , ó 
de no hacerlo, de nombrársele de oficio. 

83a5 Persuadidos estamos á que la antigua práctica era mucho 
mas ventajosa y útil á las partes, y no menos agena de la arbitra- 
riedad que en el dia se quiere combatir en los jueces de primera ins- 
tancia. La jurisprudencia moderna se ha fundado en una razón, que 
si bien aparentemente parece justa y sólida, cuando se ecsamina de 
cerca, se vé en ella un fantasma que se desvanece en el momento. 
Creyendo los legisladores que los jueces 4e primera instancia obrarían 
á su placer y capricho, si sus actos no tuvieran que pasar por la 
consulta con las audiencias, mandaron que las sentencias en causas 
criminales no fuesen ejecutivas sino después de aprobadas por la au- 
diencia territorial, para lo cual necesitan remitir los autos origina- 
les y abrirse un nuevo juicio. En el antiguo sistema, sentenciadas las 
causas en primera instancia se remitía solo á la Sala un testimonio, y 
en vista de aquel daba su dictamen el señor fiscal , en términos, que 
si creia justa la sentencia, proponía que por la sala se\ diera drden al 
inferior para que la mandase publicar, se notificara á las partes, y 
si estas no apelaban se ejecutase; mas si por el contrario la creia ín- 
fandada, sentaba su opinión, y pretendía lo conveniente con arreglo 
á los autos. En vista de estos dos sistemas, desde luego se deja co- 
nocer que el nuevo método establecido, lleva en pos de sí los perjui- 
cios consiguientes á los cuantiosos gastos que ocasionan la mayor 
dilación en el castigo de los criminales, y los perjudictalisimos efec- 
tos de la detención de los presos en la cárcel por todo el tiempo que 
tardan en volver los autos de la consulta. La esperiencia , mas que 
todas las reflecsiones, hace notar los graves perjuicios que ha cansado 
el Reglamento, porque se ven muchas cansas, que sentenciadas en 
el inferior en quince dias, se detienen en la consulta cuatro, seis, 
ocho meses, y aun un año, originando ademas un cuadruplo de costas, 
mas que las causadas en primera instancia; y por ultimo, se devuel- 
ven confirmando una sentencia condenatoria de ocho ó diez meses 
de correccional , después de haber tenido al preso otros tantos en la 
cárcel. 

83a6 Los males enunciados se aumentan considerablemente con 

la obligación de nombrar defensores para la segunda instancia, 6 el 

nombramiento de los mismo de oficio; porque bajo este método de 

proceder se causan crecidos gastos , que la mayor parte de las veces 

TOMO VIH. 3i ^ 
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son absoíata^ente ttifrücflTreros , püetlo ^m «I ntifMro mayt>r lit 4it 
kútencias de los jaeces referidos se confirmaii por la saperíoddad. 
Mas sí aanqae asi no faese, no serk ficil hallar una ratón sólida que 
justifique el nuevo me'todo establecido, por el que se obliga á hacer 
que se conforme con la pena impuesta contra su voluntad. 

83a7 Citadas y emplazadas las partes en los casos en que debe 
consultarse la sentencia, se remiten los autos á la audiencia del ter*** 
ritorio por conducto del regente de la misma, expresando en la car- 
peta ó sobre de la misma , la causa que comprendé. 

83a8 Después de ta ley de presupuestos de i838, las causas y 
demás correspondencia de oficio se ponen en la administración de 
correos correspondiente al juzgado , sin tener que pagar los gastos de 
conducción á diferencia de lo que anteriormente se hallaba estableci* 
do. Asimismo se recibe á su devolución sin pagar derechos, los que solo 
se abonan después de que se han cobrado de la. parte, en el caso de 
tener con qué satisfacerlos. 
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Querella, 

83a9 F., eo nombre de F., de qaien presento poder en debida 
fiinna>, anCé V. lk>ftto ^as liaya largaren derecho, qnerellindome 
f[rav« y cridlliHiIiiienle de A. , digo: Que el reierido A., con poco l^- 
mbr de DioSy y en menosprecio de du conciencia, y de la real ¡úmá^ 
dicctoA que V. e^rce, ka hecho tal cosa , y para qoe se le impongMi 
las petMsá que per ello es aereerdor^y por las que en lo sucesiva blres 
«salr^lieklieIk^ 

A V. siifdico, qae'habiendo por presentado «I Tefe- 
rido poder , y fpor admitida esta querella, se sirva recibir i sa Um0t 
ím iáformkcson que büttiCO al tenor de lo referido, y evacolida ¡en la 
par^ que )>aéte, mamdar se reduzca á prisión á dicho A , einbai^a^ 
áosda hieoesv para la cual se libre el correspondiente mandafftmnte; 
y hecho, protesto acusarle mas en forma: pido j leticia, ton bostaa, 
juro , &c. 

AoTo. PorpreieMado el poder de que hct^ mérito, y admi- 
tida esta querella, cuanto ha lugar en derecho, hágase saber i F. de 
ia ittforiúadon ^ue ofrece, ^^sentando al efecto los les(igos< de ^ue 
intente valerse,» y evacuado, autos para prorteeit; lo mMidó^ 4c€. 

N<iTA. Acto continuo st recibe declaración á fcos testj^s q<M fue- 
MB presentados' por la parte querellante; jr «i de la inbrfn«€Í6a 
aparea cansa suficiente para acordar la prisión y embaiigo 4^ iÑel»^ 
se manda, ejebotar en la forma que mas adelante se ver^, y llevfeides 
á efecto testos eitremos se maqdan entregar los autos á lá.|WM*le |mc>A 
^ue itsetle su derecho. 

Querella por delito de eUup^p, 

%i3o F., como padre y legítimo ^minijítrador de U persona j^ 
Iñenes de mi hija M., ante V. como mas haya lugar ^ d^retfhi^ 
parezco, y digo: Que con motivo dol trato que con frecuencia ha te« * 
nido A. con la espresada mi hija por #«pa^ de bastante tiempo, abu- 
sando y engasándola, &c. {aquí se. refiere todo); y aunque amistosa- 
mente se le ha reoon venida á 4fie recocuoscfi sa deber, y cjimpla como 
hombre de bien, &c « siempre se ha desatendido de to^os los Benti^ 
mientos propios de afecto y honraáee, por lo que 

A y. suplico, que en vista de lo espuesto, se sirva 
mandar que por , el cirujano ¿ matronas de esta vil l^a^ se reconozca 
dicha mi hija, y depongan lo que advirtiesen, tomándola á ella igual- 
saente auideclaracloi^; y ^^otiátando de todo sqr cierto, cuanto 4ejo 
lespóesto , 'Condenar 4 Á. 4 que, se. case coi^ ella, 6 en otro caso^ á 
^ae pecofiOBca la^NTole», Ib ^ioie eompetenteinentei y tmandar qtik por 
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ahora otorgae fianza de estar á derecho, pagar jazgado, y sentenciado 
con imposición de costas, y demás qae haya lugar, paes asi es jus- 
ticia, que pido, jaro &c. 

Auto, Reconózcase por el cirujano 6 matrona de esta, á M., hija 
de F., y hecho, comparezcan á declarar. Recíbase la correspondiente 
i la referida M.; y con respecto á los demás estremos , á su tiempo. 
Asi lo mandó &c. 

Denunciación en hecho propio. 

833 1 En la villa de tal , &c., ante el Sr. D. F. T., &c., por ante 
jní el escribano, pareció N., vecino de tal parte, y en la forma que 
haya tugaren deri&cho, se querelló, y acusó criminalmente, de A, sobre 
que, con poco temor de Dios y menosprecio de la justicia , tal dia, á 
tal hora , en tal parte , cometió tal delito, en perjuicio del querellan- 
te; pidió se le condene al referido A., y á los demás culpados (cuyos 
nombres protestó verificar), en las penas que ha incurrido, inciden- 
temente de oficio de justicia , en tanto que ha tenido y se le ht 
seguido daño, y en las costas; ofreció información , y juró en forma 
de derecho, no proceder de malicia, según puede y debe, y protestó 
ponerla mas en forma siendo necesario. Asi lo acordó y firmó, de 
que doy fé. 

Formulario en causa de homicidio, . 

833a Auto de oficio. En la v^lla de tal parte, &c.: El Sr. F., al- 
calde constitucional de ella, por ante mí el escribano^ dijo: ^¿ue en este 
instante , que es tal hora , se le acaba de dar parte que en el sitio de 
tal ecsiste un cadáver humano , con apariencias de haber sido muerto 
violentamente ; y con el fin de averiguar la verdad de este delito , y 
castigar en su caso al autor ó- autores, debía de mandar, y mandó 
Ibrmar este auto cabeza de proceso, que se pase al sitio referido, se ín^ 
quiera su certeza, se inspeccione el cadáver , heridas, y demás es- 
tremos que contribuyan á este fin ; á cuyo acto asistirá su merded 
con el presente escdbano, alguacil, cirujano y testigos, estendiendo 
la correspondiente diligencia , y demás actuaciones que hagan fe' de 
cuanto resulte, y practicado, condúzcase el cadáver ^á tal'parte, sc^un 
se halle, para hacer las diligencias progresivas, y evacuado se proveerá. 

Diligencia de salida, 

8333 Asimismo doy fe: Que siendo tal hora, poco mas ó meqos, 
ha salido su merced acompañado de mí el escribano, alguacil , ciru- 
jano y testigos, con dirección a tal parte. Y para que conste &c. 

Diligencia dé heridas y edsist^mcia del cadáver, 

• 8334 Sin itíteriiifsión , y siendoi tal hora; el Sr. juez que de estas 
diligehcias corio^re, acompañado de mí el escribano y demás romitiTA, 
se dirigid al sitio de tal parte, y habiendo llegado^á él, y entrado ^n 
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la heredad de A., entre ésta y el tal sitio, sé halló un hombre tendi- 
do boca arriba , vestido al estilo del país. {Se pondrán las señas del 
vestido,) Reconocido y pulsado por el cirujano B., manifestó (5d /^o/i" 
drá lo que dijere)-^ en cuya atención mandó su merced se dejasen pues- 
tas al cadáver las prendas con que estaba vestido , se condujese al 
pueblo ,> y sé depositasen en el presente escribano el sombrero cata- 
nes, el pañuelo y las cuatro monedas que se hallaron en el referido 
cadáver; todo 16 cual se hizo ecsactamentel Y lo ñrma su merced 
con los concurrentes , de que doy fe'. 

Diligencia de conducción del cadáver. 

8335 Doy fe, que siendo tal hora, el espresado señor juez, aso- 
ciado de mí el escribano y demás comitiva, salió del mencionado si- 
tio con dirección al pueblo , acompañando al cadáver , á donde ha 
llegado como á tal hora. Y para qué conste lo pongo por diligencia, 
que firmo. 

Auto de depósito y demás actuaciones. 

I 8336 £a atención á haberse trasladado á esta villa el cadáver 
de un homibre encontrado en tal parte, deposítese en tal paraje: Se 
iipmbra por acompañado á D. C, médico titular de la misma; a 
quien se le haga saber comparezca en este juzgado con B. , cirujano 
déla propia, para la aceptación y juramento, y evacuado, reconoz- 
can el cadáver depositado en tal parte ; presentándose en seguida 
á prestar sus correspondientes declaraciones. Lo mandó, &c. , , . 

iSotmcacwn . aceptación y luramento. , .m ', 

8339 Seguidamente, yo el escribano, á presencia del señor al- 
calde constitucional de esta villa, hice saber, notifique y entregné 
copia del auto que antecede á C y B., médico y cirujano titulares de 
esta villa, en sus personas, y enterados, dijeron: aceptaban y acep- 
taron el nombramiento que se les confia , y en su consecuencia 
dicho señor les recibió juramento, que hicieron conforme á derecho, 
bajo del cual ofrecieron cumplir bien y fielmente su cometido, y lo 
firmaron con su merced. 

declaración de inspección del cadá\>er. 

834.0 En la villa de tal, &c. El señor R, alcalde constitucional 
de esta villa , mandó comparecer ante sí á C. y B. , medico y cirujano 
titulares de la misma, quienes, previo el juramento que tienen he- 
cho, y á mayor abundamiento le hacen de nuevo, dijeron : Que han 
inspeccionado muy detenidamente, y con la mayor escrupulosidad, 
el cadáver de que se hace mérito en estos autos (qae de ser el mismo, 
yo el escribano doy fé); el cual aparece tener una herida situada en 
el vientre, al ingle izquierdo, como de seis pulgadas de profundi- 
dad, que fue de esencia mortal por su situación, dilatación y efusión 
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desangre, y aan^ae la hao mirado con detctnido ecsáiiien,,y hecho la 
correspondiente anatomU de dicho cadáver, nq pueden decir con 
qaé clase de instrumeoto fae ejecatada , si con bala 6 arma blanca 
panzante d cortante, porqae sa boca y profundidad son, sosicepti-' 
bles de uno y otro; sin embargo de que les parece imposible el haberse, 
causado con un tiro de arma de fuego, por ser contraria y repug- 
nante la positura con que está hecha. Qié lo manifestado es la ver- 
dad, en descargo del juramento prestado; en el que, y esU sá decla- 
ración leida qae les fue, se afirmaron y ratificaron , espresando el 
primero ser de sesenta y dos años de edad, y el segundo de caarenta 
y cinco; y lo firmaron con su merced, de que &oy £á. 

Auto de nombramiento de sastres. 

93^.1 Mediante resaltar dudoso el estremo de si la. herida en el 
vientre del inspeccionado cadáver, que dicen los facultativos en sa 
anterior declaración , fue hecha con arma blanca 6 de fuego, reco- 
nózcase de nuevo por los mismos facultativos C. y B., acompañados 
de £. y D., maestros sastres, que al efecto nombraba, y nombró sa 
merced, á quienes se les haga sabei* para su aceptación y jaramento; 
evacuado , y hechos cargo de la espuesta herida , y la que ¿^parece en 
la camisa y faja, declaren con que clase dé instrumento fae he^ha^ y 
si fue de un solo golpe. Lo mandó, &c. 

(Za noúrjícacion^ aceptación r juramento^ lo misn^o que l^ d^ tos fá-* 
cultativos.) 

Declaración de Iqs cuatro peritos, 

{Si principio como la anterior,} 

834a Dijeron: que atendida la^pq^itnra de 1^ herida de dicho ca-* 
dáver en el ingle izquierdo, la de la camisa y faja y dilaceracion, como 
también su rectitud correspondiente e igual, constituyen una é idén- 
tica cansada á impulso de un solo golpe qne^ atravesó ropas y cuerpo 
á an miscno tiempo. Mas en órdc^ al iostramento con que fué hecba 
es incomprensible por estar cubierta de sangre seca , y por otras can- 
sas ocultas que dejan indelebles la confnsion y obscuridad en qoe 
ecsisten.. Qae lo manifestado es la. verdad. '(Como la anterior,) 

Auto de entierro* 

8343 Por la gravedad qae resalta de esta caa$a ecsamínense los 
testigos que acompañaron á sa merced al hallazgo del cadáver, al te- 
nor de la diligencia de heridas, como así bien se le3^ preguntará ai sa- 
ben 6 tienen noticia del autor ó autores de aquellas, á fin de fortale- 
cer los estremos en que se apoya el cuerpo del delito que se inqniere, 
con lo demás quesea necesario para sa averiguación: pásese ofició al 
señor cura párroco de esta villa para que disponga se de' tierra en lu- 
gar sagrado al cadáver que contiene esta causa, asistiendo h su entier- 
ro el presjente escribano y testigos para acredijta^r el lugar de su colo- 
cación, en términos que no se^ dude de sct identidad^ Deposítense en 
el mismo escribano toda^ ía? rppa^s y efectos con que fné hallado 
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muerto ea ul parte» y evacuada todo, de'se parte al seSor jaet de pri- 
mera iostaocia del partido de la formación de esta causa para los efec- 
tos oportunos. Lo mandó &c« 

Cfficio dando parte al señar cura, 

S344 Alcaldía constitucional de tal parte: BLalUndome iostrayen** 
do diligeoeias en averiguación del autor d autores de la muerte ocur*' 
rida con un hombre hallado tal dia, á tal hora y en tal sitio, he deter^- 
ipioado, en piiovidencla de hoy, dar tierra en lugar sagrado al referido 
cadáver, á cuyo fin se diese á Y. el correspondiente aviso, como lo ha* 
go, para que disponga lo conv^eaiente á su entierro* Dios &c 

Contestación del cura, 

8345 £n coAtesiacion al oficio de Y. recibido en este momento, 
d^ decirle: quedo enterado de cuanto me insináa, y en su cankpli- 
mteato se dará tierra sagrada en este dia y hora de lae tres de su tar* 
de al cadáver que' ea el mismo se dta. Diosi &¿. 

Entierro del oadáner. 

S34& E*^ ^ parte &€« Siendo tal hora, y previo el cornenpon* 
diwte reeado de «tfuicion al tóñor curj^ párroco de la iglesí» de eata 
villa, me con&tí^i, yoi el escribano, con dicko sedor, ^crista* y de* 
mas personas, en ia sala capitular de la misma, tn donde encontra- 
mos el cadáver de un hombre 9ue se halló en tal parte (que de ser el 
mismo, yo el escribano, doy fé) amortajado con hábito de tal cosa, 
coh^adoiea un aiand d^ bu parroquia de «a^a 4Msma viUa, y después 
de los responsos y demás ceremonias acostumbradas en tales casos, se 
trasladó á tal parte, en donde, se verificó su entierro, sacándole de 
dicho ataúd, y colocándole en una fosa que ya estaba abierta de ante* 
mano junto á^la pared testera, distante del rincón ó ángulo derecho 
•tavitos palmos, mirando six cabeza áiIa parte del mediodía^ ydistaüte 
esta de la pared como tantos pa^os. Y para que aparezca en todq 
tiempo su identidad, se puso sobre dicha fosa, después de eoterradoy 
una piedra blanca cuadrada, Kendida en elLa, con oa rótulo quedieetf 
«Aquí yace G. casado con H. (ú otras señales) ^ndo testigos I. J^ y li. 

Declaración de M, 

834/ En tal parte &c El Sr F;, alcalde constitucional de la mis- 
ma, mandó comparecer ante si, áM., vecino detal,á quienrsu miiereed 
recibió juramento, por ante mí el escribano, que hizo como se requiere 
oCreciendo decir verdad en lo que supiere y le faerc interrogado, y 
siéndolo al tenor del auto de oficio, y diligencia de reconocí íiiienlo, 
dijoi Que es cierto haberse hallado en el dia de ayer á tal hora, un 
hambre nmerto en tal sitio, á quien el testigo conoció por ser sucon*- 
v^no; que sabe se llama G., de estado casado con H., de cuyo matri- 
monio tiene tantos Jiijos;, que el tal cadáver se le encontró tendido en 
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el saelo boca arriba, vestido con chaqueta y pantalón azal fino, cha- 
leco de piqaé rayado, calcetas de hilo blanco, zapatos de .lazo, camisat 
de lienzo fino y fafa encarnada de seda; á tantos pasos y'á tal parte 
un sombrero calañés, y habiéndole registrado de orden de sa merced, 
se le encontró tal y tal cosa, cayas prendas mandó se depositasen en 
el presente escribano: qae reconocido dicho cadáver por el cirujano, 
dijo e'ste hallarse maerto á cansa de una herida en la ingle izqaierda, 
el caal se trasladó á esta villa, y se depositó en la sala capitalar déla 
misma. 

83^8 Preguntado si sabe ó presume quién es el autor ó autores 
de dicha muerte, contestó 4ue ignora el contenido de esta pregunta. 
Es cuanto puede decir &c. {El final como las demos,) 

Otra de N. 

{El principio y relación del hallazgo como la anterior.) 
83i(9 Preguntado si sabe ó presume quién haya causado la muer- 
te de G., dijo: Que no lo sabe, pero presume haya sido por una indis- 
posición ó quimera que tuvo con G. en la noche del dia tantos , la 
cual, aunque leve, tal vez haya llegado á tan fatal estremo. 

835o Preguntado si sabe de donde es vecino el que tuyo la qui- 
mera con el difunto el dia que cita, qué oficio tiene y por qué causa 
se suscitó, dijo: Que no sabe de dónde es vecino, ni qué oficio tiene; 
pero sí que se suscitó la quimera por un crédito que le debia al di- 
funto. Es cuanto puede decir &c. {Como las antecedentes,) 

Otra de Q. 

{Todo igual á las dos antecedentes ^ y en la pregunta á la anterior,) 

Diligencia de depósito. 

835i poy fé, yo el escribano: Que en cumplimiento á lo man- 
dado en el auto que antecede, se han depositado en mi poder las ro- 
pas y efectos siguientes: Un sombrero calañés, una chaqueta y pan- 
talón azul fino, un chaleco de piqué rayado, unas calcetas de hilo 
blanco, unos zapatos de lazo, una camisa de lienzo fino, una faja en- 
carnada de seda, con otros efectos encontrados en su persona. {Se po- 
nen los que sean.) Y para que conste &c. 

Oficio dando parte al señor juez de primera instancia. 

8352 Alcaldía constitucional de tal. En el dia de ayer y tal hora, 
se me dio parte de que en tal sitio se hallaba un hombre, al parecer, 
muerto violentamente, por lo que dispuse salir inmediatamente en 
su busca, y en efecto, habiéndole encontrado en tai sitio, dispuse que 
el cirujano le reconociese, y habiéndolo hecho, resultó hallarse muer- 
to Á causa de una herida que tenia en el vientre en la ingle izquier- 
da. Trasladado i esta villa, é inspeccionado su cadáver, resulta estar 
dudosos los facultativos, de si la herida del vientre fué hecha con ar- 
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ma blanca 6 de faego; y en sa vista, nombré dos maestros sastres, 
los qae también declararon no podían decir con qaé clase de arma 
faé hecha, por estar cabierta de sangre seca y otras causas: qae el tal 
cadáver es 6-., casado con H., de cayo matrimonio tienen tantos hi- 
jos, ignorándose el aator de sa maerte; pero se présame se haya he- 
cho ésta por ana -qaimera qae tavo con P. la noche de tantos , según 
lo deponen dos testigos. Lo que pongo en conocimiento de V. S. para 
los efectos oportunos. 

Auto para que se desentierre el cadáver, y recanoeirtdento por nuevos 

facultatttfos. 

8353 En atención á resaltar dudosos los peritos que han recono- 
cido el cadáver de G., sobre si la herida faé hecha con arma blanca 
6 de fuego, se nombra á R. y S., cirujanos de tal parte, para su nuevo 
reconocimiento; Rbrese el correspondiente oficio al alcalde constitu- 
cional de la misma, á fin de qae se presenten los referidos facultati*^ 
vos con toda brevedad posible; y evacuado, hágaseles saber para su 
aceptación y juramento; recíbaseles su declaración correspondiente al 
estremo en que está la duda; se desentierre el cadáver del sitio en 
que se halle, pasándose el correspondiente aviso al señor cura para 
que disponga que por el sacristán 6 persona que esté encargada del 
cementerio se faciliten las llaves de él para proceder al nuevo recono- 
eimiento, y practicado todo, el actuario ponga diligencia de su des- 
entierro y entierro. Lo mandd &c. 

Oficio para la presentación de los cirujanos, 

8354 Alcaldía constitucional de tal parte: Haltándome inaítru- 
yendo dil¡p;encias en averiguación del autor 6 autores de la muerte 
violenta dada á G., halladoen tal sitio, dispuse su reconocimiento 
por los facultativos de esta villa, de cuya declaración restíltd estar 
dudosos acerca de si la herida fué hecha con arma blanca h de 
fuego; con este motivo, en providencia de hoy he nombrado á R. 
y S., cirujanos de esa villa, paira su nuevo reconocimiento, mandan- 
do at mismo tiempo pasar á V. el correspondiente oficio, por el cual, 
de piírte de S. M. (Q. D. G.) cuya jurisdicción en su real nombre 
ejenso, le requiero, que siéndole presentado, mande hacer saber á los 
referidos R. y S., cirujanos, comparezcan con toda brevedad en ««tcf 
mi juzgado, al fin indicado; pues en hacerlo asi administrará justicia, 
quedando yo obligado al tanto, siempre que los suyos vea. Dios &c. 



Contestación á este oficio, 

835 S Alcaldía constitucional de tal parte: En vista del oficio de 
V. que en este instante acabo de recibir, he mandado hacer saber 
su contenido á R. y S., cirujanos de esta villa, quienes quedaron en-^ 
terados, y de presentarse con la urgencia que dice en el mismo. 
Dios &c. 

TOMO Tin. 3 a 



,Digitized by VjOOQIC 



^.Sq titulo CEMTESIMQCUADXIACESIHO. 

. Notificación^ ac^taciojí y juramémtú.. 

(Xo wUma que la de los anf^riores.y 

Oficio al señor cura. 

8356 Alcaldía constitacional de tal par(e: Ya cansía i Y« qiu 
estoy practicando diligencias en averigaacion del aator ó aatores de 
U iiMieriiei 4a4^ vilol^Wl^Qie á G., hallado en t4 di^, «a Ul ^lio: 
y habiéndose inspeccionado su cadáver, resalta por las declaraciones 
de los facaltativos hallarse dudosos de si la herida fae' hecha con arma 
blatica.4 die facj^o; y en m coi)sef[;QiencLa , he. 9o;pJ>radados cimijaftos 
d« talp^^ pa^rsi sa.i^pjSVQ req(#oaciiateQtq:.y^ pai:a ^e.teog^ «fiíoia 
di^fQ94rá.,V. qtijQ por el i^acri^ai»^ 6 p^rsoiH^ ^ wMl^ ^^^ encardo 
el^eflí^terio 4Qn<)^ «e^hj^la el cadáver, se ec^iha^ M^ llaves^ d^ ^ 
parai qa^ t^^oga efecto si^ des^^ierro y naevq r^cqi^^cigoientOy pMS 
e^ haceclQ asü se ini^esa e^exvício oacioiul y la r^cta adiaiiiUlr.a^ 
CÍ0Q^4^,ía«jUd^ l>xo^ Scq,. 

, . Qi^sta(^,át cfUti^o,. , 

$5S^ Qí^fido enijeradQ.4e,sft olicío,q«€ acaba d^ racibir^ y Whs^ 
CQDfieCfaeqcia hl$.dad« Is^ ói:deAW& oportHna^á T. j^Síí d fin qo« «le 
propone. Dios &c. 

i jP^laracioft, de k^ t^rufisn^»^, ^ . 

^^prmcffiio f^mfipt la,d^ m^m- 834©») , . ' 

^ 83&8 Dijeron; Quq^ de,($r4en de su mercisA hajo^ v^to desevUprrar 
el: caAi«^. de^ G. , de tal^ parte y sitio, el cual recc^oqi4<> ^^ ^4o MC%Án 
mei^y dl^teoiliaientOc y.^goa sa arte, tienen pa^ cj)ert9 qu^Ia he^i7^ 
da^ eA el i^i^Rtreal, in42;le izgnierdo, como die «cisfpalgadas. 4^ profana 
4f4ad, C«^rb«c^a, con bala^ disparad^ de u^ua pis^i^, ú otra.arnia. 4q 
fuego sc^ej^D^^, dfi q^ae podo ai^rir ea.el acto.pp^,!^ p^rt^ donde ^sr 
tJb, y QSfAcia 4« eUa^ y ajun^iue al parecer ha. dia^^q^e^ta Q)afrt(% 
wo tOiueslra haberse ocasionado aquellos «orí^osi, aqqelU qpc;^ 
?QpeioQ que naturalmente eigue á la muerte:, todo lo. cual e^ lo!<|9e> 
lúeron y alcanza» según sia. arle, Qa^ lo mdLjf»XítsX^^,{EiJinap ca^ob^^ 
tp9$fmresJ). 

Diligencia de entierro, 

835g Doy fé , yo el es;c^ibaJ3o^ q^DCv ea.iu^nif>^ i miento á lo manda- 
do en el auto que antecede, - se ha desenterrado de tal parte el cada- 
\et de G , y hecho su ceconocimienta se volvió á darle tierra sstgra- 
daen la misma parte, que estaba, á preseqpia de R.y S, y otrí^s per* 
sooas que conci^rrierpn al ai^p. Y para que conste &c. . 

Nota. Colindo U q^uimera que ha prodocuU^.U quierte tavo^prin.-^ 
cipio en la calle, 6 por el contrario en una casa, y después aeJ^ri 
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116 al herido en la calle , debe hacerse reconocimiento de ana y otra 
^ra bascar los rastros del delito. 

Reconocimiento de la calle y casa donde aconteció ta quimera* 

8360 Acto contínao el señor jaez qae conoce de esta cansa, man- 
dó se registraran, reconociesen la calle y casa de tal con el fiúde ave- 
rigaar si «n la primera se advertian señales de sangre, armas, ú otros 
vestigios condacenles k la cansa , é igualmente en la segunda, se ha- 
llaban ocaltas algunas personas; y efectaado se constituyó acompaña- 
do de mí el escribano en el estremo de la catle de tal, habiendo dejado 
dos atgaaciles de gaardía en la paerta de la casa , y habiendo recor- 
rido toda aq[uella no halló vestigio alguno, rastro 'le sangre, ni cosa 
qae paedá lenec relación, con la quimera, y trasladado sucesivamente 
á la casa donde fue hallado el cadáver, reconoció muy por menor 
todas las piezas, y no halló i persona alguna oculta en las mismas; mas 
al revisar la pieza tantos encontró debajo de una silla un puñal con 
alguna sangre que mandó recoger inmediatamente, y que se mani- 
f(pstase á los testigos presenciales como en efecto se ejecutó, ordenan- 
do quedare def»osiiado en poder de mí el escribano; y finalmente, en 
la misma pieza se hallaron dos capas, una de pañ^ pardo muy usada 
con embozos de balbutina , y otra de paño azul , en buen estado, con 
embozo encarnado de terciopelo, la qoe*deb¡a haberse arrastrado por 
el saelo en razón á hallarse llena de polvo de ladrillo; las que recogí 
yo el escribano de orden del señor juez, y firmó esta diligencia de que 
doyft. 

Ai^to mandando hacer el rsconocimiénto de armas pot maestros armeros, 

836 1 Deposítese el arma blanca hallada en el acto del recono- 
cimiento de la casa de tal, en poder del escribano actuario, rese- 
ñándola en autos ; y para que sea reconocida , y averiguar si perte- 
nece á la clase de las prohibidas, se nombra á T. y Y., maestros ar- 
meros, á quienes se hará saber para sa aceptación y cumplimiento. Lo 
mandó 4:c. 

Notificación y aceptación de peritos^ 

{Lo mismo que la del número SSSg.) 

Reconocimiento y declaración de los maestros armeros. 

8363 En tal parte &c. El Sr. D. F. &c. mandó comparecer an- 
te sí á T. y V., maestros armeros, á quienes por ante mí el escriba- 
no recibió juramento en forma legal, los que habiendo ofrecido de- 
cir verdad en lo que supieren y se les preguntare, y visto el cuchillo 
encontrado en tal parte (que de ser el mismo yo el escribano doy fe) 
dijeron: que el cuchillo que se les ha mostrado para su reconocimien- 
to es de los llamados ^m^/ico^, construido fuera de España, con su 
hoja de algo mas de una cuarta de largo, y dedo y medio de ancho, 

i 
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con mango de madera y virola de latón, sin chapeta, con panta y 
filo sacado por el lomo como caatro dedos hacia la punta ; qae el tal 
cochillo es de los prohibidos • á cansa de dicho filo. {Concluye como 
las demos,] 

Diligencia de a^iso al juez. 

8363 £n dicha villa &c. ante el Sr. F. , alcalde constitacional de 
ella, compareció Y. , alguacil de esta villa, y dijo: Qae estando encar- 
gado de la castodia del cadáver qiie ecsisle espaesto en la sala capi- 
talir de esta villa, ha llegado A., labrador de la misma, y con espre- 
sipnes de desconsaelo ha manifestado qaién es el enanciado cadáver, 
y qaien presume ha sido el autor 6 cómplice de su muerte, cuya 
ocurrencia anunciaba á su merced en cumplimiento de lo mandado. 
Y para que conste &e 

Auto* 

8364 Ecsamíneseal A., sugeto citado en la anterior diligencia, al 
tenor de la misma, y auto cabeza de proceso. Lo mandó a:c* 

Dedaraciím. de A. 

8365 En la propia villa &c. , ante el Sr. F. , alcalde constitucional 
de la misma, compareció A , vecino y labrador de tal parte, a quien' 
su merced por ante mí el escribano, recibió juramento que hizo como 
se requiere, ofre<^endo decir verdad en lo que supiere y se le pregunr 
tare, y siéndolo al tenor de la diligencia precedente y auto cabeza de 
proceso, dijo: Que es cierto que al pasar por la plazuela frente de la 
sala capitular, vio bastante genie reunida á la puerta de aquella, lo 
que movió su curiosidad y se acercó á ver lo que miraban , y al mo- 
mento que descubrió á un cadáver, reconoció que era su padre, por 
lo que esclamó ^n diferentes espresiones dando muestras de dolor que 
le causaba su pe'rdida , y la desgraciada muerte que habia sufrido. 

Preguntado si sabe ó presume que sxi muerte haya sido violenta^ 
la causa de ésta, quién se la ha dado, en qué lugar y con qué ins- 
trumento, dijo: Que no puede asegurar que haya sido muerto vio- 
lentamente; pero que presume sea asi, en razón h haberla visto con 
sangre y heridas : Que presume que habrá sido herido por F., porque 
hace tantas noches fue éste á casa del declarante, y con motivo 
de cierta deuda que tenia á favor de su padre, y habérsela éste pe- 
dido, le insultó delante de su propia madre y de H., amenazándole 
que si insistía en ecsigirle el pago que le habia de matar, loque tal 
vez hub^iera verificado en el acto á no haberse hallado presentes las 
personas mencionadas, porque sacó un puñal ó cuchillo amenazándo- 
le con él: qué no sabe el instrumento con que le hayan herido, ni 
tampoco el lugar en donde acontecería esta desgracia. 

Preguntado si sabe el sitio á donde fué su padre en la mañana del 
dia de ayer ; si fue solo ó acompañado, y con qué objeto , contestó que, 
su padre salió de casa solo con el declarante á la hora de las seis de 
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la, misma para ir al paeUo de tal á comprar géneros para sa comer- 
do, pero qae al paso se dirigieron á la taberna a tomar el aguardien- 
te , en la qae estavieron an rato qae no. pasaría de media hora, y ac- 
to continao «1 padre del qae declara marchó en anión con F., solda- 
do del regimiento nám. 17 qae se hallaba con licencia en este pae- 
blo , el qjae se volvia á incorporar con sa regimiento , por cuya razón 
como qae iban por el mismo camino, marcharon jantos : Qae el que 
depone les acompaño hasta la salida del pueblo , en la que hallaron 
a P. , vecino de tal pueblo , partido judicial de tal parte , el que se 
reunió con ellos, y los tres juntos marcharon, volviéndose el que de- 
clara para su casa. 

Preguntado por qué camino se dirigieron, y si vio alguna otra per- 
.sona que fuese también por el mismo, dijo: Que 'marcharon por el 
camino de tal parte, por el que hacia un momento habia visto salir á 
i H., sugeto que habia tenido la desavenencia con su padre. 

Preguntado sí reconocería el arma que dice sacó H. en la noche 
que t^vo la desavenencia con su padre, dijo: Que le parece que sí 
(en cuyo estado su merced mandó presentarle elcuchillo, que de ser 
el mismo yo el escribano doy fé) dijo: Que era el mismo que vio sa- 
car á H. en su casa , el que reconoce por las señales de tal y tal: 
£s cuanto puede decir en descargo del juramento fecho, en el que, y 
ésta su declaración leída que le fue se afirmó, ratificó, espresando 
^er de edad de tantos años , y la firma con su merced, de que doy fé. 

Auto. En atención a lo que resulta de la declaración precedente 
y demás del sumario contra F. , mandó su merced se asegure y ponga 
preso en la cárcel pública del juzgado bajo la custodia del alcaide N., y 
al efecto que espidiese el mandamiento de prisión cometido al algua- 
cil M. para qué practique las diligencias necesarias en su busca, y ha- 
llado le reduzca á prisión: y asimismo que se secuestren y em- 
barguen todos sus bienes depositándolos en persona lega, lisa, llana y 
abonada: que se evacúen las citas de F. y N., librándose al efecto los cor- 
respondientes exortos al juez de primera instancia de tal parte y capi- 
tán general de tal con los insertos necesarios para que se sirvan reci- 
bir sus declaraciones á F. y N. y evacuadas las devuelvan á este juz- 
gado, recibiendo declaración á F. muger de P. Lo mandó y firmó &c. 

Mandamiento de prisión. 

8S66 F. T., alcalde constitucional de tal parte, N. alguacil de es- 
ta villa por el presente y en su virtud prended á F., vecino de tal parte, 
y reducidlo á prisión efectiva en la cárcel de la misma en uno de sus 
calabozos, sin comunicación y bajo la custodia de su alcaide F., y em- 
bargadle todos sus bienes poniéndolos en poder de depositario lego, 
llano y abonado de vuestra cuenta y riesgo, pues asi lo tengo man- 
dado en auto de este día* Dado en tal parte &c. 

Ecsorto al juez de primera instancia. 

8367 t). F« T>, alcalde constitucional de esta villá.^^Al señor juez 
de. primeara instancia de tal parte, á quien este despacho será presen^ 
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lado y pedido campUmiento: Hago sab^r. Que tn este játgatfo, j por 
la escribanía del actuario se sigue Cáasa triniinal de oficio de joistScia fcfa 
ayerigaacion del aator ó antores de la muerte dada á F. T. en él^i* 
tio de tal, laraal tuvo principio en tantos de tal mes, y seguida por 
los trámites de sa naturaleza, en este dia he proveído aoto, cuyo par* 
ticalar y lo demás que en e1 se cita á la letra, dicen así: (atfuíse pó^ 
ne el particular del auto y en ieguida la declaración en que resulte la 
cita para su evacuación ) Lo relacionado mas por menor apárete, y 
lo ipserto corresponde con su Original que obra en la causa de so ra- 
zón i queme remito y el infrascripto escribano dá fe. Y para que ten- 
ga efecto lo por mí mandado en el preinserto particular, libro á Y.S. 
el presente por el c^ual de parte de S. M. ( Q. D. G. ) cuya jorisdic-' 
cion en su real nombre ejerzo, le ecsorto y requiero, y de la hila te 
pido, ruego y encargo que sie'ndole presentado por cualquier conduc- 
to se sirva ver y cumplir, y en su consecuencia mandar que por ante 
escribano que de' fe se proceda á recibir á F. T. su correspondiente 
declaración, y evacuado todo me lo devolverá cumplimentado paira 
anirlo á la causa de su referencia , pues en hacerlo asi administrará 
justicia, quedando yo en iguales casos obligado siempre que las suyas 
rea. Dado en tal parte &c. 

Auto. Guárdese y cumpla el precedente exorto sin perjuicio Je 
la jurisdicción que S. S. ejerce ; y en su consecuencia hágase compa- 
recer á F. T. á la presencia judicial para prestar la declaración qae 
en el mismo se ordena, y evacuado se proveerá. Lo mandó y Armó &c. 

Declaración de F. T, ^ 

8368 En tal parte &c. El Sr. D. A. , juez de priniera instancia 
de la misma y'su partido, mandó comparecer ante sí á F. T. de esta 
vecindad, de tal oficio, de quien S. S. por ante mí el escribano re- 
cibió juramento que hizo como se requiere, ofreciendo decir verdad 
en lo que supiere y le Fuere preguntado, y sie'ndolo al tenor de la ci- 
ta que resulta en la declaración que obra en el precedente exorto que 
se le ha leido, dijo: Que efectivamente hallándose en el pueblo de tal 
con el objeto de comprar una muía, y no habie'ndolo conseguido, regre- 
só á su pueblo en la mañana del dia tantos, y al tiempa de salir á 
cosa de las seis y media de la mañana, poco mas ó menos, inmediato 
á las últimas casas del pueblo halló á N. y su hijo M. que venian con 
an militar á quien no conoce, con los cuales se dirigían por el mis- 
mo camino que el declarante, escoplo el hijo que se volvió para el 
pueblo: que también es cierto que delante de ellos venia F. por el 
mismo camino á distancia de dos tiros de bala con corta diferencia. 
Preguntado si continuando su camino alcanzaron al F. que dice 
iba delante de ellos, y caso afirmativo , qué conversación tuvieron, 
hasta dónde fueron reunidos, y qué ocurrió en el tiempo que ca* 
.minaron juntos, contestó: que efectivamente le alcanzaron antes de 
llegar al monté de tal parte, en cuyo acto les saludó, y se incorpo- 
ró con los caminantes, diciendo que supuesto que iban todos por un 
«p^ihino, bueno sería marchar acompañados, qué despdes ttlVieron 
diferentes conversaciones sobre diversas cosas ; mas al llegar i lii nil- 
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tad del monte , dijo F. al G., qae en aquel sitio tenia la ocasión de 
cobrarle lo qae le debía, y sin «ovs^acd an pañal 6 cachilio, y dio 
ana pañalada al G. hacia el vientre, de la qae cayó en tierra, y echó 
á huir, y tras él el q^e declara, y el militar , pero nopodieron apre- 
sarte por haberse perdido en la escabrosidad del monte , por lo ^ae 
volvieron al sitio donde habia qaedado herido el G, y yá le hallaron 
maerto. Que en este estado, dudando si el dar parte en el pueblo 
podria traer inconveniente <5 no, se determinaron á segoir adelante 
M caénino per no hacerse «ospeobosos. £s cnanto puede decir &c (£o 
mknto qm las nnierions,) 

^oTii. Se omite el ersorlo al escelent^simo sefior capitán general, 
en razón á deberse concebir en la misma forma qae la avttrtor, y 
ser idéntica la declaración. 

Declaración de la muger del diftaHo. 

8369 En la villa de tal parte (la cabeza cofk9 las anteriores) di- 
jo: qae es cierto el contenido de la cita que de ella hace sa hijo H., 
debiendo añadir que por diferentes veces el F., haéta sido reqnerido 
por sQ marido para que le hiciese pago de la cantidad qae le adea- 
daba , 4 i^;«oraha i cnanto podia ascender, y qae en todas las ocasM- 
nes le 4iabia amenazadio con que le habia de quitar la ridá si tomaba 
el empeño de hacérsela pagar. Es cnanto puede ^tocir di:c. (Como ios 
antecedentes!) 

Manifestackn del afguaeil eneargiado de (a frisim de F. 

6370 En la propia villa y día : el algoacíl del juzgado M. com» 
pareció ante el señor alcalde F. T. y por ante mí el escribano, dijo: 
qae habiendo pasado á la casa de F. con el objeto de reducirle & pri- 
sión como se tenia mandado, se le manifestó por la mager de aqatl 
que desde el dia tantos no habia vuelto á comparecer en ella, é ig- 
noraba sa paradero; qae oida esta contestación, ha practicado dife- 
rentes diligencias en su busca sin que haya podido hallarle, y según 
manifestaciones que se le han hecho debe haberse fugado.. Diciéndole 
se halla en tal parle. 

Y lo firmo con su merced de que doy fié. 

Embargo de bienes de F. 

8S71 Acto continuo el mencionado alguacil, acompaltedo de mí 
el escribano, se constituyó en la casa de F., maestro Eapateroeii «ilu 
vttia , y en cumplimiento de su cometido hizo embargo y secuestro de 
tos bienes pertenecientes i aquel en la fi^rma siguiente: 

Tienda. ♦ 

Primeramente, «ala tienda de la misnu oaaa se ihaUaroii vn 
nKMtmdor de pino con mesa de nogal &c. dl:e. 
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Cocina, 

Ed la codoa st hallaron tantas piezas de loza vidriada de las 
-clases sigaienles: (A cantinuatfion se espresan el número de las de 
cada especie.) 

Sala. 

En la sala se hallaron ana cama con tantos colchones &c. &c 
Mas un haal grande forrado de enero al pelo con llave , y habiéndose 
abierto se encontraron en e1 seis camisas de lienzo &c., &c. {JSe hace 
descripción de todo lo que se halle en el bauL) 

Raices, 

Mas, se ocapd y embargó la casa habitación de F. , sita en tal 
parte, con tales linderos &c. 

Mas, ana tierra de pan llevar en el sitio 4^ tal parte, de cavida 
tantas fanegas , que linda con N. &c. 

En cayos bienes y heredades se hizo formal embargo , qae dicho 
algaacil depositó enF. T. vecino de tal parte, qoien se constituyó de- 
positario de ellos , y como tal se obligó á tenerlos en sa poder á ley 
de depósito, y á no entregarlos á persona algana sin especial mandato 
del señor jaez qae de esta caasa conoce ú otro competente , bajo la 
pena qae incarren los depositarios qae no dan caenta de los depósi- 
tos qae las jasticias ponen á sa caidado; y para sa camplimiento se so- 
mete á la jarbdiccion dé dicho señor jaez, renanciando las leyes qae 
le favorecen, otorga depósito en forma, y lo firma con el algaacil, sien- 
dp testigos, &G. &c. 

Acto. En atención á no haber sido posible redacir á prisión 
i F., remítanse las precedentes diligencias al señor jaez de primera 
instancia del partido para los efectos opprtanos. Lo mandó &c. 

Diligencia de remisión. 

SSja Doy fe yo el escribano, qae en este dia se han remitido al 
señor jaez de primera itistancia, las precedentes diligencias, com- 
paestas de ana pieza con tantas hojas útiles. Y para qae conste lo 
firmo en tal parte &c. 

Nota. El samario se remite al jazgado, acompañado de oficio en 
.pliego cerrado , por medio de! algaacil, con los instramentos y demás 
¡efectos pertenecientes á la cansa, qoe se hayan mandado depositar. 

Auto. En la villa de tal parte &c. El señor D. N., jaiez de prime- 
ra instancia de la misma y sa partido : habiendo visto las diligencias 
precedentes qae han sido remitidas por el alcalde constitucional de 
tal villa , dijo: que debia de mandar y mandaba se libre requisitoria 
de gaia para la prisión de F. al señor jaez de primera instancia de 
. tal parte , para qae se sirva practicar las diligencias condncentes á 
la prisión del F., y efectaado, le remita á este jazgado con las sega- 
ridades necesarias : lo mandó &c. 
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Requisitoria para la prisión de F. ' 

8873 D. N. , juez dé primera instancia de esta villa y su parti- 
do &t. A) de igual clase del partido judicial de tal parte , hago saber, 
que en éste mi juzgado y escribanía del actuario se sigue causa en' 
averiguación del autor ó autores de la muerte causada a G.,Vetint) de 
tal parte , la cnal tuvo principio en tal dia de tal mes , y seguido el 
sui^ario por todos sus trámites resulta ser el autor de dicha maer-* 
te F., vecino de tal parte^ {aquí se espetificarán con toda espresioú las 
señas del fugado), el cual practicadas las correspondientes ditigenciaé 
en busca para su captura , no ha podido hallarse; y teniendo noticia 
de que dicho F. se halla en tat pueblo^ partido judicial de tu carv 
go, he mandado en providencia de este dia, librar é V.S. la pre- 
sente requisitoria de guia, para la captura de dicho F., con la c^e de 
parte de S. M., en cuyo real nombre administro justicia, ecsorto y 
requiero á V. S. y de la mia le pido., ruego y encargo , que sie'ndole 
presentada por cualquiera conducto, se sirva verla y cumplirla, y en su 
consecuencia disponer que se practiquen las mas eficaces diligencias 
en busca del espresádo F«, y hallado que sea, le mande condueirrcimj 
las seguridades necesarias y por tránsitos de justicia á mi dispnsteioMv 
pues en 'hacertoasi administrará fusticia , y yo me oondueiré 4^1 mis^, 
mo modo^ siempre que las suyas vea, ella mediante. Dado Ao. 

Nota. El auto de cumplimiento como el anterior. ''-^ ü 

. . Diligencia de prisión. ^ ;> 

8374 £n tal parte &c. , ante A seSor juez de primera instañda 
de esta vHIa y su partido^ y* de miel escribano, ^omparedd H., al^ 
gaacil de este juzgado^ y dijo': Que en virtud deio mandado ea^ 
auto que antecede , ha practicado varias diligencias en busca de! re- 
fieride^ F.y y no ha podido hallarle ; y habiéndosele manife^ta^ que 
i tal'hora de la noche solia entrar en la taberna de tal parte, se per« 
sond en ella, y habiendo preguntado por F. al dueño de dicha casa, 
le contestó no habia venido aun, pero no tardaría, y habiendo espe^ 
rado un rato,entr6 F., á quien le llamó, y^ habie'ndose acercado, pidió 
íavor á la justicia y le condujo preso á la cárcel nacional de esta 
villa; y lo firmó con S. S., de que doy fó. 

Auto de remisión del preso al juzgado requirente, 

3375 En atendon á hallarse cumplimentada la anterior requi* 
sitoria , devuélvase al juzgado requirente, remitie'n^ose con todas las 
seguridades necesarias y por tránsitos de justicia, á la persona de F., 
á disposición del señor juez de primera instancia de tal parte para 
los efectos oportunos. Lo mandó &c. 

Oficio d&guia para las justicias del tránsito» 

3376 Juzgado de primera instancia de tal parte.=Con las sega- 
TOMO VIH. . 33 
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ridades necesarias mandarán condacir las jasiicias del margen (al mar- 
gen se pondrán los pueiflt^ del tr4nsit0 por donde Ume que ir el preso 
hasta entregarle al juez respectivo á quien se dirija) la persona de F. 
co;0 el pliego cerrado adjunto, á dij^fi^sicion del señor jaez de pri* 
mer^ íosiancia de tal parte, poniendo en cada uno de los. pueblos del 
tránsito la kora en que entra y sale ^\ preso F., pues en hacerlo a^i 
adininisirarán justicia. Dios.&c. 

I Cumplimiento. En ta( parle, á taptos^ la justicia de tal pu/eblo ka 
entregado la persona de F. con a o pliego cerrado, á esta boffi ^«e 
soii las Untas de sa maHana , y sale al momento para tal p«eblo/»r 
£1 alcalde &c- 

N^TAf I^P el actQ.de entregar al lílcaide el preso «e estiendie dili- 
gei:icia,qae.asi lo acredite, la que se firmará por el alcaide^ 

^AuTp. Keeíbase declaración indagatoria id preso F. al 4eBar de 
Iq. q^^, resalta de los autos. Lo mando ^e. 

'II. 

o [ , DeclarétcioH indagatoria de F* 

^z^fj'. &o la villa de tal <kc., eooatitaido S. S. en ano de los úe-' 
piM^aitieatos de la cárcel de esta villa , mandé oempareoer ante síá 
Qja. hombre preso por esta cansa, y habiéndolo becho^ enterado qaé 
£aé ée.\^ obligación ^e tiene de dedr verdad .e» lo qmt sapiere y se 
%.pregufiítare, S. S. , por ante mi el escribano, le bito 1» pregontaa 
siguientes: . < 

i.^ Preguntado cómo se llama, de donde es natural y vecino, 
quiénes son sus padres, que estado, O&cio y edad tiene, dijo: Se lla- 
ma F. T. , natural de tal parte, vecino de tal villa, partido judicial 
i^,ifá>j hije de A*, y JR^ ya. fifidÜQ^i,: vccíms qu^ {oerdn de düéba 
víUa,, de etHado.oaaado con G., decojro m^trÍMiOMq tíeope tántoei hü^ 
j{%s^4o^6tie MpaterOi, y dti edad ddlanüéá aüosiS 

9.f Pfi^antadaiqftiéii le brtt pne^bd pre^o», deértoa dBqnieay 

po^^eaUsftd motivé,' 4 sii la pf^osonaé, dijoc Qoíe heliá^idoeé en 

el piiibl.ode taU le prendió el aigparil de ráiptet juagado, an> tirted 

^ di^ eesenttí Ubcado per & S. á aquel joexr, ig n o faú do U causai dé m 

pv»^«j 

. 3.^ Preg'uatadQ don^ estaba él din ia»t«s , con qcré persona» se 
aeomplAé, 4e qaé tratftroo , y en qué se ooupd, dijo : Que edtávii>eA 
esta villa celebrando la festivulad del pueblo, y al anochecer se fiíc 
á tal parte á fin de vender una muía á F. T. , e! que estuvo con él 
toda la nocfae y trtttareo de esit» negocio; 

4.* Preguntado en donde estuvo el día siguiente, con quién y con 
q^ objeto^, dijo: Que siendo las seis y coacto ée la mallana, se fue 
en eoeapai^ de C D. £. á H»Mrr ei agaa^'dientc, y ItAbiéodolo to* 
mado, se volvió á case de F. T. á mostrar la unila y cerrar el tr^o 
' de sa vcAta, y en seguida se foé.á cesa de G. á visitarle , y mi On* 
contrando masque a la mnger, p<«ga«té por su marid^e^ y dioién^ 
dolé qué no tardarla en volver, le estuvo aguardando, y llegado que 
foé, estuvieron aniku*ga rafoivkablaftde^, de coya oonversacion tuvie- 
ron una desazón trabándose de razones, y en seguida se salió de la 
caea sin novedad algnaa. 
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S? Preguntado por qaé faé la desaa^oa ^ae refiere, dijo: Por co- 
sai de poca monta , y hábi^'ndole insaltado el G. , intentó el decla- 
rante pegarle, lo qae se conti^vo marchándose en seguida. 

6.^ Prcgnntado si en otra ocasión ha tenido con G. otras desa^'o^ 
nes mas qae la qae deja referida , dijo: Qae el dia tantos yendo el 
declarante para sa casa > vid qae por el mismo camino venia G. en 
eompa&ía de dos sagetos qae no conoce, pero sí qae ano de ellos era 
militar , y acercándose al qae declara , le saladaron , y habiéndole 
trabado conversación ^ comenzó el G. á tratar de coándo hada áni- 
mo de pagarle la deada qae le debia ; contestó el declarante qae 
cuando tuviese proporción , y habiéndose incomodado los dos, le pegó 
el declarante con el puño cerrado, y huyendo el declarante, vio que 
al saltar el G. un ribazo se precipitó, quedando entorpecido 6 como 
muerto. 

7.^ Preguntado si efectivamente murió dicho G. de resultas del 
golpe ó caida que dio, dijo: Que lo ignora. 

8.* Preguntado si recibió alguna herida ó grave contusión del 
mismo golpe ó caida, dijo: Que también lo ignora; aunque i*ecela 
que pudo causársela él mismo con ún puñal que llevaba desenvai-* 
nado , y que con él intentó embestir al declarante. 

9.^ Preguntado si habia algún sugeto en el acto de desavenencia, 
dijo : Que el militar referido y otro sugeto. 

10. Preguntado si el declarante llevaba alguna arma blanca ó de 
ibego , dijo : Que no llevaba ninguna. 

11. Preguntado en qué sitio ó paraje fué la ocurrencia que deja 
relatada, dijo: Que en el sitio que llaman tal parte. 

I a. Preguntado si el declarante tiene en su poder alguna canti- 
dad suya propia , por qué medio la ha. adquirido , cuanta cantidad 
y de qué monedas consta , dijo : Que tiene suyo propip tanto dinero, 
parte de cien daros que le dio el G. á intereses para trag^M^r con 
ellos.v 

1 3. Preguntado si en alguna ocasión ha sido preso 6 procesada, 
por qué causa, ea qué juzgado y qué sentencia recayó, dijo: Que en 
su pueblo ha estado quince dias preso por una quimera que tuvo 
con R. , de cuya ocurrencia no se formo causa alguna , solo sí le mul- 
tó su alcalde en tantos ducados. 

8378 En este estado mandó su merced suspender esta declara- 
ción, sin perjuicio de ampliarla caso necesítrio, én la que leida que le 
fué, se afirmó, ratlGcó y firmó con su merced, áe que doy fé. 

Auto. Evacúense las citas qae resultan hec4)as en la anterior de« 
claracion indagatoria , y dése cuenta á la audiencia territoríai de la 
formación de esta causa. Lo mandó &c. ( Las decimdpnea se esioA- 
derán del mismo modo que las anteriores).' 

Auto. Mediante á notarse discordancia en las^ depesicáones de 
F. , A. y M., líbrense ecsortós al señor jaez de primera instancia 
^e tal parte y capitán general de tal, á fin de que dispongan que 
con la hrevedad posible mande comparecer á A. y M. en este juz- 
gado al efecto indicado. Lo mandó &c. 

Diligencia. Doy fé yo el escribano, que en este dia se han puesto 
los ecsortós] prevenidos en ^I autp que antece<3e«Lo que anoto y firmo. 
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Careo entre F.y A, 

8370 Kn la propia villa &c., el Sr. &c. mandd comparecer ante 
sí á F V A Y techo juramento como se requiere, ofrecieron decir 
verdad en lo que supieren y se les preguntare, y habiéndoles leído 
sus respectivas declaraciones en la parte que á este acto tocan; U 
de F que obra al folio tantos, la de A. al folio tantos, les mandd 
se afirmasen en ellas en que fuesen ciertas atendiendo i la vei^- 
dad que debía regirles, y tomando la voz el A., reconvino al *. 
diciéndole, que cdmo dice que G. llevaba un cuchillo con el que 
quiso pegarle, cuando sabe que antes de llegar al sitio en que le 
hirió se le había caído del bolsillo en que le llevaba, y el qae 
le reconviene le dijo : coja V. eso que se le ha caído, lo que 
efectuó- a lo qae contestó que era falso que sucediera tal cosa, pues 
mal sé le podía caer cuando no le tenía: vuelto á reconvenir sobre la 
falsedad con que declara el haber dado solamente una puBada á G., 
fundándose en que asi que le dio el golpe cayó en tierra el G. sin 
haberse podido levantar, lo que significa bien claramente que la he- 
rida debió ser grave y profunda , y no de un simple golpe de la mano, 
contestó que era falso no se levantase del suelo, puesto que fué cor- 
riendo tras él, lo mismo que el que le reconviene, hasta cerca del 
arroyo de tal parte, por lo que reconvenía al A. por faltar á la ver, 
dad negando este hecho, al que contestó insistiendo en que era falso 
que el G hubiera corrido con ellos , pues no se movió del sitio en 
que había caído. En cuyo estado dio el señor juez por condusa esta 
dilisencía, afirmándose y ratificándose los contenidos en ella., y lo 
firmaron con S. Mrd., de que doy fé. (El careo con M. se eslendera 
en la mUma forma que la anterior). 

Nota El parte de la audiencia territorial se dá por medio_de 
te»timoBÍ<v^ relación, acompañado de oficio para el limo. Sr. Re- 
gente codSreosivo del estado de la cansa hasta la feclia de su remi- 
sión, al qoe se contesta por aquella con oficio del tenor siguiente: 

Oficio de la audiencia. 

8380 Audiencia territorial de tal parte.=Escribanía de cámara 
de R— Habiendo dado cuenta á la sala primera del testimonio que 
V ha dirigido á esta superioridad en tantos de tal mes, .del que 
resulta estar formando causa contra F. por muerte dada á G en tal 
«tío en su virtud ha acordado en decreto de este día , que V. pro- 
ceda'con arreglo á decreto, constitución y leyes, dando parte de su 
estado cada quince días como está mandado.=Lo que comunico a 
V. de ócden de la misma Sala para su inteligencia y cumplimien- 

to.=l)ios &C ., 1 ' I .f 

AoTo Pase esta causa al promotor fiscal para que con arreglo á 
su estado pida lo que eslime conforme á derecho. Lo mandó <S:c. 

Notificación y entrega al promotor. 

838 1 En el mismo día , yo el escribano, hice saber y notifique el 
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auto que antecede al licenciado D. S., promotor fiscal de este joz- 
gado^, á qaien entregad copia y esta cansa, y lo firmo doy fe. ^ 

Escrito JiscaL 

838a £1 promotor fiscal , habiendo visto los aaios , encuentra 
saficientemente jastificado el delito de asesinato de G. , y qae sa aa- 
tor ha sidoF. , según mas por menor espondrá en otra ocasión ; por 
lo que considera completo el sumario, y la causa en estado de reci- 
birse coniíesion con cargos al procesado F. Y. sin embargo dispondrá 
lo que estime mas arreglado a derecho. En tal parte, á tantos. 

Auto. Recíbase confesión con cargos ál procesado F. , haciéndole 
los que resultan del sumario. Lo mando &c. 

(Tanto esta providencia como las que se provean , se notificará al 
promotor fiscal). 

Confesión con cargos de F, 

8383 En tal parte, el Sr. D. N. , juez de primera instancia, es- 
tando en una de las piezas de esta cárcel , mandó comparecer ante sí 
á F., preso por esta causa , el caal ofreció decir verdad en lo que su- 
piere y se le preguntare , y habie'ndole leido su declaración indaga- 
toria que obra al folio tantos, como asimismo las demás del suma- 
rio, sa merced, por ante mí el escribano, le hizo las preguntas, cargos 
y reconvenciones sigaientes: 

i.^ Amonestado confiese si es cierto se llama F., natural de tal 
parte, vecino de tal, hijo de A. y B. , de estado casado con C. , de cu^ 
yo matrimonio tiene tantos hijos, de oficio zapatero, y de edad de 
tantos años, dijo ser cierta la pregunta que se te hace. 

a.^ Preguntado qué deuda tiene contraida en favor del difan* 
to G., en qué tiempo la contrajo, y cuando cumplía el plazo de su 
pago , dijo: Qae la deuda contraida a favor de G. , consistía en dos mil 
reales que le prestó en tal dia, mes y año, con obligación de devol- 
vérselos al año sigaiente en el mismo dia , que era el [de Nuestra Se- ^ 
ñora de agosto. 

Amonestado; confiese que a pesar de haberse cumplido el plazo 
estipulado para devolver los dos mil reales á G. no lo ha hecho , no 
obstante de las reclamaciones que por éste se le hicieran , antes por 
el contrario, siempre que le pedia la cantidad de la deuda, le ha con- 
testado con palabras de amenaza , diciéndole que le habia de matar; 
respondió que era cierto que no le habia pagado los dos mil reales, 
pero no por falta de voluntad, sino porque no habia tenido con qué 
satisfacerlos; pero que nunca le habia amenazado, sino que con bue- 
nas palabAas le ofreció hacer pago á la primera ocasión que tuviese 
dinero. 

8384. Amonestado; confiese cómo en la noche inmediata, ó ante- 
rior á la muerte de G. estuvo en casa de éste, y porque le pidió los 
dos mil reales que le debia , le amenazó y dijo que le habia de ma- 
tar, y sacó un cuchillo; respondió; que era falso el cargo que scfle 
hacia. 
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8385 Reconvenido ctfmo niega el cargo que se k aealia At imote^ 
siendo asi qae por las declaraciones de M. y N¿ , muger é kijo áá 
difunto G., consta qae en diferentes ocasiones le habia amenazado, 
especialmente en la noche á qae es referente este cargo, contesttf; qae 
faltan i la verdad la mager y el hijo de Q, , qaienes solo desean 
perderle. 

8386 Amonestado , confiese que en la mañana de tal dia estuvo 
acechando la salida de G., con el objeto de matarle; contestó es falso 
el cargo , porqae aanqae es verdad qae se reanid con el en el camino 
de tal parte con los demás qde le acompañaban, y faé con ellos hasta la 
mitad del monte , no consistid en qae le cstaviera acechando , sino 
en, qae iba por el mismo Camino con el 'fin de llegarse al paeblo de 
tal, a ver an pariente sayo qae se hallaba enfermo. 

838/ Reconvenido cdmo niega qae acechó la salida de G. én la 
mañana que se refiere en el cargo > siendo asi qae demaestra sm da- 
ñada intención en el hecho de llevar an cachiüo prohibido sin nin« 
gan objeto conocido , y por otra parte el hecho mismo de negar en 
la indagatoria qae fae con ellos el camino adelante hasta la mitad 
del monte, hace sospechar con mucho fundamento qae qaeria ocul- 
tar qae se habia hallado en el lugar donde se cometió el delito, dijo: 
Que efectivamente , temeroso de que se le persiguiera siendo inocen- 
te , ocultó en la indagatoria que habia ido hasta (^ mitad del monte 
con el G., y los dos compañeros ; mas respecto al^cargo que se le hace 
de haber llevado cuchillo, es falso , porqae quien le llevaba era G. 

8388 Vuelto á reconvenir porque niega ser suyo el cuchillo que 
llevaba y fae hallado al lado del cadáver, cuando de liis declaracio- 
nes de A. y M. , folios tal y tal , aparece que el confesante le meó 
para herir á G. , contestó; que insistia en lo que tenia declarado. 

8389 Amonestado confiese, que en el dia tantos, á la hora de 
tal, eñ el monte de tal parte, yendo en compañía deG, y de A. M., 
despaes de haber dicho lat primero qae le cobrase alli lo qae le de- 
bia , SECÓ el ictichiilo y con él le dio ana puñalada , de que cayó en 
el suelo, contestó que era falso el cargo, porque ni el declarante 
le dijo una sola palabra , ni pasó otra cosa mías que lo que tiene 
manifestado en su declaración. 

8390 Reconvenido por qué niega el cargo, cuando por las de- 
claraciones de A. y M. , folios tal y tal , resulta que ocurrió el lance 
referido en el cargo que se le hace , según ha oido de las declara- 
ciones que se le han leido , dijo : Que insiste en lo que tiene declarado. 

8391 En este estado mandó S. S. suspender esta confesión , sÍ|a 
perjuicio de ampliarla caso necesario , la que leida qae le fué se afir- 
mó, ratificó y firihó con S. S. , de que doy fe. 

Atrro. Hágase saber i N. , viada de G. , manifieste si quiere usar 
de algana acción civil ó criminal en esta causal , admitiéndole con- 
testación en el acto del requerimiento, y efectuado, se proverá. Lo 
mandó &c. . 

^Requerimiento á iV. , viuda de G, 

8S91 En el miscmo dia , yo el escribana requerí con el auto que 
antecede á N. , viodia de G., en su persona, á quien entregué copia 
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del milmio, y enterada , dipr'Qae qaiere usar del derecho qae la 
fcy ta concede; y V^^^ *''^ P^'^^ ^' juzgado qae se la nombre pro- 
euradór y abogado qae la defienda. Esto respondió y fírmd , de que 
doy fe'. 

AüTo. Traslado por te'rmino de seis dias á N. , viuda de G., que 
evacuará por medio de procurador y dirección de abogado, para cu- 
yo nombramiento pasen estos autos al repartimiento. Lo mandó &c. 

Nota. Pasados los autos al repartimiento, y hechos los nom- 
bramientos, sé notifica el auto anterior al primero, entregándole 
el procesó en el acto, el qo* los pasa al estudio del letrado para 
formatitar la acusación. 

Acusación de parte. 

8393 P. T., en nombre de A. viuda de G., en los autos sobre ase- 
sinato de G. ejecutado en la mañana de tal dia , en el sitio de tal 
parte , seguidos contra F. , preso en esta cárcel nacional , le acuso 
grave y criminalmente en la forma que haya lugar' en derecho y po- 
niéndole por cargos los que resultan de los autos, digo: Qae V. S. en 
méritos de justicia se ha de servir condenarle á la pena de muerte en 
garrote vil, á la reparación de daños y perjuicios que ha irrogado á 
la que represento y en las costas procesales, pues para hacerlo asi re- 
saltan cargos suficientes del sumario y lo patentizan las razones que 
paso á esponer {se alega) : en cuya atención 

A V. soplico se sirva proveer y determinar según 
dejo pedido en el principio de este escrito, y es conforme á justicia que 
pido con costas jurando y protestando ló necesario: 

Otrosí!^ Me conformo con las declaraciones dé los testigos ecsami- 
nados en d sumario , y renuncio toda prueba : 

y suplico á V. se sirva haberla por renunciada y 
i*atlfieádds los testigos, por ser justicia que pido como arriba. 

Airrt). Traslado al promotor fiscal por término de cuatro dias, 
y en cuánto al otrosí á su tiempo. Lo mandó &c. 

Nota. Este auto se notifica á la parte acusadora y ^1 promotor 
fiscal , entregando á este último d proceso. 

Acusación fiscal. 

SSgi El promotor fiscal del juzgado habiendo reconocido los au- 
tos que se principiaron de oficio contra F. , preso en esta cárcel sobre 
muerte violenta Jada á G. el dia tantos, le acuso ^rave y criminal- 
mente y poniéndole por cargos los que resaltan del sumario, digo: Que 
conformándome con la pretensión de A , viuda del difunto G., y coad- 
yuvándola, pido, que V. se ha de servir imponerle la pena de muer- 
te en garrote vil con los demás pronunciamientos que correspondan 
por ser asi conforme á justicia según lo resultante del sumario, y si- 
guientes reflecsiones {aquí se hade relación de lo resultante del pro^ 
ceso y de los fundamentos en que apoya la acusación y concluye^ 
V. sin embargo determinará lo que crea mas conforme á derecho. 
{Bl otrosí renunciando la prueba y ratificaciones!) 
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AuTO« Hágase saber á F., preso por esta caasa, el estado de ella 
para qae nombre p^ocarador y abogado qae le defiendan, y otorgue 
á favor de aqael el competente poder, con apercilúmíento de que no 
haciéndolo se le nombrará de oficio. Lo mandó &c. 



Notificación al reo y su respuesta, 

83g5 En dicho dia, yo el escribano hice saber y notifiqué el auto 
qae antecede á F., preso por esta caosai^en sa persona, i quien entre- 
gaé copia, y enterado dijo : Que no conociendo ningún procurador 
ni abogado, se conformaba con los que se le nombren por el juzgado. 
Esto respondió y firmó, doy fé. 

Nota. Llevada la causa al reparto antes ó después de dado el 
auto que sigue á continuación, se nombran el procurador y abogado 
que se hallen en turno. 

Auto. Traslado por, término de seis dias. Lo mando &c. 

Nota Este auto se hace saber á la parte del acusador, pro- 
motor fiscal y reo, á quien se le entrega la causa y presenta el escri- 
to del tenor siguiente. 

Escrito de defensa. 

8896 F. T. en non&bre de F. procesado y preso en la cárcel de 
este juzgado por la causa que se sigue con motivo de la muerte de G. 
ocurrida en el dia tantos, en tal parte, evacuando el traslado que se me 
ha conferido de la acusación que contra el mismo han hecho la viuda 
de G., y promotor fiscal, digo: Que no obstante los cargos que se hacen 
contra mi defendido y razones que contra el mismo se alegan en am- 
bas acusaciones, V. en méritos de justicia , se ha de servir absolver- 
le de la presente instancia, y en su consecuencia mandar que se le pon- 
ga inmediatamente en libertad y desembarguen sus bienes , pues asi 
es de hacer por lo que resulta del sumario y razones que paso á es* 
poner: {^se alega) en cuya atención 

A Y. suplico se sirva proveer y determinar según 
dejo pedido en el principio de este escrito, por ser conforme á justicia 
que pido, jurando y protestando lo necesario &c. 

Otrosí, digo: Que F. y C, testigos del sumario, han faltado á la 
verdad en lo que espresan en sus declaraciones , por cuya razón no 
ptiedo conformarme con ellas y se hace indispensable su ratificación 
dentro del término de prueba: por lo que 

A V. suplico se sirva recibir esta causa a prueba, 
por el término que estime necesario , señalando dia y hora para la 
ratificación de \qí testigos mencionados, y para practicar la que á mi 
parte convenga , por ser asi de justicia que pido como arriba. 

Otrosí , digo: Que para demostrar la falsedad de pertenecer al que 
represento el puñal que fue hallado, según resulta de los autos á las 
inmediaciones del cadáver, conviene comparezcan á la presencia ju~ 
dicial C. y A., y bajo de juramento en forma declaren ; el primero 
si el cuchillo que se le pondrá á la vista, le hizo en su fóbrica, y se 
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le'oom^o iJ G.; y el segando , si se le ha visto asar en las diferen- 
tes veces qae han salido a caza. 

Saplico á y. se sirva acordarlo asi , por ser confor* 
me a jastida qae pido como arriba. 

Auto- Recíbase esta caasa á prueba , á calidad de todos cargos, 
y por término de diez dias comunes á las partes , y se señala para la 
ratificación de los testigos F. y C. , y practicar la praeba propaesta 
por F. en el segando otrosí ^ el dia tantos del corriente en la sala de 
aadiencia con citación de las {>artes. Lo mandó &c. 

Nota. Se nacen tres citaciones; ana al procarador de la viada, 
otra al promotor fiscal, y otra al procurador del reo. 

Ratificación de un testigo del sumario. 

8397 En tal parte &c. El Sr. D. F. T., jaez de primera instancia 
de la misma , mandd comparecer á F. , testigo ecsaminado en esta 
cansa, de quien su merced, por ante mí el escribano, y á presencia del 
promotor, fiscal y procurador de la parte acusadora, recibid juf amen- 
to que hizo como se requiere , ofreciendo decir verdad en lo que su- 
piere y se le preguntare , y siéndolo al tenor de su declaración que se 
le acaba de leer, y otra al folio tantos de esta causa, dijo: Que es la 
misma que habia hecho ante su merced, y cierto su contenido, recono- 
ciendo como reconoce la firma puesta á su final , la cual es de su puño 
y letra , la misn^a.que acostumbra á hacer en todos sus escritos, por 
lo que se ratificaba en ella , sin tener que añadir ni enmendar cosa 
alguna, y que no le comprendia ninguna de las generales de la ley 
que le fuieron esplicadas. Es cuanto puede decir en verdad bajo del 
juramento que tiene hecho, en el qae, y esta su declaración, leida 
que le fue, lo afirmó ratificó, espresandó ser de edad de tantos años, 
y la firmó con el señor juez, de que doy fé. 

Otra de F, con preguntas que le hace el reo. 

{La cabeza como la anterior.) 
Dijo: Que es la misma qne^habia hecho ante su merced, y cierto su 
contenido, por lo que se ratificaba en ella, sin tener que añadir ni 
quitar cosa alguna, y que no le comprendia ninguna de las generales 
de la ley que le fueron esplicadas; y en su consecuencia preguntado a 
petición del reo , si recuerda que en el acto de correr por el monte el 
declarante en unión con 6. , le dijo á éste qae se le habia caido el 
cuchillo que llevaba, y advirtiéndole que le llevaba en la mano cuan- 
do corria tras él, dijo : Que es falso porque el G. habia quedado ten^^ 
dido en el suelo. Es cuanto paede decir &c. {Como la anterior.) 

Probanza de G. P. en la causa que contra él se sigue por muerte vio^ 

lenta dada á F, . 

Testigo C 

8398 En la propia villa &c.: ( La cabeza como las anteriores. ) y 
TOMO VIII. 34 
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<iéiiAold ai tenor del segando otrosí del escrito de defecua qnt obra al fo- 
lio tantos, enterado, dijo:Qae efectivamente el pafial qne se le presen^ 
ta (que de ser el mismo qae se kalla reseñado ea ésta cansa, yo el 
escribano, doy fe) le reconoce hecho por el declarante ; pero qae fio 
se le rendid á F. , ni recaerda á qnién : qne no le comprende niti^ana 
de las generales de la ley qae le ñieron esplicadas. Es caamo puede 
dedr Ac (Como las antecedentes.) 

testigo M, 

(La cabeza catno las antecedentes,) 
^^99 Y siéndolo al tenor del otro si de defensa qae obra al fdlio 
tantos, enterado, di)o : Qae efectivamente el 6. ha salido diferentes 
veces a caza en compañía del qae declara ; y en una ocasión habien- 
do acaecido el tener qae desollar ana caza mayor, y no teniendo nin- 
güao de los acompañantes arma algana para desollarla , dijo el de* 
clarante; G., saca el cachillo, y efeicrtivamente habie'ndolo «acado la 
desollaron ; pero vie'ndole ano de los qae iban en sa compañía, le di- 
jo: tenga V. caidado con ese cachillo qae está prohibido m oso, á lo 
qae respondi<( el declarante que no era sayo, ni de 6. , sino de F., á 
qaien se le pide siempre qae sale ¿ caza para asarle en estas matan- 
zas, por lo qoe se le ha tisto, no esta rez sola, sino otras machas. ¥ 
habiéndosele paesto de manifiesto para sü reconocimiento ( qoe de «fr 
el ipismo yo el escribano doy fe) dijo ser el mismo propio de F. , y 
visto en dkerentes ocasiones al O. , sin qae le quede la menor dada 
sobre sa identidad. Que no le comprende ninguna de las generales 
de la ley que le fueron esplicadas. Es cuanto puede decir Sk. {Como 
!• anterior.) 

Auto definitivo, 

84.00 En la villa de tal &c. El Sr. D. F., juez de primera ins- 
tancia de la misma y su partido; habiendo vi^o la causa que en es- 
te juzgado pende entre partes, de la una el promotor 6scal en re- 
presentación de la vindicta pública, y F., procesado, preso en esta 
cárcel nacional por la muerte violenta dada á G. , en el dfa tantos en 
tal sitio ; Y por lo que de ella resalta , por ante mí el escribano, dijot 
Debia de condenar y condenaba al espresado F. en la pena de moer^ 
te eflft garrote vil , reparación de daños y perjuicios y en todas las cos- 
tas procesales. Para la aprobación y reforma de esta providencia mrair- 
daba ie remitiese la causa original á los señores de la audiencia ter- 
rilOfíal por condocto del limo. Sr. Regente de- la hiismá, citadas y 
emplazadas las partes en la íbrma ordinaria. Asi por este auto difi- 
nitivo , te pronunció , mandó y firmó su mrerced, de qttc doy fc. 

Citaeion f emplazamiento iá promotor fiscal 

Síoí "En dicha villa &c. : Yo el escribano hice saber y notifiqué 
el auto difinitivo anterior al licenciado D. N. , promotor fiscal de este 
juzgado en su persona, á quien entregué copia, citándole y empla- 
zándole como está pfeveoijao, y lo firmo dfcc. 
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Otra al reo. 

8i¿oa £n dicha villa: Yo el escribano, constitaido en la cárcel 
nacional de esta villa, hice saber el aato difinitivo anterior a F., pre- 
so en la misma, á qaien entregue copia, citándole y emplazándole 
en la forma Ol'dlliafla, y le previne qae ií en d término del empla- 
zamiento no eligiere procarador y abogado qae le defienda en el tri- 
banal saperior, le serán nombrados por éste de oficio,- y con el pro- 
curador se entenderán los traslados y demás diligencias basta qae re- 
caiga sent(;ncia ejecatonadt^ y^nlcrtlié respondió: Qae en atención 
á no tener conodmieáto algana de procarador y abogado en tal par- 
te qae le defienda en «sta caasa, saplicaba á S. £. la aadiencia ter- 
ritorial, se sirviese nombrarle de o6cio. Esto respondió y finnd doy fe. 

Otra ó la pewtú acusadora, 

ito mismo qu» h anteHor,) 

84o3 Igiutlmente se hacen otras dos como la primera á ios pro- 
cnra^oi^ de las partes. 

Ofidio de remisión. 

8(04. Jocgado de primera instancia de tal parte.£s:IInio. Sr.=: 
Remito á y. S. I. la adjanta caasa segaida en este jazgado contra F., 
por ttnerte violenta dada á G.^ en tal dia, y en tal sitio á los efectos 
oportanoft, lá caal consta de ana pieza con tantas fojas útiles. iNos 
guarde dte. 
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lie una eausa de robo en poblado* 



Auto de oficiOi 

8405 £q la ciadad de Salamanca , á tantos de tal día , mes y 
afio, el se&or juez de primera, instancia de la misma y sa partido, 
por ante mí el escribano, dijo: Qae en este momento, qae son las 
once de la noche, ha comparecido A., manifestándole qae en la tar- 
de de este día salió á paseo al Zarguén, y volviendo á sa casa á 
las diez de la noche, halló abierta la paerta del portal, y sabiendo 
la escalera encontró atada á sa mager B. y á la criada C, á las 
qae inmediatamente desató las manos qae tecian sa jetas á la espal- 
da; qae las preguntó qae' era lo qae había ocurrido, y le dijeron, 
que á cosa de las nueve de la noche habian sentido ruido á la puer- 
ta de la escalera, y saliendo al momento á ver qué era, vieron 
subir precipitadamente á dos hombres, el uno con un arma de fuego 
en la mano, queparecia ser una pistola; los qu^ las mandaron callar, 
diciéndolas que si alzaban la voz las matarian; qu^ subieron, las 
condujeron á la sala, en la que las ataron y mandaron echar en el 
suelo boca abajo, en tanto que ellos robaron lo que quisieron; que 
habiendo después el A. reconocido la casa, hecho de menos dife- 
rentes ropas y todo el dinero que tenia, que eran unos mil duros, 
poco mas ó menos, la mayor parte en oro; y finalmente, que no 
sabia qule'nes podian ser los ladrones, no obstante tener algunas sos- 
pechas de un sugeto: que lo ponia en conocimiento del juzgado para 
los efectos oportunos; y en su consecuencia, el señor juez referen- 
te, mandó que inmediatamente se pase á reconocer la casa del A., 
acompañado del escribano y maestros carpinteros D. y E., á quienes 
se recibiria después declaración jurada sobre lo que vieren y obser- 
varen , y efectuado, se evacúen las citas hechas por el A*, con todas 
las demás diligencias que conduzcan á la justificación del delito y per- 
sonas delincuentes. Asi por este auto, cabeza de proceso, lo mandó, 
y firmó; de que doy fé. 

Diligencia de reconocimiento de la casa del robado, 

8406 Incontinenti el señor juez que entiende en es^zs diligen- 
cias , acompañado de mí el escribano y maestros carpinteros D. y E., 
se constituyó en la casa habitación de D. A., calle de la Rúa, num 4; 
y habiendo entrado cq el portal, se halló que en la puerta que con- 
duce á la escalera, estaba arrancado el gavilán del picaporte, y pen- 
diente en estado de desprenderse, una astilla del marco de la misma 



Digitized by VjOOQIC 



FORMULARIO. 369 

paerU en la parte inmediata al sitio qae aquel ocupaba: pasan- 
do despaes á la sala, se hallaron esparcidas por ella yarías ro- 
pas, y an cajón de ana cc^moda, también arrojado en el suelo, con 
los cla^vos que sujetaban la cerradora arrancados; y habiendo pa- 
sado á reconocer las demás habitaciones j nada se observó en ellas 
qae indicase que se había robado violentamente cosa alguna de lo 
que en ellas se contenia: por lo que dio su merced por terminada 
esta diligencia , y lo firmó; de que doy fé. 

Declaración de hs maestros carpinteros, 

8407. En la villa de tal , á tantos , ante el señor juez &c., com^ 
parecieron. P. y E., maestros carpinteros, á quien^ recibió juraraenr 
to en forma legal , que prestaron , ofreciendo decir verdad en lo que 
supieren con arreglo á su profesión ; y en su consecuencia , dijeron: 
Qae reconocidas la puerta de la escalera de la casa de D. A., y ci cajón 
de. la cómoda que se hallaba en el suelo de La sala, se encontró en la 
primera arrancado iripleo-tamenteel gavilán del picaporte, y pendienfó 
en estado de desprenderse, una astilla del marco de-.a ^nisma puertQ;.y 
en la segunda , también arrojado en el suelo, con los clavos que suje- 
taban la cerradura, arrancados, y las ropas que en él se guardaban 
se hallaban esparcidas por el suelo , sin que en 'las demás habitacior 
nes se observase indicio alguno de fractura.. Es cuanto pueden decir, 
segup &a leal saber y entender por la práctica que en ello tienen , y 
la verdad bajo el juravnento que tienen prestado^ en el que, y esta 
su declaración , leida qqie les fue, se afirmaron y ratificaron^ .espre^ 
sandp ser de edad, el prinaero ^e tantos años, y el segundó de iantQ5{ 
y lo firmaron con S. S.; de que doy fe'. 

Declaración <U B, 

8408 En la propia ciudad y villa: Habiendo comparecido ^c, 
ante el señor juez que conoce de estas diligencias B. , vecino de ^sfa 
cdrtc, y muger que espresó ser de E.,de quien S.Mrd., por ante mí el 
escribano, recibió juramento, que hizo como se requiera, ofreciendo 
decir verdad en lo que supiere y se le preguntare, y siéndolo al tenor 
de la comparecencia cabeza de estos autos, enterada, dijo: Que sien- 
do como las nueve de la noche del dia de ayer , estando lá decla- 
rante con su criada C. haciendo las cosas de la casa , sintieron ruido 
á la puerta de la escalera; y saliendo al momento á ver qué era, 
oyeron pasos en la misma ; y preguntando quién estaba allí , vieron 
lanzarse sobre ellas dos hombres precipitadamente, el uno con una 
arma de fuego en la mano, que parecia una pistola; y habiéndolas 
mandado callar , con las amenazas de que las darian la muerte si 
alzaban la voz , las ataron codo con codo , y echándolas en el suelo 
boca abajo, principiaron á descerrajar la cómoda y sacar todas las 
ropas de ella, esparciéndolas por el suelo, robando lo que quisie- 
ron, y á poco rato después de marcharse entró el marido de la de- 
clarante, y viéndolas en aquel estado, las desató, y principiaron á 
reconocer lo que les faltaba ; y echando de menos diferentes ropas y 
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tado •! dÍMT^ qae iMÍaii) <|ae aeníatt oooio raét uitdafios^ k oisyor 
parte en oro, poco mas ó menos, vino el marido de la dedArante á 
dar parte á S. S; de la oovrrencia. 

Preguntada 5i sabe, 6 présame ipiiénes focseii W ladrones qae la 
roWon; y easo negativo, qué ropas llevaban, dijo: Qae Jidemas de 
los veciaos qae bey en la casa, bay en los caarles bajo an sngeto ifoe 
no sabe cdnM se llama, y otro paisano con sa mager f dos bijos , «a 
caya compañía saele qaedarse otro con manta, qae tam'poeo sabe 
cómo se llama, pero sí qae anda fagitivo por ana cansa criminal qae 
tiene pendiente, y en la noche del día de ayer se qoedó á dormir en 
dicho caarto'.Qae la compareciente no sospecha de nadie; pero, pro- 
curando indagar qaién había sido , le ba roanilrstaéo la mager del 
caarto principal, qae en la misnáa tarde ett€ontr<S i an hijo sayo de 
catorce aüos qae sabia la escalera hablando con nn paisano, qníen le 
pregontd qae d éáuie iba; contestando el maehacho qae ú sa casa, 
le dijo qae si vivia él en ella, tratando sin dada de. que se marchan • 
se, contesté qae no; sospechándose en los dos referidos sagetos, sin 
^le pneda decir mas por haber segaido sa caiiiino. Qae es cnanto 
paede decir ftc 

Otra de G 

{Igual á la anterior.) ' 

AUTO. Evácoense las citas de la vecina é hijo que babhan d caar* 
to principal de la casa námero tantos , y amplíese la declaración de 
A., á fin de qae manifieste los efectos qae le han sido robados; y d^e 
raenta de la formación de esta cansa á la aadiencia territorial, acom- 
pañando testimonio de lo resaltante de la misma. Lo mandd ftc. 

Declaración evacuando la cita^ 

84.09 En tal parte <Sic, {la cabeza contóla anterior), y enterada, dijo; 
Qae es cierto el contenido de la cita qae se la ka leido ; debiendo 
añadir, qae el hombre con quien encontró á sa hijo en la escalera 
llevaba ana manta al hombro encamada, las que se osan para poner 
sobre las enjalmas de los caballos , qae es alto, rabio, como de edad 
de veinte y seis años, vestido con chaqaeta y pantalón de paño de 
Bejar negro y sombrero voleado. Qae á poco rato de haberse sabido 
para so! coarto con sa hijo, oyó an raido en la puerta de la escalera 
de su vecino A. , del que no hizo caso , creyendo que sería alguno de 
la casa ; mas volviendo después á salir, vio que bajaban dos hombres 
por la escalera de la vecina, cada ano con an bulto, como de ropas, 
debajo del brazo, pero no puede decir qué llevaban ;' y le parece que 
uno de ellos era el rublo con quien antes habia hallado á su hijo. Es 
cuanto puede decir &c. 

Otia. 

8410 En la villa de tal dice, ante el señor jaez dice, compareció F., 
residente en esta ciudad, hijo de N. y N., vecinos de la misma, de quien 
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S, Sui ppr aa^ mí el esjcribano, recibid íur^m^nta, qae hizo como $t 
rff ttf^r^ 9 oírecieodo decir verdad en lo f ae sapiere y «e le pregan- 
ta^^; ji siéndolo al teoor de |a cita qoe recolta hecha por B. en tu 
4ttclar^ci(»B , qae se le ha leido , enterado , dijo {rtfierc íq misnm qm 
la antfiríoTy añadleado): que el hombre con qaien hahld en la escalera 
parece vive en el barrio de tal , casa número tantos y calle de tal, qoyi 
és de oficio zapat/ero, y trababa para el maestro M. K.» por haberle 
visto en el. por tal algunas veces qoe ha pa«adp frente de é^te, £s 
qaanio jiinede decir &c. 

Ampliación de una declaración^ 

84 £ I £n la misma ciad^d &c.y a«te el seüQr ¡oez i^ comptre^ 
éá K.ijo Tmmo ^e las ant^iores^ excepto en cuanto á hacer mérito Je 
kuciias.) Dijo: Q^e se afirma y ratifica en lo qae tiene manifeMadosd 
seitor juez qne.le^egonta; qoe respecto al contenido del auto que se 
te*acaba de leer, debe contestari qoe reconocidos los efectos de su 
easa^ ha. echado de menos ao collar de ajoéar con coatro broches dt 
diamáiiHs, gii alfiitf de temUeqae de la misma dase, y olra también 
de tembleque de diamantea; los qM compró Imce an aSo en la platt^ 
ríatde tal;4iae de ropas solo ha noudo^la fiílta de una levita fo&o 
atol tina; an gabán de, invierne asado, pafio verde oaeoro; y des ve**- 
tidosde sa esposa, el unorde grd negro y el otro de muselina deJaaa; 
y como, ya tiene manifeslado, como unoa veinte mil reales en diaere; 
mas < de la mitad en onzas de oro y ochentánas^ y el resto en dorases-*- 
pañoles, todo lo que tenia en an talego ordkuria en el cajón de lacd*» 
moda qae se halló arrojado en el soelo: que es cnanto pnede decir Ae^ 

Auna Por las sospechas qae resaltan contra el oficial de sapalcrT 
ro, que se dice vive en la calle de tal, ndmero tanto»; precédase pbr 
ahora á sa detendon y traslación á la dlrcel de este jozgado por les 
algaaeMes del jnzgado, custodiándole en la pieza de detenidos; y para 
reconocer la casa habitación del mismo, por si en ella se hallan algur 
nos efectos de los robados, constitúyaae la audiencia en la BaencÍMi^ 
áa casa, procediendo al reccmocimiento de todos los efectos qae en 
ella se hallaren, estendte'ádose, sobre todo lo qae resolte, la operftoita 
diligencia. Lo mandó Scc 

Bitigencia de detención, 

84 1 2 Doy fe, yo el escribano, qae en este dia de la fecha , por los 
alguaciles de este^azgado, se ha puesto detenido en las cárceles na- 
cionales de esta villa, al oficial de zapatero, que se dice vive en tal 
calle, número tantos, el qae se ha entregado á su alcaide N., bajo 
las penas señaladas á los alcaides que no dan cuenta de los presos que 
se ponen á sa cuidado. Y para que conste, lo pongo por diligencia, 
que firmo con dicho alcaide &c. 

DiÜgatcia de reconocimiento, ^ 

641 3 Doy féi Que acto continuo, el seflor juez queeonoce de esfla 
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caasa, con el aasiUo del alguacil M. y de mí, el escribano, y testigos; 
se consthayd en el coarto de*S., oficial de zapMéro, qae yivé en tal 
parte, y habiendo reconocido las habitaciones de sa casa, no encon-^ 
tr6 ningan efecto de los robados á A., y priegontando á P., muger 
del S., si habla mas habitaciones que reconocer, dijo qne no; y ha^ 
hiendo ecsaminado dicho seüor jaez las paredes de la habitación , en- 
contró en ia eocina, al lado derecho, y detras de una espetera, una re- 
paración hecha recientemente, en donde se conoce había habido antes 
una puerta; y habie'ndola interrogado á P. si en algún tietnpo había 
habido alguna puerta , y cuánto tiempo hacia que se habia tapiado 
aquella obra, dijo: qUe con motivo de blanquear un poco mas la co- 
cina , hacia poco tiempo que lo hablan hecho , y que no habia habido 
ninguna puerta ; en cuya virtud , sospechando S. $. que lo manifes- 
tado por P. era fa(^, y que en la pared habia indieios de alguna 
puerta, mando á los alguaciles fuesen por picas^ y- hazadones para ti^ 
tarto todo á tierra; y á peéar de los bMozos^j tágrimas que d¿rrama- 
ba la P., de que no había ninguna puerta oculta, ordenó picark, comd 
en efecto se hizo, y á poco rato cayó un paredón grande , poi* cttyo 
agujero se dejaba ver una habitación pequeña y obscura ^ y ^siguiendo 
la obra, se reconodo dicha habitación, y en ella^ se encoiit|E>ó'tt«t arca 
cerrada con llave, la qne se mandó descerrajar, y«n ella se'hallamn 
las ropas siguientes: Una levit» verde oscuro de 'porfió 3no; un frac 
▼erde^ también fino; dos pares de pantalones, unor de pailo calor <de 
botella, y otro de hilo blanco con rayas azules yen^rnadas; dos cha- 
lecos, uno de piqué y otro de raso; cnatro camisolas de holanda; un 
chai de seda negro de señora; un velo negro bordado; on paiiucl9 
grande de ga^a blanco; un veftido de seda con volantes de lo niiSHU); 
dos colchas de eotónía blanca; seis fundas de hilo; ctiatro sábanas^ un 
.ad^reeo de señora , compuesto de pendientes j collar y agujas para «el 
^Io^4e oro; una docena de -cubiertos dé piata; sei» co^thillos de Jo 
mismo; dos cucharones de ídem; una palancana, con\sa jarra corros* 
poñdiente, de plata; dos collares de coral engarzadosi de oro; unos pe«f 
dientes de lo mismo; y últimamente, se encontró en «dinero diez oar 
zas de oro, j lo restante hasta mil duros> en plata de á veinte realeo 
Siguiendo el reconocimiento, se halló al lado izquierdo dos manoJQtí 
de llaves colgados ; y al frente un arcabuz, un cuchillo de monte, d'cls 
sables de figura morisca, dos pistolas, dos mantas de las que se ponen 
sobre las enjalmas de los caballos. Y para que conste, en cumplimien- 
to de lo mandado en el auto que antecede, lo firmo con S. S., y algua- 
cil y testigos, que lo son: N., N., N. &c. 

AvTo. Recíbase declaración indagatoria al hombre detenido por 
esta causa, al tenor de lo que resulta de autos. Lo mandó &c. 

Indagatoria de un hombre detenido. 

84i4 ^^ I^ ciudad de tal: Constituido el señor juez de primera 

instancia de la misma en la cárcel nacional de dicha ciudad, con el fin 

de recibir la declaración indagatoria mandada en el auto que antecede, 

y en su consecuencia, habiendo comparecido ante S. S. un hombre 

. detenido por esta causa, ofreció decir verdad en lo quf supiere y se le 
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pregantare, y siéndolo al tenor de lo qae resulta de esta causa su 
merced, por ante mí el escribano, le hizo las preguntas siguientes- ' 

x.^ PregunUdo como se llama, de dónde es natural y vecino quién 
son sus padres, qué esUdo, oficio y edad tiene, dijo: Qqq se lia 
19a &, natural y vecino de esta ciudad, hijo de Q. y R., también ve- 
cinoai de, esta ciudad, de estado casado con P., de cuyo matrimonio 
tiene una. hija, de oficio zapatero, y de veinte y cuatro años de edad 

2.* preguntado qpién le ha puesto detenido, de orden de quién 
y si sabe 6 presume la causa de su detención, dijo: Que en el dia de 
ayer, estando trabajando en la casa de su maestro Ralero, fué llama- 
do á su casa por su muger, y habiendo llegado á ésta, encontró á un 
alguacil, y le dijo: que de orden de su merced fuese detenido a la cár- 
cel nacional, lo que en efecto hizo, ignorando la causa de su de^ 
tención. 

3 * En dónde estuvo la tarde del dia tantos, si solo ó acompaña- 
do, y en este último caso, con qué personas, contestó: Que en la tarde 
que se le pregunta estuvo en su casa hasta la hora de las cuatro de la 
misma, poco mas ó menos, en la que salió á dar un paseo por el Zur- 
gttén, al que se dirijió, pasando por la calle de la Rúa, plazuela de 
San Isidro, k la puerta del Rio, y en el camino halló á P G criado 
que habia sido de D. A., y éste le manifestó que habia comprado unos 
muebles de casa en una almoneda , y como hacia poco tiempo que 
habia dejado de servir no tenia do^de llevarlos, por lo que le suplicó 
le permitiera que los llevase á la del que declara, a lo que accedió que 
el resto de la tarde estuvo solo hasta la hora de las ocho, en qiese 
volviá para casa, hallando en el camino á su maestro M. R. que le 
dijo que venia del arrabal de beber un cuartillo. ' 

4.* Preguntado si cuando volvió á casa habia ya llevado los mue- 
bles que dice su amigo P. G., y caso afirmativo, si son los mismos 
que fueron aprebendidps en ella al ser reconocida por el juez que le 
pregunta, contestó: Que efectivamente, ya los habia llevado y son los 
mbmos que se haUaron en la ha^jitacion tapiada de su casa. En este 
estado mandó su merced se le pusiesen de maniGesto, como en efecto 
se hizo, (y de ser los mismos, yo el escribano, doy fé) y dijo- Oae 
iunque no puede decir que sean todos los que se presentan los que 
llevó P. G., reconoce en ellos la mayor parte. 

^ 5.^ Preguntado con qué objeto tenia tapiada la habitación en la 
que fueron hallados los efectos que se le han puesto de manifiesto, 
dijo: Que como vive en la casa con una muger anciana, tenia aquella 
habitación incomunicada para evitar que le robasen, pomo casi siem- 
^ pre se halla fuera de ella. 

í ^-^ Preguntado con qué motivo tenia relaciones con P. G dijo- 
Que por haberle conocido cuando el que declara se hallaba sirviendo 
en casa de D. F. . 

7.a Preguntado dónde vive su amigo P. G, dijo: Que ignora la 
casa de su habitación. ^ -r» 

8.* Preguntado si en alguna otra ocasión ha estado preso ó pro- 
ejado, por qué causa, en qué juzgado, y qué sentencia recayó, dijo: 
Que no. • j 9 t^ 

84i5 Eneste estado, mandósu merced suspender esta declaración. 

TOMO TliU 35 
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sin perjaicio de ampliarla, oaio necesario, la que leidt qae le^é, áe 
afirmó, ratificó y firmó con sa merced, de qoe doy fé. 

Auto. Por las vehementes sospechas de complicidad tine resaltan 
contra P. G., procédase á sa detención por los algaaciles de este jaz- 
gado: se redace á verdadera prisión la detención de S., haciéndoselo 
saber al alcaide de estas cárceles; procédase al reconocimiento de las 
ropas , alhajas y demás efectos hallados en la casa de G. por D. A. y 
sa familia, para qae manifiesten si entre ellas se hallan las qae le han 
sido robadas: y efectaado, evácaenselas citas hechas por D. A. en la 
ampliación de la declaración del mismo, folio tantos, y las de M. R. 
qae aparecen de la indagatoria de S.; y para el reconocimiento de las 
armas y llaves aprehendidas en la casa de S., se nombra h P. y Q., 
maestros armeros, y R. S., maestros cerrajeros , á quienes se les hará 
saber para sa aceptación y juramento, y efectaado, procédase á sa 
reconocimiento, compareciendo ante su merced para prestar sa cor- 
respondiente declaración, quienes manifestarán si pertenecen ó no á 
la clase de las prohibidas. Lo mandó &c. 

Diligencia de detención de P. G. 

8416 Doy fé, yo el escribano, qae en este diá de la fecha se han 
presentado ante mí los algaaciles de este jtizgado, manifestando que en 
el mismo día y á la hora de tal , ha sido puesta detenida en la cárcel 
de esta ciadad, y á disposición del seSor jue^ que conoce de esta causa, 
á la persona de P. G., hallado en tal parte, quienes la han entregado 
al alcaide de las mismas bajo su responsabilidad. Esto respondieron dl:c. 

» Diligencia de prisión de S. 

8417 Seguidamente, yo el escribano , me constituí en la clrcel 
nacional de esta ciudad, y habiendo comparecido á mi presencia el 
detenido P. G con el alcaide de la misma, les hice saber el auto que 
antecede en la parte que les toca, á quienes entregué la correspon* 
pondiente copia; y enterados, dijeron que cumplirían con lo que se 
les mandaba, y en su consecuencia, advertí al segundo que quedaba 
entregado el primero bajo las penas establecidas por las leyes á los al* 
caides que nó dan cuenta y razón de los presos que se les pone á su 
cfñéado, y lo firmó el que supo &c. 

* Reconocimiento dé ropas por D. jí, 

Hi8 En la cltídad de tal &c.:EtSr.D.P., juez de primera instancia 
de fa mbma, mandó comparecer á 1). A., vecino de esta ciudad, de 
quien su merced, por ante mí el escribano, recibió jaramento, que hizo 
eomo se requiere, ofreciendo decir verdad en loque supiere y se le pre- 
guntare, y habiéndole leido su declaración, que obra al folio tantos, 
mandó sa merced que se pasase á su reconocimiento, y en sa con- 
secuencia, habiéndole mostrado un montón de ropas, alhajas y de- 
mas efectos, se le ordenó que entresacase del mismo las ro^as que fue- 
sen suyas, y reconociéndolas muy detenidamente, entresacó del mismo 
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iM^irop^s siguienles; Primeramente, ana levita de pa9o fino, colpr 
verde iwnro &c* &c. (Aguí se pondrán hs efectos y alh$jm que entre-- 
s^fuú,) Y dijo: Estas son las que dice en su deposicioq, {que de, ser ^ 
mismas, yo el escribano, doy fé) por haber estado en so pofler* í¿ 
«H^io fmede decir &d 

(Otras dos de la muger é hija^ con separación igual á Am «9Afr^r^.) 

Cita etfacuada por Z, 

8419 En la ciudad &c. (el principio como las anf^^e^t^fi^ 4íj<i¿ 
Que efoetivamente, estando el declarante en su casa li^arbajf^ndp con 
sos oficiales al egercicio de platero y diamantista, eiiir^ en ^ ca^a 
P. A**^ día tantos de tal mes, á comprar varias frioleras, y entre 
ellas leerán an collar de ajofar con caatro broches de díandantes , ^m 
alfiler de tembleque de la misma clase, y otro tambieiii de tembUq^us 
solo de diamantes, y ajustados que faeron en sa precio, se los Uev^de sa 
casa; y en sa virtud, mandó su merced se le presentasen al 4eclai^nte, 
pl^ra sa reconocimiento, las alhajas robadas y que se condenen en 
b4iUgencia del folio tantos, (que de ser las mismas, y<> «1 <M<?ri)im9« 
doy fé) y habiéndolas reconocido, dijo ser las mismas que c^ el 4ia re^ 
ftrido vendió á D. A* en su tienda, las que reconoce porlen^sr AS|as y 
otras erales. X^^tii^ pondrán las señales que tenga,) £s ceanio pnede 
decir S^ 

Otra dcM.K 

(El principio como la anterior») ' 

ft^p Dijo: Que es cierta la cita que se le hace en todas «41^ .par-- 
tes, sin que tenga que aSiadir ni quitar cosa alguna. £s m^^V^ iP^M^ 
decir. 

Notificación y aceptación de los maestros armeros. 

8421 Seguidamente, yo el escribano, hice saber y notifiqué el 
auto que antecede á P. y Q., maestro^ armeros en sus pessAnaf, ¡¡r en- 
.terados, aceptaron el cargo de peritos, ofreciendo cumplir cflin Je^H^e 
se les manda en el mismo. Esto respondieron &c. 
(Otra igual de los maestros cerrajeros.) 

Reconocimiento de las armas , y declaración dfi los peritos. 

84aa En la ciudad de tal dice, ante el Sr. D. F., j^ea 4ei^iiiMra 
instancia de la misma, comparecieron P. y Q«,.4[naestros arn^er^s de 
la misma, á quienes dicho señor juez, por .ant« mí >el escribano., xe-* 
cibió juramento, que hicieron como se requiere, Afrecian4o4€c^* v^ar- 
dad en lo que supieren y les fuere pregun^^a^^» y |KH^éndel|(s,4ei«ia- 
itifiesto las armas encontradas en casa de>$*, ¡y^^nue^OAstan ^en la^diU- 
gencia del folio tantos, (que de ser las mismas , yo el escribano, doy 
fé) y después de haberlas reconocido mwy <4eténidamente, dijeron: 
Que teniendo presente las armas que se les han puesto de manifiesto, 
nseonocen por armas prohibidas el cuchillo, de monte y el ai^cabnz, 
,por ser éste de grueso calibre , y aquel de dx)s ^i^t^s ó filos con su 
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panta sacada; pero no lo son los sabíais, por ser tomanes y de Ids qtté- 
asan los soldados, y según la inteligencia qae tienen en su oÉcid; se 
afirman y ratifican en lo declarado bajo el juramento qae' Oé^att 
hecho &c. 

(Otra de los cerrajeros con respecto á las llai>es , que se estenderá 
en la misma forma que la anterior,) 

Auto. Recíbase declaración indagatoria al detenido P. G. al te- 
nor de lo qae resalta de antes. Lo mandd &c. 

8i¿a3 En la ciadad &c. {La cabeza y primeras preguntas lo mis^ 
mo que la anterior de <S.) • 

Preguntado en dónde estuvo en la tarde del dia tantos , con qué 
personas y objeto, dijo : Qae no puede decir con seguridad dónde es- 
tavo; pero que le parece que estuvo pescaifdo hacia la Aldehaela solo, 
como acostumbra a hacerlo muchos dias, despaes de haber salido del 
servicio de D. A., en cuya casa ha estado caatro años. 
Qae estuvo solo, porque asi acostumbra á hacerlo. 
Preguntado si en la tarde del día tantos vid á S., y caso afiraativo, 
en qué sitio, y qué trataron 6 hicieron , contestó: Que no recuerda 
haber visto á S. el dia que sé le pregunta , ni por. lo mismo haber 
tratado con él de cosa alguna. 

Preguntado si en alguna ocasión le ha pedido el favor de qae ie 
permitiese llevar á su casa algunas ropas , alhajas ú otros efectos , y 
caso afirmativo, dónde las compró, respondió: Que nanea le ha pedi« 
do tal favor, porque no tiene mas ropa que la que lleva puesta, y ana 
muda de camisa y pantalón , para lo cual no necesita pedir á nadie 
que se lo guarde. 

Preguntado si sabe que hayan robado á su an^o D. A., y qaiénes 
sean los ladrones, dijo: Que ignora el contenido de la pregunta. 

Preguntado si acostumbraba á reunirse con el S. , é iba al^ 
gunas veces á la casa de éste, dijo: Que efectivamente han sido ami- 
gos desde hace muchos años , y con este motivo iba muy á menudo á 
su casa. 

Preguntado si sabe que en la casa de S. habia ana piesa ta- 
peada,en la que se entraba alzando ana tabla del techo, y caso 
afirmativo, con qué objeto tenia aquella tapeada, dijo: Que habia 
oido decir al S. que en aquella pieza ocultaba lo mejor que tenia para 
evitar que si un dia entraban á robar en su casa, no estando en ella, 
pudieran llevarle las ropas y demás. 

Preguntado si en alguna ocasión ha estado preso &c. {como en 
las anteriores), 

AuTa. En atención á lo manifestado por B. y C en sus declara- 
ciones, procédase al reconocimiento en rueda de presos délos qae lo 
están por esta causa, S. y P. G. , para identificar sus persona^; y me- 
diante á U contradicion que resulta de las declaraciones de estos úl- 
timos, celébrese entre los mismos el oportuno careo. Lo mandó &c. 

Reconocimiento en rueda de presos. 

84^3 En la ciudad dé tal parte, á tantos de tal mes, el seltor 
juez de primera instancia que conoce de esta causa, habiéndose cons- 



Digitized by VjOOQIC 



FOBMULAEIO. 277 

tituido en ta cárcel del jazgaido y sú sala de dedaraciones con ni 
asistencia, hizo formar una raeda , compaesta de presos F. G. &c. , y 
entre ellos colocó á los procesados por la presente cansa, S. y P. G-., 
y dedrden del mismo se&or joez^ hizo eatrar en la sala al testigo M., 
ée qoien recibi<S jaramento, y habiéndolo hecho en forma legal f pro*- 
metiendo decir verdad , y despnes de haberse enterado del objeto de 
la diligencia qae se iba á practicar , puestos los procesados S. y P. G. 
en hilera con todos los demás , faeron reconocidos por el mencionado 
testigo M., qaien sacd ^ ella priineramente i S. y despaes á P. G., 
diciendo qae aquellos eran los sngetos que hablan entrado en su 
casa, y el primero el que llevaba la pistola en la mano: habiéndole 
hecho salir de la sala; y mudados los procesados del logar entre los 
lernas que componian la rueda de presos , se mandó entrar de nue- 
vo al espresado M. , quien por segunda vez les sacó de la fila, repi«- 
tiendo que eran los mismos que faeron á robar a su casa; y efectua- 
da por tercera vez la misma diligencia , volvió á reconocer á los mis- 
mos procesados S. y P. G. , con lo que se dio por terminado el acto, 
que firman el testigo y los procesados su merced, de que yO el escri- 
bano doy fe'. 

Nota. A continuación se practicará la misma diligencia de re- 
oonocimknto con cada uno de los testigos separadamente, obser- 
vando las mismas solemnidades que la anterior. 



Careo entre los dos presos. 

8¿lii Acto continuo, en la misma sala de declaraciones, el seftor 
juez qat conoce de esta causa, hizo comparecer ante sí á los procesa- 
dos S. y P. G., y habie'ndoles prevenido la obligación que tenian de 
decir verdad, y leídas que les fueron sus respectivas declaraciones que 
tienen prestadas eñ esta causa á los folios tal y tal , en las que se afir- 
maron y ratificaron ; tomando la palabra el S. , dijo era cierto que el 
P. G. le habia pedido por favor que le permitiera llevar á su casa 
*anas ropas que habia comprado, en la que convino, lo cual oído por 
el P. G ; lAanifiestó que puesto ^tie el S. no guardaba el sigilo en que 
se hablan convenido, que si el señor juez que se hallaba presente 
convenia en suspender aquella» diligencia y ampliarle su declaración, 
manifestaría todo lo que habia de verdad en .este asunto , por lo cual 
S. S. dio por terminada esta diligencia , que ratificaron los careantes 
leida que les fué, y la firmaron con su merced, de que doy fé. 

Ainro. Amplíese la declaración de'P* G. Lo mandó. 

Ampliación de declaración. 

84^5 En la misma ciudad &c., el seiíor juez de primera instan^ 
cia> constituido con mi asistencia en la sala de declaraciones, hizo 
comparecer al P. G. , á quien enteró iba á ampliar la declaración in- 
dagatoria prestada por el mismo en eáta causa , y ofreciendo decir 
verdad de lo que supiere y le fuere preguntado, leída que le fue su 
declarado» del folio tantos^ entecado ^ dijo ser suya, y la misma que 
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tiene priftada, y á continaadon se k hicieron Ua sigaiaiilel |ppt« 
gooiés t 

I.* Pregaatado si es cierto qaiere ampliar U declaración quetie*- 
ne dada en esta cansa , y en este caso que manifieste los estrenos ao<- 
hre qoe qaiere hacerla, contestó qne efectivamente deflea ampliarla 
portado su contenido, lo qae hace en la forma siguiente , y eapreatf 
qáe despnes de haberse salido del servicio de sn amo D. A», se fué 
á vivir á easa de sa amigo S., qnien diferentes veces le insinuó que 
ya que su amo se habia portado tan mal con él despidíéüdole sin 
motivo , y éupuesto que sabia las entradas y salidas de la casa t to 
^aé^ebia haoer €ra robarle , y asi se vengaba de él» ^ cuyo acto le 
«oompalíarta si convenía en ello: qne el declarante siempre le coa* 
ttstd que no , porque no queria perderse ; pero que habiendo bascado 
dande servir y no haber encontrado casa alguna , ni tenia recursos 
parat)omer, se dejd llevar de los malos consejos de su amigo , y en 
fo tarde del dia tantos estuvieron observando hasta ver ai salía sn 
a«io dt casa , y habmido visto que lo efectuó á mitad de La ^atdoy 
ásf éíspuaieroft a ejecutar el robo: que pi^ra asegurarse de qoe no 
podian ser vistos , subieron á observar si los vecinos de la casa que 
habhan las posasioaea de la derecha se haUahan en ella , y viendo 
bn^ al h^ ét la vecina, porque no lo reconociera se retird el que 
declara, encontrándose el S. con aquel en la escalera, por cuyo m^»- 
tivo esperaron á que oscureciese, y llegada esta hora, forzaron la 
puerta de la escalera , haciendo saltar el picaporte, y apresuradamen- 
te subieron la escalera arriba, el S. eon una pistola en la mano, y 
saliendo su dueña y la criada , las amenazó éste que las matarían si 
dafaftn voc«s, en ^Wf acto las cojieron y ataron de los hra^Oíi, ha- 
cátstdoMs -eehav ^ pechos en el suelo mientras tanto que eUon sacar 
<ian todo el dinero que kabia en un cajón de la cdmoda , con dífi^ 
ncüles rapas y alha|as, lasque condujeron en dos líos á .caaadel<fik, 
y las enocirraron en una habitación tapeada , metiéndcdas akando una 
t^f del «echa 

a.^ Preguntado si reconocerá las ropas y efectos que dice robaron 
«fl^ casa de su amo , ooatesaó que sí. En este estado maadd su merced 
presan tac Us ropas y eftctos robados para su reconocimenlo {des^ tas 
mfimasyo d eicríkeam doy fe) ^ reconocidas, dijo: (& etftresarúm las 
rofio^y efectos fsa rmtonoz&á.) 

3.* Poeguntado si sabe donde ha adquirido el S. las llaves y eiee- 
iOB qne no reconoce y fueron hallados en la casa de éste y di)o: Que 
lo ignora , pero supone que %wi de algún otro robo que haya hecha 
En este estado 80^ {Q)nf las anteriores,) 

Adto. Por lo resultante de la precedente declaración , amplíese la 
que tiene prestada S. Jbo mando &c. 

Nota. A continuación se ampliará la declaración en la misma 
íofima.qae la anterior, haciéndole todas las preguntas que sean 
Offortnnas. . 

Awto. Recíbase eonfesion con cargos í los procesados S. y P. Gr., 
haciéndoles los que resultan del sumario. Lo mandó <Sea 
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Auto sobre competencia. 

84.36 £q la villa de tal, i tantos &c. , el señor jaez qae conoce de 
estos aatos, habiendo recibido oficio del de igaal clase de tal parte, en 
el c^qc pretende competirle el conocimiento de la caasa qiit se signe en 
este juzgado contra N. sobre tal cosa , dijo : Q^e se una al proceso y 
gase al proqiotor fiscal para que con la brevedad que ecsije el caso 
informe lo que estime arreglado á derecho. Asi por este auto lo 
m^ikdtf &c. 

Dictamen fiscal, 

8437 El promotor fiscal , en vista del oficio remitido por el juez 
de pripíiera instancia sobre que Y. se inhiba del conocimiento 4e la 
cat^s^ de tal, dice: Que su conocimiento pertenece á este juzgado , por 
las razones tal y tal ( aquí alega) ^ y por lo mismo Y. , sosteniendo la 
jurisdicción qae le está cometida, podrá contestar que se abstenga 
á^ continuar instruyendo diligencias respecto al delito mencionado, 
y remita las que hubiere practicado á este juzgado, y caso de no 
acqeder áello, formarle la oportuna competencia; previniéndole que 
remita lo actuado a la audiencia territorial» según corresponde. £n 
tal parte, á tantos 3^. 

Oficio á que se refiere el auto anterior. 

8438 Juzgíido de primera instancia de tal parte.=Habiendo lle- 
gado i mi noticia que eo el término de tal , perteneciente á esta ju- 
risdicción, se había cometido un delito de muerte de J. de tal, ve- 
cino de tal lugar, por heridas que le causó N., vecino de tal villa, 
correspondiente á la demarcación judicial que Y. dignamente regen- 
ta , le remití en el dia de ayer requisitoria pidiéndole tuviese á bien 
mandar se redujese á prisión al N. y dispusiese su conducción á ejste 
j|izgado con toda seguridad; mas Y., lejos de acceder á mi preten- 
sión, acordó en providencia estampada al pie de la requisitoria, que 
no habia lugar, en razón á competir el conocimiento de la causa á 
ese juzgado. Semejante resolución es infundada, porque el homicidio 
sobre que versa, fué cometido dentro de csle lérmino, puesto que des- 
de él se disparó el tiro que causó la herida y después la muerte , es- 
tando el F. de T. dentro de esta jurisdicción , aunque después fué á 
morir á la de esa deniarcacion judicial, «egun aparece de los autos 
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qae sobre e^ie hecho se han instraida Por esta cansa , es indodable 
que me compete el conocimiento privatiyo de este asnnto, con es- 
clasion de Y* y caalqaiera otro jaez. En esta inteligencia, y la de 
ser an deber de toda autoridad, guardar la bnena armonía y recí«- 
proca conformidad prevenida por las leyes, en obseqaio de la pronta 
administración de justicia, repito á V. esta solicitan, para que sin 
alterar la debida correspondencia, cúmplalos estreñios que com- 
prende la requisitoria remitida, y haga conducir al reo i este juzga» 
do; pues de no hacerlo asi le formo la correspondiente competencia, 
que espero me avise dá por formada, en caso de no acceder á mi pre- 
tensión , y para su decisión remitirá los autos á la audiencia territo- 
rial , como lo haré con su aviso. Dios &c - 

Oficio de contestación al anterior, 

8429 Juzgado de primera instancia de tal parte.=£n contesta- 
ción al oficio de V. , fecha de este dia , en que ise sirve decirme le 
ceda el conocimiento de la causa consabida sobre heridas y muerte 
dadas á F. de T. , suponiendo tocarle , por los motivos que en él es- 
pone. Y en su contestación debo manifestarle: Que disto mucho de 
la adhesión á que Y. aspira , porque no se apoya bien , diciendo que 
el decantado delito fue cometido dentro de ese término, á causa de 
haber salido de él el tiro ó golpe que causó las heridas y muerte en 
que está cifrado; pues muy ageno de ser asi , el cuerpo del propio de- 
lito reside en la transgresión de la ley , y aquella se halla en el ase- 
sinato que se fraguó y concertó dentro de mi jurisdicción, en la cual 
fué muerto también el contenido F., representándose en éste otro 
hecho el impulso y efectos criminosos que califican con reiteración 
una misma criminalidad. Bajó cuyo fundamento, y el de tener á mi 
favor la prisión de uno de los indicados reos , efectuada en la perr- 
sona de N. , la cual me afianza la legítima prevención de la causa, 
no me es dable condescender á la petición de Y. En todo evento fir- 
mo la competencia que Y. desea, para que en ningún tiempo se me 
diga que descomedido la desentiendo; bien que con respecto á la au- 
diencia de este distrito, á quien compete por naturaleza , y sucum- 
biendo atento á su decisión superior, desde luego remito los autos á 
la misma , esperando que Y. haga otro tanto por su parte. Dios &c. 

jíuto de remisión del proceso, 

8430 En la villa de tal parte &c., dijo: Que en atención á la 
respuesta dada al oficio de competencia dirigido al juez de primera 
instancia de tal parte, debía de mandar y mandaba: Se remitan los 
autos á los señores de la audiencia territorial, con citación de los in* 
teresados, esponiendo los fundamentos en que se apoya el derecho 
que asíiste á este juzgado. Asi lo mandó &c. 

843 1 ^ Inmediatamente se remiten los autos acompañados de la es- 
posicion al regente de la audiencia territorial, y luego que los reci- 
ben en ésta, se manda pasar el proceso al fiscal para que dé su dic- 
tamen; y con la resolución que recaiga dé la Sala, se devuelven al 
jdeSK que 56 iechte competente. 
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ARTICULO DE SOLTURA. 

Pedimento. 

843a F. de tal , preso en estas cárceles nacionales por sapnesto 
reo en tal delito , ante Y. parezco y digo: Qae esta cansa está con - 
testada mediante la confesión qae se me ha recibido , en cayo idóneo 
estado procede se me dispense la libertad bajo tal fianza , paes es in- 
dudable qae nanea paedo recibir pena corporal ni aflictiva por los 
delitos qae se me impatan; y con esta atención, 

A y. saplico se sirva mandar se me ponga en liber- 
tad bajo la fianza de tal , qae estoy pronto á presentar , paes asi es 
justicia &^. , 

Auto. Pase esta solicitad al promotor fiscal del juzgado para que 
en su vista esponga lo que crea conveniente. Lo mandó &€. 

Hecha saber esta providencia al promotor fiscal , se le pasa la so- 
licitud , y evacuada 9 la devuelve con el siguiente escrito. 

Escrito fiscal 

84.33 El promotor fiscal del juzgado, en vista de la solicitad de 
F. T., preso en las cárceles nacionales de esta villa por tal delito, 
dice: Que dicha solicitud viene inmune de pena corporal y aflictiva 
por los delitos en que está incurso , y está tan infundada como de no- 
toria preocupación , pues no 'es tan digno de indemnidad como fal- 
samente supone; mediante lo cual debe el juzgado denegársela, defi- 
riendo su encierro á la mayor seguridad, para que á su tiempo satis- 
faga con las penas que se le impongan la culpa contraida. Y. sin em-^ 
bargo acordará lo que crea conveniente. Tal parte, á tantos &c 

Auto. No ha lugar por ahora á la libertad que solicita F. X en 
su escrito anterior. Lo mandó &c. 

Este auto se notifica al reo y promotor fiscal; pero si el fiscal ac- 
cede á su petición, se provee por el juez el auto siguiente: 

Auto de Ubertad. 

8434. Póngase en libertad á F. T. bajo fianza de estar á derecho, 
bajóla responsabilidad del escribano actuario, espidiendo, otorgada 
que sea, el correspondiente mandamiento de soltura. El D. A., juez, 
de primera instancia &c. , lo mandó &c 

ÑoTA. Hecho saber este auto al reo y promotor fiscal, y otorga- 
da la fianza, se espide el sigaiénte 

Mandamiento de soltura* 

8435 El Sr. D. A., juez de primera instancia &c £1 alcaide de 

las cárceles nacionales de esta villa, M. , pondrá en Libertad á N., 

preso de mi orden, y por causa que ha pendido y penide ante mf, 

mediante haber otorgado la correspondiente fianza de eiitar á derecho; 
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paes asi lo tengo acordado en providencia de este dia. Dado en tal 
parte &c. 

Nota. Saelen á las veces los reos pedir qae se alce el embargo 
de bienes y en razón á los per¡aicios qae safren por estar secaestra* 
dos; en cayo casQ, si no hay inconveniente, el jaez accede á la soli-- 
citad» dando la fianza depositaria saficiente por la cantidad qae el 
i^ismo ba de señalar , espidiendo el sigaiente 

Mandamiento de desembargo, 

8^36 El Sr. D. A., jaez &c.: Por el presente, y en sa virtad f . T., 
depositario, en cayo poder ecsisten los bienes y efectos qae se seqaes- 
1;raron á N. , preso por tal cansa, soltad, y dejad libres y 4cseml]^r- 
gados los referidos bienes á disposición del mismo N., pae$ en aato 
de este dia asi lo tengo mandado; y resalta asegarado e) desembargo 
con fianza depositaria, qae ha dado, y se ha recibido, mediante es- 
gritara pública qxx^ b^ otorgado á satisfacción de este jazgado ^ y ve- 
rificado asi , qaedareis libre y ecsonerado en esta parte. Dado &c. 

Escritura de fianza 4^positaria, 

8437 En la vill^ de tal &c. , ante mí el escribano^ de S. M., y 
testigos qojS se espresarán, pareció F. T., vecinp de tal parte, dijo: 
Qoe en este ji^zgado de primera instancia se sigue causa ^rimin^l 
4e oficio de ¡a^ticia contra N. , preso en las cárceles nacionales de 
U misma, por tal delito; la caal, seguida por los trámites de su na- 
turaleza, á petición d^l mismo N., se mandó por dicho señor en pro- 
videncia de tantos, qae dando N. fianza idónea á satisfacción del 
jazga4o, en cantidad de tantos mil reales, se le desembarguen todos 
los bielas y efectos sayos propios que estaban secuestrados por esta 
paafa. Y deseando que es(a providencia produzca sus debidos efectos, 
y en la via y forma que mas haya lagar en derecho, otorga,, qae se 
obliga f^offi ;|a;i bienes presentes y futuros, á Ipy de depositario , a 
tener de prootp, y ipanifiesto, la indicada suma, pen$t de incurrir 
en las que incurren los depositarios fraudulentos que no dan cuenta 
ecsacta y puntual de sus eo^^i^rgps , y otorga de ellos depósito en for- 
ma; confesando que en virtud de la presente, los bienes que perte- 
i(\ecen f^ N. b^n quedado y qaedin libres a la orden y dbposi(;ion del 
mi^mo, y en subsidio y sustitución los espresadois tantos mil real<^. 
Y porque la entrega de aquellos no es de presente , renuncia las leyes 
de ella , ofrece tener pronta dipha cantidad siempre que dicho señor 
juez ó otro competente se lo mande?, y se somf te al fufíro y jurisdic- 
ción de este tribunal, renunciando I43 leyes que 1^ favorezcan., espe- 
cialmente la que prohibe la general renunciación. Asi lo otorga, y 
firma &c. Concuerda este trasudo f:^ A^ original y regblro, que pro- 
tocolizado queda en mi poder &c. 
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ARTICULO SOBEkE ESTUPRO. 

. J)0mm€iacion sobre ^upr^ (íjecuíado con fuer ^f^ • vialencM. 

8^38 £n la villa de tal parte: Ante el Sr. D A., jaez de primera 
instancia de la inijiiiia y fa parado, parecid F. T., vecino de tal parte, 
y dijo: Qae denunciaba, y denancid, grave y criminalmente á Ñ., de 
Í»wUi»» yeánd »J, filien en el dia tantos del corriente, sorprendió á 
cierta moger, de »tado soltera , honesta y recatada (cayo nombre ba 
C(M9UOÍcado privadamente k $ja merced), la cual, viniendo del campo, 
y al llagar i tal parte» la arrebató dicho N., llevándosela robada á 
up lmc|ae distante como an cuarto de legua del camino por donde - 
venia. AUi, usando de medios violentos, la desfloró; y no contengo 
con este horroroso atentado» intentó quitarla la vida con una pistola 
que llevaba; lo que hubiera ejecutado á no haberlo impedido M. y R., 
pastores, vecinos de dicha villa, que animosamente defendieron á la 
agraviada, logrando quitar á N. la pistola, la cual después entregaron 
al oponente para ponerla á disposición de su merced, como lo verifica. 
•Y p9ira qu^ estos delitos atroces no queden impunes» lo denuncia al tri- 
buual; y en su consecuencia suplicó á su merced los tuviese por denun- 
ciados, feniendo por presentada U referida pistola; admitiéndote in- 
iormacíon sumaria de testigos» defiriendo de oficio alas diligencian que 
pr/9cedai^ en justicia» y juró ep forma de derecho, que esta denuncia 
no la h^ce do malicia , y sí porque queden castigados tan horrorosos 
deUtos» é interés de la causa pitbÚca &c. 

i^%0. Por admitida e«ta denuncia, cuanto ha lugar en derecho: 
Tómesecon individu^Hdad» y en términos que baga fé» las señas de 
la^reüprid^ pistola; la cual» depositándola en el presente escribano, se 
l*Aflf9|)íe ei^ autos. Póngase en testimonio separado el nombre de la 
«lugcr ofi^ida que «e cita en la misma, sin que se nombre jamás 
vt^ el discws^ de- la t^um » y tatc quede reservado eq poder del pro* 
pia escribano; recíbase ante todo declaración instructiva de dicha 
'"^"Wr» y de laqi^e resulte se proveerá. 

TéHünoniú separadich 

84^39 F. T.» escribano de 8. M. fte.^ doy ie: Que con ocasión de 
habfrr^ denunciado por F., vecino de tal parle» que N. habia robado 
y violenudo á Maria Cruz de tal, soltera^ liija de B. y M., mandó 
el Sr. D. A., jueai de primera instancia» en 4iuto de tantos, que el 
nombre de ella no apareciese en autos.; y que cuantas citas se hicie- 
Sfn de la misma en el discurso de la causa» se refiriesen á este docu- 
mentó» el cual obrase en mi poder reservada mente; y en su cumpli* 
miento, repito: que la muger que dürjo en C9U denunciación el cita- 
•do F. haber forzado y robado el referido N ., es María Cruz de tal, 
de estado soltera. Y para que conste, pongo «I presente , que signo 
y firmo &c. 
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Diligencia. 

Si^o Qaeda puesto en testimonio el nombre de la muger citada 
en el aato anterior , el caal ecsiste reservado en mi poder Ac. 

Fe de la pistola y señas que la califican, 

SHi La pistola qae ha presentado F. al señor jaez de estos autos, 
mediante la anterior denancia, es de ana caarta de largo, con tkfíon 
graeso, que calza bala de onza, con sas correspondientes inaelles y 
llave, y es de las llamadas de chispa (qae de ser la misma yo el 
escribano doy fe) la cual es fígarada á la del margen. {Se restará) 
Y para qae conste, en campUmiento de lo mandado, qdedandoeii mi 
poder y á disposición del tribanal , pongo el presente &c« 

Declaración de la muger violentada, 

344-3 En la villa de tal &c. El señor jaez de primera instancia 
mandó comparecer ante si i ana mager (cayo nombre qaeda ocalto 
en testimonio reservado), de qaien sa merced, por ante m{ el escriba- 
no y recibid jarameüto , qae hizo como se requiere , ofreciendo decir 
verdad en lo qae supiere y la faere preguntado^ y siéndola al tenor 
de la anterior denuncia, enterada, dijo: Que hace bastaiite tiempo 
tiene relaciones íntimas con N., vecino de tal parte; de cayo trato 
la dijo el N. que se casaría con lá declarante si faese constante eh 
las ideas que hasta el dia tenia ; y habiendo accedido á su solicitad, 
fueron tratándose cada dia con mas familiaridad , hasta que un dia, 
abusando el N. de tanta amistad, procaró desflorarla por medios 
políticos; lo que no accedió la declarante, diciéndole que si inten- 
taba hacerlo otra vez quedaban rotos los nudos del trato. En este 
estado.de cosas, siguió tratándose con el referido N. sin ulterior pro- 
greso; y habie'ndola mandado, el dia tantos, el padre de la declaran- 
te ir al pueblo mas inmediato á varias diligencias, se lo comunicó al 
N.; quien la dijo que á tal hora la esperaba en tal paraje ; y volvién- 
dose sobre tal hora hacia el sitio referido, encontró al dicho N. que 
la estaba aguardando; y habiendo descansado un rato, hablaron de 
varias ocurrencias , y al fin vino el N. á manifestaría sus ideas; y 
rechazándolas cuanto pudo, no consiguió nada, hasta que el referido 
N., usando de sxks fuerzas, sujetó á la declarante, tapándola eoú un 
pañuelo la boca, y sacándola del parage donde estaban, la llevó á un 
bosque bastante espeso, distante un cuarto de legua; y amenazán- 
dola con una pistola que llevaba, la desfloró; y no contento con esto, 
intentó quitarla la vida con dicha pistola; lo que hubiera hecho á no 
habérselo impedido M. y B., pastores que andaban con sus granados; 
los que viéndola en aquel estado, pudieren quitarle la pistola que 
llevaba, y la defendieron animosamente; visto lo cual por N. se fugó^ 

Preguntada si antes de encontrarse con el forzador N. halló al- 
gún otro sugeto, qué hora sería entonces , y cuánto tiempo mediaría 
cutre atid y otro euctieatro^ dijO) Que solo halló k R* y S., i^ae i»U« 
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ban trabajando en sa hereidad; y qae desde este instante, que serian 
lasaseis de la. tarde, hasta qne se encontró con N. , no pasó mas qae 
un coarto de hora con corta diferencia. 

Preguntada si reconocerá la pistola qae dice, con qaefae amena- 
zada é intentó qaitarla la vida el referido N. , contestó qae si. En este 
estado , mandó sa merced se la ecshibiese la pistola mencionada en esta 
cansa, qae de ser la misma yo el escribano doy fé, dijo: Que es la 
misma con qaeqaiso matarla N., y tenia las mismas particalaridades 
ó señales qae la qae se la presenta. 

Pregantada si qaeria qnerellarse de este delito, ó usar de sa de- 
recho en vindicación del daño ó inj aria qae habia recibido, respon- 
dió^oe no; y qae sa merced procediese de ofieio, ó segan fnerede sa 
agrado. Qae es caanto paede decir &c 

Auto. Evácaense las citas de M. y B., pastores, y de R. y S., 
citados por la agraviada en sa declaración; poniéndose de manifiesto 
á los primeros la pistola reseñada en aatos, para qae acrediten si es 
la misma qae aprehendieron á N. y entregaron al denunciador , y 
con lo qae resalte tráiganse los aatos para proveer. 

Testigo citado M, 

8443 Ep la villa de tal &c. , dijo : Qae es cierta la cita que se la 
hace en todas sas partes, paes estando el declarante con sa compa- 
ñero en el sitio , día y hora qae refiere , y al oir los alaridos contí- 
naos de los perros , sospecharon qae en el bosqae habia alguna cosa 
de novedad y acercándose al sitio de donde venia el ruido , vieron 
á un hombre que estaba con una pistola en la mano en ademan de 
matar á una muger que se hallaba tendida en el suelo boca arriba, 
tapada ésta con un pañuelo; la que conocieron, y llegándose á él le 
pegaron un palo en el brazo derecho, el que al golpe dejó caer la pis- 
tola, y echó á correr; y destapándola la boca dijo que N. la ha- 
bia estado esperando en tal sitio, y que queriendo forzarla lo recha- 
zó la M. y usando de sus fuerzas la robó, llevándola al sitio donde la 
encontraron , cuyo sugeto la amenazó con la pistola y la desfloró , y 
no contento con esto quiso matarla, lo que hubiera hecho sino hu- 
biese sido por el declarante y su compañero : que la pistola que se le 
presenta (que de ser la misma yo el escribano doy fe) es la misma 
que el declarante y su compañero han entregado al denanciador. 

Preguntado si conoce al sugeto que vieron con la pistola en la mano , 
y que quería matarla, dijo: Que es N., vecino de tal parte, el que 
conoce por decirse en el pueblo que es el novio de M: Es cnanto ftc. 

Otro testigo citado B, 

( Lo mismo ipie el antecedente. ) 

Otro R. 

84.44 En Ia vílld ¿6 tal &c : Dijo que es cierta la cita que se le 
hace, y le consta, porqae tal dia estando trabajando en una heredad 
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sava propia, á tal hora, rieron venir por el eaníino qae om^oee á \m 
yilla de tal á M., á qaien la salado j la difo: majr sola rat^ M; , á 
lo qae me contestó: qoé qaiere V., mi padre me ha enviado^ y en 
segaida la replicó; pnes bien podia acompasarte ta notio N., 7 le 
contestó qne sa novio estaba trabajando^, y deapídiéndose del deela« 
rante siguió sa camino. Es cuanto dbc. 

Otro S. 

(£0 mismo ípie la antecedente,) 

Auto. Procédase al reconocimiento de ia mager ibrcada; para 
efectaarlo se nombra á G. y J. de esta .vecindad {si no hubiese fortts^ 
ras se nombrará á los cirujanos ) á quienes se les hará saber para sa 
aceptación. Lo mandó &c. 

Nota. La diligencia de notificación y aeeptadon eomo las an-* 
teríores. 

Reconocimiento de la forzada, 

844-S £n Ia ▼íHa ^c ^aI parte &c. £1 Sr. D. A. &c. , mandó com«- 
parecer ante sí á G. y J. , parteras de esta misma villa , y hahieildo- 
les hecho las advertencias que se refieren en el aoto del folio tantos, á 
quienes su merced &c.; y en su consecuencia las mandó entrasen en nti 
cuarto reservado con la referida muger forzada, y que la reconociesen 
si había perdido su virginidad violentamente ; si se hallaba 6 no em- 
barazada, y demás circunstancias que puedan contribuir, y después 
de haber hecho un prolijo ecsámen declararon uniformemente que 
reconocida aquella, hallaron {aquí se espresarán tadas las drcunstOH'' 
das que espresen y contribuyan á la comprobación del delito ) por lo 
que se persuaden ha sido estuprada violentamente ; pero que no pue- 
den asegurarlo positivamente en razón á que todas las señales qike 
acaban de mencionar, pueden haber sido causadas por otro cualquie- 
ra cuerpo estraño. Que cuanto acaban de manifestar Ac 

Nota. ( Todas las demás diligencias se practicarán del mismo modo 
que se ha espresado en los casos anteriores,) 
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844.6 JIM echas la citación y emplazamiento á las partes en pri- 
mera instancia con las prevenciones qae espasimos al tratar de la 
sentencia, se remite el proceso á la audiencia por conducto del llus- 
trísimo señor regente, apelen 6 no las partes: y luego qae éste le 
recibe, le pasa al repartimiento para que se remita«á la escribanía de 
cámara á que corresponda para darle el curso oportuno. 

SECCIÓN I. 

De la acusación, 

8447 ^^ consulta en las causas criminales, que como ya se ha 
dicho, tiene logar en todas aquellas que versan sobre delitos á que 
por la ley est^ señalada peua corporal, no se limita á un ecsámeo li- 
gero de la sentencia y bases en que se ha fundado según los autos, 
sino que consiste en ana instancia completa, puesto que principian- 
do por la acusación , corre todos los trámites del juicio, concluyendo 
por el fallo difinitivo. 

8448 Asi, pues, lo que ordinariamente sucede es , que dada cuen- 
ta á la Sala que corresponde por el escribano de Cámara á quien se 
ha repartido la causa, aquella la manda pasar al señor fiscal de,S. M. 
para que dé su dictamen. De notar es que la Sala cuando manda pa- 
sar al señor fiscal las causas, no les señala teVmino dentro del que ha- 
yan de despacharlas, siendo asi que representando éstos una parte en 
el juicio, y estando ademas prevenido que para los escritos de acu- 
sación y defensa se señale término por el juez, debiera prefijársele al 
mandarle pasar los autos. Esto no obstante, cuando haya transcurri- 
do el término ordinario, la parte podrá acusar la rebeldía, como á 
cualquiera otro litigante. 

8449 "^^ ^° primera instancia se hubiese omitido la evacuación 
de alguna diligencia sustancial en el juicio, el señor fiscal á quien 
se ha pasado el proceso lo hará presente á la Sala, proponiendo la re- 
posición de la causa al estado que corresponda, según el tiempo que 
debió efectuarse, si es de aquellas que producen nulidad en cuanto á 
las actuaciones posteriores, ó solicitará únicamente la deviolucion de 
los autos para practicar la diligencia omitida. A las veces suele tam- 
bién preponerse por los fiscales, la remisión al juez de primera instan- 
cia, la certificación espedida por el escribano de cámara, qae entien- 
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de en la caasa , con inserción del decretf> de la Sala para evitar la re- 
mesa de aatos, á fin de qae el inferior practique la diligencia qae se 
estime necesaria, suspendiendo dar sa dictamen hasta tanto qae se 
devaelva aquella » supliendo el yació que se notaba en el proceso. 

8450 Cuando no aparezca vicio alguno que ecsija reparación , lia- 
brá que distinguir si la causa consultada ha sido sobreseída en el in- 
ferior, 6 seguida por todos sus trámites y sentenciada difinitivamente. 
En el primer caso , puesto que puede acontecer que el sobreseimien- 
to no se^ procedente , el primer deber del fiscal será ecsaminar si 
esta providencia es de las comprendidas en la disposición cuarta, ar- 
tículo 5 1 del Reglamento provisional para la administración de jus- 
ticia, ó no. Si fuese de la primera especie, propondrá in voce 6 por es^ 
críto el sobreseimiento, ya sea pidiendo la confirmación del auto con- 
sultado , y á la revocación 6 la reforma de alguna de sus partes, siem^ 
pre que la providencia de la Sala no se quiera que haya de esceder 
en la condenación de los límites marcados por el Reglamento pro- 
visional 

845 1 Si fues^ de dictamen el fiscal de que la causa no ha debido 
sobreseerse , 6 bien porque no aparezca inocente el procesado, 6 bien 
porque por lo resultante del sumario habia méritos para pasar mas 
adelante, 6 sea porque el procesado resulte acreedor, seguü su opinión, 
á algupa pena mayor que una simple reprensión, arresto 6 multa, en 
lugar de formalizar la acusación , propondrá á la Sala la revocación 
del auto consultado y devolución del progreso al juez de primera ins- 
tancia para la continuación de la causa por todos sus trámites hasta 
difinitiva. 

845a También suele acontecer que puestos en libertad los pro- 
cesados en primera instancia, 6 bien sea por auto interlocutorío , 6 
bien por difinitivo, los fiscales de la audiencia juzgan que no ha de- 
bido accederse á la soltura, porque el delito y criminalidad que apa- 
rece contra los procesados, ecsijen la imposición de pena corporal, por 
lo que solicitan que se les reduzca nuevamente a prisión antes de dar 
Sil dictamen, para evitar que puedan fugarse, luego que lleguen á te- 
ner noticia de esta. Si la Sala accede á la petición fiscal , y los pro- 
cesados son conducidos nuevamente á la cárcel por solo este he- 
cho , se estingue la obligación de los fiadores , volviéndose las cosas al 
estado que tenian antes de haber otorgado el inferior la libertad 6 
soltura. 

8453 Oido el dictamen del seSor fiscal de cualquiera de los mo- 
dos referidos sin entregar el proceso á la parte para que se defienda, 
aun en el caso de ser condenada por via de corrección , 6 en alguna 
multa, y sin necesidad de vista formal, se procederá desde luego á 
determinar con arreglo á derecho. (Art 71 del Reg. prov.) 

8454 Si se atiende al testo literal del artículo antes citado, pa- 
rece que la Sala podrá oir á la parte, al menos de palabra, antes de 
determinar respecto al sobreseimiento consultado , puesto que las pa- 
labras vsin mas trám.ites ni necesidad de ^ista formal^ rigorosamen- 
te lo que significan es, no que esté prohibido que se señale vista pa- 
ra decidir acerca del auto del inferior, sino que si la Sala no quiere 
oir al procesado no tiene necesidad de hacerlo, 6 lo que es lo mismo, 
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no está obligada á señalar día para la vista. Pero la práctica inter- 
pretando las disposiciones vigentes relativas á sobreseimientos, ha 
procedido con tal estrechez, qae ha restringido cnanto ha sido posible 
sn doctrina, aumentando los defectos qae con notable perjuicio de las 
partes y de la justa defensa de tos interesados , se observan en esta 
materia. 

8455 Cualquiera que sea la providencia de la Sala , respecto á 
las causas sobreseídas que se han elevado en consulta , no se admite 
súplica á ninguna de las partes , en términos que causa ejecutoria , y 
debe llevarse á efecto por los jueces de primera instancia á quienes se 
devuelven los autos. En esta parte no siempre es uno mismo el orden de 
proceder, sino que debiendo siempre pasarse el proceso al tasador pa- 
ra la regulación de costas, cuando á los procesados se ha impuesto al- 
guna multa, se espide certiGcacion por el escribano de cámara, y re- 
mite al juez de primera instancia, antes de dar aquel paso, para que la 
ecsija y la remita á la recaudación de penas de cámara^ pero cuan- 
do, 6 se declara la inocencia ó no se impone pena de esta especie , se 
pasan desde luego los autos al tasador sin practicar otra diligencia. 

8456 La negativa de toda audiencia se ha querido llevar tan 
aidelante en este asunto, qué ni siquiera se oye á los interesados para 
que manifiesten si están ó no conformes , ó han sufrido ó no agravio 
en la tasación de costas, como se hace en todos los casos, sin duda 
porque se ha creido que aquel no puede ser grave, en atención á la 
clase del negocio. Mas esto no es ecsacto, porque acontece muchas ve- 
ces que en negocios en los que ha recaido una providencia de sobre- 
seimiento, las costas ascienden á muchos miles de reales. 

8457 Según la antigua jurisprudencia , siempre que los fiscales 
tenian que intervenir en los asuntos de cualquiera especie, en los que 
habia otra parte que asistía al juicio, alegaban después de haber oido 
á ésta sin duda para que con mas acierto y conocimiento de causa 
pudiesen hacer la defensa de los intereses públicos, que venian á re- 
presentar; así es que, en las causas criminales se notaba la anomalía 
de que, el defensor del reo esponia primero al tribunal los medios le- 
gítimos de escul pación, en que fundaba la defensa de su cliente, y 
después el representante de la ley alegaba y fundaba los cargos, y fe- 
batía a continuación las razones espuestas por el patrono del proce- 
sado. Est^ sistema , indudablemente seguia un drden inverso, porque 
mas natural es, sin duda alguna, que primero se dirija el ataque que 
se ponga en ejecución la defensa; ademas deque, desde luego se de 
ja ver que producia una desigualdad perjudicial al acusado , puesto 
que siempre es mas ventajosa la condición de aquel, qoe después de 
haber óido ál coútrario, se prepara para rebatir el razonamiento en 
que se apoya su acusación. 

8458 Convencidos los legisladores de que , lejos de coartar los 
medios de defensa, debe concederse siempre al procesado, toda la que 
sea posible para que en el caso de recaer una sentencia condenatoria, 
lleve ésta el sello de la justicia , y el que ha de sufrirla no pueda 
quejarse de indefensión, acordaron: Qne siempre que tengan que 
alegar ios fiscales y las partes , hayan de hacerlo aquellos en primer 
l^gar, y á su continuación los patronos de los reos; pero esto no obs-- 

TOMO VIII. 37 
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tajóte se df^J^f ^ distiifgíjir C9¿f e íaf cf fts^^ /g^eUfg^ii i (« 

aadiencia fá íjpjplj^^ipif del íiaferipr, y í^qp/ella? gfíf^ fjjue sQp remitidas, 
ea coasi^l^^ d^ ^en^eA^í^^ d}fipitiya^ f cpflaqc^d^ po;r el ipfsp^q» sobre 
delito de fj^pa cQjrppf^l Ep la? prífu^^? , p^^^j:í ftíXj? 1^ appj^i^p se 
fanda en 1^9 asr?vií>» 4?!^ Pí^ tí paiTfjB 9? <ll*€W» y B?r* f» ffP^rji^n 
se alza á la superioridad , es evidente qae se convierte en pac^ ^7 
ms^nd^otfí de maneríj q(ip y^ y^jr^i ep CfertQ xwo(lp |§ pp^qioq ^e jUs 
person^as qg.^ in^ervi^flien ^n (^ cajf^a ^c|mQ partes ; y gpr cpQ^igi^^ifT: 
te quq ti^pe qi^e v^fi?c ^aoaWea ?l c5r4ep pqr ^l gue j^ tes. 4^$|^ 
oir. ]^%tiy%meat^^ e^tr^la^ qaa^as remitidas ^n capsalta y í^^ ape;^ 
lád^? , h^y ufl^ i^Qt^Wí? ^if^r^Pííi* q^l^ ^^^^ ififli|ir (^fi lo^ tr^i^ite^ 
qae ^yaa de oha^rvars»^ ea el proce4|nweolq y ^n lo^ ^s^r^mos,. ^ fo;^ 
qae d^^en ateodetr lp$ magistrado^ p^ra djicUíP ^1 ÜXW c^&aitivp. 

8459 Por ía <;oi^salta d(í U s^^it^pcia prpo^oáad^ e» pjrji^fuc^, 
ins^a^cia ^^ ge? f^^dft í^v^^gaar incaicamente, «i ^l f^ei^ iníípripF 4^ 
la príjnao^ió, ctjmijlio. coi^ el prepepto dp la l,ey ci]f ^ Imp^^cio^ ¿P 
pena^ , p9r faz9a d^ §if cl^se, gi^av^^jtd y tiempq, y en fuí^ttt a Í|[ 
aplicacio|[^ de ú^ mi^^s,, á los qae se hall9 soficientemeptí^ acfcd^tji- 
do qi^e SQifi crioji^ó^^les ; p^ro ^^ 4^ x^oijaj: qoj^ los £^t^ dij^^iti^^js ^e 
solo vienen e*? coasalta 4 U aadi^nci^ fin qmnpÚi^i^i^^4^ la l^y ^^ 
asi b disiftop^, ^(qtam^iite p^^f^d^ d^cir^fi q|ip l^p sida 9STf>^^^^ 
consentido ppf 1^^ py t^ , . gofli^jtí^ íjgi^ na iivt^pi^sifrqft ^p^aqpf^ 
mas en a^t^i^Us otras ^^t^eíaci^f ^o^r^ l^ qjH^ s^ Uj^a^ dfí est^ i^f^W-^ 
so , la Salf^ t^eae q^e cics[3(fl[fin^r3i fíp&i^ti» ó qo. el ^gr^rio qae da m9*- 
tivo á la al^^d^^ á, If p^r ^^e^ ^yerigja^ sji eft 6^ ijq jpoceíe^t? JJ^oftr 
forme á derecaa 

S460 EnU:e l^si ;|^elac¡a^í5i5 d?, í^ asniWft^ pt^ameat^ civilf^^ y 
las de lof ccimioalqs , H^y 1^ notafel^ difer(?i>q¡a dfi,q^«Pjlj|ii priiflf-' 
ra^í, el trilwLflaUa,pQi;^i;, m%^ ef. q^p sj^,\f^n^il^i^ R^c^w^, ánii«ywilf 
debe ocapiar^^Q 4? ^v:«^is^af, 4 e^^iate. (5 ^ el^ a«ra^ q«iL^ Pfqdajo 1^ 
apelación, y sfi ha 4^^ li^^^ pí;f^^aflí«|lí^aí eiM»;^«W- 4 ^^WW^ 
sobre que Cjstj^ vc^ji^a.; BAr9.W ^^ n^^Í^ gr^mÍJíial^,^ ^qnfifl. m^ á b^t 
sar de ^aj^ no ftie^^r^^Rel^^.^q 19^0^ l^í^^, ^u^i^^QidftcQift^bT 
tarse, es inqegable qae no ohsf,9^x\\e^ <^^^ 1^ ap^e?;9a 4 agRa^xiq ^í^ 
qae se fuadó la, parle %^ d,^l procesado par^ inlerppi^, la ^p^ 
cior^; si el iribmwil m^^^ ^^g^.oi Otro vifiq e^, eUo^dodJ^Jft cavsa, e^^ 
obliijailo %si^ reparacipa fpi:. Ips m<J;dips^<molaSi leyes tienda es^b|e<^d9* 

^4fiÍ4 Óesceí>4Í5í*4o aJL qr^e;^, dí| p^pced/er^ bajp l^^ clasi&c^wn; cU 
cansas íjp^Udíts. y seojt^waía^, y cp^f^aüíadas, ^lam<;^t^,. es f^Íí^ 
general q^^ e^^ la^ pifií^^r^^ se. ei^lr^^ el Rfiflffeso. ^im^c^mei?^ if 
la partft apelaqte p^ra qní,e e^ nf^jpi^ 1^ apíú<;i(m« > h^íi9fc,j?^ ^9»t 
muaica. l^,a^|ado al> minipterioftscal pítf:a q;|le,és^p^qp<mg% ao^^S-n 
támen y pretenda la revocación ó confírma^Qj de 1^^ s^j^j^q^c^^^ 
aqa^o. q^e e¿stim<^ arjreglado 4 4^^recbOi 

8462 El mií^sí^io. %?»rl dej^e. aleyaqo^rJc,, qI?^arTai5Ía^W^ 
ma^ regl^^ qjie.se fijaro9 aj tratar de Ip^ promoíor^- é^cajqs^ y, si 
se qpierp,, hai?rá,(v dfi s^. m,as,esglícitos q^e aq^e^^,c|n.l^.esJ^pfi<Aom 
de loí,he<iVs r^snUaAtpai 4el proí;e;íp , pprqa^.bay míM n^^si^M i(^ 
^lla,,ei^ lo^tribafta)es.si^pÍF;'¡ores qae en los j(izgaidps.dft^riwrai4«fft 
tanqia, %q effípto, lo;| jqjecea iofeiriares para. íajiUír.l?^ p^n^^ , crí^ay^. 
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nales, necesitan reconocer el proceso por si mismos, en taivto qae en 
las andiencias los magistrados de qae se compone la Sala , general- 
mente no se instrayen de los aatos sino por el apuntamiento del re- 
lator é informes de la^ partes; y como lo mas coman es que los fis- 
cales no paedan asistir en los días señalados para la vista , resalta 
qde toda la instraccion qae ofrece á los magistrados por el ministe- 
rio fiscal, es la esposicion de los hechos qae se consigna en el dicta* 
men ; por lo caal es importante qae ésta sea ecsacta y amplia sin ser 
difUsa. Por otra parte, los jaeces de primera instancia tienen la ven- 
taja considerable de qae instrayen por sí mismos el proceso y oyen 
las deposiciones de 4os testigos; por manera, que con ana memoria 
regalar paeden estar al corriente de lo resaltante de aatos , sin ne- 
cesidad de tener qae reconocerlos. 

84-63 El art. 72 del Reglamento provisional se refiere en sa dl- 
tima parte det primer período á la regla 5 del art. 5i del mismo re- 
glamento , mandando qae se oiga al fiscal y también a las demás par- 
tes, concediéndoles un termino, que no pase de nueoe dias^á cada una^ 
con las circunstancias que añádela regla citada. Se dedace, paes,de 
la doctrina inserta del articalo del Reglamento, qae á los fiscales de 
las aadiencias se les debiera conceder y señalar término en el de- 
creto de la Sala para f^ despacho de los aatos; pero en la práctica no 
se hace asi, y jazgamos qae es lo mas acertado, porqae aanqae se 
efectuara el señalamiento, sena inútil, puesto que el número de fis- 
cales y agentes fiscales con qne están dotadas las aadiencias, es im- 
posible que paedan despachar con ecsactitad , acierto y el debido ec- 
sámen de los aatos , el crecidísimo número de causas que se remiton 
' á su estudio. 

SECCIÓN 11. 

De la defensa de los reos, • 

8464 Devuelto el proceso con el dietamen fiscal en el caso de ha* 
ber sido elevada la cansa en consalta á la audiencia 6 caando haya 
venido en apelación , dada que -sea cuenta á la Sala , corresponde co* 
municárla en el primer caso ál reo para que se defienda , y en el se- 
gundo al apelante para que mejore la apelación; pera como el pro« 
ceso no puede entregarse al procesado^ es necesario qae éste se haya 
personado en el tribunal por medio de procurador que le represen- 
te, y tenga letrado que le defienda. 

8465 Para conseguir este objeto ya se dijo al tratar de la sen- 
tencia, que luego que esta se haya dictado por el juez inferior, debe 

~ hacerse saber á las partes, citándolas y emplazándolas para que se 
presenten en la superioridad por medio de personas que la represen- 
ten. Según el Reglamento provisional , debían ejecutarlo autorizando 
al procurador del tribunal superior con poder suficiente, y si pasa- 
do el término del emplazamiento no lo habían ejecutado, dado qae 
fuese el dictamen del señor fiscal , se les conferia traslado mandando 
emplazarlas de nuevo, con señalamiento del término absolutamente 
necesario, según la distancia; pero si no lo ejecutaban, se tenia la can- 
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sa por conolasa , y transcarrido el plazo señalado, se acordaba dia 
para la vista , haciendo las citaciones y notificaciones de la parte con* 
tamaz á los estrados , y efectuada la vista , se pronunciaba sentencia 
en rebeldía: mas esta parte del art. 7a del Reglamento provisional, 
fae derogada por la segunda parte de la disposición a.^ del real decreto 
de 4 de noviembre de i838, en la que se previene que si pasado el 
te'rmino del emplazamiento, hecho en el juzgado inferior, no compa- 
reciesen las partes , se les nombrará de oficio procurador y defensor 
con quien se entenderán las actuaciones relativas á las no compare- 
eientes hasta que recaiga ejecutoria en el proceso. 

8466 Notable es la variación que ha producido el real decreto 
de 4 de noviembre en el orden de proceder en las segundas instan- 
cias de las causas criminales; porque según éste, á la parte se la pri- 
va de un derecho que debiera tener libre para renunciar, si es que ha 
de guardarse el acsioma legal , <fá ninguno se dan beneficios contra su 
voluntad.** Nos abstendremos de ecsaminar si es mas ó menos con- 
forme á justicia el sistema establecido por el decreto de noviembre, 
que el peculiar del Reglamento provisional ; pero llamando nuestra 
atención los resultados que ofrece la práctica, no dudamos asegu- 
rar que U necesidad de nombrar defensores de oficio á los procesa- 
dos, les acarrea perjuicios graves, á las yeces mayores que las ven- 
tajas que pudiera reportarles el nombramiento. Causas se presen- 
tan á la vista de los que se ocupan de los negocios forenses, en las 
que sentenciados los reos en una pena levísima, como ocho meses ó un 
año de cárcel , se dan por muy satisfechos con ella , y á pesar del em- 
plazamiento renuncian tácitamente á la defensa , porque juzgan que 
ningunas ventajas podrán conseguir en la superioridad tomando parte 
en la segunda instancia; pero como que ésta les nombra procurador 
y defensor de oficio, acontece que confirman la sentencia del inferior, 
causándoles costas considerables que con la renuncia de la defensa 
habian querido evitar. 

8467 A pesar de que el real decreto solo trata del nombramiento 
de defensores, cuando emplazadas las partes no los nombran , pero 
que tampoco renuncian espresamente al derecho que para hacerlo les 
compete , se ha hecho estensiva la doctrina de aquel , al caso en que 
manifiesten al ser emplazadas, que renuncian á la defensa, y no quie- 
ren nombrar ni que se les nombre defensor. Tal es la práctica de los 
tribunales que no parece estar de acuerdo, ni con el testo literal de 4 de 
noviembre, ni con otras leyes como la penal de hacienda, en la que 
cuando el encausado se conviene en pagar la pena que se le impo- 
ne , y renuncia al uso de la defensa, desde luego debe terminarse el 
juicio por la decisión difinitiva. 

8468 El nombramiento de defensores, según el nuevo sistema 
sancionado en el real decreto , puede hacerse en el acto del emplaza- 
miento, y sin necesidad de poder separado, y quedará suficientemente 
autorizado el procurador con solo hacerse es presión en la diligencia que 
estenderá el escribano. Pero si el procesado no nombra en el acto de 
ser citado y emplazado , tendrá que otorgar poder en debida forma 
para que éste acredite su representación en la superioridad. 

8469 Bien sea que el nombramiento de procurador se haga en 
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el acto del emplazamiento, b<en qae se ejecate por medio de poder, 
en todo caso no es obligatorio para éste, siiio qoe pende de su acep- 
tación , y lo mismo acontece respecto al letrado defensor. Asi es qoe, 
antes de comunicarse traslado al procesado cuando e'ste les nombró al 
ser emplazado, se manda por la Sala q\xe se les hagan saber los res- 
pectivos nombramientos para que manifiesten si los aceptan dno, y 
en el caso negativo , lo mismo que cuando se nombren de oficio , se 
mandan pasar ios autos al repartimiento para que se encargue la pro- 
curaduría y defensa á los que se hallen en turno. 
^ 8^70 No obstante las disposiciones del real decreto de 4- de no- 
viembre antes citado, está vigente la parte del art. 72 del Reglamen- 
to provisional , que trata del término que ha de concederse á los pro- 
curadores para su defensa, que es el señalado en la regla 5.^ del ar- 
tículo 5 1 del mismo Reglamento , de que ya hemos tratado al hacer- 
nos cargo de la defensa en primera instancia. 

84^71 Guando el reo lo es de quiebra fraudulenta y no comparece 
por haberse refugiado en territorio francés para burlar las resultas del 
juicio, los jueces de primera instancia ó las Salas por medio del re- 
gente de la audiencia, reclamarán su entrega de las autoridades fran- 
cesas del pais en donde se halle. (Real drden de T3 de julio de i83&). 

84.72 En los escritos de defensa habrán de guardarse las mismlis 
reglas, que por las leyes se hallan sancionadas, para toda clase de ale- 
gatos en general , y ademas la especial de proponerle la prueba en 
el caso que haya de practicarse y sea admisible según derecho por 
medio de otros sies á continuación del escrito de defensa en general. 
(Disp. 6. , art 5i , Reg. prov.) 

SECCIÓN III. 

De la prueba, 

> ^4-73 En las segundas y terceras instancias dice el art. 17 de la 
ley de i.^ de octubre de 1820, no concederán nunca las Salas nuevo 
término de prueba , sino ^bre hechos que la ecsijan , siendo de aque- 
llos que sin malicia se dejaron de proponer en la primera instancia, ó 
que propuestos no fueron admitidos. 

8474 El precedente artículo sienta ana regla general y una es- 
eepcion de la misma. La primera consiste en' declarar que en las se- 
gundas instancias no tiene lugar la prueba ; y la segunda , en que se 
admite solo cuando no se propuso ante el juez inferior sin omitirla 
maliciosamente, 6 qoepropuesta no se admitid. 

8475 Siendo la prueba el medio de averiguar la verdad , parece 
que la prohibición de practicarse ésta en la segunda instancia, es 
contraria al interés y justicia con que la sociedad quiere que se pro- 
ceda á la indagación de los hechos, que constitnyen la criminalidad 6 
la inocencia, para evitar qoe se imponga una pena al inocente, ose 
deje de castigar al delincuente. Pero si á primera vista ofrece la regla 
general sentada por lá ley estos inconvenientes, cuando se ecsamina la 
realidad de las cosas y se desciende al terreno de la esperiencia , para 
conocer los resultados que pueden llevar en pos de sí la absoluta li-- 



Digitized by VjOOQIC 



«94- TITULO CEMTBMHOeUADAAGBSIMOPRtMEHO. 

berlad en el uso de las praebas , venará á averígaarae ^ae es «macho 
mas daSosa y perjadicial al interés coman la deferencia para probar 
toda clase de hechos en segunda instancia, qae la prohibición limi- 
tada con la escepcion que comprende el art 17 de la ley de i.® de oc- 
tabre de i8ao; porqae es evidente qae el hombre que necesita sal- 
varse de la responsabilidad en qae ha incurrido, por la perpetración 
de un delito probado, no omitirá medio alguno, por injusto é irre- 
prensible que sea, de destruir la justiGcacion contraria, que ha visto 
consignada en el proceso al entregársele en primera instancia. La 
jnsthcia de este sistema se robustece al considerar, que ante el inferior 
pudo acreditar todos aquellos hechos que pudieran conducir á la de- 
mostración de su inocencia; y por consiguiente , que cuando no lo 
hizo, es de temer con fundamento que fue por no tener medios de 
ejecutarlo, y que éstos los ha hallado después valiéndose de manejos 
prohibidos. 

^476 La escepcion antes referida abraza dos estremos , el prime- 
ro consistente en que la prueba que se proponga recaiga sobre hechos 
que la ecsijan; y segundo, que estos sean tales, que no haya motivo 
para creer que no se propusieron en primera instancia con malicia, 
6 bien que propuestos no fueron admitidos. La determinación de si 
la pmeba versa sobre hechos que la ecsijan , fS si son de aquellos que 
sin malicia se dejaron de proponer, necesita conocimiento de caosa, 
porqtíe versando sobre hechos, es necesario que el trUmnal oiga á las 
partes para decidir. 

8^77 De aquf , pues, que cuando alguno de los interesados en la 
causa propone prueba antes de determinar si es d no admisible , se 
mandan pasar los autos al señor fiscal y parte acusadora, si la hu- 
biese, para que digan acerca de este estremo lo que estimen arreglado 
á derecho, y aleguen todo aquello que pueda contribuir á la averi- 
guación de los estremos que han de formar la base, para la determi- 
nación de si la prueba propuesta se halla adornada de los requisitos 
que marca la ley, para que sea admisible ^n segunda instancia. 

84.78 Devueltos los autos por las parles, se señala dia para la 
vista; pero es de notar, que no én todas las audiencias se observa. la 
misma práctica respecto al o)»jeto del señalamiento , sino que en anas 
se propone oir á las partes , tanto sobre lo principal como sobre el 
incidente, jf en otras tan solo sobre éste último: asi es, que en estas, 
si el tribunal n6 estima admisible la prueba, señala nuevo dia para 
la vista en cuando al fondo de la causa, y efectuada, procede á votar 
la sentencia, mas en las primeras, dada igual negativa, sentencia 
desde luego sin volver i oir á las partes. 

84.79 Si el tribunal juzga que la prueba propuesta es admisible, 
asi lo acuerda y señala término para practicarla, con la citación opor- 
tuna, compitiendo al ministi^ot semanero, es decir, aquel que lo sea 
en el dia en que se provee el auto, recibir las declaraciones k los testi- 
gos que deban ser ecsaminados, y practicar todas las detnas diligen^ 
cias que sean concernientes á la sustanciadon , aatori^ndolas el es- 
cribano de cimara que entienda en la causa. 
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SECCIÓN IV. 

De la sentencia, 

84.80 Gomo no en todas las caasas se imponen penas de un mismo 
género , porque no en todas ellas se persiguen delitos de igual grave- 
dad , es consiguiente que no se haga tan importante ep todas el eesá- 
men del proceso. De aquí se sigue también, que no debe de ser igual 
el número de ministros que se necesite para dictar sentencia en todas 
las causas, que vienen en consulta á las audiencias. 

8481 Con este motivo, e^tá mandado que en las de la Península 
é istasf adiyacentes sean necesarios cinco ministros por lo menos, para 
ver y liiiíHar en vista 6 revista las causas en que el juez de primera 
ioslanbia haya impuesto, ó pedido el fiscal de S. M. la pena de muerte, 
edtráiamSenlo del reino , 6 presidio , r^c^'sion y servicio de hospitaí- 
U$, o" confinamiento fuera ^l^reino por mas de ocho años La razótl 
en qike se ha> aboyado la ley para prefijar como te'rmino el número de 
atíoft referido, y no el de seis, ó et de diez , no tiene razón absoluta, 
sirio que debiendo establecerse uno por el motivo espnesto, crey<í que 
debia* hacerlo en el de ocho, y no en oiré. Cuando la pena impuesta Á 
pedida por el sefior &bal sea de menos tiempo que de ocho aiíos, bas^ 
ttrátt tres jjowees magistrados para fot-mar Sala y pronunciar sentencia! 
(Dispcmmon /¿ del real decreto de 4 dé noviembre de i838.) 

8483 Si principiada la; vista de causa con los ' tres magistrados 
por no haberse pronunciado sentencia en el inferior imponiendo pena 
dé las coitiprendidas en la primera parte del artículo precedente ni 
el sénOf* Osear la pidiese, hjibiei^ algún ministro de los que cómpo- 
ntíi la&Ia que opinara que la que corresponde al delito es la de 
mqerte y demás corporales por mas de ocUo años, y votada la sen- 
tencia resultase que no habiá pcdvidéncia por otra- menor,' se tendrá 
por* no vista la jcausá, y se volverá á ver, asistiendo otros dos mágis* 
tradosmasv (Dtsp<^icÍQn 3 del real decreto de 4 de noviembre de i839, 
derosgaiorio de los álrtículos yS y 76 del Reglamentó provisional.) 

8483' Bn las causas en que la audiencia conoce en primera ius~ 
tancia, á saber: las que ocurren.contrá jueces inferiores de sil terri- 
torio^ , por delitos cometidos en el ejercicio del ministerio jcrdicial 
para^ompbner la. Sala /poder pronuncia^ sentencia, se han ^e guar- 
dar la« reglad establecidas en los artículos anteriores XDí^po^^cion 4^ 
del real decreto de 4 de noviembre de i838.) 

8484 Guando por cualquiera causa no se pueda completar el nú- 
mero de magistrados necesario para constituirse la Sala, con losq^e 
componen la misma, se cubrirá el vacío que resulte con los de otra de 
la misma audiencia; y si esto no fuese posible, para evitar que se 
suspenda el despacho de los negocios que tanto interesan á la admi- 
nistración de justicia,^ se llenará el número gradualmente con los fis- 
cales de S, M., con los jueces de primera instancia de la capital donde 
resida la audiencia , 6 con abogados que habrá de nombrar el tribu- 
nal plenoi entre aquellos que juzgue idóneos para desempeñar tan im- 
portante cargo. 



Digitized by VjOOQIC* 



296 TITULO CENTBSIMOCUABRAtiESIMOPRlMBHO. 

8485 Para que haya sentencia en vista en las causas criminales 
de qae se ha tratado en los artículos precedentes, bastará que resul- 
ten tres votos enteramente conformes. (Disposición 5 del real decreto 
de i de noviembre de 1 838.) 

8486 En el caso de discordia se guardarán las reglas que dejamos 
seiitadas en el tomo 5, página 312. 

X SECCIÓN V. 

De la súplica. 

8487 En las causas criminales, para alcanzar sentencia que cause 
ejecutoria, unas veces es necesario que recaigan tres, y otras única- 
mente las de primera instancia y vista, según que se admite 6 no 
súplica de esta última; para lo cual habrá de observarse la regla con- 
signada en el artículo 72 del Reglamento provisional para la admi- 
nistración de justicia, en el que se djce, **en estas causas (en las falla- 
das en vista) no habrá lugar en súplica sino cuando la sentencia de 
vista no sea conforme de toda conformidad á la de primera instancia." 

8488 La concisión con que está concebido el periodo inserto del 
Reglamento provisional , ha dado lugar á dudar si en el caso de ser 
varios los reos de un mismo delito comprendidos en la misma causa, 
habrá ó no lugar á la súplica, toda vez que haya conformidad entre 
las sentencias de primera instancia y vista en cuanto á alguno de ellos, 
en razón á que siendo la causa de negarse aquel recurso la creencia 
de que cuando dos tribunales han opinado de la misma manera y con 
absoluta conformidad , no debe suponerse que otro solo, con igual nú- 

, mero de ministros, haya de senteticiar con mas acierto. Habiéndose 
presentado en los tribunales algunos casos de esta especie, se ha deci- 
dido la admisión de la súplica, y con especialidad en la célebre canst 
instruida en la Corte contra Alejandra Nandin y consortes, en la que 
condenada ésta á la pena de garrote en primera instanqia , y los de- 
mas, cómplices en el robo que se perseguía, en diferentes afios de 
presidio, se remitió la causa en con3uIta a la audiencia territorial, y 
en ésta se confirmó y mandó llevar "i efecto la sentencia del inferior 
en cuanto á la Alejandra, salvo en la parte relativa á las costas , y 
en cuanto á los demás reos se reformó, imponiéndoles diferentes años 
de presidio; pero interpuesta súplica por la Alejandra, fundándose en 
que la sentencia no era conforme de toda conformidad, le fué admi- 
tida, y por último, no se la impuso la pena capital. 

8489 La súplica puede interponerse , no solo por parte del reo 
condenado, sino también por la del sefior fiscal, porque cada uno re- 
presenta una parte, y amibas pueden considerarse agraviadas, cual- 
quiera que sea el fallo pronunciado. 

8490 El término dentro del que ha de interponerse el recurso de 
súplica, es el de diez dias siguientes á la publicación y notificación de 
la sentencia de vista. 

8491 Caso de ser admitida, el conocimiento corresponde á la 
Sala siguiente en el orden numérico á la jqne pronunció la sentencia 
en vista, y si ésta fuese la tercera y última, volverá á la primera. 
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debiendo tenerse presente, qae los ministros que fallaron en vista ó 
segunda instancia, no podrán asistir á la revista. (Disposición 4- ^^^ 
real Secreto de 4 de noviembre de i838.} 

849a En cnanto á los trámites y démas actuaciones en tercera 
instancia, se guardarán las reglas que se ban sentado al tratar de'!a 
segunda, teniendo presente, que como en aquella, una de las partes 
es la qué se presenta suplicando, deberá entregársela el proceso en 
primer lugar, para que mejore la suplica que ba interpuesto. 



TONO Tía. 



i» 
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i 

l>e 1i»s causas remitldaii en eonaialta. 



84.93 Unido el oficio que acompaña la causa al rollo formado en 
la superioridad con motivo del leslimonio remitido por el juez de pri- 
ínera instancia dada cuenta, se provee el decreto siguiente: 



Tal parte, á tantos. 
Sres. de la Sala tal. 
Ratero. 
Gutiérrez. 
Charro. 



Decreto, 

Al seSor fiscal. Lo mandaron los señores del 
margen, y rubrica el semanero, de que certifico. 



Dictamen fiscal. 



8Í94 El fiscal dice, que de la causa remitida en consulta apare- 
ce. {Aguise hace relación de lo residíante de autos ^ y si fuesen varios 
los reos , después de referir los hechos comprobantes de /a ecsistencia 
del delito^ se espone los cargos especiales contra cada uno separada^ 
mente,) Vor tanto, opina que la Sala podrá servirse confirmar el auto 
di6nilivo consultado, (o revocarle y condenar ó F, T. en la pena de tal) 
6 acordará V. E. lo que estime mas acertado. Tal parte, á tantos &c. 

Nota. Si fuesen varios los reos, y en cuanto á "algunos de ellos, 
debiera confirmarse, y en cuanto á otros, revocarse la providencia, se 
propondrá con especificación el dictamen fiscal. 

Oirá. Si notase el fiscal algunos defectos de I03 que no causen 
nulidad, ó tuviese que proponer alguna cosa que no toque al fondo 
de la causa, lo hará en otros sies á continuación del dictamen. 

Decreto. 

Traslado á los procesados por el término 01^ 

Idinario, {entendiéndose en los estrados respecto 

el prófugo T) se há por nombrado al licenciado 

D. A. M. para la defensa de P. y Q. Se nombra 

I. al procurador que se halle en turno para la de 

los mismos; pase la causa al hermano mayor á 

> fin de qae le designe, y al que sea se le entre- 

Igue para evacuar aquel. Lo mandaron los se- 

Inores del margen, y rubrica el semanero, de que 

/certifico. 



Tal parte, á tantos 
Sres. de tal. 
Ralero. 
Gutiérrez. 
Charro. 
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Repartimiento. 

SilgS Nombró para la defensa de P. y Q. al procarador R. qii« 
f stá en tamo. Tal parte &c. 

Notificación al procurador nombrado, 

84.96 En tal parte, á tantos. Yo el escribano, notifiqué el ante* 
ríor decreto y nombramiento al procurador R.; qaedó enterado y lo 
firmó, doy fé. 

jípremio, 

84.97 Porteros de esta aadiencia, caalqaiera de vos requerid, ,y 
caso necesario, apremiad al procurador K. para que inmediatamente 
devuelva á la escribanía de cámara de mi car^o la causa contra T., 
á quien representa, y P. y Q. por tal delito. Tal parte &c. 

Defensa de los reos, 

£xcBSO. Sh, 

8498 R. en nonibre de P. Q., presos en tal parte; en la causa 
que se les sigue por suponerles al primero autor de tal delito, y á los 
sigundos cdmplicies, utilizando el traslado que se me ha conferido en 
decreto de tantos, del dictamen fiscal, digo: Que Y. £. administran- 
do justicia, se ha de servir revocar el auto difinitivo consultado por 
el ¡uez de primera instancia de tal parte , jpor el que se condena á 
mis defendidos en tal pena, absolviéndoles de la instancia y costas 
que se les impuso; todo lo cual es muy conforme á justicia, como lo 
demuestran las sencillas reflecsiones que paso á esponer; {Agui se 
alega,) por tanto, habiendo en consideración las razones espuestas: 

A V. E. suplico se sirva proveer y deteríninar, como 
dejo solicitado al principio de este escrito, por ser conforme á justicia 
que pido, jurando lo necesario. 



Decreto» 

Tal parte, á tantos.^ 

Spes. de tal. 1 Al relator, citaría» «as |Fati.«^a. *^^ »«..<ua«w*« 

Ralero. >los señores del margen^ y rubrica el semanero, 

Gutierr 

Charro, 



Gutiérrez. | de que certifico. 



Este decreto se hace saber al procurador de los reos y señor fiscal. 

Decreto La Sala tal de esta audiencia territorial ha señalado 
para la vista de esta causa el dia tantos del presente mesy con aboga- 
dos 6 sin ellos, citadas las partes. Tal parte &c^ 

Nota. Esta determinación se notifica al señor fiscal, al procura- 
dor de los reos. 
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Nota de vista, 

8499 ^'^^^ Ia caasa por los señores Ralero, Gutiérrez , Charro, 
con asistencia del escribano de cámara , de ios abogados defensores j 
del procarador R., dándose' cuenta por el espacio de ana hora que se 
estavo leyendo la c^asa por dentro. Tal parte, á tantos &c. 

Sentencia, 

8500 En la causa criminal que ante nos va y pende, consultada 
por el jaez de primera instancia de tal parte, entre partes de la una, el 
señor fiscal D. P. F. B., y de la otra T. prófugo, y en su ausencia y re- 
beldía , y R., en nombre de P. y Q por tal del ito.= Vista. =Fallamo8: 
Que debemos confirmar {ó rebocar) y confirmamos el difinitivo, con- 
sultado por dicho juez en tantos de tal mes, en cuanto por él se con- 
denó á T. en tal pena y en las costas, la revocamos en lo demás, y ab- 
solvemos de la instancia libremente y sin costas á. P. y Q. Y por esta 
nuestra sentencia de vista asi lo mandamos, pronunciamos y firmamos 
en tal parte, á tantos &c. 

Publicación, 

85o I La precedente sentencia fué publicada por el Sr. D. M. R., 
estando la Sala celebrando audiencia, hoy tantos &c. 

85oa Esta sentencia se hace saber al señor fiscal y al procarador 
de los reos. 

Nota. En tantos de tal mes se remitió certificación de la anterior 
sentencia al juez de primera instancia de tal parte, á fin de hacerla 
saber á P. y Q. 

85o3 Si dentro del término legal se interpone sáplica, y esta se ad- 
mite, sé sustancia por los mismos trámites, con la diferencia de que la 
cansa se entrega en primer lugar al suplicante, pera mejorarla. 
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Uel procedimiento <le delitos |iolílleo«« 



85o4. xm pesar de que las reglas generales de sastanciacion de 
qae se ha hecho mérito en los títalos precedentes, son comanes á 
todas las causas , y aplicables también á las qae se forman con mo- 
tivo de la perpetración de algún delito de los que se denominan poli' 
ticoSy para estos se han establecido ciertas reglas especiales, en una ley 
dada con este único y esclusivo objeto, las que deberán tenerse pre- 
sentes en las causas que se instruyan pertenecientes á los mismos. 

8505 La tendencia común de todas las actuaciones de que trata 
la ley especial de enjuiciacion de los delitos políticos, es la de la bre- 
vedad y rapidez en todos sus pasos para llegar cuanto antes al térmi- 
no deseado , que es el de la imposición de la pena. 

8506 Al tratar del sistema de proceder establecido por la ley 
de 17 de abril de 1831 , que es la que rige en esta materia, nos ocu- 
paremos solo de la parte doctrinal, porque son harto notorios los de- 
fectos que la caracterizan, ademas de que á nuestro propósito incumbe 
únicamente saber lo que la ley dispone, y no lo que debiera deter- 
minar. 

SECCIÓN I. 

Qué delitos están sujetos al orden de proceder establecido psr la ley 

de 1"] de abril. 

8507 Todos los delitos que se comprenden bajo la especie gene- 
ral de infidencia^ se llaman políticos, por la influencia que tienen en 
las relaciones sociales; pero no lodos están comprendidos en la dispo- 
sición de la ley de 17 de abril de 1821. Son objeto de esta ley , dice 
su artículo i.^, las causas que se formen por conspiración ó maqui- 
naciones directas contra la observancia de la Constitución, 6 contra 
la seguridad interior 6 esterior del Estado, 6 contra la sagrada é 
inviolable persona del rey constitucional. Por manera , que los ver- 
daderos delitos que tienen que perseguirse por el sistema de sustan- 
ciacion prevenido en la ley especial, han de versar indispensable- 
mente sobre maquinaciones 6 conspiraciones relativas al Estado. 

8508 De lo espuesto en el artículo precedente, se sigue que los 
delitos consistentes en palabras subversivas contra la persona del mo- 
narca, d contra la Constitución de la monarquía ó las cortes, añ 
como también los qae versen sobre haber vertido palabras 6 mácsi^ 
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mas contra la libertad, y demás delitos de esta especie, de qae hici- 
mos referencia al tratar de la infidencia, no se han de perseguir, 
observando en el procedimiento las reglas establecidas por la ley 
mencionada, sino guardando las reglas generales sancionadas para 
todo procedimiento criminal. 

85o9 Por no haberse dispuesto en el artículo 3.^ de la ley escep- 
cional , si las causas que se prevenlgan contra los salteadores de ca- 
minos , y ladrones en poblado y despoblado que compongan cuadrilla, 
para lo cual es necesario que sean al menos cuatro, han de sustan- 
ciarse con arreglo á los trámites que la, misma prescribe , se ha 
promovido la duda de si habrán de guardarse en el proceso las re- 
glas generales de sustanciacion, 6 las especiales de la ley llamada mar- 
cial. La práctica de los tribunales, que suele ser el mejor inteVpre- 
te de las leyes, no puede servir para la decisión de una dificultad que 
presenta tanto intere's, porque no guarda uniformidad: en algunos 
de aquellos, se ha estendido sin duda alguno mas allá de lo que 
debiera. 

85 1 o Después de determinar la ley de 17 de abril, que én los de- 
litos de conspiración, si los reos son aprehendidos por alguna partida 
de tropa, 6 de milicia provincial 6 local, sean juzgados militarmente 
en el consejo de guerra ordinario, dice: '^También serán juzgados mi- 
litarmente en el mismo consejo con arreglo á la ley 10, tít. io,lib. 12, 
Nov. Rec, los reos de esta clase que con arma de fuego 6 blanca, 6 
con cualquiera otro instrumento ofensivo, hiciesen resistencia á la . 
tropa que los aprehendiese, asi del eje'rcito permanente como de la 
luilicia provincial 6 local, aunque la aprehensión proceda de orden, 
requerimiento, 6 de ausilio prestado á las autoridades civiles.*^ 

85 1 1 A pesar de que eri el precedente artículo se usa de la t>ala- 
bra general reos^ la idea que ésta comprende se halla limitada por las 
siguientes palabras de esta clase, que hace referencia á los de traición^ 
(S conspiración de que hablan los artículos anteriores; por manera, 
que de su contesto no se puede inferir cosa alguna que sea favorable 
á ta opinión que sostiene, que contra lo$ salteadores de caminos en 
cuadrilla ha de procederse con arreglo á la ley de 17 de abril. 

85 la En el artículo 8.** de la misma ley se dice: 'Xq& salteadores 
de caminos, ladrones en despoblado, siendo en cuadrilla de cuatro ó 
mas, si fuesen aprehendidos por la tropa del eje'rcito permanente, ó 
de la milicia provincial 6 local, en alguno de los casos de que hablan 
los artículos a.® y 3.°, serán también juzgados militarmiente , como 
en ellos se previene." 

85 1 3 Para no confundirse en la esplicaclon del artículo 8.®, an- 
tes inserto, es preciso ecsaminar dos cosas separadamente; la prime- 
ra, acerca de la autoridad a quien compete el conocimiento de las 
causas contra los salteadores de caminos y demás; y la segunda, el 
sistema de sustanciacion que ha de guardarse, cualquiera que sea el 
¡oez competente. 

85 14 £n cuanto al primero de estos estremos, desde luego se deja 
conocer que en las causas de la especie mencionada, unas veces serán 
jueces competentes los jueces de primera instancia, y otras los de con- 
sejo de guerra ordinario: Lo será éste toda vez que á la aprehensión 
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se rcoiu^i ¡s^ circaii3taociíi$ de haberle efectuado ésta por alguna par- 
tida de tropa ^ hUa sea del eje>cito permanente , 6 bien de la milicia 
provincial 4 Ipcal , destinada espresamente á sn persecacion por el 
gobiernOi 6 por Iqs geles militares comisionados al efecto por la aato* 
ridad co^ipe^ente, d coando los reos bayan becbo resistencia osando 
de arm^i aunque la orden $ea procedente de autoridad civil. Pero si, 
d 1^ 9prenensipo fuese casual, 6 procedente de drden ó ausilip de 
autoridades jciviles, 6 no bubiese resistencia con uso de arhias , el co- 
nocimiento de la causa competirá al juez de primera instancia de la 
demarcación judicial en que bubiesen sido aprebendidos lo$ reos. 

85 1 á Cuando el conocimiento de la causa corresponda al consejo 
de guerra, éste deberá guardar en la sustanciacion é imposición de 
penas, las reglas establecidas en la Ordenanza militar, en la ley 8, 
tít. 17, Íib..i3, Nov. Rec. , y en la iq, tít. 10, lib. 12 del mismo 
Código, , 

85 1 6 Pero cuando corresponda á los jueces de primera instancia 
entender eo estas causas, es cuando puede tener lugar la duda que 
anteríorme^tfs se ba sentado, ban suscitado los autores y los tribuna- 
les* Tratando en general 4e este punto el sefipr Zdñiga en la Biblio- 
teca judicial, tom» a.^, pág. ia3, dice: "Ni en la práctica se observa 
^a^poco UP4 regla uniforme acerca de este punto; pero me inclino 
i creer, no ^io fundamento, que dicbos delincuentes deben ser juz- 
g^^osnon arreglo á los trámites especíales de la ley escepciopal. La 
r^z^n es, porqq^en $1^ artículo i.^se dice que son objeto de la misma 
las f:ausas que f^e íprmen contraía seguridad interior del Estado, que 
á ,est4 clase coirespoade sin duda la de salteadores y bandidos, que 
tan 4ínsctameiite ^tentaa contra la seguridad de los que babitao en 
la/fr. poblaciones y en los campos; y porque de igua) manera que se ha- 
xs^n objeto de dícba ley , e$o& mismos delincuentes , cuando por su re- 
mte^cia á la trop^, 6 por ser aprebendidos por ella , quedan desafo- 
rados, parece, di^n ^star sometidos también á los trámites espé- 
jales, cuando quedan sujetos á la juriadicc^n ordinaria , pqes no 
#e vé Tíoa^ a^oa de diferencia. Por el contrario, obra un í^n^-- 
mentó poderoso para creerlo asi, y es, que siendo tan breves ^ trár 
ilHt(96i pre>(eni4os en U citada ley, cpnvieoe.^ue esa 2|^|ivi4a4 sea 
^icableá las cisijusds rel^tiva^ áfpragidosr por lo muf^bo f^e^upron^- 
to cAstjigO iatéiresa a la scg^ddad interior del Estadp* Pfro rej^tp, 
qjae4 pe^ar de estas .razones^ a mi ver muy conviiM^at^es^ la práctica 
es.muy.vs^riaen este género de ,f^i|$as^ :p«e^ en unos juzgados,^ 
signen por el ^rden común , y op,otcq3i pon arreglo á la ley llamada 
Marpüil. , 

8^17 ücsaoúnando e), valor de las razones en que se funda el 
ilustrado escritoryde^ne se bace mérito en el artículo anterior, no 
nos parefí^n tales qpLe convenzan suficientemente de la <¡erteza de la 
OpMojQ^que quieren sostener* Por la primera se dá tanta amplitud á 
}¿$ palabras deü art, i^P de la ley de 17 a^ril» i^ seguridad inUrUr del 
,£^^4^, que apenas quedaría un delito 4[^ no se bailase compren- 
dido, en eiU; porque sV^ como dice el mencionado autor, porque los 
^tjcado^es. y bandidos ateatan directamente contra la siegnridad de 
los que habitan en las poblaciones, hubiera de entenderse que atenían 
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también contra el Estado, se dijera con razón, y sobrado fandameñ-' 
to , qae todos los autores de delitos atentatorios contra la seguridad 
personal, deberian hallarse comprendidos en las disposiciones de la 
ley de 17 de abril. La segunda reflecsion se funda en la sujeción, 6 
por mejor decir desafuero , que produce la resistencia hecha con ar- 
mas á las tropas que persiguen á los bandidos; pero en primer lagar 
es precisa notar que hay una grande diferencia entré que los saltea- 
dores se sujeten al fuero militar y gefes del ramo cu ando son apre- 
hendidos por ellos; y que se entienda por este hecho que pierden 
también el derecho de ser juzgados por las leyes ordinarias; y en se- 
gundo, ha de tenerse presente, que á pesar del desafuero y dé la su- 
jeción á tos jueces militares, la ley no manda que sean Sustanciadas 
las causas por la ley de 17 de abril, sino que por el contrario or^ 
dena que el consejo guarde las leyes recopiladas. Finalmente, laven- 
taja 6 utilidad pública , de que los foragidos sean castigados con toda 
la brevedad posible, no puede presentarse como prueba, de qu¿ la 
sustanciacion de la ley especial seat aplicable k las ciausas de los ladro> 
nes en cuadrilla ; porque cuando se trata del derecho constituido, no 
debe atenderse á lo que fuera mas útil y ventajoso para la sociedad, 
sino de lo que sea mas conforme y arreglado á derecho. 

85 1 8 Ademas, ya q^e algunas cansas de las que se forman contra 
delincuentes de esta'clase, pudieran sustanciarse al tenor de la ley 
de 17 de abril, sería únicamente aquellas en que los criminales hu-^ 
hieran sido aprehendidos por la tropa del ejército permanente, d de 
la milicia provincial ó local, con las condiciones que n^arcan losartícu^ 
los 1.^ y 2.^ de la ley, es decir, cuando fuesen persegtndos por aquella 
de orden del gobierno, 6 por gefes militares comisionados al efecto 
por la autoridad competente, á petición dé alguna civil, é que cuan* 
do perseguidos con este requisito hiciesen uso los malhechores de 
cualquiera clase de armas para resistirse; pero si tos ladrones fuesen 
aprehendidos por casualidad al tránsito de la tropa, 6 por paisanos 
que les persiguieran , 6 el delito cometido fuese hurto , y no robo , la 
sustanciacion que corresponde á la causa , pat^ece que debe ser la 
común. \ . 

85 19 Otros han creído que los salteadores de cánünos, 6 ladro- 
nes en cuadrilla de mas de cuatro, nunca pueden ser procesados con 
arreglo á la ley de 17 de abKI; si no concurren en ellos la circuns- 
tancia de ser al mismo tiempo conspiradores contra la seguridad in* 
terior ó esterior del Estado, contra la observancia de la G>nstita- 
don, 6 conítz la persona del rey; porque el art. 8.^ de la ley de 17 
de abril pone la condición de que los salteadores hayan de hallarse, 
ademas de serlo, en alguno de los casos de los artículos 2^.^ y 3.^, 
y estos tratan de los reos de conspiración ó maquinaciones referidas. 

8620 No es indiferente que se proceda por ün6 ú otro sistema 
^e sustanciacion , porque la ley de 17 dé abril restringe considerable^ 
mente la libertad de la defensa , puesto que señala unos términos es* 
cesivamente cortos para todas las actuaciones, tanto de primera como 
de segunda instancia, y especialmente en esta últin^a; en ta que los 
letrados defensores muchas veces, ni tienen tiempo suficiente piara 
reconocer los autos. 
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SECCIÓN a 

De los trámites del sumario, 

85a I Luego qae los jueces de primera iastancia competentes en 
el conocimiento de las causas de conspiración hayan dado principio 
á la formación del sumario, deben proceder en ellas con toda activi- 
dad, y sustanciarlas con preferencia esclusiva á las demás; y para 
que puedan efectuarlo sin dificuitad alguna , les es permitido que pue- 
da pasar sin dificultad alguna , les es permitido que pasen en ca- 
so necesario las de distinta clase al otro, lí otros jueces, que hu- 
biese en el mismo pueblo. (Art. i5 de la ley de 17 de abril de 182 1.) 

8522 Cuando al promotor fiscal parezca conveniente que se for- 
• men piezas separadas por la gravedad y circunstancias de la causa 
podrá proponerlo, ó el juez de oficio acordar la formación de aque- 
llas, para de esta manera poder proceder con mas actividad, y ten- 
drá que hacerlo necesariamente cuando alguno, ó algunos de los reos, 
resolten confesos ó convictos. (Art. 12 y 17 de la misma ley.) 

8022 Todas las demás diliíí;encias del proceso , como la de pri- 
sión, la evacuación de citas y recibimiento de declaraciones, ya de 
los reos, ya de los testigos, y confesiones con cargos, habrán de prac- 
ticarse con arreglo á las leyes comunes durante el sumarió, y luego 
que en este resalte plenamente acreditada la perpetración del delito, 
podrá darse por concluso, y elevarse la:^ causa al estado de acusación, 
aunque el procesado no aparezca stiüden temen te convicto, toda vez 
que el juez opine prudentemente%w^Ias pruebas ó indicios sumariales 
que el procesado es culpable ó inocente, y que á pesar de las diligen- 
cias que sucesivamente pudieran practicarse en el sumario, no se con- 
seguiria aclarar mas la verdad de los sucesos. 

SECCIÓN in. 

De la acusación y defensa^ » . 

8524 Luego que la. causa se halla en estado de acusación, se 
manda pasai^ al promotor fiscal para que la formalicé precisamente 
dentro del término de tres dias, siguientes al de la entrega del pro- 
ceso , con la misma prevención que se hace á los jaeces de prime- 
ra instancia; es decir, de que si es necesasio abandone todos los ne- 
gocios que se hallen en sa estudio para el despacho , dando preferen- 
cia esclusiva á la escepcional. 

8525 Respecto á las reglas que deben guardarse en la esencia y 
fórmula de la acusación, nada es necesario advertir, porque son las 
mismas que se han esplicado para los delitos en general. 

8526 Formalizada^ la acusación, si el promotor propone hacer 
prueba de testigos, ha de presentar una lista, de los que quiere sean 
ecsaminados, dentro del teVmino de veinte y cuatro horas siguientes 
al de la devolución del procesa, en la que ha de espresar los nombres 
de estos, su vecindad, estado y oficio, para que se pueda venir ea 

TOMO VIH. 39 
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conocimiento de quién son , y saberse si tienen ó no algunas tachas 
personales, para alegarlas á sa debido tiempo. Esta lista se ha de 
comunicar a los. reos para qae se instruyan de la praeba contraria , y 
demás qae entiendan co_nvenirIes. (Art. ai y aaXde la ley de 17 de 
abril de 1 8a I.) \ 

85 a 7 Gomo nada dice la ley sobre si podrán 6 no ser ecsamina- 
dos otros testigos ademas de los comprendidos en la lüta^ se dada si 
al menos tendrá lugar la presentación en el acto de la celebración 
del juicio publico, de los que juren las partes no haber llegado hasta 
entonces á su noticia, que tenian conocimiento del delitod de los he- 
chos sobre los cuales quieren que sean ecsa minados. Si se observa la 
ley con todo rigor, es lo mas probable que no deben ser admitidos; 
pero atendiendo á las razones que justifican la defensa, parece qae 
el jaez ha de recibir sus declaraciones, porque aquella ha de ser to4o 
' lo amplia posible. 

3528 Devuelto el proceso por el promotor fiscal con la acasacion, 
se concede traslado al reo por el mismo.término improrogable de tres 
dias, haciéndose estensivo el auto en que se acuerda el trasladó á re- 
cibir la causa á prueba. 

8529 El artículo 21 de la ley de 17 de abril, nada dice res- 
pecto á si el término de tres dias que concede para la contestación á 
la acusación fiscal , ha de entenderse para el caso en qae sea ano el 
reo , 6 de tres para cada ano caando sean machos. La práctica qae ha 
necesitado vencer esta difícnltad y tomar una medida en esta parte, 
ha dispuesto que cuando sf^an varios los reos, y todos ellos puedan de- 
fenderse bajo una misma CQ^rda , que se conceda á su defensor, para 
evacuar el traslado que se ú coofiere, el solo término de los tres dias; 
pero que cuando por la con»j^]$||ijCÍon que resulte sea necesario , que 
cada uno se defienda separadameate 1 el término de la ley sea entero 
para cada uno de ellos, 6 lo que ea lo mismo, de tres dias para cada 
defensa si se hiciese separada. 

833o Guando los reos quieran hacer prueba, deberán presentar 
la lista de testigos de que quieran valerse en la misma forma que se 
ha dicho, tratando del promotor fiscal, y se hará igual comunicación 
de ella que de la pre^fi^tsida j^or éste. 

SECCIÓN ly. 

De la celebración del juicio públicQ. 

853 1 Evacuadas la defensa ó defensas de los reos, ^^Qal^T^ f^ 
juez el dia mas inmediato posible para la celebr^^cí^i^ ^^ jj^iiqip pú' 
hlico, en el que ha de celebrarse la prue})a, á 1^^ que ha|f|ránd^ asis- 
tir indispensablemente todos los testjgos sumaria}^ qife e^ten 4<^fi)^o 
del radío de si^te legnas de la cabeza 4^ partido, y aujo ^ e^ qi^ ^e 
hallarse á mayor 4í<^tancia, toda v^z q/oie s/e^ muy ín^pprt^ñtB j|S|^a la 
declaración de la verda4 }a asistencia persqnal del tef ^p. 

8532 Si la prueba que 1^ par^e propone, consis^ también pn ja 
declaración d^ jtesjtig^s que basta en^i^ces no se h^y^n pr£$ét^^<¡o 
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tendrán ^ae asistir también aqte el jaez en el dia señ^^Iado para la 
cietebracion del juicio público. 

- 8533 Tanto los testigos de naeva presentación como los sumaria- 
les que se bailen á mayor distancia de siete leguas del pueblo cabeza 
de partido , nó estarán obligados á presentarse en «sla , lo mismo que 
ios imposibilitados por enfermedad ó cualquiera otra causa; y para 
su ecsámen d ratificación se librarán ecsortos á los jueces de primera 
instancia del partido á que pertenezcan. (Art. aS de la ley de 17 de 
abril.) . . , ' 

á534 Eii el dia señalado para la celebración del juicio público, 
tienen que asistir él escribano y Lestigos indispensablemente, y las 
partes; taraíbien sus procuradores y abogados, si lo tuvieren por con- 
veniente, y el promotor fiscal, para lo cual deberán haber sido citados 
anteriormente. En este acto se procederá desde luego al ecsámen, cori 
.separación, de cada uno de los testigos ó ratificación de los mismos, 
y concluida que sea de los que van declarando por su orden antes de 
que se pase á ecsaminar á otro, podrán las partes ó sus defensores, si 
lo creen oportuno, hacer por medio del juez todas las observaciones y 
repreguntas que sean conducentes, las que, y sus contestaciones, se es^ 
tenderán á continuación de |a declaración. Cada una de estas deberá 
obrar por separado, y firniárse por el juez, escribano y testigo. Cuan- 
do el juez no estime conducente la pregunta deberá estenderla en el 
acto del juicio, con espresion de que no ha permitido sea evacuada por 
el testigo, para que en la consulta pueda la Sala hacerse cargo de si 
ha sido justa ó injustamente desechada. 

8535 Guando la prueba sea instrumental, ó hayan sido devueltos 
los ecsortos librados para la ratificación ó declaración dé testigos au- 
sentes, se leerán en el acto del juicio público, paralo cual deberá pro- 
curarse que en el ecsorto ó ecsortos, se esprese el dia de la celebración 
déla prueba, encargando al juez ecsortado, que baga todo lo posible 
por devolverle para este acto. 

8536 Si fuese tal el número de diligencias que hayan de practi- 
carse en el juicio público, que no puede concluirse en un solo dia, se 
continuará en los siguientes hasta acabar, con tal que sea dentro del 
te'rmino señalado por el juez para la prueba, ó bien que se pida pro- 
roga. (Art. 24 <le la misma ley.) 

853/ Nada dice la ley respecto al término que ha de señalarse 
para la práctica de las probanzas, por lo que parece que habrá de se- 
guirse la doctrina del derecho común establecido para la sustancia- 
cion de toda clase de delitos; y por tanto el juez deberá recibir la 
causa á prueba por el teVmino que juzgue absolutamente necesario 
para efectuarla , y si por [usto motivo se pidiese posteriormente prd- 
roga de aquel, la ampliará por el mismp plazo que se ha. concedido 
por la ley para probar en las demás causas criminales. 

8538 Coocluido el ecsámen de testigos de quienes las partes ha- 
yan querido valerse, y la lc<;tura de las pruebas instrumentales que las 
mismas hayan ecsibido, el promotor fiscal y los abogados defensores si 
se hallan pjesentes, podrán alegar de palabra todas aquellas cazones y 
hechos resultantes de autos, en que fundan sus respectivas pre- 
tensiones! para quo hacie'ndose cargo el juez de unas y otTas, pue- 
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da dictar el fallo difinitivo con roas acierto- ( Art. 34 de dicha ley,) 
853g Despaes de la conclasion del jaicio póblico nó se admitirán 
escritos de las partes, y sin roas trámites deberá el jaez pronanciar 
' la sentencia difínitiva dentro del término de tres dias á lo mas : (di- 
cho art. a4- ) ^^^ teVroino es como todos los demás señalados 
por la ley para la práctica de caalqaiera diligencia improrogable y 
perentorio , sin qae contra ellos se conceda recursos de restitocion 
ni otro ninguno de cualquiera especie. (x\rt. 36 de la misma ley.) 

8540 La sentencia difínitiva ha de notificarse á las partes, 
eon emplazamiento, por término de ocho dias, para que se presenten 
ante la audiencia territorial, y en el acto nombren, si les agrada, pro- 
curador y abogado defensor de los del colegio del pueblo donde aque* 
lia resida , y si pasado este término y dos dias roas no se presentasen 
procurador y abogado nombrados por el reo, el tribunal los nombra- 
rá de oficio , o lo que es lo mismo, mandará que la causa pase al 
reparta 

SECCIÓN V. 
De la consulta. 

854 1 Remitida cualquiera causa sustanciada con arreglo á la ley 
de 1 7 de abril de 1 8a i á la audiencia respectiva , la Sala á que cor- 
responda señalará para su despacho, al fiscal, al procurador del reo y 
ai relator, el término que estime necesario para la evacuación de las 
diligencias que á cada uno correspondan, no pudiendo en caso alguno 
eisceder de tres dias el que á cada uno de aquellos se prefije. 

8542 Si la parte propusiese prueba, y esta fuese admitida, podr.í 
suministrar ante el ministro semanero la que estime conducente á 
los hechos esenciales del proceso, dentro de los plazos de que se hace 
mérito en el artículo anterior. (Art. 27 de la misma ley.) 

8543 Devuelta la cansa por los defensores del reo , la Sala man- 
dará pasarla al relator, señalando el dia para la vista ; y para la ce- 
lebración de esta habrán de concurrir hasta seis ministros, contán- 
dose entre éstos el regente, que siempre deberá asistir; y para com^ 
pletar el número mencionado, se agregarán por drdep de antigüe- 
dad ministros de las otras Salas. ( Art. a8 de dicha ley.) 

8544 ^ sentencia deberá pronunciarse igualmente que en pri- 
mera instancia, dentro del término de tres dias si^uienter al de la 
'vista, y causará ejecutoria. Si por ella se acordase la libertad, se jleva- 
rá a efecto inmediatamente; si se condenase en pena capital, dentro del 
término de veinte y cuatro horas; y si se impusiese por ella cualquie- 
ra otra pena, lo mas pronto posible. (Art. 36 de la misma ley.) 
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854-5 -Lil método de sustanciar las causas de reos aasentes no se 
halla establecido, como conviniera, por las leyes antiguas ni modernas, 
sino que antes del Reglamento' provisional, la práctica de los tribu- 
nales fue la que tuvo que fijar un sistema , y después de la publica- 
ción de aquel, no es posible la ejecución de éste en todas sus partos, 
en razón á las variaciones que ha introducido en. él orden de proce- 
der en general. Asi, pues, llamados antes los reos ausentes por edic- 
tos y pregones, se remitían las causas á la audiencia 6 chancilleria, y 
esta dictaba la ordinaria, llamada de ausentes, para que siendo apre- 
hendidos, ó presentándose voluntariamente los procesados ^ se proce- 
diera contra ellos con arreglo á derecho: mas el Rcglainenlo provi- 
sional ha guardado silencio respecto á este punto, y todos los concer- 
nientes a las causas de esta clase, y como por la doctrina sancionada 
para las de los presentes, estal^lece nuevas reglas, es indudable que no 
podrán las de los ausentes remitirse á la audiencia hasta que hayan 
sido sentenciadas. 

SECCIÓN I. 

^ De las diligencias que han de practicarse en sumario! 

85^6 Las actuaciones en las causas de reos ausentes, relativas á 
la comprobación del cuerpo del delito y persona 6 personas delincuen- 
tes, se seguirán el mismo orden y formalidades que en las délos que se^ 
hallen presentes , porque como ni las unas ni las otras se entienden . 
con los procesados, claro es que debe ser indiferente que éstos se estén 
ó no á disposición del juez. 

854.7 P*"** '^* ^.^^ ^^ ^^^ ^^ entender directamente con el delin- 
cuente se necesita que éstense halle presente; asi es que luego quede las 
actuaciones del sumario resultan méritos suficientes para mandar re- 
ducir á prisión á una persona cualquiera, se provee el auto motivado, 
y los alguaciles del juzgado pasan á llevarle á efecto: pero si averi- 
guan que no es posible , en razón á que el reo se ha fugado, dan parle 
al juez por medio de comparecencia ,y éste debe acordar la egecucion 
de aquellas diligencias que conviene practicar, ya para poder asegu- 
rar y reducir á prisión al reo , ya para que éste no pueda alegar en 
caso algurto que se le ha Sentenciado Aú oirle. 
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854.8 El primer pa$a qac ba de darse para consegair la captara 
es el de espedir requisitorias en sa basca á los jaeces de los par- 
tidos iomediatos, y á todos los de los pueblos donde pueda [^resamir- 
se qae sé hayan refagiado , insertando en aquellas las señas persona- 
les que se hayan adquirido 

8549 -^^ todos los prácticos están conformes en él tiempo en qae 
deben espedirse las requisitorias, ó al menos el llamamiento por edic- 
tos y pregones. Algunos opinan qae debe suspenderse éste hasta que 
se halle completo el sumario, y pasada la causa al promotor fiscal, és- 
te pida que se continué el proceso en rebeldía, mandando se llame al 
reo ó reos ausentes en la forma indicada, con la prevención de que no 
presentándose en el término que se les señala, se sustanciará la cau- 
sa en rebeldía , entendiéndose las providencias con los estrados del 
tribunal. Pero la práctica mas general de los juzgados es la de llamar 
inmediatamente á los procesados, para que se presenten en el juzga- 
do dentro del término que se les señale, é indudablemente esta es ma- 
cho mas ventajosa que la de esperar á la conclusión del sumario^ por 
que llamando desde luego á los reos, sucede comunmente que á la con- 
clusión del sumario ya se han dado los tres pregones y pasados sns 
términos, y desde luego puede el promotor fiscal formalizar su acusación 
tanto contra los presentes como contra los reos ausentes, y conferirse 
traslado á los unos y los otros , entendiéndose el de estos con los es- 
trados de la audiencia , de manera que al mismo tiempo corra la cau- 
sa contra todos los reos, sin necesidad de formar piezas separadas. 

8550 Si pasado el término de nueve dias señalados en el pri- 
mer edicto, no comparecen el reo ó reos que por el mismo son 
convocados , se pasan los autos al promotor fiscal para que acuse ana 
rebeldía^ 6 al juez sin necesidad de esta comunicación manda qae 
desde luego se requiera al alcalde, para que manifieste si se le ha pre- 
sentado el reo , y de no haberlo hecho y se manda fijar el segando 
edicto con nuevo término. Las mismas diligencias se practicarán 
para la fijación del tercero , y después de pasado el término de este 
se hará la misma indagación para sal>er si^se ha presentado ó no, y 
en este último caso, 6 bien el juez por sí mismo, 6 bien'pasando 
antes la causa al promotor y acusando éste la rebeldía , declarará 
contumaz al procesado , señalando á los estrados del tribunal para 
que le representen, y con ellos se entenderán en adelante todas las di- 
ligencias y notificaciones causando el mismo efecto que si lo fuesen 
en su persona. 

855 1 La ley i.*, tít. 37,lib. 12, Nov. Recop., ordena lo si- 
guiente: «T el juez que de tal delito conociere, se haga emplazar 
por tres plazos de nueve en nueve dias, como lo dispone la ley del 
Fuero , sin hacer diferencia de que el ausente esté dentro ó fuera de 
la jurisdicción ; y pregonándole públicamente á cada plazo de los su- 
sodichos , y haciéndole notificar en su casa , si allí ja tuviere , y ha- 
ciéndole fijar una carta de emplazamiento en lugar público de la 
tal ciudad, villa ó lugar, en cada uno de los dÍ9hos plazos; \en la 
cual se contenga el delito de que es acusado, y el término, y pregones 
y rebeldías que á la sazón fueren acusada^, y la acusación que le foe- 
re puesta , para que se venga á salvar del delito que le e^ opuesto. T 
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siéndole asi acasada la rebeldía , si de primer plazo no paresciere, 
mandamos, qae sea condenado en la pena del despréz: y si paresciere 
ante el jaez al segando plazb, qae baya de pagar y pagae el desprez 
y las costas, y sea oido: y si no paresciere, siéndole acasada la segun- 
da rebeldía, si el delito faere de maerté 6 tal porqae merezca muer- 
* te, sea condenado en la pena de bomecillo: y al tercer plazo viniere 
y paresciere que baya' de pa^ar y pagae el bomecillo y costas, y sea 
oidorysi al dicbo tercero plazo no paresciere, siéndole acasada la 
tercera rebddía, mandamos, qae le sea paesta la acpsacion en forma, 
como si faese presente , y mándesele qae responda á ella dentro de 
tfes dias. «Comparando la precedente doctrina de la ley recopilada con 
las posteriores, se ba desasado por la pi^áctica la imposición de las 
penas, qae aqaella sanciona para los contumaces, en términos que en 
el dia la no comparecencia de los convocados por edictos y pregones, 
solo produce la declaración de contumacia.» 

855a Concluido el sumario, bien Sea que haya un solo procesado, 
6 bien que sean varios, unos ausentes y otros presentes, toda vez que' 
para^ todos este completo , se pasa el proceso al promotor para que 
proponga ló^^ue estime arreglado á derecho, ya sea solicitando el so- 
breseimiento, ya formalizando la acusación. 

8553 Si lo primero , el juez deberá ver si procede el sobresei- 
miento y caso afirmativo , le acordará , sin la calidad de ser oído el^ 
procesado, por la conocida razón dé que aunque estuviera presente', 
tampoco se le hubiera de oir, como dejamos espuesto en otro lugar. 

8554 Providenciado el sobreseimiento , se ha de consultar con la 
audiencia del territorio, como se hace en todos los demás casos, y si 
mereciese la aprobación, se llevará á efecto como providencia que cau- 
sa ejecutoria, por la razón manifestada en el artículo precedente: de 
manera que el caso de sobreseimiento produce una determinación 
completa é irrevocable, aunque despaes se presente el reo. 

SECCIÓN II. 

De los trámites del plenario, 

' 8555 Formalizada la acusación fiscal , se confiere traslado al pro- 
cesado para que conteste á la misma , con señalamiento del término 
que el juez estime necesario , el que alganos prácticos opinan debe 
ser de nueve dias; perp no creemos sea acertada esta doctrina , Jor- 
que el mácsimum que concede el Reglamento para la presentación de 
los escritos de acusación y defensa es aquel, mas con la facultad en 
el juez de restringirle cuanto crea necesario , lo cual no debe limitarse 
á las causas de reos presentes. El auto de traslado se notifica á lós 
estrados de la audiencia para el solo efecto de que corra el término. 
8556 Transcurrido éste, como que el reo ausente no puede ha- 
cer renuncia tácita ni espresa de la prueba, ni ratificación de los tes- 
tigos ecsaminados en el sumario, se hace esta última indispensable, 
y al efecto debe recibírsela causa á prueba por el término qjie el ju(^z 
estime preciso para la ratificación, que ha de practicarse en la misma 
forma que si la parte presente la hubiera pedido. Cuando la causa 
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verse sobre delito, al qae se ha de imponer pena corporal, e¿ j^ota-^ 
lamente sapérflaa é inútil esta diligencia, porque no padiendo lle- 
varse á efecto la condenación sino después de haber oido al reo , caso 
de presentarse 6 ser aprehendido, si éste solicita la ratificación en la 
naeva aadiencia , es indispensable acordarla , y por tanto la anterior- 
mente practicada ningún efecto produce. La única ventaja que algu* 
nos prácticos encuentran en la ratificación , consiste en que si los ' 
reos son aprehendidos después de mucho tiempo, y algunos testigos 
se han imposibilitado para declarar por muerte, ausencia ú otra causa, 
hecha la ratificación anteriormente, se llenan los requisitos de la 
ley ; pero al parecer de otros no ecsiste semejante ventaja , porque si 
aconteciese lo que se acaba de esponer , y el reo pide la ratificación 
del testigo imposibilitado, será indispensable que se le abone en la 
forma ordinaria para suplir la ratificación. 

8557 Concluido el te'rmino señalado para la prueba , el juez dic- 
tará la sentencia que estime justa , la que se hace saber á los estra- 
dos de la audiencia en representación del reo, con citación y em- 
plazamiento en la forma ordinaria, y se remite la causa en consulta 
al tribunal competente , en el que se sustancia también en estrados 
por el orden regular, y publicado el fallo difinitivo, se devuelve al 
inferior; pero tanto la sentencia de primera como la de segun- 
da instancia, se dictan siempre que por ellas se imponga alguna 
pena, con la calidad de ser oido el reo, si se presentare 6 fuere apre- 
hendido. 

SECCIÓN III. 

De la ejecución de la sentencia. 

8558 La ley i.*, antes citada, del tít. 87, lib. 12, Nov. Rec«, tra- 
tando de la ejecución de las sentencias pronunciadas contra reos au- 
sentes, dice: "Que si el que asi fuere acusado y llamado (en rebel- 
día ) se viniere á presentar y purgar su inocencia ante el dicho juez, 
6 fuere preso antes de la sentencia difinitiva, que pagando, como di- 
cho es, las costas , y despreces, y homecillos, sea oido de nuevo, que- 
dando en su fuerza y vigor las probanzas , como si fuesen hechas en 
juicio ordinario; y que si después de dada la sentencia dentro de un 
año primero siguietite, que se cuente desde el dia de la data de la 
sentencia en rebeldía , el acusado se presentare en la cárcel , 6 fuere 
preso , que asimismo sea oido , asi en cuanto á las penas corporales 
como en cuanto á las pecuniarias , pagando las dichas costas y des- 
preces , y homecillos, y quedando las dichas probanzas en su fuerza 
y vigor, como si fuesen hechas en juicio ordinario; y pasado el di- 
cho año, no se habiendo dentro del presentado, ni prendido el tal acu- 
sado, se ejecute luego la sentencia en las penas de dinero, ó de bienes, 
. asi en las que se aplicasen á la nuestra cámara y fisco, como en las 
que se aplicaren á la parte ; y no pueda en cuanto á ellas ser oido, 
aunque pasado el dicho teVmino se presente á la cárcel; pero presen- 
tándose pasado el año, 6 seyendo preso, sea oido en cuanto á las 
penas corporales solamente^ y no sobre las de dinero, 6 bienes como 
dicho es.*" 
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SSSg De considerarse vigente la doctrina de la ley recopilada en 
el dia» paede redacirse á las tres reglas siguientes: 

I.? Ninguna. sentencia dada en rebeldía puede ejecutarse antes 
de un año« 

2,^ Pasado éste se ejecutará la qué imponga pena pecuniaria. 

3.^ Si se impone corporal , en ningún caso se ejecutará sin ser 
antes oido el reo. 

. 856o Pero después que el Reglamento provisional ha establecido 
que i ninguno pueda imponerse pena alguna, sin que antes sea oido 
y juzgado con arreglo á derecho por el juez competente , se con>- 
tiende entre los prácticos sobre si las penas pecuniarias podrán ha- 
cerse efectivas, cuando el reo no se haya presentado dentro del teV- 
mino que la ley r^copilad^ señala , y sin ser por consiguiente oido. 
Uno de los mas célebres escritores modernos dice, que «si transcur- 
rido el anO) el reo prófugo no ha comparecido ante el juzgado, es con- 
forme á derecho la ejecución de las penas que consistan en multas, 
costas, ú otras de la misma especie: mas en cuanto á las corporales, 
nada podrá hacerse , ya porque asi lo ordena la ley recopilada , ya 
también porque el Reglamento prohibe que se impongan penas sin 
preceder la legítima audiencia y defensa. 

.856 1 Otros no se conforman con esta opinión, y acaso con mas 
fundamento, porque penas son las corporales y penas son las pecu-^ 
niarias; y si el Reglamento provisional ha querido que nunca pue- 
dan imponerse penas, y hacerse efectivas sin que antes se oiga á los 
reos en defensa, no es fácij alcanzar, porque siendo tales las unas y 
las otras, y no distinguiendo el Reglamento, se ha de aplicar su dis* 
posición solápente á las penas corporales. 

856a Si se hubiera de llevar á efecto con todo rigor la disposi- 
ción literal del Reglamento provisional , parece que lo mas conforme 
á aquella sería , que Instruido el sumario por delitos consumados por 
reos que se hallen ausentes 6 fugados , debiera suspenderse todo pro- 
cedimiento; en primer logar, porque por mas que sequiera suponer, 
la audiencia del reo que se figura por el señalamiento de los estrados, 
no es mas que una ficción , y lo que la ley quiere es, que se oiga real 
y verdaderamente al procesado; y en segundo, porque debiéndosele 
oir, si posteriormente se presenta ó es aprehendido , todas cuantas di* 
l^encias se practiquen son inútiles, y se ocupa con ellas á los tribu- 
nales , sin que produzcan fruto alguno en favor de ninguna de las 
partes. - 

8563 Si el reo se presenta b es aprehendido después de pronun- 
ciado el fallo difinitivo , debe el juez acordar que se le reciba de-- 
claracion indagatoria, prosiguiendo por todas las actuaciones ade-. 
lante hasta sentencia difínitiva, como en cualquiera otro proceso de 
reos que se hallen presentes, y remitirá después la causa en consulta 
á la superioridad competente. 

8564 Si dado el caso de aprehensión ó presentación del prófugo, 
manifestase éste que se halla conforme con la pena que se le ha im- 
puesto en la sentencia, varían los prácticos sobre si habrá de llevarse esta 
á efecto, 6 será indispensable abrir el juicio y continuarle, pronun- 
ciando un nuevo fallo. Si se iitiende á que la audiencia que se ecsige 
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pa^a la condenación, paVece qae tiene por ob)eto evitar que paeda' 
castigarse al qae es inocente , no cabe dada atgana en qne caando el 
mismo interesado , instruido por los autos de la calpa que contra él 
mismo resalta , y mas qae todo por sa propia ciencia relatiyamente 
• á los hechos criminales, se aviene á safrir la pena qae se le ha im- 
puesto , al juzgado no toca mas que cumplirla y llevarla i efecto. Mas 
los que sostienen la opinión contraria, sacan á la cuestión del terreno 
de las relaciones individuales, y la miran bajo el aspecto del interés 
social , que es el primer objeto de la aplicación de las reglas de jasti- 
cia , tanto en la absolución de los inocentes, como en el castigo de los 
criminales. Fundados en estos principios , sostienen que la avenencia 
del rematado con la pena que se le ha impuesto, puede tener por ob- 
jetos el de evitar las molestias de la enjuiciacion, y la esposidon á su- 
frir una pena mayor, y como que la sociedad tiene un interés gran- 
de en que no se castigue á los inocentes, qaiere que el procesado que 
se halla en el caso referido acredite su inculpabilidad. Otro autor de 
distinguida ilostracion , hadéndose cargo de esta misma cuestión, fi- 
gura el caso de que an conspirador 6 asesino, que por su delito mer 
reda la imposición de la última jpena , haya sido tratado con ben^i* 
dad en la sentenda pronunciada en rebeldía , y que sabiendo que se 
libertará del rigor de la ley conformándose con aquella , se presente ante 
el juez que le condenó alegando su consentimiento ; y deduce de estás 
piremisas, qué aconteceria en semejante caso y en otros idénticos de nO 
abrirse de nuevo el juido, que se impidiera al ministerio fiscal que 
reclamara los derechos de la sodedad , á quien representa. 

8565 Las razones de interés páblico que como protectoras de la^. 
inocencia 6 de los derechos sociales se han espuesto en los artícutos 
precedentes, son tan amplias y generales, que aunque aparentemente 
prueban mucho, en la realidad nada acreditan. Si fuera cierto qué la 
sociedad tiene un interés en que se abra el juicio k pesar de la conformi* 
dad, para evitar que al reo se le imponga una pena á que no es acree- 
dor, quiere decir, que partiendo desde el mismo principio, se hubiera de 
obligar k todos los litigantes, y con especialidad á los reos en las causas 
criminales, á que usasen de todos los recursos, todas las instancias 
que la ley permite hasta llegar á aquel fallo que causa ejeciítoria, por- 
que también el uso de éstas puede producir la declaración de su 
inocencia. 

8566 Del mismo modo, es un verdadero sofisma el argunafcntO 
fundado en el interés social , de qae los delitos no queden impunes^ 
porque habiéndose seguido la causa por todos sus trámites en rebel-^ 
día , el representante de la ley pudo y debid haber pretendido la im- 
posidon de toda la pena sancionada por aquella , y no reservar el oso 
de este derecho para cuando el reo se presentase 6 faese aprehendido. 
Suponer que el tribunal haya fallado con benignidad , es injuriarle en 
cierto modo, y si se hallaba inclinado á dispensar protección, lo mis- 
mo debiera esperarse , oyendo que no oyendo ak reo. 

8567 La práctica que en los tribunales se observa acerca de este 
punto, consiste en abrir el juicio y seguirle por todos su* trámite^ 
hasta difinitiva, no obstante que el procesado manifieste hallarse con- 
orme cop la sentencia pronunciada en rebeldía. 



Google 



Digitized by VjOOQ 



PtOCESUntüTO CONTRA AÉOS AÜSElITÉft 6 FfTGABOS. 3l5 

8568 Promoévese entre los atztores prácticos la dificilísima caes- 
tiooy de si paede 6 ao admitirse en lasr causas criminales de reos au- 
sentes, un procttrad<nr 6 escusador que pretenda hacer su defi^isa, An 
que se presente personalmente el encausado. 

8$69 En cuestión de tan importante trascendencia , en que se in- 
teresan ^ 1^ verlos derechos déla sociedad y los de los particulares, juz- 
gamos oportuno oirá los autores que con mas ilustración han escrito en 
esta míatería. £1 Sr. Gutiérrez en la Práctica criminal^ tom, t^pág. 35^, 
dice: «Según la práctica redhida en la mayor parte de los tribuna- 
les, no se oye á tales personas (á los padres, hijos 6 parientes del reo 
en cuarto grado) , mientras no se presentan los reos, 6 se les pone pre- 
sos ; práctica por cierto dura e' inhumana que debiera desterrarse del 
fora Si el juez, según ya hemos dicho , debe informarse de oficio por 
cuantas partes pudiere de la inocencia del acusado, ¿por qué ha de 
cerrar el camino & la verdad, que pueda llegar hasta él por el conduele» 
de U90S sugetos que tienen las mas estrechas relaciones* con el reo, y 
que por lo mismo podrán estar mas bien informados de sus hechos 
que'otro^ algunos? ¿No será mas conveniente que se haga caso de los 
avisos que den los parientes del procesado ausente , á éste mismo; qae 
se practiquen aun en sumario algunas diligencias que pidan como con- 
ducentes á investigar la verdad de algún hecho, y que se ecsaminen 
los testigos que pueden saberlo? ¿No será mas conveniente, decimos, 
todo esto, que aglomerar efo los autos innumerables declaraciones im- 
pertinentes que nada dicen en sustancia, según lo hacen algunos es- 
cribanos y. receptores , por aumentar diligencias > y consumir en su 
pago todos los bienes embargados á los reos, omitiendo tal vez ecsa- 
minar á los que pueden dar mayores noticias sobre el hecho, por ig- 
norarse entonces quiénes eran , y á los que en el tiempo de la prueba 
no hallará quizás el acusado, mayormente si son forasteros ó tran- 
seúntes? Ltw jueces no han de- dejarse llevar de las primeras apa-^ 
riendas, ni inflamarse contra los que al prindpio parecen delincuen-- 
tes , pues muchas veces se averigua después que éstos no lo fueron. 

' 8570 Puede seiguirse un grande inconveniente y perjuicio de no 
oir á los defensores 6 escusadores de los reos ausentes ó fugitivos, por-' 
que después de mucho tiempo no encontrarán acaso á las personal 
que por haber presenciado el hecho pueden deponer cdmo sucedió en 
realidad, ni de consiguiente acreditarán por este medio que el ofen-^ 
sor, por ejemplo, insultó el ofendido , qué fué casual y no premedi- 
tada la injuria , 6 que ésta se hizo por una justa defensa que ecsima 
de lá pena. 

8571 Ademas, los parientes de los reos aiysentes ó fugitivos son 
interesados en que se les oiga como escusadores 6 defensores , por la 
nota 6 mandila que puede recaer sobre ellos , cuya razo# tuvo pre- 
sente la ley 6.*, tít. a3, Part. 3.^, para mandar que un^ pariente pue- 
da apelar de la sentencia de sangre impuesta á su pariente , aun cuan- 
do éste lo repugne y se conforme con aquella; y no se ha tenido por 
bastante en la práctica para admitir la apelación que interponga un^ 
paríente de dicha sentencia pronunciada contra un reo prófugo , mien- 
tras' no se presente en la cárcel ó se le prenda , lo cual parece ser 
contrario á la citada ley. 
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SS^a No soa desconocidos para todo el qae conozca los resal- 
tados de los procedimientos forenses, los perjuicios de qae hace 
mención el Sr. Gatierrez, ni tampoco la jáslicia en que se fanda di- 
cha ley 6.^, tít. a3 , Part. 3.^, para permitir al pariente qae paeda 
apelar de la sentencia de sangre impaesta contra otro ; pero ademas 
de qae todas las reflecsiones de qae hace mérito, solo tendrán Itígar 
en el derecho constituyente, es preciso no olvidarse de qae si se per^ 
mitiera la representación y defensa de los reos ausentes, se causaran 
males de mayor consideración, porque se protejiera indirectamente la 
desobediencia á los llamamientos del tribunal , y se facilitara un es- 
cudo i los criminales para librarse de las penas que la ley les im- 
pusiera. 

8573 Descendiendo al terreno legal ,.se prueba basta la eviden- 
cia que solo es permitido á terceras personas presentarse en el tribu* 
nal á escusar ¿ los ausentes por la falta de presentación , á virtud de 
llamamiento, como lo esplican terminantemente las siguientes pala- 
bras de la ley la, tít. 5, Part. 3.*: "Mas sobre el pleito sobre que 
pueda venir sentencia de muerte, ó perdimiento de miembros, ó des- 
terramiento de tierra para siempre , quier que sea movido por acusa- 
ción , 6 en manera de riepto , no debe ser dado personero ; antes de- 
cimos , que todo ome es tenudo de demandar , 6 de defenderse en tal 
pleito, como este por sí mismo, é non por personero. Porque la jus- 
ticia non se podria facer derechamente en otro, sinon en aquel que 
face el yerro, cuando le fuere probado, 6 el acusador, cuando acu- 
sare á tuerto. Pero si algún home fnesse acusado, 6 reptado sobre tal 
pleito como .sobre dicho es, e' non fuesse el presente en el logar do lo 
acussasen , estonce bien podria su personero , 6 otro ome que lo qui- 
siesse defender, razonar ó mostrar por él alguna escusanza derecha, 
si la obiere, porque non puede venir el acusado. £ por eáto debe el 
juzgador señalar plazo á que pueda averiguar la escusa que pone él. 
E si la probare, débele valer al acusado. Mas como quier que pueda 
esto facer , en razón de escusar al acusado, con todo esso non podria 
demandar nin defender tal pleito por él en ninguna otra manera, assi 
como personero." 

8574 Parece , pues , que la opinión mas fundada , y la que se ve 
mas comunmente observada en la práctica , consiste en que se per- 
mita á cualquiera persona presentarse en el tribunal á escusar á los 
reos que no pueden comparecer á pesar del llanca miento por. edictos 
y pregones; y si de las causas que aleguen se infíere que la falta de 
presentación no es voluntaria , se le admitirá la defensa en cuanto á 
lo principal del juicio. 
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.9a1ire (¡nitttniíelAcioii de cauMMi contru mov aiiwiiteff 

j fajados* 



Auto de oficio» 

, 857$ En.U villa de tal piarte &c El Sr. D« A. , jaez de primera 
ÍD8taüacia,dela>misiiia y sa partido, por ante idí el .escribano, dijo: 

, Qoe. en. ateocioa^á que B,, contra qaien.se proéede , consta , que no 
ka «podido. í«er ha^do paca ejecutar el anto de prisión contra él pro- 
vddo, debia.de mandar, y mandaba, séllame por primer edicto y pré« 

: jgon. al elmncindo B., en la. forma ordinaria. Asi por e»te auto &c. 

Piioier edicto. 

8576 El Sr. D. A., jaez de primera instancia de esta villa y sa 
partido.?=Por el presente, cito, Uamo y emplazo á B., contra quien 
estoy procediendo criminalmente por tal delito, para qae dentro de 
nueve d/as siguientes , que corren y se cuentan desde hoy dia de la fe- 
cha, comparezca personalmente en este mi juzgado, 6 en la cárcel 
naciona! de esta villa , donde se le dará copia de lo que contra él re- 
sulta, á defenderse de los cargos que se le hacen; y si asi lo hiciere, 
le oiré y guardaré jasticia en lo que la tuviere; y no haciéndolo, sus** 
tanciaré y determinaré la causa en su ausencia y rebeldía , sin mas 
citarle ni emplazarle hasta la sentencia difinitiva inclusive, enten- 
diéndose los autos y demás diligencias con los estrados de esta audien- 
cia , y le pararán los perjuicios a que haya lugar. Dado en tal parte &c. 

Nota. Este edicto se hace publicar por medio del pregonero, y 
posteriormente se fija en el lugar público destinado al efecto, que- 
dando el original eñ el proceso, j asimismo se remitirá otro edicto 
.al pueblo en donde se hubiese cometido el delito. 

Pasados los nueve. dias se provee el auto siguiente: 

Auto para saber si se han presentado los reos en la cárcel. . 

. S577 ^^ I^ ^^1'^ ^^ ^^^ parte &c., dijo: Que en atención i haber 
sido llamado por edictos y pregones en lá forma ordinaria B. , y no 
constar si se han presentado ó no, á pesar de haber transcurrido el 
término señalado, el escribano aetuario pase á la cárcel de esta villa 
y pregunte á su alcaide G. si se ha presentado' en ella B., poniendo 
diligencia que haga fé de lo que le fuere contestado, y hecho, trái- 
ganse los autos para proveer. 



Digitized by VjOOQIC 



348 TITULO CBNTESIMOCUABEAGBSlMOTEliCBHO. 

Diligencia en cumplimiento del auto anterior, 

8578 Yo el escribanQ, en camplimienlo del auto precedente , he 
pasado en el dia de hoy (tantos de tal mes) á las cárceles de esta Ti- 
lla, y habiendo hecho saber á sa alcaide C. el contenido del mumo, 
contestó : Qae no se ha presentado el reo B. , que ha sido llamado por 
pregones. Esto respondió y firmó &c. 

^ 'NO¥a. ' Hedía esta'^liUgéiiéia, y constando por ella qae no se han 
presentado el reo ó reos qdefcreren llamados, se llevan naeramente 
los aatos al despacho y se provee el aato sigaiente: 

Auto declarando la primera rebeldía, 

8579 En la villa de tal &c.,. dijo: Qae en atención á lo resal- 
tante de las diligencias prededentes, por las qbe consta qae d ph>ce- 
sado B. DO se ha presentado , no obstante haber franscarrido^l tér- 
mino prefijado en el edicto, en el qae deUó íiiaeerio, se le deetara 
rebelde, y para sa comparecencia pobiíqoaie y'fiy^ nuevo edicto én 
la forma ordinaria por igaal término. Asi lo acordó Sic. 

Nota. Segaidamente se practican las mismas AMgendas por el 
segando edicto, mandando en el aato en qae se ha por acasada la 
seganda rebeldía , qae se proceda 4 la fijación del tercero , y evacaa- 
das las actaaciones consigaientes á éste, se provee él aato sigaiente: 

Auto de cargos, y señalamiento de letrados al reo ausente. 

8580 En ia villa de tal &c., habiendo visto estos ac^os, dijo: 
Qae constando por fé y diligencia qae es pasado el ultimo término 
señalado al procesado B. , perentorio para su presentación en las cár^ 
celes de este juzgado, debia de acusarle y le acaso la rebeldía, ha- 
ciéndole los cargos de calpa qae contra' él resaltan del proceso, y 
mandó se le dé traslado del mismo para que diga y alegue lo qoe le 
convenga, y que se notifiquen el presente y demás proveidos de esta 
causa en los estrados de esta audiencia , que se le señalan para este 
efecto , y sean de tanta fuerza y, valor como si se notificasen en su per- 
sona , entendiéndose con ellos todas las diligencias sucesivas* 

Notificación en estrados. 

858i En tal villa &c., yo el escribano hice saber y notifiqué el 
auto anterior en los estrados de esta audiencia para que cause el per- 
juicio que haya lugar en derecho, como si se hallare presente á la 
persona B. , ausente , de que doy fé. 

Nota. También puede el promotor fiscal presentarse acusando 
rebeldía, en cuyo caso presentará el escrito siguiente: 

Escrito fiscal acusando rebeldía» . 

858a El promotor fiscal de este juzgado, en la causa que se si- 
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gae contra B. sobre tal cosa, dice : Qae habiendo sido llamado por edictos 
y pregones B. para qae compareciese en el término de tantos dias en las 
cárceles de este jazgado, no lo ha verificado; 'por tanto les acasa la 
rebeldía (i.*, 2.* y 3.^) y es procedente de derecho qae se fije naevo 
edicto con igaal llamamiento para los efectos oportanos 1 acerca de lo 
caal y. dbpondrá lo qae tenga por conveniente. En tal parte &c 

Nota. Caando la cansa se sigae á instancia de parte , podrá ésta 
del mismo modo qae el promotor fiscal » acasar la rebeldía. 

Auto de prueba en causa seguida á instancia de parte ó de oficio, 

8583 En la villa de tal &c. , habiendo visto estos aatos , y re- 
saltando de ellos haber pasado el término de tres dias qae se conce- 
dió á B., en virtad del traslado qae se le ha conferido , y se le notifi- 
có en los estrados de esta aadienda > dijo : Qoe debia recibir y reci- 
bid esta caasa á prueba, á calidad de todos cargos y por término. de 
tantos dias comanes á las partes, para qae dentro de ellos jastifiqae 
lo qae le convenga , y se ratifiquen los testigos ecsaminados en el 
sumario, abonándose los que de los misinos hubieren muerto , 6 es- 
tuvieren ausentes 6 imposibilitados, con citación de las partes, y por 
este su auto asi lo mandó &c 

Nota. Este auto se ha de notificar y citar al promotor fiscal , la 
parte acusadora , si la hubiese , y á los estrados de la audiencia en re«- 
.presentacion de los procesados , para que comparezcan si quieren i 
ver jurar y declarar los testigos, y hacer las repreguntas que el de- 
recho permite. 

G>mo en el dia no se hace publicación de probanzas ni se alega 
de biien probado, concluido que sea el término de prueba , se pasan 
los autos al estudio del juez, quien pronuncia la sentencia siguiente: 

Auto difriitit^ en causa de reos ausentes y presentes, 

8584 En la villa de &c. , habiendo visto los autos &c. , por 
ante mí el escribano, dijo: Qae por la culpa que resulta contra B., le 
debia de condenar, y condenaba, á tantos anos de presidio peninsular; 
por la que aparece contra D., en dos de correccional, y ambos en las 
costas, por mitad á cada uno de ellos, á calidad de ser oidos si se 
presentaren 6 fueren aprehendidos; y para la confirmación 6 reforma 
de está providencia , se remita la causa original á la audiencia terri<> 
torial por conducto del limo. Sr. Regente de la misma, citadas y em- 
plazadas las partes en la forma ordinaria. Asi por este auto &c. 
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De la e|eeueion de la» ' sentencia»* 



1 

8585 MJaL ejecacion de la sentencia dada por ia Sala en vista 
ó revista., sea qae confirme ó qae revoque la del jaez de primera ins- 
tancia, compete siempre á éste, por lá misma razón qae se dijo al tra- 
tar de las sentencias qae causan ejecutoria en los negocios civiles. 

SECCIÓN I. 

De la ejecución de la sentencia de pena de muerte. 

8586 La mayor parle de las veces , las sentencias por las que se 
impone la pena capital , se ejecutan en el pueblo donde reside la au- 
diencia del territorio del juzgado de primera instancia, donde se 
principió la causa, ya porque en el mismo pueblo se halla el ejecu- 
tor, ya también porque causa menos ga/stos, y es mas fácil y pronto 

• procurarse la fuerza armada que haya de acompañar á la ejecución 
de aquella para su seguridad. 

858/ De aquí se infiere , que debiendo ser siempre un juez de 
primera instancia el que ha de acompañar á la ejecución , y disponer 
lo necesario para ésta , será preciso que se le dé comisión para este 
efecto, si el reo no ha sido juzgado por el juez de la capital que ha 
de llevar á su término la sentencia. Con este motivo, el tribunal su- 
perior manda pasar oficio al juez á quien corresponda, dándole la 
mencionada comisión. 

8588 Si es el mismo juez que conoció de la causa el que ha de 
disponer la ejecución de la sentencia, la mandará cumplir luego que 
reciba la real provisión. que espide la Sala en estos casos, la que cau- 
sa ejecutoria. 

8589 Sea el que quiera el juez ejecutor, luego que reciba la rfr* 
den, remitirá oficio á la autoridad militar para que le facilite la fuer- 
za necesaria, y concurran los piquetes que han de formar el cuadro 
en el lugar de la ejecución. 

8590 También tendrá que oficiar el juez al gefe de la Hacienda 
pública, á fin de que le proporcione los fondos necesarios para cu- 
brir los gastos de levantar y quitar el suplicio, dietas estraordinarias 
del ejecutor, y demás indispensable. 

8591 Para que se suministren al sentenciado los ausilios espiri- 
taales, se oficiará al párroco del pueblo, y al presidente de la junta 
de la hermandad 6 caridad, d cualquiera* otra que haya , para q^» 

TOMO VIH. l^\ 
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comparezcan á prestar su. asistencia at reo, darante su permanencia 
en la capilla y demás hasta ta ejecacion. 

85g2 Cuando ana muger sea condenada *á sufrir la pena de 
muerte, antes de pasar, á la ejecacion, es conveniente preguntarla si 
se halla preñada, porque si fuese asi, se suspende, no solo el suplicio, 
sino lambien la notificación ^e la sentencia |, para evitar que el so- 
bresalto y conmoción que tan funesta noticia hubiera de causarla, 
pueda influir hasta el estrémo de producir la muerte del feto. Luego 
que haya parido, se remitirá la criatura á una casa de beneficencia, 
si no tuviese padre conocido, y se cumplirá la. sentencia en la madre. 

85g3 G>mo á los eclesiásticos no se les puede compeler al cum- 
plimiento de ciertas penas, mientras tanto que gocen la consideración 
de tales, se ha de pasar por el juez real al eclesiástico testimonio de la 
sentencia, acompañado del correspondiente oficio, con la pretensión 
de que éste proceda á la degradación del cle'rigo en el término preci- ^ 
so de seis dias, con la prevención, de que si dentro de este plazo no 
pasa á efectuar aquella, sé llevará a ejecución la sentencia sin espe- 
rar á que sea degradado, cualquiera que sea la pena impuesta; pero 
si esta fuese tal que hubiera de comparecer el reo públicamente, se 
le hará vestir el traje de lego, y se le cubrirá la cabeza con un gorro 
negro, si ha de sufrir el garrote. 

85g4 Las penas á que debe preceder la degradación son: ^ 

i.^ A la capital. 

a.* A la de estrañamiento perpetuo del reino. 

3.^ A la de presidio ó arsenales, y antes también á las de «ninas y 
galeras. (Real decreto de 17 de octubre de i835 ) 

8595 Si no pudiese ejecutársela pena capital por falta de minis- 
tro ejecutor en el mismo pueblo, partido 6 provincia, no por ello se 
ha de suplir con 4a de fusilamiento, sino qae el juez de primera ins- 
tancia ha de ¿ar parte al triimnal, y éste mandará que sea conduci- 
do el ejecutor neeesario del pueblo mas inmediato en que !e haya. 
(Real drden de 10 de enero de i83o.) 

SECCaON II. 

De la tfecHdon de la pena dejtíre^idh, 

8596 Si en el pueblo cab^a de distrito judicial no hay «slahl^i- 
miento de la clase de presidio á que haya sido condenado un reo , el 
juez debe ponerle á disposición del gcfe del presidio mas inmediato 
dentro del término de tres dias, desde aquel dia en que le haya sido 
notificada la sentencia que causa ejecutoria, seguid la previene la real 
orden de 3 1 de julio de 1839. 

8597 ^^ misnío tiempo que se remita el presidiario a su destino, 
debe entregarse al conductor para qii« éste lo haga al gefe del presi- 
dio, un testimonio, llamado de condena ^ ostcndido^n papel del sello 
de oficio si no tuviese bienes, y del ^lello cuarto si los tiene, q«e ha 
de comptender los particulares «igoieates: 

1.^ La sentencia literal que cause ejecatoria, 6 ésla y la de |iri* 
mera instancia si se liinita á confirmarla. 
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s.^ La espresion del delito. 
3.^ Las circanstancias agravantes. 
4.® El nombre y apellido del reo. 
5.^ El del partido jadicial en qae ha sido sentenciada 
6fi Los del pueblo, partido y prorincia de sa naturaleza. 
jP El de sa vecindad. 

8.^ El del pueblo y provincia en que cometió el delito. 
9.^ £1 estado, y si es casado 6 viudo, si tiene hijos, y cuántos. 
. 10. La edad. 

1 1. El oficio 6 modo de vivir en que se ocupa. 

12. Los nombres y apellidos de sus padres, y si viven ó no. 

1 3. Los de los pueblos.de la naturaleza de (éstos. 

1 4. Si es d no reincidente de una 6 mas veces. 

1 5. Si tiene ó no bienes, con espresion de ellos, 6 si es pobre de 
solemnidad. 

1 6. El tiempo que lleva de prisión. 

17. Su conducta anterior. (Artículo 289 de la Ordenanza de pre* 
sidios de 14 de abril de i834: real orden de 2 de abril de 1839, Y 
otra de 28 de setiembre del mismo año.) 

8598 Entregado que sea el rematado y testimonio de condena al 
gefe del presidio á que vaya destinado, la mayoría de este debe dar 
al conductor un recibo espresivo de la entrega de uno y otro para 
que le sirva de resguardo, con el visto bueno del comandante: y ade- 
mas, para que en los autos pueda acreditarse que la sentencia Se ha 
llevado á efecto, el mismo comandante deberá pasar al juez de prime- 
ra instancia remitente oficio, "noticiándole la entrega del sentenciado, 
y e'ste se mandará unir á los autos. (Artículo 288 de ía Ordenanza.) 
j?ero si el comandante no cumple con este deber, el juez ha de recor- 
dárselo, jpara evitar que se le pueda reconvenir en lo sucesivo por la 
falta de cumplimiento de la sentencia, y que no pueda acreditarlo. 

8599 La traslación de los presidiarios al punto en donde deben 
cuni'plir svis condenas, no es del cargo de los jueces de primera ins- 
tancia, sino de los alcaldes constitucionales ; y por lo mismo, cuando 
el presidio no esté en la misma población en que han de cumplir su 
deslino, los entregarán á aquellos para que les conduzcan inmedia- 
tamente. (Real orden de 3i de julio de 1839.) 

8600 Cuando un presidiario sea sentenciado á pena de muerte, 
la brigada del . pi-esidio asistirá á presenciar la ejecccion, dándose 
cuenta al comandante para que le conste. (Artículos 44' y 44a de la 
drden de i4de julio de i834.) 

SECCIÓN III. 

De las penas redimióles y pecuniarias. 

8601 Cuando la pena impuesta al reo es corporal, redimible con 
otra pecuniaria, se le notificará la sentencia, admitiéndole la contes- 
tación que diere en el acto 6 en el término que el juez \e. señale; y 
caso de no querer redimirse , remitirá testimonio de la contestación 
á la recaudación de costas para su conocimiento. Si acepta la reden- 
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cion y tiene bienes con qae poder satisfacer, 6 no teniéndolos, si dá 
fiador abonado, se le pondrá inmediatamente en libertad, señalándole 
un plazo para la entrega de la cantidad: y si pasado no bace el pago, 
se procederá á la venta de bienes, breve y samariamente. 

8602 Si ia pena es pecuniaria, ba de llevarse á efecto la senten- 
cia por medio de la venta de bienes del condenado, breve y samaria, si 
no paga luego que se le haya notificada. 
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TITULO CXLV. 



He li%A cAiiftati de eoai^pabaiido o defraudaeion d« 

rentan» 



SECaON I. 

Dé los Jueces á quienes compete el conocimiento. 



8603 ÍjL pesar de que por el Reglamento proTisional , ártica- 
lo 36, se declara qae la jarisdiccion.civil y criminal Compete á los 
jaeces de primera instancia, en el mismo se esceptaó de esta regla la 
perteneciente á los asuntos de real Hacienda, en la que se compren- 
den generalmente los delitos de* contrabando y defraudación. 

8604 En esta época, $egan la disposición de la ley penal de 3 de 
mayo de i83o, el conocimiento y jurisdicción privativa pertenecía al 
superintendente general y sus subdelegados en los partidos judiciales 
de rentas, y en la segunda y tercera instancias conocía el consejo sa« 
premo de Hacienda; (artículos laS y ia6 de dicha ley) mas por 
real drden de 27 de noviembre de i8S5 se mandó lo siguiente: 

Artículo i.^ Las causas que se dirijan k la superintendencia ge- 
neral de real Hacienda desde la fecha del presente decreto, se devol- 
verán á los intendentes y subdelegados, para que publicando las sen- 
tencias, se lleven á ejecución, salvas las apelaciones, á las reales au- 
diencias territoriales, en donde deberán fenecer. 

Art. 2.® Los intendentes y subdelegados ejercerán por ahora , y 
hasta que otra cosa se resuelva, las funciones de jueces de primera 
instancia en las causas de contrabando y fraude, publicando la» sen- 
tencias con las apelaciones á las referidas audiencias territoriales. 

Art 3.^ Las causas sentenciadas por dichos intendentes y subde- 
legados, se publicarán en los Boletines oficiales de las respectivas pro- 
vincias, en los mismos te'r minos que se publican las falladas por la 
comisión de visita, creadas por mi real decreto de 9 de octubre ulti- 
mo, y de estos Boletinesse remitirán ejemplares al ministerio de Ha- 
cienda de vuestro éargo. 

8605 Habiéndose suscitado diferentes dudas acepcá déla inteli- 
gencia Se la precedente real orden, se adoptaron varias disposiciones 
aclaratorias. Se dispuso en primer lugar en el conocimiento, de las 
cansas que pot* nó hallarse tu estádd de áob^escittiiento nx> fuesen ha«* 



Digitized by VjOOQIC 



3a6 TITULO CENTESIMOCUADRAGBSIMOQUINTO. 

liadas por la comisión de visita, que los intendentes se arreglasen en 
los fallos á las bases adoptadas en la esposicion de la comisión de ai 
de octabre; y que para ascgarar el acierto en la aplicación de los 
principios consignados en aquella, se agregase á cada asesor de rentas 
otro nombrado por las diputaciones provinciales, y donde no las hu- 
biese, por los gobernadores civiles, reservándose á los subdelegados él 
derecho de nombrar en caso de discordia, otro letrado para dirimirla. 
(Real drden de 17 de enero de i83$.) 

&606 Creado el co-asesor de renta, que con el intendente y ase- 
sor componen el tribunal que ha de conocer y fallar en las causas de 
hacienda, se suscitaron nuevas dudáis, tanto respecto á la clase de 
negocios en que debi'a intervenir, como los procedimientos en que era 
preciso su dictamen; y para removerlas, se acprdd, que en todo caso y 
causa de contrabando y fraude, ó cualquiera otra cuyo conocimiento 
corresponde á los juzgados de hacienda, se agregase al asesor el co-ase~ 
sor nombrado por la diputación provincial; y respecto al segundo és- 
tremo, se halla dispuesto en real orden de i^ de abril de i836, que 
para conciliar los estremos c intereses de justicia que S. M. se propu- 
so al dictar la real orden de i5 de diciembre de i835 , se entendiera 
por pupto general , que el co-asesor debe concurrir tan solo á las pro- 
Tlóen€Ías^o« causen estado: que en las causas defraude pueden con- 
siderarse reducidas al auto de sobreseimiento, al de recibimieoto ¿ 
prueba^ y al de la sentencia difiniliva. 

8607 Respecto á ias^^ausas de hacienda, para los casos de apela- 
ción, las audiencias eran el tribunal competente, segan el articulo i.° 
de la realdrdende 17 de enero de i836. 

86018 Posteriormente, por decreto de la Regencia provisional se 
diapuso que todas las causas por delitos de cotitrabando 6 de defiraoda- 
cion, se han de remitir en consulta á la audiencia del territorio á que 
pertenezca el tribunal de Hacienda donde se hayan seguido, en la 
misma forma que las que versan sobre delitos comunes. 



SECCIÓN II. 

De los casos en que tiene lugar el procedimiento judicial' so6re delitos 
de contrabando y defraudación^ 

8609 Tiene lugar el procedimiento judicial sobre los delitos men- 
cionados. 

i.^ En toda aprehensión de efectos de contrabando, y en la de 
los géneros de lícito comercio, en los que se cometa defraudación de 
rentas generales ó de aduanas. 

2.^ En la aprehensión de frutos y efectos del reino por defrauda- 
ción de rentas provinciales, derechos de puertas, ó cualquiera otro 
impuesto sobre su consumo y movimiento, toda vez que entre la pena 
y valor delge'oero es<:eda de quinientos reales. 

3.^ Sobre todo delito de contrabando ó defraudación que deba 
castigarse con pena corporal, toda vez que se haya de proceder por 
aviso oficial , íama pública, ó denuncia hecha con arreglo á las leyes. 
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SECCIÓN 1». 

Del sumario, 

8610 Las causas de contrabando pueden principiar: 
i.^ Por aprehensión de los géneros. 

: '. a.^ Ppr parte oficial. 

3.® Por denuncia hecha legalmente. 

4.-^ Por noticias adquiridas por la fama pública. 

861 1 Cuando se haya hecho aprehensión de los efectos de contra- 
bando, ó géneros de ilícito comercio por defraudación de rentas gene- 
rales o de aduanas, se estenderá diligencia , autorizada por escriba* 
no, ó dos testigos si no le hubiere, que comprenderá los estremos 
siguientes:' 

i.^ El lugar, dia y hora en que se verifique la aprehensión. 

a." Los nombres, apellidos y vecindad de los tenedores de los gé* 
ñeros, si se hallaren presentes, 6 en su ausencia las noticias que 
sobre ello se puedan adquirir. 

3.*^ La via y dirección que traian y llevaban. 

4.^ Si tenian ó no arma$. 

5.^ La calidad y número de los aprehensores. 

6.^ £1 nombre , graduación ó carácter público de los aprehenso- 
res, y gefe de la aprehensión. 

7.^ El inventario específico de los objetos aprehendidos, con es- 
presión del número de cargas, de bultos, ó de fafdos^ de sus marcas 
y números, y del número de piezas contenidas en cada uno de ellos. 

8.^ El número y clase de los bagajes ó carruajes, y la designa- 
ción del buque en que se conducían los géneros. 

9.^ Las circunstancias particulares que ocurrieron en el acto de 
la aprehensión, como la de si hubo d no resistencia por parte de los 
contrabandistas. 

10. La firma del gefe de la aprehensión ante el alcalde del terri- 
torio, si concurrió, y la del escribano 6 testigos.' (Art. 142 de la 
Ordenanza de 3 de mayo de i83o ) 

8613 Practicada esta diligencia se procederá por la autoridad que 
entienda en la causa en el acto de la aprehensión, al ecsámen de tres 
testigos presenciales de ella , que deberán ser personas que rto perte - 
nezcan á la clase de aprehensores ni de ausiliadores de la aprehen- 
sión.; pero sino pudiesen ser habidas estas, servirán para testigos tos 
simples ausiliadores, y en el últinto caso, los mismos aprehensores; 
pero guardando el orden inverso de su graduación , todo esto con el 
objeto de que sean testigos aquellas personas que ninguno, ó menos 
interés tiene en la aprehensión. 

. 86 13 Lo mas pronto posible deberán pasarse las diligencias prac- 
ticadas en los primeros actos del sumario, á manos del intendente, 
con el fin de que continúe su sustanciacion, acompañando á los con- 
ductores de los géneros , 6 i aquellos en cuya poder se hayan halla- 
do, en calidad de detenidos. 
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86i4 Hecha justificación de ecsistencia del delito, se procederá 
inmediatamente á recibir á los conductores de ios ge'neros, las decia- 
raciopes indagatorias, interrogándoles sobre sas calidades personales» 
las especies y cantidad de aqaellos, sn procedencia y objeto á qae los 
llevaban destinados, asi como también acerca de todas las üemas cir* 
canstancias especiales qae ocurriesen en el acto de la aprehensión. 
(Art. 1 44 ^6 dicha ordenanza.) , ' 

86i5 Y respecto á la prisión de los reos, se guardarán las mis- 
mas reglas que se dejan sentadas para los que lo sean por delitos co- 
munes; es decir, que si por las circunstancias de la aprehensión re- 
saltan incursos en pena corporal, habrán de ser encarcelados; pero 
si solamente fuesen acreedores h pena pecuniaria, se lesecsigirá fían- 
xa qae asegure las resultas del juicio; y si no la diesen, se les arres- 
tará en su propia casa, 6 en cualquiera posada 6 casa particular, con 
guardas de vista , á su costa , hasta que presenten fiador. Mas en el 
caso de que por la autoridad , 6 gefe de la aprehensi<y3 , hubiesen 
sido presos los reos presentes , el tribunal de rentas , 6 sea el inten* 
dente 6 su asesor, la confirmarán ó revocarán, según los méritos del 
sumario. (Artículos i4S y 1^9 de la misma Ley penal.) 

86 1 6 Los géneros aprehendidos se trasladarán á las oficinas de 
rentas del partido , donde á su recibo sellarán todos los fardos , to« 
mandóse razón de la aprehensión en la contaduría. Los bagajes y 
carruajes se depositarán, ó si se hubiese hecho la aprehensión de al- 
gún buque, se pondrán en éste guardas secuestradores, y las diligen- 
cias de todo lo obrado, que indispensablemente han de quedar prac- 
ticadas en el término de veinte y cuatro horas, se dirigirán por el 
juez 6 gefe de la aprehensión al intendente de rentas. 

8617 £1 intendente de rentas dispondrá ante todo el inventarío, 
reconocimiento y calificación de los géneros aprehendidos , que prac- 
ticarán los vistas de la aduana á la presencia judicial , ecsigiéndoles 
jaramento de hacerlo fielmente, y de decir verdad'en lo que en razón 
de ello manifiesten. (Artículos i46 y i47 de dicha Ley penal) 

8618 Cuando los géneros de contrabando no hayan sido aprehen- 
didos, y sea necesario proceder por pesquisa á la averiguación de este 
delito, asi como también á la de defraudación, sera preciso acordar 
á las veces el reconocimiento judicial ó allanamiento de las casas par- 
ticulares, con el fin de averiguar si en ellas se hallan los géneros en 
que aquel consista ; pero no está a,I arbitrio de las autoridades acor- 
dar este paso tan trascendental, sino que para ello es preciso que por 
notoriedad 6 fama publica se sepa que en aquella casa se hallan los 
géneros; por hechos que induzcan presunción vehemente, por mala 
reputación de los habitantes de la misma, ó por delación circunstan- 
ciada de sugeto fidedigno (art. ii5 de dicha ley penal); pero si el 
lugar en donde ha de efectuarse el reconocimiento fuese él palacio 
del rey, el templo, 6 cualquiera otro sitio sagrado, arsenal, almacén, 
parque, maestranza , cuartel, d cualquiera otro establecimiento mi- 
litar, es preciso para acordarle que conste la ecsistencia por previa 
información sumaria, al menos de dos testigos; en cuyos casos será 
necesario practicar antes de efectuarle las siguientes diligencias. 

i.^ Si fuese palacio real^ se dará aviso oficial al intendente 6 
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geté inmediato , para qae éste asista 6 delegae á caalqaiéra otro 
empleado. 

a.^ Si se hallase el rey á la sazón en palacio, habrá de obtener- 
se sa licencia. 

' 3.^ Si faese lagar sagrado, habrá de impartirse el aasilió el jaez 
6 saperior eclesiástico local , el qae tendrá qae prestarle necesaria- 
mente (art io5 de la misma ley), padíendo asistir al reconocimiento 
el vicarid, cara ó prelado, bajo caya dependencia esté el lagar que 
haya de reconocerse, ó delegar otro eclesiástico sacerdote que lo haga 
en sa nombre, y se resistiese á conceder la licencia, se estenderá di- 
ligencia espresi va de éste estremo, para proceder después á lo que 
haya tugar; y después de requerirle de nuevo, si aun insiste , no por 
esto se suspenderá el reconocimiento. (Artículos 107 y 108 de la 
misma ley.) 

4.^ Si el lugar fuese establecimiento militar, se dará conocimien- 
to á la autoridad de esta clase para que en el acto, y sin escusa, nom-* 
bre un oficial que asista al reconocimiento, comunicando las drdenes 
necesarias para que no se embarace ni difiera, y de no hacerlo, se 
hará constar por diligencia fehaciente la negativa. 

86 19 Si hubiesen de ser reconocidas habitaciones de estrangeros, 
concurrirá el cónsul en virtud del aviso que al efecto se le ha de dar, 
y si no lo efectuase, sin dilación se hará constar por diligencia ante 
escribano y testigos , y se procederá ab reconocimiento. 

86ao En cuanto á los embajadores y ministros de las potencias 
estrangeras en la ley 8, tít. 9, lib. 3.^ de la Nov. Rec, se dispone 
entre otras cosas lo siguiente: "Para cortar, paes, tales daños é in- 
éonvenientes en lo sucesivo, he resuelto, que los seis me$e$ concedi- 
dos a los embajadores y ipinistros estrangeros para la franquicia en 
sus equipajes , empiecen á correr desde el dia en que se haga la pri« 
mera introducción de ellos en la adaana de los puertos 6 fronteras, lo 
que anotará el administrador en la gaia con la que se conduzcan á la 
corte. Que los tales equipajes sean sellados en las dichas aduanas de 
entrada, puertos 6 fronteras; y que conducidos á la corte, no se abran 
ni reconozcan , sin que primero e! embajador 6 ministro á quien vi- 
nieren, entregue una nota firmada 6 rubricada de lo que contienen. 
Que pasada esta nota al ministerio de Hacienda, se ponga por 
éste el pase 6 entre, después de haberme dado cuenta, con las modi- 
ficaciones 6 prevenciones que hubiere por conveniente resolver. Que 
devuelta la nota en la forma esplicada al administrador de la adua- 
na, se cotejen con ella los efectos que vinieren en el eqaipaje, cajones, 
pacas 6 fardos; reconociéndose en una pieza separada y decei^te, á 
vista y en presencia de la persona 6 perso ñas que nombrare el em- 
bajador ó ministro, á quien se avisará para que lo haga, y avise el 
dia y la hora en que vendrán, á fin de que estén prontos el admi- 
nistrador, el vista de la aduana, 6 las personas dependientes de ella 

que hayan de practicar él cotejo 6 reconociimiento Que hecho el 

cotejo, se confisquen y declaren por de comiso los géneros que se 
hallaren con esceso á las notas y listas entregadas por los embaja- 
dores 6 ministros; y que los que por algunas notas 6 modificaciones 
puestas en ellas por el ministerio de Hjícienda) no se permitieren in- 
tóHó init 4a 
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trodacir^ se tengan en la adaana a disposición del embajador ó mi- 
nistro, hasta qae nombre persona particalar qae haga obligadon de 
sacarlas dentro de cierto término, y traer torna gala de haber salido, 
dada por la adaana del puerto ó frontera por donde se sacaren.... 
que en consecuencia de esto» si los embajadores 6 ministros, pasado el 
término trajeren , como pueden , otros géujeros que les pertenez- 
can, hayan de pagar los derechos, y registrarse en las aduanas de 
entradas, puertos ó fronteras del reino, como lo practican las^ de- 
mas persona^ que residen en estos reinos, asi naturales como es- 
tranjeros, de cualquier estado, calidad y condición. Que verificado el 
registr;o, habilitación y paga de dererbos, hayan de venir tales gene* 
ros liados hasta Madrid, ó el lugar de su destino, como se practica 
eón todos los géneros estranjeros, en virtud de reales cédulas, y que 
entonces se reconozcan y cotejen en la aduana,* en la forma y con 
las mismas cualidades y circunstancias que van prevenidas para los 
que se introduzcan en los seis meses de franquicia , asi para confis- 
car el esceso que hubiere á lo que conste de las guias, como, para 
pagar los arbitrios ó derechos internos que hubiere impuestos sobre 
todos 4 algunos." 

86a I De todo reconocimiento que se intente hacer en cualquiera 
casa particular, 6 de tráfico, se ha de dar aviso ál alcalde del pue- 
blo, d cuartel en que estuviere sitqada; y si el constitucional no 
quisiese asistir^ dará orden al alcalde de barrio para que lo haga, sin 
que ni unos ni otros puedan escasarse luego que sean requeridos, 
ni diferir la práctica de la diligencia, b»fo su responsabilidad perso- 
nal; pero si la casa estuviese en despoblado, podrá hacerse por los 
gefes del resguardo, con solo presentar el despacbo al dueño cumpli* 
mentado del alcalde del territorio, para evitar dilaciones que puedan 
dar lugar á que se oqulten los efectos. '(Artículos ii8 y iig de la 
Ley penal.) 

86a a Si el resguardo, ó cualquiera funcionario público de aque- 
llos á quienes compete perseguir los delitos de fraude, fuesen siguien- 
do á los contrabandistas ó defraudadores , llevándolos á la vista, po- 
drán entrar, sin necesidad de formalidad alguna , en cualquier edifi- 
cio áque seacoja,ó en que introduzcan los efectos de contrabando ó de- 
fraudación ; pero á pretesto de esta averiguación no se podrá hacer ei 
reconocimiento é inspección general de los libros ni papeles de los co- 
^ merciantes, ni estraerlos de sus casas y escritorios; mas estos están 
obligados á presentar las partidas, cartas ó asientos que trataren de 
los negocios sobre que recaiga la sospecha del fraude. (Artículos lao 
y lai de la misma ley.) 

86a3 Todo reconocimiento se observará por las personas que 
le practiquen, con la debida circunspección y detenimiento, sin pro- 
palar espresiones descompuestas ni ofensivas, procurando también 
que se ejecute sin necesidad de procedimientos estrepitosos, limitán- 
dose á solo aquello que sea preciso para la averiguación del fraude y 
personas delincuentes. 

8634^ Practicadas lai. diligencias mencionadas ep. los artí- 
culos anteriores, se continuará c^I sumario, ejecutando las demás 
que se crean conducentes para demostrar la perpetración del delito, 
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con todas sas circanstaocias, y los cargos qjoe resulten contra todas 
las personas que. tengan responnbilidad por razón del fraude y sus 
incidencias , procurando qu^ esta parte del juicio' criminal sea lo mas 
corta posible, no escediendo de un mes, á menos que alguna causa 
justa lo impida. 

8625 Luego que se hayan practicado todas las diligencias que per- 
tenecen á la indagación del delito y delincuentes, se recibirán á éstos 
las confesiones con cargos, hacie'ndoles únicamente los que resulten 
de la cansa, y tales como aparezcan. 

86a6 Cuando el delito consista en defraudación de rentas pro- 
vinciales, derechos de puertas, y cualquier otro impuesto sobre el 
consumo, y de movimiento de efectos indígenos del reino, se practica- 
rán todas las diligencias relativas á la demostración de la ecsistencia 
de la defraudación , y de la persona 6 personas delincuentes.' 

SECCIÓN IV. 

Del pUnario. 

8627 Elevada la causa á plenario^ se pasa el proceso al oficio 
fiscal de rentas, para que en el teVmino preciso y perentorio de tres 
dias, formalice la a^tisacion, pidiendo la impodcion de las^ penas que 
correspondan al delito ó delitos, con arreglo á la ley penal de 3 
dé mayo de i83o. 

86a8 Devuelta la causa por el fiscal, se ha de conferir traslado 
á los procesados para que la contesten; mas en esta parte se obser- 
va en el dia una notable diferencia entre unos y otros juzgados, 
puesto que en varios de estos, cuando los acusados no quieren con- 
testar defendiéndose , sino que por el contrario convienen en que se 
les imponga la pena pretendida por el ministerio fiscal , desde luego, 
sin mas procedimientos, se pasa á fallar difinitivamente la cansa, 
condenando al reo en la pena de la ley ; pero en otros, no obstante 
la manifestación del procesado , se continua el juicio por todos sus 
trámites hasta difinitiva , y con esta se cita y emplaza á las partes 
para que acudan á la audiencia territorial , nombrando en ella pro- 
curador y abogado que las defienda, y si no lo hacen^, se les nom- 
bran de Dfício. 

8629 ^^ práctica de que en primer lugar se ha hecho relación 
en el artículo precedente^ está fundada en la doctrina de la Ley penal 
de hacienda de 3 de mayo de i83o, y la otra en la disposición acla- 
ratoria de la regla ¡¿{.del artículo 5i del Reglamento provisional. 

8630 Evacuado el traslado por los reos, se procede en la causa 
por los mismos trámites que se han esplicado al tratar de los jui- 
cios comunes hasta recaer la sentencia difinitiva. 

863 1 Dada que sea esta, se citará y emplazará á las partes en la 
forma ordinaria; se remitirá la ¿ansa en consulta á la audiencia del 
territorio, la que correrá por los mismos trámites que otra cual- 
quiera criminal por delitos comunes. 

FIN DEL Tomo OCTAV0* • 
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